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fBJ4i|ios larailiUQxa goda en jo$.41tiiBoi( dias' del imperio 
dí^ XoledP ya i^^au^^ y opafufidida cm , la rouiaiia ; pero 
no Umto qDOf iK)i «9 vísteoAbrafle oiorio^ grade, de sopremael» 
que aapirabau ¿ ejeroer.los ünsfcretf lioajea dq loa 'Oonquis*- 
tador^a. p^bf e loa ao «aeMí» Uustma de» k)s cQiH|iii8tados. L» 
invasión sarracena estrechó los vioculos de amistad tñité 
unos y odros I' porque ante «1 coman {idigro desaparecían 
las axitjgviK^ di^^rdia)^ ; y >s& en lo^ p^Mos sajeloa al yag(» 
dak)^ Arat^^» y en loa que pugnaban por defender sus ho* 
garesk, todpp loa nobtea yiníeron 4 formar un aoloi oueipo 
animado por el mismo sentimiento. De vez en cuando se 
nota cierta propensión á mantener las diferencias de sangre; 
mas son ^ébile? f yapas tentativas d^ algunas familias lina- 
juda^, Qnysi vs^niclad ao allana 4 la postre , y desaparoeeaal 
poco tiempo hasta las huellas de un origen tan diverso. Los 
Manriques y Enriques , los Fernandez , Ramives y otros 
TOMO n. 4 . 
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nombres paironimicos asados en León y Castilla , manifies- 
tan claramente su raíz goda , mi^tras los Casos , Gayos, 
Ponces, Balbines etc. acusan el principio romano, sin que 
sea parte para tenerlos en mas ó menos ni la ley , ni la cos- 
tumbre. Entre los muz^abes corría el mismo estilo , pue» 
sabemos que después de la conquista de Toledo por los Mo- 
ros , permanecieron alli varios linajes de la primera nobleza 
goda y. romana , como los Barrosos y Gudieles , los Armíl- 
dez y Chirinos , según las crónicas y documentos de anti- 
güedad mas remota * ,- / \ . : . , .; * 
, Si en medio de la confusión primera causada por la con- 
quista africana pudo aquella nobleza tener importaifbia solo 
en lá guerra , luego que Don Alohso el Casto dio algún asién- 
tela la monarquía de Asturias, recobraron sus derechos, 
honras y preeminencias en la^ demás cosas del gobierno. 
Poseian ya los nobles tierras y vasallos, formaban el Oficio 
palatino , asistian á los coacilios , confirmaban los privilegios 
reales, gobernaban las provincias con titulo de condes y 
elegían los reyes conforme en todo al uso de los Godos. Der- 
clara Don Alonso al otorgar una donación en 804 ála ijgle^ 
sxA de Valpuesta que la hace eum confénsu comiíum ét prin^ 
dpum meorum ^ ; de. donde se coiije el restablecimiento d^ 
ladí^idad^y poder de los condes, y el nuevo y tan catifi-^ 
oado titulo de principes que concede á las mayores personas 
"de su reinó. 

Vemos por el knismo tiempo qtíe los coimI^s dilatan su 
señorío en las tierras encomendadas á su gobernación, 
poblando lugares ) concediendo fueros á los pobladores, 
fundando iglesias y monasterios , y aun usando en las escrí- 



* Ambrosio de Morales, Crón de Esp. lib. ]QIcap, 77; SandpTal 
Cinco Obispos pág. 82 ; Gar^irallo Antigüedades de Jstwrias p¿gs. 
48 , 78 y Í07 ; conde de Mora JffiH. de ToUdo part. ü, lib. II cupí- 
MblSete* 

.^ . Cefecmde Fueros municipatds u I p. ld.< > ' ' ; 



tarasla paCaúsra regnare por régete , como si en ello mani- 
festasen qoa lés pesaba de la snbjeccion y obediencia en que 
TÍijrian ^ No debe maravillarnés esta ambición sin tasa de 
los principales señores de aquel tiempo , pues el4aco poder 
'de los reyes: y la au3enéia del estado llano^ favorecían la 
intención de los nobles , cnya pnosperídad se levantaba á 
grande aknra sin la molestia de nn contrapeso. Asi se expli- 
ca como los condes de Castilla llegaron á ser soberanos in- 
dependientes , fundadores de reinos y cabezas de una es—^ 
tirpe generosa, en quien se perpetuó la corona de España 
hasta nuestros dias. 

La memoria de las continuas usurpaciones y tiranías de 
los señores godos , alimentaba en los de esta kpcíca. pensa— 
mienios de grandeza , no siempre allegados á la lealtad de- 
bida k sus reyes , como se maestra en Nepociano , del Oficio 
palatino, que pretendió despojar del cetro á Don Ramiro I; 
y aunque fué castigado con rigoc , todavia urdieron nuevas 
traiciones Aldreto y Finiólo ^ ambos condes tambiea de pa* 
lacio 2. 

Don Alonso m pasó asimismo por las amarguras de la 
rebelión tramada por su hijo Don Garcia , siendo uao de los 
principales atizadores de aquella discordia el conde Don Ñuño 
Férnahde^ de Ataayá. 



^^^ 



* Regnante Roderico in Castella 6 ín territorio casídlente dicen 
tres escrítaras del siglo VIII: una es la fundac|oti del monasterio de 
San Martin de FlaTío ó de Mena (762): otra de dotación del de San 
Martin de Ferran óHerran(772), y la tercera relativa á San HJÍartiR 
de Dondisla (775). Mem, de la Acad, de la Hist, t. III p. S45. 

9 Sebast, Chron, Sandoval, Cinco Obispos, pág. 53. Nada de- 
cimos de las alteraciones que. siguieron á la muerte de Don. Sito y le- 
vantaron hasta el trono á Maoiüegato ^ porque es tal la oscuridad de la 
historia en este punto « que qon razón puede ponerse en duda la exis- 
tencia de un rey eon semejante noo^ibre. Lo qaesi tenemos por cierto 
es que Den Alonso el C*asto ocupó dos veces el solio , una antes y otra 
después de Don Bermudo el Diácono; y psirece veTosimii que la noble- 
za le dltesc y quítase y le volviese á dar la corona. 



Cada día iba en auiMi^io la ;dobarvMi de losj gfandas 

popque cada dia<eran mas neGesáríóasusservkkwparactti** 

qaislar y mantéDer lo ooaqaistadd , y m seftCHricKen' liems 

y^vacpUoafiiayort y aua doaaejos en ri gobierne de laasím-» 

fbrtaéoia. Iteioandá Don 'Orikñall vinieron Itaonadoe i )a 

eofftéJfofid Feraandes;^ Fernando Ánaures, Almoodar et 

Blaaoo y -bAi .hijo Don Diego ^ y eoii engafki los tito ü rey 

mátaf fen León : caao grave .'qué lacban de órdtnario^ los hist 

ionadonea de cFbeldad inandüti , si bien otroa con' mejor 

diaeiM^o defienden en. lo f)o^l6 la^ memoria d^DcHfcOrdoid, 

diciendo que fueron presos, procesado^ y coAvmioidQS del 

déltlQ.dfiirebelieo *4;.-.-- - •.;» 

ir FQtjgftrof iambieb con novedadea fos condes HéeGaaiiUa 

Fembn Gohzéle» "^ Dxcígp Ñqñez ó Don ítómini U de Lmb; 

yi aúáqiie.los 8U}e^ y obKgó á' prestarle líuayo pleito ko^ 

fñenáje , ' kio faeiron tan aeguraa b» paces y ^omp pareeiaq 

prowcterlola fé jurada iy,h^ en bees dei4i<Bulia: iqiMi faianiík 

faidoá ea poderosa i quebrtotar iodos I los< JmbiáneSi résped 

tos y basta los lazos de la sangre. 

i Fern^^Cron^alesc a)?6se: :^s^' toda Cfatilla , y vjiéadose 

en ^n {N^i^^pwsi fortiHüAs conabió el pei^mi^nu^d^ k|v«^9-r 

i^^ idQiltrai^ rey A^ U^n > i^wwpdo U vox ^y ^^u^rida^jde 

príncipe soberano. Desde entonces estuv/Q^ apart|a4Q et <rpA^ 

doidQ de, Castilla del xfika de^Leoii hasta, que fué también 
!W»<<C)t e#.fe¡PQ (^ lo;^ ^^^ Doa Feroan^ «H V^g/^o en 
qniea se jüintajroo por la vez primera aoibisooronea» 

: Gtándo se haya verífioado este famoso aeoñfteoimiento, 
fruto de )a aiíibícibñ Insaciable de la nob^zá ' áyndiida por 

* A«iilaáf\ÉMAw. Sampiré Oéfgpm, Et ffionj» M Siles omíie tos 
9bkbías«iU(dM t Batí Láe^s d^ Tiq^^ Hodrigo Santíbez y ett^s timase 
el ftBKld défiampipe; maf el F» Betgaaia procarsapartai^ da^es eóflh 
det b n«|a de dcsleadta^. jÍfU^^Usdadái4B0a$tiUa^: llicap. 3; 
fii!énjiBÓ idtbio4e la noUoaayla áspera ét las xoilumbnis'y a^brt 
tirib loa anifBsos p a rtari a ru feaSmea el teitiÉnoníe del creaítla pes- 
tañeo. . -> 
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las dMordias civiles. de León ; d débil ípoder de sút mo- 
Daroas « la guerra coa los Moros y la Batural inólÍDacióii de 
los pael>Io9 á gciberoarae por sos cabezas , iio se ^óede pre^ 
eísarde una manam exacta- Parece lo mas probable lyue b 
usurpación de Fernán González hubiese empezado en loe 
illimoe dias de Don Sancho II , proseguido en ri reinado de 
Sba Ramiro ID y 0(»áveHidQ la posesión ílegkima en domJH 
aíq tolerado desde Don Bei^moda Di en adelante '. 



i*«ifaM«Ma«*naMManw*att«*i 



* ÍDéind^ ifiííssis tiunUis et conjaratfooeliBKrta, ut persoiveret trjfou> 
tem <x ipiBá t&mí « f eom Umbat (Gundisalvín) oálHdé ad^er^ ñki- 
i7#ei (8ana$iof0> cc^Hai^t vaaem po^tiB^ ilU tn panio díserit^. Stni^riH 
Cbran. Bei vera Bjmiroirua (UI)... csept comités €laUeciae , el, Itegio- 
ui8 j sitie et Qasleüm factis ae rerbis Goptristan ; ipsi quidem «omi|e9 
talla egré ferentes, call¡d¿ adversus eum cogitaverunt, et Regem alíúm 
nomine V^^mundam Buper seerexerunt,,. Ihid. ' 

0e flitos ^sajfit de íampire 8« inSere : Qtie el eonde t'erñan Gonst^ 
les rehuró pagar tributo á Don Saneho el Gordo por la tierra que baWa 
oeapado maliciosaBiente contra la voluntad del rey ; y que los conde» 
de Gastnia se Juntaron con los de Galicia y León {^ara destronar á Don 
Basuiro SI y poner otro rey de sa mano que los fobaraase eon mas^ 
euaiYÍdad y blanduca. La independencia de ios condes de Castilla podi» 
ser de hechor mas no de derecho; ni eUos mismos se consideraba» 
exeot<(M de YssaUaie, paesto que ira0f»m..« su/mt $ñ erexénrnt. 

OiraSj^memoms de aquel tiempo fatorecen nueslro senür , pues sa- 
bemos qae Femao Goo^aleí aciide á üss cortes de León de SJ» ^ y sin 
eiabargodiceo de él que díd un estatolo á Castilla para <^ ningiifio 
UcTase su causa ó pleito á tribunal de otro seí&odo* Berganza ^nM- 
eieiMas lih. IV oap. 7. Lo cual denota \,^ Que Gastilln estatuí en* 
looseaeomo iodepan^entsc 2.<^ Que aun bab¡aeo8tunt>i^der€eonooe» 
superior; y 3.P que d oondf ptooiraba robustecerte sofaeraniatnosto 
i^ndo toda la JAStieia en los oonfines del tenríAotio easteUand. 

El P. Bisco señala la época de ia .completa independencia del ossh 
dado de CastUla después de la eoronaeioe de Den Alonso Y r foMáé^ 
dose eya un pp^ilegio dado por este rey eo IQiS d«aide se diee tGmm* 
lituti fuerunt oiOAem togam Palatü, Bpiscopi UGw^íUí C^iteUm^ 
aen GaUeqiie... rta4iu^ meu$ Smf^iw come» (Don iaecho Oajxiai) 
üBiiC, 49 ¿i^nl^Ip^. ^ao, Kaspfréeeuee i esCjSdoeumentoalgehoe 
xepanos , poc«ue^ ▼«loa^a «dMor ves «ggmfica pertíotpe. de auterii- 
dad y reconocimiento tácito de señorío « que obediencia y vasaHajc» to 
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Los caádes de Leoa y Galicia no eran de cofidicion mas 
blanda qué los de Castilla , puesto que según el te6tim<>nio 
de Sampíro , todos «e conjuran contra Don Ramiro III y al- 
zan por rey áDon Bermudo II que al tin le sucede en el 
tróno.^ • • ■ ' • ' ■ ■ • '"•-.'• -5 

Creció la nobleza castellana notablemente éBnes déít 
siglo IX , porque hallándose el conde Garci Fernandez a^t^^ 
tado de mil cuidados, ^i por la parte de Castilla^ como 
por la frontera . de los Jdoros , ysiendo- ademas . su señorío 
nuevo > y no tan llanas las voluntades que faltasen deseen^ 
tontos^, usó det artificio de aumentar la caballería ; con lo 
cual no sqIo ganaba fuerzas para oponerse á sus enemigos 
exteriores , pero también se grangeaba los ánimos de cuan- 
tos subian á un estado de mas honra. Don Sancho García 
no se mostró menos liberal con los caballeros de su tiempo^ 
pues «í dio á los nobres mayor nobreza ) é á los bajos amen- 
guólos en servidumbre... édió libertad é frani[iueza álos 



;< 



asistencia de Don Sancho á la ceremonia no tiene igual 9figttifi¿ado <iiie 
8i aquellos grahdes y prelados se hubiesen juntado por Tia de cortea 
verdaderas ; y por último los condes de Castilla allí presentes mafs pa- 
recen pertenecer á la eorte de Don Sancho que á la de Don Alonso. 
Be todo ello se infiere una superioridad nominal de los reyes de Leoa 
como seioríó mas antiguo y tronco del condado dé Castilla , y. una ¡n^ 
dependencia. efectíTa del nuevo estado. La absoluta libertad de Castilla 
no puede fijarse en ^poca mas lejana que la sucesión de Don Sancho 
el Mayor rey de navarra V porque al arrimo de otra soberanía er)i ya 
bastante fuerte para sacudir el lev^ yugó del Leonés. Lleva esta opí- 
iMon el erudito Masdeu, Hút criL t. Xill p. 122, variando en extr^ 
mo los autores que no le siguen; pues uno9 datan el origen de la inde- 
pendencia castellana en la cuna misma de la monarquía ( Salazar de 
Mendoza , Monarq, de Esp, lib. II tit. 4 cap. 8); otros en los tiempos 
de Don Fruela I (Berganza Antig. de Esp, lib. 11 cap. 4); quieti en los 
de Don Ordoño IV (Mármol Descrip, ^neral de J frica , líb. II, 1. 1 
pág. 131); quien en los días de Don Sancho el Gordo (^m6f. de Me» 
raies^ Cron, de Esp. líb. XYI cap. 29); y el P. Risco, según hemos 
notado, apenas deja espacio en la historia para entremeterían gra- 
ve suceso. ' 
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oabidleros casüeHanos que non pechasen ,nin fuesen en 
hueste siú soldddade sa señor , ca aiites desló' peoÜaban en 
qi?e avieQ: Circón el señor. sin soldadas niugunas'ji ^1)0 
euyo.pdS9Je Gdligen graves autores que este conde Don Sán-^ 
cho , llamada d de los buenos fueros , minoró los tributos 
de líai ¿ente vulgar y común » etimiendo de iodo peefao.á los 
nobles,. y es^cusándolos asimismo de salir en fo^isado sin 
a^ostamiento^del principe, contra el uso de los Godos que 
obligaban i grandes y pequ.eños á ir e» la hueste sin suel- 
do ^. Sin embargo tenemos por mas cierto que los.privile-* 
^os é inniupidades de los nobles proceden de un origen 
anterior ^ Don $d«pho García , pues . ni él gobernaba toda 
Castilla , m úd franquezas de sus ilustres linajes son menos 
antiguas^ que la; cuna de la nobleza misma . El conde Sosi . 
Sandro solanient^ declaró jiue m stip^ndiis suis míitari 
servftío cagaüHwr ultrm tres dies K . 

Por su parte Don Alonso V de Leen no entendía en (br- 
m^r la nobleza ni tampoco en aumtatarla como el conde Don 
Sancho, porque no era su reino un estado nuevo; al tenor 
de Castilla , antes procuraba limitar en lo posible la auto*- 
ridad«de los grandes,, no solo en cuanto al rey, pero tam-^ 
bien con respecta á los ciudadanos. A$i puso coto á la la- 
cuitad de adquirir tierras que los nobles tenían en daño 
de sos colonos ; confirmó la obligación de ^ salir á campaña 
con el rey, con los condes ó merinos; ordenó la justicia su^ 
jetando todas las dudacles y alfoces á la jurisdicción reah 
y adoptó otras varias providencias por el estilo ^. 

Cuanto mas se fortificaba el poder real , tanto menots 
prevalecia la noUeza , y 9¡á vendos que la historia no refier- 

t 

■ I ^1 I II I I ■■ —M ^M^— — <i»^« I II ■ — 1— ■■! I I — w^^^l I I I mmmm^mm !■!■■ ■ ■ i j 1 1 I Mfc 

. ' ¿7r<^. ueneraí» part. m^ cap. iíi. ^ 

9 Garíbay , Co^p. hUt. , Ub. X, cap^ 17 iCrón. <fe la án/en de 
San SenUo, por el P. Yepes , t. Y « (d, 222 ; Hist. da la basa ch La. 
ra por Salazar de Castro , líb. II , cap. 4 , etc. 

* Cóiec.i/ecfocfim. inMtof, t.'XX, p. 470^; 

• Fi^&ro deltmi caps. 9 ,17 ,318; etc. ' . , 
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le Dknehos airevíiineiilio& detos grandes eé kís^díasd^ Bm 
Fernatidó el Mágiio qoeensanofaó fuera de ' tos'Jfanftas^ -Má^ 
narids les dominios de- la corona , incorpomftdé al atitigttb 
^ reino .dcf León el rekio inederiio de Gasta)», Ko pasaron las 
Msas^B igual 80$¡egQen I<» tiempos dé Don Aloiíso VI; 
porque es sabido eómo el Gd apretó al r(^y ah«es dé i^iidir** 
le pleito homenaje , para que prestase el (iatnioso júrameiitio 
de Sama Gadeaj y se purgase de la sospecha de haber sido 
cómplice eñ la muerte dada por el tneiidor Vellido Ddlfb^ á 
Don Sancbo II en el ' cerco de Zamora. Tuvo eü rey á désa^ 
cato que el Cid , dudando de su sinceridad , le hiciere re^ 
, pettr hasta tres veces el juramentos agravio «fue fué causa 
de mucllos desabrimientos posleriores , ilegaivdó la enetnigd 
d extremo de ser desterrado de la corte' el acfot pritteipal 
de una tan humillaíite eeremoi>ia'. Sin enobar^ las inj^úrstf^ 
cías del rey no fueron parte para q»6 padeciese laraenor 
quiebra la lealtad del héroe de nuestros romanods pofmla- 
rss, pues siempre, aun cuaiido estaba mas ofendida) , amó 
el sefe*vleio dé Don Alonso aquel espejo de caballeros* Sed 
que la audacia de los nobles hubiese desazonado al rey , ó 
que los aumentos. del territorio castellano después de la 
conquista de Toleda demandasen mayores fuerzas para con« 
Sétvarto^ y extenderlo , Don Alpnso Yi; imitando la polUtca 
de Don Sancho García, concedió á los vecinois^dje la ciudad 
imperial y su tierra , el privilegio de hacerse caballero todo 
lat^rador , obligándose á tener c$baflo y á salir en óampafia 
cuando fuere requerido : de manera que la nobleza de este 
nuevo reino , asi como la de Castilla , venia é ser parte he- 
reditaria ó de sangre , y parle persoga) ó fundada en la pro^ 
lesión de la |^erra ^ 

Las desavenencias domésticas de Doña Urraca y Don 
Alonso de Aragón estallaron en discordias intestinas y aco- 
metimientos de enemigas exteriores, ]Los casteBanos á quie- 

* Informe del P. Burriel ítí^xé pesos y 'medidas^ |i4g. di3w - '. 



Ms y {Msafbik úfeoste daaM»i60lDvvehn con enojo ponlidft 
IsL libertad de la patria si no formaban liga contra iel ex^ 
tmnjclro , enci^iendo la ira eaisos pechos el md trato» ifne 
laBeisía recibid de su maniáov y mejolrandó su causa el knyB 
pott4i6cio de Pasooal. II para que < amboá consortes enviasen á 
Ronia embajlKloreSr donde jse dictaría providencia sóbrela 
validez ó nluUdad del raalrimonio. Toda é casi lUxla la no^ 
Meza , como de mas alioa peíisamíéntosque el ^vulgo y geor 
te menuda , seguiji la parcialidad de Doña Urraca , tenien* 
do geiucha maño en el gobierno IMn Pedro 'Anñreb i e| 
conde Don Pedro de Lara ^ Don Goineja, conde de Gandes^ 
pma , con otros rióos ibombVes no : menee: noiúbrados y po« 
deroaos. Don Alonso» v^iéndosn desamparado de los ipinoH 
palés?de<UiieiTa, no^pSrdeñó m^dio. para lo¿pw;qoe se b 
«£dooasea los de pequeio estado^ siendo nnade sus malas 
arfes incitad ¿. los buiígeses de Sáhagoná cfue: híeiesett co^ 
mnnidad y se levantasen contra sus seSores. Loa condes y 
personas de mayor íouenla de.Galioia , siguiendo sq natural 
inelínacioif , se apartaron de la noU^a; casteSana y toma- 
ron por rey á Don Alonso Vil en vida de su madi^e Doña 
Urraca ^ siendo el motor de estas • novedades el obispo de 
Compostda, Don Diego Grelmirez , con el ayuda del conde « 
Don Pedro de Trava y otros añores de primera íiola. 

Luego cpue el Emperador Don Alonso puso en cobro ^ su 
reino y asentó las cosas de inas cuidado , pensó en ordenar 
el goisíerDo de una manera fiavorable t la consolidéeio» de 
la paz interiorv^ del orden público y de la' jtistietá. Oo^abam 
los nobles por aquel tiempo del derecho ombimodo ilé ba— 
cense la guerra» conlo enal andab^pá la contihtia en aso-^ 
nadas y levantamientos turbando. el ¿osiego de la tierra* 
Era en eúmo grado, dificü poner ooto en las cortes delfíajéra 
de 1128 á esta sahaje libertad de repente; y asi usando de^ 
buenos modoe, logró el (discreto. Don Alonso^' sino imcer 
imposible toda guerra privada ^ por lo menos establecer una 
tregua de nueve ám desde el iponU) m^nio del reto 6 de- 
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siifianiiehto:» 80 pena de querelfense e) ol^ndido de) alevoso 
«uite'el 'rey;- ■''.■.■''•''-■' *^ 

wDo6 miaiieriaB de provecho había, éo edie fuero de lo^ 
fiíeadalgo de Castilla: el uno que la tregaa daba espado pai'a 
mediar los parientes y amigos de los n^ados y traerlos al 
cámno de la doacordia , y él otro insinuarseel rey con di« 
simulen en las querellas de los nobles y constituirse poco ¿ 
poQO jties Biedia entreellos. De cualquiera suerte iba ga-^ 
naUdo la autoridad del pHndpe tan menoscabada, cob los 
privilegios excesivos de los grandes; y con ks libertades y 
franquezas en vías de prosperidad de los pequeños. 

También ordenó el mismo Don ^onsó que nadie foese 
osado^ de acusar ó retar ¿ otro de traidor ó aleve sin mos^ 
trarlo antes al rey , para que si (m|jlese emienda ; mandase 
reparar el agravio y se excusasfen los liaños y muertes que 
se recrecerían de encomendar la satisfacción á la venganza 
personal: prohibió las asonadas ó levantamientos bajo gra— 
visimM penas^, dando autoridad al merino del rey pd^a re- 
priinir y castígar á los enemigos del público reposó: limitó 
la potestad de los señores en sus vasallos solariegos, dispo- 
niendo que no les pudiesen tomar el solar á ellos, ni á sus 
^hijosó nietos ú otras personas cualesquiera de so genera- 
ción, con tal de acudirles con sus derechos: declaró los de , 
dula divi^ro en la behetría en que tuviese parte : protegió 
á los labradores contra la bruita) violencia de los hidalgosiy 
estsdbléció otras sabias ordenanzas, cuyo conjunto forma él 
primer código de la nobleza de León y Gastitta incorporado 
después en varías colecciones legales ^. De esta sutil mane^ 
tBi, Y messdando i tiempos la severidad con la blandura, 
asentó Don Alonso VII en sus estados y señoríos el imperio 
de la justicia, tan débil y flaca durante las congojas de la 
tierra á principios de aquel glorioso reinado. Áyudabai la 
fortuna sus buenos deseos , pues tenia por suj^os y feuda- 

'■ • ■ - .1 ■ ■ .. ■ , ■ ■ ■ . . ^ ' , .... .■■■■-■ ..8 ■ >. 

' V. el Fuero Vícijo y dOrd^amienlo de Alcalá, tiU 33« 



taños á losaragoneses , navarros y catalaMSs con cierto» 
condados de* la Ftaticia/ por lo cuál morec¡(y el titdlo de . 
Emperador : corona- y roagestad qae leeasaltabaü á mayor 
grandeza , y eran píkrte pam poner miedo en el corazón de 
los mas sobérrtos, • 

Son lofi bandos' y' parcialidades achaqtifó ordinario de 
las miúoHbs ; poi^que cuando ho r\gS e\ cet^o' nna mano ro- 
busta , lo^ poderosos suelen soltar la rienda á su ambición 
y codicia so color dé biéíi pébfifco , pero eft r^lidád con la 
mirado acrecentar sus estados réinanido en nombre agéno. 
En otro capitulo dé ésta óbrá hémós dado brev^ cúétita de 
las cicles discordias qué movieron en Castilla las preten- 
siones dé los Castres y los Laras á la tntbria de Don Álbn- 
so VIII , tan obstinadas y descomedidas 9 que llegaron á 
poner la contienda en trance de batalla : extremos' de sO-* 
bérvia y de vengansa cuyo término ha sido entregar casi 
todo el reino á Don Fernando II de León. 

Cobrada la herencia de sus mayores por el esfoerzo de 
los nobles y dé las ciudades, Don Alonso Yltl formó el pen- 
samiento de aumentarla con la espada , y entre varias em- 
presas dignas de eterna memoria, acometió la reconquista 
de Cuenca. También dejamos dicho á otro propósito con 
cuanta altivez resistió la nobleza un tributo de cinco mara- 
vedís dé oro que el rey propuso en las cortes de Buidos 
de 1177, bien que fuese necesario dejar el ceréov Debió sin 
duda quedar Don Alonso mny desabrido <»n tan áspera res-- 
puesta ; pero disimuló como prudente el desacato que no 
podia castigar. ' = - ' ' » 

' Cómo en este tiempo andaban ya en la hueste del rey 
los caballeros de las citídades solieitps porsn servicio , es* 
forzados y mode|tos , hlzoles grandes mercedes entreviendo 
Don Alonso de cuánto provecho seria á la carona fomentar 
la nobleza de estado ó fortuna ; para oponerla á la dé san- 
gre ó linaje. No tan solo el agradecimiento por lo pasado en 
Avila, Segovia , Toledo y otros kígarés princit»les& de'Cás-r 



liUftleiempeSriMil M foyoreeer k parle de Id$. ci¥id^ai»iíi^/ 
p$ro t^nilMen la'répida prcísperidad de io$ oonOtejosqM.á 
poca ¡lograron 4««r voto w las «ortes , le. moirian á; graü-! 
je^r^ l^il$\qbiQtad08,para lo vjeoídero.Zodo en suma úons- 
piraba á^ Imprimir el orgullo insoportable, de loe gi^andeíS , 
pneaiqHandoC^ A)oi)S(^/el N<¿)Ie «andóArio» rícOs bem- 
br^s é hidalgos: 4e, l4 , tierra ifue 4» oat^^wu; las hi&lorlWré 
los; buenos fueros». ^ la$ bo^iias ^¡p^tombres, é las buenad 
£iZ9&8^ qoe habi w ,. é que las eiiicribiesea , é'que se. las le-^ 
ba^n es^ritaa «. é quei W;^ríe , é que aquellas que luesen 
de. mm^fé9^:^\ ge laf enmendado ,i4lo qae;|u^8« bwnp ift 
pro del pm^. f qpe ge Iqr cw^rmarie , j^, b^be de ex^^^ar k| 
cpnfjrifii^epoa de Ips; piivjlegios ex0r)3iti9ki)tep xle la ti(^z;a 
ao« «.las muobas priesas que ovo , JfioaDd0 el .pleitof w tiú 
estado,» mientras todo se Whito l}aiiO'e«ioWRtoá¡)af^j(^ 
dade» K Sin d odit el tey ; no se . cxmtemploba l>d$ton(*e Sííjíí^pU^ 
para poner coto á.los.desmiisied.4ei lain^bl^sa ,:.y pfjefiriií 
Femjtíi^ A . m^or sibí zon la peligrosa . obra . dfi enfrenar Ja li- 
ceBqiaL4e l^.grsiftdes, poif cuya caüs^diejó de pi^bMcprse 
evk su r^ínadoia coleoeioQ-defafíañas y ¡albedrios qi|^ prpr- 
Biutgp después Don Pedray boy conopeinos co^t^tHul0da 
Fuero' Yi^o de Castilla, 

B^noyároiKse Jas querellas, de los; nobles en los breves 
días de Don. Enrique I, dando pábulo á la. coi^uraoion de 
Bdiucbos de los masr jlustríss y poder<iisps de la tier^, la 
aoabician herediiaria'de los Lairas que tira^ii:aban ,^1 reijQO^ 
eooeapatde^totores; y asi entre alborotos y venganzas pa«<- 
saron las cosas hasta la temprana muerte del rey» Enceste 
épof^ JhallamoB ia primera, ipomoría d^l titulo de grandes 
como /equivalente 4 los ^intiguos de príncipes, optio^ates^ 
(NM^^iates a y al mas mod^no de ricos honores « pues en n^ 
privilegio otorgado ¡por Sion Enrique 4 1^ igl^sia de A)n\9í el 

af|o 4 SM 7 se lee : Arf^gati^ fneprpm fiU^^ru^ /uímn%m , S€m 

' I . . . , . . 

^ ¥ dlj^Mog0.^;enc«bs^Wie9^4elrFoeEP4)ít. , 
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nuevo diotado no llegó i estar tniry M o6o hasift los tíem-^ 
pos de Don Joaii ü ^^ .; :I . .. ' 

Tovo á rayí^ don Fernando Ilf & ia nótdesm liniiíandd sei 
aolovklad , eqiiBto Jo permitían las ideas y eoslunibrea de sü 
poeblow Lo primero foé suprimir la dignidad de cobde h g6^ 
fa^nador casi sobenmo de provincia , nombrando adelanta- 
dos con^poder »as encaso y mayor sajecioii h kr coivma. 
Dice Salazar de Mendoza que dieron al rey este conaqo los 
quei amaban sil servido» para corlar de raiz las alteracio- 
nes con qne los ricQS^ hombres de Cabrilla* lé Htigaron al 
piioeípio de so. reinado ^; y en efecto^ los bñllieioeos Láras^ 
aal como el señor de MoUna y el de los Gaineras alborote** 
fOtí kitierfáséAbqoe filé pvMtfea paoificftsla , yfhedscidÓÉ^Ios 
irefiaUMrabddeáá.la debida obediencia. * * < 

; Esta^iuidataa no era seda de nombre;, sino moy esénn* 
eial, piDitt|neái3Í.oomoeleQnde era ofibio müilar y prbj^io 
de la primera ¡nobleza , el adebmlatnienU^ significaba cargo 
de justioia qae pddia» desempeiar las personas, llanas^ $é^ 
Hiendo caudal suficiente y no sü^ndo de oondioioh viL ES 
código de Don Alonso el. Sáiiio ordena qne el adelantado 
no» 6ed<a(d)íeifvio^< ni bandero , ea por la sobervia espaiüaria^ 
k^ gente, qoénooviáiese^ ante él á demandar detoohoñn^ 
gwo» é por la bandería mostrarla qae.<{neria'élaver ei pi>* 
detr p^}6i é.non; por el rííy : ^ priajóasáfe en qne la ley csMa^ 
dam^nt^ j^preode k)si vicios ordinÉnoa deloscdudea^ • 
; , , También, coftiríbiiyó al menoscabo dei b noblana el con* 
S^jo40lo$. dm&ifábtps iitatilpiido ppriQon Fernando para 
B^ejoffresoLtto loe sísgfoiaés éspiírítaahisiiy i temporales y or^ 
deaar reg^ de biien gebíenvo;. Desdé loej^a seguiasoa en 



I- ■ * 
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* Gran, dé Dtín Enrique /por Itulltez de Castró, cap. 10, Am-; 
foresiá fie MsrateB Créfi. ét fífpaJUv Ubu HB ^ csp. '34. 

^ L. Sli, tit. 9;i«rt. U;. H \ 
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e$te.íwi^to la4Q0ti¡iia contraria á la .Qpbkm de graves^ \m^ 

toriadoresque seSaW aqui el^órigeu del Consqo real. V 
pero aun siendo aquella una junta priyaid .y 6in sombra de 
poder t hacia sensible la necesidad de los letrados cerca del 
neyy y acostumbraba las gentes. á los beneficicfs deuna ins^ 
tituGÍonque de$pues bahian de solicitar con i^opefio; todc^ 

^ con. notorio quebranto de los. grandes avezados á, vivir con 
el calor del trono y A trocar con él de primecaqaano servia 
cios f^r mercedes. . 
- ' Rías hiciera. Don Fernando ¿trueque de asentar la jus^ 

. ticia y abolir los" malos fueros y engrandecer de todos mo^^ 
dos la magostad real , si sus altos pensamientos no fuesen 
muy superiores á su siglo. La gloría misma de las armas 
cristianas triun&ntes en Górddi» , Jaén , Murcia y Sevilla 
pararoli en daño de su política , porquefué preciso repartir 
las tierras conquistadas entre los nuevos pobladores que las 
habiaa ganado: ¿ costa de su sangre ; y' como los nobles for- 
maba la mayor y mejor parte de la milicia , alcanzaron mas 
pingües heredaimentos ; con lo C9al> creciendo las ríque;sas 
de aquellos orgullosos linajes r crecía también su ambición 
tanto, cuanto los ¡medios de «satisfacerla i 

No estuvieron las v<duntades de los r¡co6> hombres de 
Castilla tan llanas en los dias de Don Alonso' el Sabio, sino 
tan rebeldes á su señor natural , que acabaron por despo^ 
jarle de la corona. Priq^ero se alborotaron con motivo 6 
proteste de la alteración de la moneda , pues de bajnrsii ley, 
siguióse mayor prestía en los mantenimientos. A ¡éste tnal 
acudió elrey con otro peor, que Jné poner tasa ¿todas las 
mercaderías, dedonde^resultóla &lta de vituallas y denidd 
menesteres de la vida con ^rán pesadumbre de lals gentes y 
descrédito del monarca. Al 6n hubo este de quitar las pos- 



* Mariana , Hiit. déBsp, , lib. XIII, cag. d , Salazar deHIendor 
za. Dignidades de CMStüia, lib. D, ^p(. i4. BttiTiel,> ñfémarias 
para la vida de San Femando , part. II , pág.<iai. x t 
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foras, y fnandó qoe las cosas se vendiesM libremeiite y prir 
los precios que fuesen avenidos enlre las partes; sano eoñ* 
sejo de que Don Alonso no de biera haberse olvidado en nía* 
ffsn tiempo ni coyuntura. 

Las murmuraciones por lo pasado, la vana pretensión 
del rey al imperio de Alemania , ser avaricia y so prodiga- 
lidad, su iaoonstanda y su pertinacia que con la contra— 
dicción rayffia en tiranía ; todo esto junto con un espíritu 
reformador tan levantado como el de Don Fernando , pero 
menos discreto y prudente para acomodarse al siglo , fbmen* 
taron las lig^s dé 1266 y 1271 sin referir oirás alteraciones 
menos graves. Empezó la primera renunciando muchos se- 
ñores principales su naturaleza de Castilla y haciéndose va- 
sallos de los reyes de Navarra y Aragón , mientras los quQ 
permanecian en la tierra se confederaban contra Don Alon- 
so , siendo cabeza de los rebeldes eH infante Don Enrique y 
el alma de h liga Don Lope de Haro. Ayudó la fortuna ¿ 
la diligencia de Don Alonso X , asestando paces con el ara* 
gonés^y previniendo los intentos de Doií Enrique ocupado 
desde Nebrija en mover á los amigos y enemigos de Cristo 
contra su.hermano. 

La segunda liga fué mas poderosa entrando en ella el 
infante Don Felipe , Don Ñuño de Lara y Don Lope Diaz 
de Haro, Don Fernando de Castro y otros caballeros de la 
nobleza menor en número considerable. Juntó el rey cortes 
en Búrgos^este aik) 1271 para conferir sobre los medios de 
sosegar los ánimos de la nobleza , en las cuales expusieren 
los descontentos sus agravios en siete capitules , á saber : 
i.^ Que cuando el rey d£|ba diferentes fueros ó privilegios & 
ciertas villas, luego los extendía por fuerza ¿los lugares de 
los hijosdalgo y dQ sus vasallos: S."" Que no trs^a^eli rey en 
su corle alcaldes que juzgasen k los de su clasa: 3/ Que 
con las adopciones ó prohijamientos que hacian los ricos 
hombres en favor del rey y de los infantes , quedaban des- 
heredadas las familias de aquiellos: 4,^Q^e se limita^edf á 
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QA tjjempo Imrtie io» «ev violo» otorgada á la corona : 3/ Que 
ti» sidi oÜigjsuBe: fi k>s ]|ijo9d«^! i p^gajT el j^e^ de; la ^ca^ 
lp)a €QiMae(!)i4jci ¿ k<:iim4aijL4eí Búr^fc^^^pam d Te jpmo de if os 
muros : 6.^ Que se enmendasen loa .^ii^víqí» dQ loi^ oiciril^i^, 
jociei» y pewiróidores , y.7.^qne no^ canaa^^i perjaifio á 
loadoo^ hombcjBd d& Ji^Hi, y Galick coa la^ oiievaa pobbtr 
. cioaeaque a9 formbaii.eii.amfao^ reinos ^diaiDÍnti yendo sus 
rente y vasallos ^. : > * 

La relaoion de estos capiinlos oúLOC^tra t]oe la desenvoii- 
lara dé los nobleí» jootQS> enrLama mas era moUyad» por 
el deiseo de sustentar y exteiider sus exorbitantes privüe*^ 
gie^ameuazados > que por amor del bieii domun y guarda 

dé lá juaticia^. 

. y Procuró Don AIoDsa lá ooacordiá otorgando varias de las 

peliáones hechas en 1&& corles de Mr^s^ entré días iqa^ 

bubie^^s alcaides hijosdalgo que juzgasrai á; Idft nóblesr, 

«coimo quiera que nmgiitio de k» reyes qué>íiieron antes 

que él, tttinea Inajo alcalde hí^odalgór, ni ksí ofiokn^.de su 

casat^nunca los reyes > los dieroaá los k^oadalgo^ ;as| eonp 

^ rey ge loa avia dado ^. Sin eíxdaargo de esta y otras pro^ 

posiciones de paz , quedaron las voluntades tan. desabiidas^ 



* Mofldéj,ar, Mem. hisL de jppn /átonso Xy Kb. .V, cap. 14. 

9 No va fuera de cainiao la. Crónica , cuando , al narrai* los 3uce- 
sóis , áñadfe pórvia diB «omento : Has la razoili (de la rétctie9lar)'faé por 
qúierétíeñet fllein^re k» reyéB/ipreiiií#i]oé/ y Ilev>at*tlé)lb9 1^ snyo, peii«' 
«andó^lialMiseai! carrera {HMtdaiMfdtiber^d^aea j deabomJB^QiieQpaa 
la& b^s^on 9q^9)M pndie^^os tíqí^;. Ca asi cgn^o Iqs^r^ye^ oriaffupi 
á cUft9» pugnaron ello? de los destruir y íe toljertes. loa reinos 4.aÍpuBqs 
cleílos siendo njños. E a$i comoio.s reye^ losiierédai:on,piuiaron ellos 
dé !os desüéréd^r, ío uno áéótisejéraméntébbrí •usenemij^óé/f lo al 
á huHo eá lü tierra , llevando lo suyo poco i pd¿o y n^áadogeío. T 
as$PcóitK> l<»irfl](eslas i^deraron 7 Lo^^lioíii^niii » «Uos ¡Mgnwraa .ca 
ki&;^eaafocU|'ai; ¡y en I0& cUsfclHW^ «Q,ta|U%ikjmp^fMi.,q«^ s^i^ 
mucdbs^f df cpular y irniy vargooíQWS, ,Cf<?f».,<|ffl IfQn Jhniff 9t ^élfi^ 
cap. 49, ' • 
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qoe dejamJo los confederaíáos la fidelidad debida á |)on Alon- 
so, salieron con sos gent^ para Granada, Y á tal extremo 
Uegó el rompimiento , qtie haciendo Don Sancho el Bravo 
causa común con la noblieza cuyos ánimos se grangeó con 
mercedes singulares y promesas de otras mayores á trueco 
de favorecer sn derecho á la sucesión del reino contra las 
pretensiones de los in&nies de la Cerda , juntó cortes ge-^ 
nerales en Valladólid el ano 1282, donde fué proclamado 
rey de Castilla en vida de su padre » tan desamado de los 
suyos , que en la carta escrita á Don Alonso Pérez de Goz- 
man de^e su sola leal cibdad de Sevilla , le decia con amar-^ 
* gura : « Non fallo en k mia tierra abrigo , nin fallo ampara^ 
dbr nin valedor, ñon.me^lo mereciendo ellos, sino todo 
bien. que yo les fice ^d Y en efecto, sus hijos, susber* 
manos, los nobles, los prelados, los concejos y en suma 
toda la tierra se aparta del servicio de un rey dotado de tan 
agudo ingenio para laís ciencias que alcanza el renotnbre 
de Sabio ;, pero no asi versado en el arte del gobierno. Su-- 
perior á su siglo y desvanecido con esta superioridad , se 
propuso duchar cuerpo á cuerpo con los abusos de sú iieai* 
po , estimándolos en poco , y en. aquella porfia perdió fama 
y corona, sin considerar que también á Don Fernando IIÍ 
ie acuchan grandes pensamientos, y le aconsejaban nove-^ 
dades; «mas él, como era de buen seso, et de buen en-^ 
lendinúento , et estaba siempre apercibido en los grandes 



^ En el libro de las Querellas repite estos ayes del corazón can- 
tando: ' 

Gomo ya? solo'%1 Rey de Gastílla» 

Emperador de Alemania que foé; 

Aquel que los Reyes besaban el pié 

E Reinas pedian limosna é mancilla: 
* El que de hueste mantuvo en Sevilla 

Cien mñ de á caballo e tres doble peones, 

El que acatado eíi lejanas naciones ' 

Foé por sus tablas é por su cuchilla. ^ 

TOMO II. 2 * 
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fiaeliDS, metió aúenlea» el eiriendió. que como qiiier xine 
fuese bien » et hoora áé\ , et dé iqs aoyoB ^ en facev aqveUo 
quel consejaban , que non era en ibmpo de k fáeor ^ mos— 
tirando muehas razones buenas qué nos 9» pedia fitcer en 
aqvettasazoD» ^ 

Gooiot Doft Sandio IV hxpio de meadíigar etamilio de 
HoUes y plebeyos para ceñirse la coKcsia, no fué eseaso en 
otorgar neroedes^ de tierral^ y vasallos. 4 los míos , y fran*-- 
qnesas y ]íi9»»rlade& á los otros mientras gt^temó eon titulo 
de imfaBle heredero dtel reino y autoridad de mks» solsera^ 
RO , prometiendo hacer á todos mayores honras», tan pronto 
como por muerte de Don Alonso pudáese stni emfiacho ape- 
Hidarse rey dei Casl^üla. ¥ con tmi lairga monoi dispuso de 
loa bienes da realattga ^ que en las cortes da Paieoeiade 4 2fl6 
húo á peiicibft de los> procuradores este ocdonamÍMito: 
fáqveUas cosas que yo» di de 1» mi tierra que pertenecen al 
reino^ también & órdenes ^ oomo) á fijosdalgol 6 ácxkrbs ho-^ 
mes cyalesquier, seyendo yo in&mAe , é después que regnó 
fiísta ahora, que pufpie cuanto pudiere por las tomaír á mi, 
¿que las non dé de aqui adelante, porque nse ficiéroa en- 
tender qw miagnaba por esta razón la mí justicm é las mis 
Mitas ^ é se tomaban en gran dapno de k mi tierra ». 

Gnlpam gywves au&ores 4 Dom Sancho de haber alterado 
la. antigua costjflnhre.de na partir el seiorio real con doña- 
oionest Irawlmiaíbíéft por j«*o de heredad é tkuli» perpetuo; 
mas nosotros tenemos por cierto que fué Don Alonso el Sa- 
bio quien introdi^uio dicha novedad ,, cuando á Don Nuio 
González de Lara le hizo merced de ciertas tierras de la 
corona para si y sus hijos: <vy deslo ( prosigue la Crónica) 
ovieron los del reino mucho que dtecfr » *. 

En efecto , scdian fes reyes conceder de por vida á sus 



* V. el libro intituíate^aptactt^... 

' Crán. de Don Alomo el Sabio ^ cap. 37. 
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buenos 8#rvttll6ifM ctoddde» ,• vilkMf f hjgai»^ eti f^ef^rrio diei 
»i} teaH^^y fáftíosos techos , áf ctiysíá doniaefóñés d!áfiM tÜ 
Hombre ^- her€éamünios\^ Esta ^e^ioi^ dd fiefra» jpiet'fé^ 
Becíeiite» al pañrímonto neal, qpUe segu» lai lef goidáf ttd (ki*' 
diar ser éesmenftirsdo en Hínguo» manera^, ]lcrridMi íáipMfeKáá 
kr& Gondicmie» de ^affialfafí^ y señorío : el «me coa reSjfKicto 
k Itt eorotift , qBedaado el heredado s«gét6 á' sepfir at rey eñ 
k koesl^ (ii^de el dia del apeUido , y el otro M etaííito á 
los» pobierdoves- sobre cpiienes ejereia tos derei^hos dominica-' 
les f iMÜma Ia« |upisdic0mi civil y crimiiiJarK 

CoiliKevtir piieis en beredítapiae» las mei^cedes viU^dÉSr 
erai amengaar et poder déla corona por des disláAtos cáitti-> 
Bos:. priincrd» porque tos vasallos^ directos del ref' pesabais 
á serlo indirecios ; peligro manifiesto en Castilla dolKto tM 
hombites por to ssoyor parle pebaban' en «n errbr* cotnan, 
anteponiendo A servicio de sus seÜMfes inferioiiés á' la óbé^ 
diewacia.¿ que eran obKgadosf para eéñ lo9 reyes sü^ sobér^-^ 
nos* señores ^ Y lo segMdo^ potiiífué áSi tefasMeM vc^iMiy á 
menos* la» rente' i eaies ,' pueS' W pidK^^dS ^^ Mfés se pa- 
gaban al fisco, cedían etv protédho di los^ Aei'édadó^ cotí 
mas toda le' amCoridad^ ptú^\k ^ Ik jús€idid>. . 

VerdodeisBieiileí ftié^Bon Sandio* el* Brah^o , hátiiefi'do'db 
lai necesidad virtud^ libe^l eft ét^ffím^ éoti K>s p^tsá^ y 
la; gente) de m^mos^ vallera mas* ceíiAo entre am dotes" p^Mi 
el góbiemoí ne r^plandécia te fideltdM á s^s p^ih^ttíéiád, 
rebocó modHm de aqoeUas! inercedw, md^ót^menfedáandb 
las cortesi dr Falencia dfip 1386 lé psvmMiattf retfíráctártié á(EK 
brld^ segursF. Ifosftrése mas bfehdé eüdn lo^nobllesf qüé'(^h 
loa plebeyos ^ sái> dtKfo penftre fisba< peew de una leáHdd* fafft 
cpiebradi»;. recelaiMto^ tío siiki can^ (fne^ el dtüoí^' á Tais 
novedades ó' eli deseiy de mefomr de fot»tnw, ínclinái^n el 
ánimo inquieto de ios* grasíde^ á trt>dar stf servicio pot* d 



t . .' 



*^ ÉéDtás dé PélrúaHkió^ dei Puhwr , letr. 1 6. 
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de Don Alonso de la Cerda , como antes habían seguido sa 
parcialidad, contra el rey verdadero. Con estas y oirás caur- 
telas anadió soberbia á los soberbios , y asi no {altaron re^ 
cÍQ9 temporales ensu reinado, movidos por los LaraJS y los 
Huiros que amansó con industria ó domó con brutal violencia. 

Favoreció también las hermandades de los concejos para 
hacer contrapeso, á las ligas ó confederaciones de^la noble- 
isa, y no fué vano sn pensamiento ; mientras pcH* oirá parte 
acallaba las murmuraciones de los ciudadanos peor librados 
que los nobles , después de las magnificas esperanzas que 
P<^n Sancho les hizo concebir de mejores fueros y alivio de 
tributos, Ciertaniente.eldon no era escaso; mas ni. el rey 
ni los concejos podían entonces entrever el término délas 
hermandades. 

Pasareinos en silencio los movimientos de Castilla du-» 
rante la minoría de Don Fernando IV y Don Alonso XI, 
donde tan justa fama alcanzó Doña María de Mdlina; y vi- 
niendo á la época de su mayor edad , hallamos en el reina- 
do del pi'imero las mismas alteraciones promovidas por los 
infantes.» los Laras f los Haros con otros 'Señores principa- 
les > cuyo desabrimiento llegó ai punto de concertarse con 
Don Alonso de la Cenda. ^Irey, procuró sosegar por buenos 
modos los ánimos inquietos de la nobleza r y ño lo consi^ 
guió 9in mpcha feüga» Cuando mas le ocupaba el pensa- 
miiiipto de asentar p9[ces entre los bandos enemigos , dijole 
Don DiegO: de Haro estas cuerdas razones : «Señor , ¿quién 
vos cuita á vos tanto.porqoe .avengades á*todos los homes 
buenos de la vuestra tierra? Ca cierto sed que si nos todos 
somos avenidos , toda la avenencia será sobre vos : lo uno 
en que non vos sufriremos que hagades ninguna cosa de 
cuantas ^ vos hacedes : lo otro en que querremos . nos ser 
señores y poderosos de iodos los reinos, y querremos que 
todos los hechos se libren por nos , y así se tornará toda 
esta avenencia én vuestro daño y desapoderamiento. Y 
cuando el rey esta razón oyó (añade la Crónica ) fué ende 



mtiy espantado, y tovo qué decia verdad» *. i Triste con-»- 
díción dé los tiempos, que no podían pasarse sin una ro^ 
bu^ta nobleza , cuya unión aniquilaba al rey y su desunión 
él reino! 

No dejaron de áufirir los grandes recios golpes de la 
mano de Don Fernando «1 Emplazado, pues en las. cortes 
de Cuéllar de 4297 ordenó «derribar luego las casas , é las 
torres, é cortar las vinnas, é las huertas, é asolar cuanto 
aviaren todos'aquellos ¡^ue eran en su deservicio : » en las 
de V«HadoKd de 4 30Í « que villa realenga en que hubiese 
álc^klle & merino , que la non diese el rey por heredad á in- 
fente, ttin á rico-homé, nin á rica— fembra, nin á orden, 
nin á otro logar ninguno : >> én las de lüeditía del Campo 
éé 4306 prohibe «que hoéoibrés llanos se aÜegueh á los m- 
fántes é otras' parsqnas poderosas y vivan en su compañía: i^ 
en las de Valladolid de 1307 a que los infantes, ricos-hom- 
bres y caballeros hagan pedidos y fmrzas á los lugares áé 
i-éalengo y abadengo, darles en encomienda los^ exentos por 
fuero, y prenda á los concejos ó sus Vecinos por querella 
alguna:» y enhetras celebradas 'en 4312 establece (<que 
ningún home , por poderoso que sea ,' non ampare nin de- 
fienda en el so barrio al mió alguasil á quien él quiera 
prender» 2. 

Pero el mayor quebranto de la nobleza á fines^ del si- 
glo XIII y principios del XIV venia de la prosperidad de los 
concejos que iban minando sin runlor los cimientos dé^'la 
aristocracia castellana. A los privilegios de la nobleza ópó— 
nián los hombres buenos sus fueros y libertades : á las peñas 
bravas fuertes muros : á las mesnadas nñilicias concejiles, 
y solo el rey y 4as oortes foimaban el núcleo de la nación 
y. el centro del gobierno. 

La siguiente minoría fué tan alborotada , «que todbslos 



* Crón, de Don Fernando ir, tol Z7/ ' 

< .* . y <7oL ptiR porla Acad., cu^ds. 83y 38. 



ricos^hombres et los €aI>aUeiH»$ viyian de robos ^^ ^ towa^ 
qi^e íáfiim len Ja tierra , ad^ma^ de los ^tr^viimenW^ ordifr 
mfi(9^ áé los Jabradorefi y pecheros.^ U^gado i edad i^wn- 
plida , procuró Don Alonso XI poner paz en el reino ^ y 
c6moef^ d?' gran coraw»» t^yo iíipner;?i d^ W¡^^ ala 
BQbleya. Si» embargo, ©i Dpfi Jpan Maawl , ni Pw )m» 
|bI T^erío , hjjpp mibQ^ d^ ift£5«;iie«f , p0f^ev^4ron «i» s^ ser- 
vipíp ^ ni su ípisttip privado Alyar NwSez df (teorio, ni tem»- 
popo Pon (torpi liopez , nmastr@ de Cafaütrava , y mucho 
1901^ los ^^pdes qw P^glW la <?casíoii ííicíer<0ft Ugse co» 
k^ reye» y^inos, aparlárjdo^e de l^tvb^diettcift de sw aedor 
naia^l , si bien Pon Alonso h u»ps r^^io coq altogos y á 
otrps inatii coa engaño ó por justicia, 

Pam dar asiento á la autoridad so^^rana^ m propuso 
efífrcmar la licencia délos nables; lo primero mandando 
gnardar las leyes sobre que ninguna persona poderosa 
e^^pmm casas ni tierras , ni tuviese heredamiento ^n laa 
ciudades , villas ó lugares pértenecieptes á la corona : lo 
segundp prohíbiendb embargar la jurisdiecioa real , cobrar 
peiQbo^^ desaforados y hacer dafios y fuerzas; y ademas 
pu^o graves penas á los motores de ^sonadps, limiu^ los 
qm^ dQ desafiamiento , hizo volver los alcázares tomados 
á los pueblos , ordenó que fuesen derribadas las fortalezas 
roqu^r^s y po s^ oopsíptie^e levanta otras , y tomó bajo 
§u gq^rda y epcorpi^da \q$ cíistilJo$ de los preladoi, ricos 
hombres , órdppe^ , líijpad^lgo y otro cualesquiera , paraí 
quQ fp^sefí g^ttrp» y b% evitasen querellas K 

$ue«p elj^ombTQ dePonP^ro d$ «na mdneragraia 
ejn |p^ oido3 del yulgp , propep^so á dispulpar í^us rigores 
Qpp la ncialiqia de los poble^ copjpriKÍos para d^poj^rle del 



■w- 



' Cortes de Valladolid de 132$, Medina del Campo de 1328, Ma- 
drid de 1329, Alcalá de Henares de 1348, León de 1349 y Ordena- 
miento de Alcalá , títs. 29 y 30. C$l^ jmbl. pof la 4£«d. , ¿uads. 3» 
í.7,3y2». 
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reino y dala vida) ea cuyo penaamieiiio se confirma la 
machedombrt , vista la tragodia de Moniíel. No ea cierta^ 
■ttftta nuestro áaiaio «ousar ni exoosar la oondocta de v» 
rey A qtúen duda la- fiíasa «i llamará Cruel 6 Juslicíero; 
ísias viniendo al asanlo de osle capitulo > debemos notar 
que k» despojos de heredamientos y las muertes de taala 
gente principal de Castilla durante su reinado, no llevan ef 
s^lo de una perseeuek» común á «oda la clase , sino que 
lañen ttsomoe de castigos ó venganzas partícnlares. Las iras 
de Don 9eéto se cdMn oon igual saña en fes liufláildes y en 
los fioberbioe ; de modo que á la justicia de raiiies , iafanles, 
prelados y oafaaUeros» conviene auMír las matanzas do 
ciudadanos tn Toledo ^ Búrgcss , Cóidoba , Sevilla y oCraa 
partes» 

. Pero en donde mas podemos foodahios pa#a svsiMtar 
que Do* Padre no era efnemigo día la nobleaa por otículo 
sino de. wtIú$ señoras por pasión , es en aus obrieis tiomo 
legislador. Itka cortee de VaUadolíd de 4351 en sus varios 
ordenamíeutoa, aacto nuevo estaUecen en daño de los gran^ 
des y caballeros, limitándose á con6rmar las^ leyes anlerío^ 
res , y no escaseando las promesa» de mercedes^ Todavía 
debiéramos ^ según razonable discurso , ver en esie rey an 
protector de la aristocracia , pues el fué quien declaró y ex-> 
tendió sus privile^iios en el Ordenamiento de los fijosdalgo^ 
sino en el Fuero Viejo de Castilla* Tuviéronle los de la ligia 
asentada entre Badajos y Yelves preso en Toro , y huyó 
¿Segovia encendido en deseos de vengar su afrenta» Si á 
muchos tomó sos estados y señoríos , á oc:ros levantó del 
polvo para acrecentarlos en bonra y hacienda;, y por eso 
mismo dijo bien» yendo camino de la muerte^ Don Alonso 
Fernandez Coronel á Don Juan Alonso de Alburquerque, 
sucesor suyo en la peligrosa privanza del rey: «fista es Gas- 
tjUa que face los ornes » é los gasta.» 

Cansáronse los grandes y los pequeños de aquella tira- 
flia y volvieron el rostro al conde de Trastamara , conju- 
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rándose en daño de un prfaicipey tan popular entre nosotros 
por lo valiente y lo enamorado, los agraviados y IO0 
desagradecidos], segnn se lo habla- pxedielio el moro satúdot 
en la; famosa carta donde lé escribía: oGuardadvqs^de los 
boínrados qiie ^nfambreoistes , é de los de pequeño estado 
que fartastes: » y porque no tomó esté consejo , pagó sn 
yerro con la sangre de sus venas.. 

Don Enrique el Bastardo procura aficionarse las votun*^ 
tades de los nobles antes divididos en doa bandos volviendo 
su gracia á los ünos^ y repartiendo entre otros sin parsi^^ 
monia los bienes de realengo, por lo cual es conocido en la 
historia con. el-renom^bire de )eil Dadivoso ; aunque su eotídi- 
cíon liberal debe considera rjse mas bien hija de la necc^klad, 
que no virtud ó vicio. Gomo quiera que fuese , honró mucho 
á los g]:andes y cabaUerós devotos á su causa en la guerra 
con su hermanó, haciéndales señaladas nlereedes' Itamadísi^ 
por l6s junsCOBSohos '«nfífod^ét^ , con la- clausula de qué 
las hubiesen en forma de mayorazgo y fincasen en el hrjó Ie« 
gitimo mayor del donatario, y muriendo sin hijo legitimo, 
tomasen á la corona '.de donde han querido algunos 
autores traer el origen de la vinculación , si bien data de 
mías larga fecha. No pareció cordura tanta liberalidad á los 
pueblos, porque cuanto mas se empobrecia el patrimonio 
real , tanto mayor era el peso de los tributos; y asi las cor- 
tes de Toro de 1371 le fueron á la mano , suplicando al rey 
que guardase para si las ciudades, villas, lugares y fortaie* 
2as y cobrase las enajenadas; á cuya petición respondió 
disculpando lo hecho con los servicios pasados y pfóme— 
tiendo ser parco en lo venidero * . 

Sosegada la tierra , entendió en ordenar las cosas del 
gobierno, principalmente en lo tocante á la justicia á cada 

paso entorpecida ó quebrantada con los desmanes de los po- 

* 

^ Testamento de Don Enrique II. V. su Crónica af fio. 
3 Colee, de corles^ publ. por la Acad. , cuad. 5. 
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derosos. Para esto prohibió dar oficios de reaimiento sino á 
hombres buenos del vecindario, pnsopends á ios caballeros 
que hiciesen. robos y fuerzas en poblado ó despoblada, ó 
tomasen pechos , ó exigiesen servicios indebidos ó cometie- 
sen cualquier otro desafuero ¡'confirmó las leyes sobre cas-^ 
tinos y fortalezas, vedó acoger en ellas á los malhechofes, 
estableció las alzadas de los jueces de señorío á la corte, . é 
introdujo Jas audiencias ^: Con este delicado artificio ibaí 
Don Enrique amansando las costumbres de un pueblo babí-^ 
tuado ai estruendo de las armas , y lo- afieionaba á la vida 
civil bajo el amparo de. la naciente magiátratiiTa , que máÉ 
adelante sustituyó ala nobleza en su autoridad cerca del 
trono. . * 

No fué tan venturoso Boñ Juan Lcon los grandes de su 
jeino, pues'^omo el duque de . Álencastre hubiese tenido 
con ^roesa armada á disputarle la ooi^ona , mucha' gente 
principal de.Galidá , poi^ tíemor de la fueiízá ó' con deseo^ de 
novedades , se arrimó el .bando del inglils qué representaba 
la linea de- Don Pedro, y tenia mejor derecho á la suc6^n« 
AjustadlAs las paces , perdonó el rey la deslealiad de los ga«- 
Uegos j y premió los sei^vicios de otros, con lo cual se alla- 
naron los miedos f las esperanzas de iodos, y hubo mo- 
mentos de concordia. Sm embargo la guerra que Don Juan 
U^ajo con Portugal, fué cansa de nuevo cisma, porque no 
fal^ron nobles.de Castilla dispuestos é. seguir la parcialidad 
extranjera en daño de su patria ; pero pasó pronto la tor^ 
menta, disimuló el rey su enojo y se acomodó á los tiempos 
mas propicios á la blandura que al rigor. Solo hizo del se- 
vero con el conde de Gijon, cuya culpa era muy calificada 
y de muhas recaídas. 

Aunque andaba envuelto el rey en tantos cuidados , no 
dejó de proveer á la paz de sus reinos , confirmando las le- 



* Cortes de Burgos de 1367, Toro de lá69 y 1371, y Burgos 
de 1373 y 1377. CéUd cU:, cuads. 4 ; 21 ,29 , 22 ,30 y 31. 
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yes represivas de los atrevimientos ordinarios de los señores^ 
dilatando la jurísdiooion real , eafnenando la osadia del ha* 
blap contra su persona y los de so corle, sujetando á 
los ríeos hombres , caballeros é hidalgos él pago del servia 
cío extraordbiario otorgado én bs cortes de Bríviesca de 
1387 , y Ordenando de tal manera la soldada'de la genle d» 
armaá , qoe viviese- sin recibir acostasiieato de Iqb grmndes^ 
sino á menced del rey, sumisa á capitanes de su devoción, y 
no sé derramase por la tierra para sosimtan» del metodeo 
y del rescate con opresión y miseria de los labradores: f>o<- 
Utíca on la cnal perseveraron sus sueeaoras, y á la postre 
deshizo el poder de la nobleza* También fendó d G<Mi8e]'Oy 
de grande autoridad en Ios¿rduos negocios de la repáUiea; 
y puso esta* suprema jarisdiccioii: en manos de doce perso- 
nas, prelados, nobles y ciudadanos en igual niknero, oon 
cuya tra«t venían los grandes á perder otiuofaa parte de eu 
aatigiio predominio en las cosas del gobierno *. 

Sosegada la porfkL^ sobre la maóera de gobernación que^ 
habían de tener los reinos de Castilla dumnta la mmior edad 
dejo. Enrique III, la cual dividió las gentes en dos bandos^, 
uno en &vor del regimiento por via de consejo, y otro de^ 
clarado por el testamento de D. Juan I, %mpezaron los ta** 
tores k ejercer su ministerio* No feltaron bregas eatfe te 
nobleaía, como la de los Uánueles y Fajardos en Murcia, ia 
de los Ponces y Gnzmanes en Sevilla, y la del conde D. P^ 
dro y el marqcés de Vttlena, en que no disputaban prívile-* 
gios de clase, ni causa alguna que tuviese color de pro co^ 
moa, sino fas oficios ád, Almirafite y Condestable de Gastitta«. 
y otras ambiciones por el estilo. 

Los regidores del reino metieron á saco el tesoro roali. 



I 



Cortes de Soria de 1380 ; Segovia de 1384 ; Yalladolíd de 1385- 
SegOYia de 1386; Briviesca de 1387, y Guadal^ara de 1390. Colee, 
eU.,mdá8. 9, II , If , 13 y 16, Col. ms. t. IX, fcl. B^jylábfodela 
nobleza, lib. in, Cap. 14 ( ms. de la B. N. , K. 138). 
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odiando sóbate todos su codicia el daqoe de Benaveiile ; y 
para conteatar á los demás y poner IK-eno á las lenguas mat« 
dieíenies, les dienm su parte de presa en mercedes y car-* 
gos no eaoifdíderos al servicio pábiíco : é por esta razón 
(dice la Crónica) eran crecidas las despensas tanto, que el 
reino non lo podia cumplir; y asi fué que apenas Don En- 
rique empezó á gobernar por su persona , retocó todas las 
gracias y mercedes y oficios y "tierras desmembradas del 
señorío real. 

Lds primeros actos de severidad del nuevo monarca no 
debieron ser poderosos para impedir de todo en todo las«tl- 
teracíoaes de los grandes , pues los condes Don Alonso y 
Don Pedro y el* duque de Bena vente , ios tres de su mismo 
Uiuqe y el marqués de Villena4e la sangre real de Aragón, 
fueron en su deservicio , si bien á unos redujo á obediencia 
y á otros corrigió con dureza. Tan hondas eran las raices 
de la indisciplina, que los vínculos de parentesco y los de 
vasallaje juntos no bastaban para tenerlos á raya y sumisos 
á su señor natural. 

Las cortes de Madrid de 4 391 celebradas con el propon 
sito de ordenar el regimiento del reino , limitaron la autori- 
dad de los tutores en punto á mercedes , y les prohibieron 
dar cartas para labrar peñas bravas, pero no casa» llanas, 
que cada uno era dueño de levantarlas en sus tierras. Laa 
íifcompletas memorias de este reinado no permiten disipar 
las tínieblas de sus ¿himos años ; aunque una tan vigorosa 
poUlica en cuanto á los concejos y la nota de jasticiero que 
alcanzó Don Enrique el Doliente por sus hechos, (sin dar 
crédito á las hablillas del vulgo) le aseguran la iáma de 
prÍQCÍ{)e de condición recia y molesto á los grandes , que 
no prosperaban bajo su cetro en el camino de la ambición 
y de las codicias; aunque todavía por bien de paz, hubo, 
de contentar con dones al duque de Benavente y á los con- 
des de Gijon y Trastamara, Asoma ya la fortaleza de aquel 
¿nimo real en las cortes de Madrid de 1 393 donde , adema» 
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de révwar las Htóreedes de sos tutores ^ prohibe hacer liw 
gas y ^y^nüainientos de tMiaksquiera personas so- pena da. 
perjdinoíento de bieaes y ¡quedar- los cuerpos á su merced,' 
y Qon casi igual rigor castiga a los que se atr^ieren á em- 
bargar las.rwtas de iá corona *• ; ' : :n 

Cqnapcende el siglo XVrUn pBriod® de continuos alb<MÍór¿ 
tos y escándalos promovidos por la nobleza de Gastilia ^ eii^ 
toi^ces comp' «iiaca soberbia , codiciosa , temeraria yi es^-, 
carnecedora de la ley divina y de la justicia humana , é 
ÍQidifer:e?^te al ^ervipio del rey y al pro del reinó. Y^ tanto 
habían crecido sus vicios , qiie seme(|aban aquéllas ciíAles 
4iscordiars & las viole&ias^onvulsipnesiáe sudolorosa ágo^ 
nia.y piQrque. á tal e^t^^mcy, llegarQn .los. npbaies , que la repá^ 
blica: faltaba isui^pensa entrevia müérle y lá)Yfdá ,> ésperaiidcf 
un pr^pero suóeto p^ra rediiBirse , ó uii infortuok) mas parai 
aniqírilarsey t . : 

» OtSurriéelad^enimi^torde Don Joan 11 al trono de su^' 
mayoces,siendoél de tan corta edad que apenas contaba 
desmaños, por lo cual, según razonable discurso^ debieron 
los pueblos temer las alteraciones ordinarias en las miho* 
rías , fundando sus lejanas esperanzas de paz en su corona- 
ción. El concierto ajustado entre la reina madre Doña Gata- 
lina y el in&nte Don Fernando de Ántequéra , y sobre todo 
la lealtad^ este principé que rehusó la corona que no so— 
lamei^te mcichos de los grandes , pero también algunos de 
los medianos y menores juntos en Toledo le ofrecían , apar* 
taron de Castilla los peligros de tina guerra, ó el mal ejem- 
plo de una usúrpaci<m afortunada. . 

Mientras gobernaron los tutores no d¡ó la nobleza seña- 
les de acfueUa insoportable soberbia que mas adeknté tiirl^ó, 
la paz de Castilla , aunque hay asomos de codicia , cuando 



' Crón. de Don Enrique III, aiío 1393, cap. 23, Historia del 
mismo por el P. Gil González Dávila , caps. 7 y 46 , y CoL de cortes^ 
pubL por la Acad. ,'cuad. 37. 
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al hacer el infante un alarde de la gente de alrmás- apareja- 
da para correr la tierra de los Moros , notó que siendo nue^ 
ve mil. las lanzas de soeldo , no había sino ocho mil y aun 
mepos, cuya falta encubrían los vasallos del rey , alquilan- 
do hombres de los concejos que salieran á tomar puesto en* 
tre los de so mesimda. El in&nte disimuló como cuerdo el 
engaño que no podía corregir; pero los nobles en esta oca* 
sien mostraron un amor á las riquezas culpable é indigno 
de pechos generosos. Pelearon sin dada como buenos y sa- 
lieron mas honrados con ser pocos: ¡lástima grande que la 
criticarnos obligue á juntar los extremos de alabanza y vi-^ 
tuperiol ' . . 

Si hubiésemos de narrar punto por punto los desacatos 
cometidos por la nobleza contra Don Joan II , seria menes-* 
ter escribir la historia de su trabajosa vida , pues las angas-» 
tias y tribulaciones no dieron tregua ni descanso al ánimd 
apocado del monarca que eii so hora postrera prorrumpía 
en esta amarga queja : « ¡naciera yo fijo de un mecánico , é 
hovierasido fraile del Abrojo, é no rey deCastiilal ^ 

Fueron en deservicio de Don Juan muchas personas de 
cuenta , y sus propíos deudos el mas agudo cuchillo de to-« 
dos. El pridcipe Don Enrique , los infantes de Aragón , el 
arzobispo de Santiago , los obispos de Osma , Segovía y PIa« 
sencia,^ los maestres de Alcántara y Calatrava , el Cjondesta* 
ble de Castilla Ruiz López Dávalos , varios adelantados y se* 
ñores de titulo, y 'hasta los oficíales de so misma casa, y 
corte V tuvieron mas ó menos parte en la prisión del rey en 
Tordesillas /en el cerco de Montalvan , en la batalla de 01-^ 
medo y en otras afrentas hechas no solo á su autoridad, 
pero también á su persona. 

Pudieran los defectos de Don Juan II , y especialmente 
los de Don Alvaro de Luna por coya maiio se gobernaba la 
tierra, servir de excusa á ciertas novedades, que sin me- 



\ 

Centón epistolario epist. 105. 
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noeea^dei pieitD homfensye do, <xitíiroib0r« inclinasen' él: 
ánimo del rey 6 poner térnnno á k privanza dd Condasta^ 
ble , mai quisto de agraviados y entidíosos^ 

Vacilan los bístoríadores al seiiatar la causa verdanlers 
de aqtsellas discordias^ imiestnias , ^tríboyéodolas mw» á te 
.o[>resimi y tiranta del prívacb, y otros al desea inmckiiei» 
rado délos nobles de^ acrecentar su mando y baeienda. Y 
tratando i& aretigoar lo» derto « ballamosi que los grande» 
maestian primero da&da voluntad! á lUm Satebo de Rojai», 
arzobispo de Totedo^, llevando mal que toviese tanta maivo 
en la gobernación y efio^ tan poca; y ma» tarde , eIl^»edio 
tle las alteraciones y movimientos contra Don Alvaro^ áe 
ímiSkr asoepiaD siempre la ambicron y laeocKoiay porque 
cada euail procura su pvoteebo ^ ya sofieátastido elf oficíer de 
cmsaH&rr ya el de condes4ablé,.ya el maestrazgos ya et 
übispadbi, y etat smvaá toda dase de mercedes ew dignidades, 
tierras* y vaaslioSv Bsta gvavcr taeba pMe< Fernání Ferez de 
Guzanm k los-* leales y desleale^y cuando* escrii!^: #No es 
de perdbinr la cobdida de loa grandds^ cafba^HeriM que pdr 
ereeer é- aníentájar sus estados y ventase «^ po^oniéftdb la 
eonseteneia y el amor de la patrian, pot gandf ellbs éievm 
luganáf dl6 ; é no dubdo que tes» piada temen v^^ t^y , por^ 
que en el tiempo^ turbada é desordenado « m el rio^ r e^ttelto 
fodseni ^is mas riipos pescadonssv^... Feti) áü/ga^ qu^ esta 
lealiad ím vuella ó mezclada eon gtand^ intei^sesf , tanto 
que'Ccee^ e/m qnien k»' iiiter^és saiease de enmeiiio', qm 
s¿ á los que.alt rey segváan no tea kmzara» detence^ los des^ 
poijJosi da loi^ otnos , eHos ftseven aiiites> a^nidevos' y dei^pur''' 
ikkxnesr giaoiosos.^ que rigurosíds* cixeootoies «omo^lo^fiae* 
ron » *• 

AUmsQ^núvcU'lRátsvL colee, diplom. £1 poeta Juan de Mena pinta 
may aí vivo eh yarías de sus copias los vicios de la nofileza : nosotros 
nos limitamos á copiar las dos siguientes, que son la Vm y IX de su 
Labyrintho: 
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Tw genérales eru) los vicios de la nolAi», que »i Dm 
Joan II bobíeráde castigsr á cada me* segm sm delitos, 
ao le quedaran mochos smores sobra qmictties romase: tst^ 
maños sus alroTÍmieiiUts , que estuvo e) rey é iMroed de 
ios jrrandea de una á otra parcialidad, avenidos solo en el 
fMiato de apoderarse <fe su persona ,, para asir con mayor 
fuérzala» riendas dcá gobierno; y á tal extremo llegaron 
lai^ miserias de los pueblos, qise can jasta ra»m escribía 
elhacWller.(teCibdareai: «No faltaron bi^egas perla pasión 
del Gonde (de Haro) que todas son en daño desle mezquino 
reino: ca de su» noUes recibe iosb penetrantes feridas, qm 
de las lanzas de los moroa de Granada *. » 

Procaraba el rey y aunque en vano ^ poner frene á la U- 



Soa á iMicn tiempo ios hedics tenidos, 

Tiraaos usaqnaeludades j viliaa, 

Al rey qae le quede solo Tordeslllas, 

Estarán los reinos muy bien repartidos. 

Los todos leales le son perseguidos , 

Justicia razón ninguna alcanza 
I Oy keiiedios están en la lama 

I Y toda ^ culpe sobrQ \o^ Teneidos. 

[ ¿Qué causa os mueve ák)s quQtentades 

Tener oprimido al tuestro buen rey ? 
' i kj mandamiento ó testo de ley 
Pof ^de s^ftm^ que lo comprímaile»? 
¿Porqué itos tribofeos éo tas sw dudada 
Ajtí le robades GX>n p«ca.ifie8ara? 
¿ Opongo con vusco si son por ventura 
Tales los crímnies quales falsedades ? 
^ Omfún epitíQtaffú epist» 5S. E! mismo Kernan Gómez de Cíbda* 
real Acs con graeíifr mi su JProtscoIo 

E aunóle el proberbio cuento 
que las leyea allá van 
do quieren reyes, 
digole esta vez que míente, 
ca do los grandes están 
sefcalt^le]»». 
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cencia de;los grandes, y asi hizo leyes, qué á ser guarda- 
das y cumplidas, asentaran la paz y la justicia en sus rei-- 
nos. Desato las alianzas y confederaciones de los nobles de 
^u propia autoridad , confirmando esta cautela en las orde- 
niani^s hechas en Madrigal el año 1 439 , donde estableció 
ademas que ninguno, nin algunos fuesen osados de meter 
apellido llamando ó diciendo , uy de cualquier señor é ceiba' 
ilero: so. pena de qúeel que lo contrario ficiere , si de ello sé 
siguiere 'muerte 6 ferida, que lo matasen por ello; mandó á 
lois grandes en varias ocasiones que derramasen las gentes 
de sus mesnadas, y á ellos mismos que se fuesen á-sus 
tierras : tomó á muchos, .por haber caido en mal caso , tier- 
ras y castillos , mandando á sus vasallos que no le acudie- 
sen con las rentas ni le, acogiesen en las fortalezas que te- 
nian en su nombre : hizo derribar otras , encomendando la 
ejecución á los vecinos , quienes sin otro estimulo pusieron 
manos á la obra , y no dejaron en breves dias piedra sobre 
piedra : formó una guardia de mil lanzas que anduviesen á 
la continua cerca de su persona, y por eso los llamaron los 
continuos de su corte. 

No fué Don Juan II escaso en mercedes , pues solo á 
Don Alvaro de Luna , de hsjo y pobre estado , levantó á la 
cumbre de la grandeza, haciéndole condestable dfe Castilla, 
maestre de Santiago, duque de Trujillo, conde de San Es- 
teban de Gonnaz , señor del In&ntado y de mas de sesenta 
. villas y fortalezas con veinte mil vasallos ; y aunque las 
cortes de Válladolid de 4 447 y 4 454 suplicaron al rey la 
observancia de los privilegios , antiguos usos y costumbres 
contrarios á la adquisición por los grandes y poderosos de 
heredamientos en las ciudades , villas y lugares de lacoro* 
na , no dio respuesta favorable al deseo de los procuradores. 
Sin embargo le tacharon de codicioso como al infante de 
Antequera y á la misma Reina Católica , porque no siempre 
los hallaron propicios á condescender ,con aquel eterno 
afán de allegar honras y tésoi'os , pues el término de todo 
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poder y privanza eran tomar cada uno para si cuanto mas 
le fuese dado en oficios y riquezas ^ 

Quedaron los nobles tan ensobervecidos con la satisfao-* 
cien de su venganza , que en los días de Don Enrique IV 
despertaron las dormidas discordias, pasando los bande* 
rizos á mayores descomedimientos. Conforme va creciendo 
el rugido de la tempestad , mas cercano se divisa el tránsi- 
to de la oligarquía á un orden nuevo donde , allanados los 
privilegios » venga el brazo de las ciudades con su ley co«* 
mun-bajo ei cetro de un principe poderoso al amparo de 
una milicia permanente. 

Si Don*Juan II se dejó g(d)ernar por el maestre de San- 
tiago , Don Enrique IV atendió demasiado é los consejos del 
marqués de Villena primero , y después tuvo en su gracia á 
Don Beltraa de la Cueva mas dé lo que oonvenia á su ser* 
vicio y á la fama de la Beina: por manera que ni al tuja 
aproveché el ejemplo del padre , ni á los favoritos^ el casti- 
f;o de Don Alvaro de Luna » ni los nobles recordaron los 
trabajos pasados ; que es propia de los hombre^ la flaqueza 
de caer en íoifmismos yerros que abominaron , borrada la 
memoria de antiguas pesadumbres , sin considerar cuánto 
crece la pena» cuando la culpa se agrava con la recaida. 

Las costumbres de la corte nada limpias causaban in-- 
dignación á los j^uebloS que por otra parte se dejaban cor- 
romper con ellas ; porque el mal gobierno hizo sien^pre 
mas daño que la mala doctrina. Empezaron á bulliÉ* los no- 
bles y á confederarse , preparando los ánimos ¿ las próxi- 
mas novedades , y estalló presto la ira ó el resentimiento á 
la voz de que la princesa Doña Juana era h|ja de adulterio, 
por cuya razón no debia suceder en el reino : movimientos 
muy preparados de antemano por los grandes y algunos 
--•-"--—---- • . - - ■ - - - ■ . ■- 

* Orden. 15 confirmada en real cédula de 1442 , Coléc. ms, t. Xn, 
f. 78 , Cron. de Don Juan II año ^14S8 cap. 13, 1431 cap. 7 etc. 
Gmeraf^mMS y semblanza» e«p. 34^ Col. eU. t. XIV Ms. 96 y ISt. 
TOMO n. 3 
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prelados ofendidos de tener poca parte en los negocios y 
deseosos de mejor silla- y fortuna. Eran principales atizado- 
res de la discordia Don Alonso Carrillo , arzobispo de Tole- 
do y Pon Juan Pacheco , marqués de Villena , ambos mas 
ingratos á las mercedes del rey , que celosos procuradores 
del bien común. Hubo diferentes hablas entre los de uno y 
otro bando , y quedó á ]a postre concertado que el Infante 
.Don Alonso fuese jurado heredero de la corona, revocando 
el pleito homenage hecho á la princesa Doña Juana ^ 

Creció con la debilidad de Don Enrique el atrevimiento 
de la liga , y depuesto todo humano respeto , juntos los no- 
bles en Avila, despojáronle en estatua de las insignias reales 
y alzaron por rey al principe Don Alonso. Siguiéronse otros 
desabrimientos, dióse la batalla de Olmedo, muere Doa 
Alonso , proclaman los confederados á Doña Isabel infanta 
heredera , ajéstánse nuevas capitulaciones y se conforma 
Don Enrique en que sea jurada en las Ventas de Guisando, 
se arrepiente de lo hecho y manda jurar de nuevo á Doña- 
Juana en Valde-Lozoya. 

Descogiendo los pliegues de estas intrigas , hallamos 
muchos nobles agraviados de Don Enrique IV porque no le» 
comunicaba sus pensamientos , ni les daba parte en la go- 
bernación del reino: otros envidiosos de las mercedes que 
hacia á Ibs hidalgos y gente común inclinada á dejar el ser- 
vicio de los grandes por el de un príncipe liberal en extre- 
mo: otros sentidos de ver en tanto favor y en tari ahó estado 
á Don Beltran de la Cueva y á algunos criados del rey , que 
de pequeños hizo hombres grandes, y á quienes «dio títulos, 
édigaidades, é. grandes patrimonios , cuyas exqesivas dá- 
divas provocaron atódio, y del odio nacieron malos pensa- 
ndenlx^ y peores obras, » concibiendo los nobles^ tan da- 
ñados deseos contra Don Enrique, que muchas veces se 
conjuraron para prenderle ó matarle. Y si bien se repara, 
todos ó casi todos los descontentos pretenden hacer. en lo 
sagrado ó en lo profano alguna presa; El marqués de Santi- 
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Ilalfa se apodera de la oiudad de Gruadalajara : eí arzobispo* 
de Santiago de la iglesia de SetiUa : el márqnés de Yillena, 
que como dice la Crónica > con $u hambrienin codicia no 
dormía \ tomo para éi el maestrazgo de Santiago , despojan- 
do dé aquella dignidad al duque de lAlburquérque , y siendo 
á su vez desposeído por el conde de Benavente : Pedrerías 
de Avila vendió á los enemigos del rey la ciudad de Segovia» 
y.oon e$t^ rodeadas maneras andaban todos usando de 
tiranías para saciar sus apetitos. 

No pudiéi*amo6 faaoer mas fiel pintura de las costum*^ 
bres estragadas de aquel tiempo, que la contenida en el s\^ 
guiente^saje de un aiator anónimo: « Reinaban . los mas 
feos casos que se puede» pensar , que los robos é fuerzas 
fueron tan eofhunes en estos regños , que la mayor gentrle- 
zá era el que por tnas sotil invención avia robado ó fecho 
traición ó engaño ;: é muchos caballeros é escuderos con la 
gra^Ndeá^rden hicieron infinitas fortalezas por todas partes, 
solo con el pensamiento de robar dellas , y después las ti-- 
ranias vinieron tant# en costumbre , que á las mas ciuda- 
des é villa^.venian públicamente los robos, sin aver raenes*' 
ler acogerse á laa fortalezas roqueras. Las órdenes di& San- 
tiago , é Galatrava y Alcántara y priorazgos de San Juan 
y asi todas las encomiendas , en cada orden había dos y tres, 
maestres , y aquelkis cada uno robaba las tierras que debían 
pertenecer ásu nsiaestrazgo ; y tanto se robaba , que des- 
poblaban la tierra , y el reino que era tan rico de ganados, 
vino én gránd careza é pobreza dellosy así con la moneda, 
como con la grand destrucción de robos » *. Siglos de aca- 
bada malicia y espantosa licencia que biéíi estudiados y 
comparándoos. con el nuestro, si no absuelven las costum-. 
bres astutas y formas exquisitas del di», tampoco abonan 

el vituperio de la edad presente , que con aplauso del vulgo 

t ' • * - ■ • * 

* Saez, Monedas de Enrique /^{anónkno atriboido á Alonso 
Florcz) pág. 2. ; . t 
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corre de boca en boca entre tos laudáíores Umporis acti 
como uña señal siniestra de las modernas vanidades. 

La presuntuosa magnanimidad dé Don Enrique IV ali* 
mentó las ambiciones temerarias de la nobleza, porque 
siendo él de tan magníficos pensamientos ^ recibia placer 
con las dádivas y mercedes sin tasa , como si los bienes del 
pcitrímonio real fuesen suyos propios , y ño hacienda puesta 
bajo su guarda. Nunca hubo rey tan disipador de los teso- 
ros y rentas de la corona: enagenaba sus ciudades , villas, 
lugares y fortalezas , concedía tierras y vasallos por juro 
de heredad , firmaba albaláes en blanco y no reservó si- 
quiera para si el privilegio de labrar moneda , Ue^ndo en 
aquel reinado á ciento cincuenta la» casas habilitadas para 
esta labor , cuando jamás hablan pasado de cinco todas las 
de Castilla. Poblóse la tierra de peñas bravas , verdaderas 
manidas de malhechores y gente alborotada con mengua de 
la justicia y se&orio real , y dejó á los señores que le usur^ 
pasen sus pechos y tributos ; pues aunque en las cortes de 
Ocaña de 4464 y en el compromiso de Medina del Campo 
de 1465 <»rdenó que los prelados y caballeros no tomasen 
pedidos ni monedas pertenecientes á la corona sin tener 
cartas y libramientos para ello, y que no amparasen ni acó* 
giesen en sus fortalezas y cástiHos á los malhechores ni á 
los deudores , según lo había mandado Don Juan II en las 
cortes de Zamora de 4 43S , con tan blando cetro goberna- 
ba Don Enrique , que las mejores leyes se tornaron en su 
daño no siendo obededdas, ni b justicia guardada, ni aun 
mirada con respeto su persona *. 

Quien considere el estado miserable de Castilla á la 
muerte de Don Enrique IV y su grandeza cuando llena de 

' Cron* de Dm Enrique /^ por Dk|;o Snríqaez del Castillo, ea- 
pitulos 20, S5, 42, 54 y 94, ffist. m$. del mí«mo por Galindez de 
Carvajal cap. 1 , Claros varones de Castilla por Fernando de Pulgar 
tlt. 1 , Saez , Monedas de Enrique IF pág. S y Colee» ms, de corles 
t. XV fóls. 325 y 453 etc. 
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dias y de ^rírtudes descendió al sepolcro Do&a Isabel la Ca-^ 
tólica , podrá formar idea de cu&nto vale el genio de un 
principe en cualquier imperio , y mucho mas en nuestra 
tierra tan agradecida á los beneficios de una sabia goíbema* 
4áo&. En 4474 era el ¿mbUo de este reino limitado ; anda- 
ban las ^ntee divididas en parcialidades ; los séfiores pro»-» * 
peros y en mengua la corona ; Aragón pasaba por vecino 
peMgrosD y los Moros nos tenian en continuo sobresalto y 
en perpetua guerra. En 4S04 la pas habla hecho aqui su 
asimlo , Aragón y Castilla formaban un solo estado , gran-- 
des y pequeños acataban la magestad del trono, los^ Moros 
que no lornar on á las playas del África , vivían bajo el yugo 
db los cristianos , ItáUa se rinde ^ nuestras armas y el pen- 
dón castellano tremola victorioso en nuevas y apartadas re« 
giones dd orbe. 

¿Qué se hizo en este espacio aquella nobleza basta en-* 
toQoes tan. altiva y sobervia? ¿Dónde están los Castres y los 
Laras ambieiosQs , fes Haros rebeldes , ios Pachecos codicio- 
sos > los temidos maestres y los prelados reñidos con la man- 
sedumbre dé su ministerio? ¿Será que hubiesen acabado 
los linajes mas ilustres y las mas altas dignidades de Casti» 
Ha?iNo por cierto, sino que una .política firme y discreta 
convirtió los ánimos arrebatados de los grandes y los hábi- 
tos de indiscij^Una de la muchedumbre hacia empresas dig- 
nas de ete>pno renombre t cuya memoria hoy mismo enciende 
' la llama del orgullo en el pecho de cada español. Prudeur*- 
tes leyes por otra parte , ejecutadas con vigor y perseve- 
rancia secaron el impuro manantial de las antiguas discor- 
dias, triunfando la justicia de la maldad, el buen consejo 
de la pasión , la lealtad y obedienda del amor á las altera^ 
cienes y novedades, y á la sombra benigna de aquel go- 
l»erno florecian las letras , las arles de la paz y todos los 
bienes del honesto trabajo , que tanto aficionan las gentes 
á la vida civil y ablandan las costumbres. 

A la sazón que finó Don Enrique IV , no estaban tan lia- 
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nas las voluntades en Castilla , que los Reyes Católicos pa^ 
diesen ocupar el trono sin vencer con alhagos ó por la via de 
\&s armas á muchos descontentos. Favonecian la parte de 
Doña Jaana varios señores principales , cuyas cabezas eran 
los mismos arzobispo de Toledo y marqués de Villena qué 
antes se habían declarado por Don Alonso y Doña Isabel 
contra su herñíano , juntándose á esta facción poderosa el 
rey de Porlugal determinadla volver por los derechos de 
su sobrina. En aquel aprieto hicieron los Reyes Qat¿4icos 
diligenciáis para sosegará los grandes y ganarlos con mer- 
cedes y promesas de otras may€H*es, y no fué vana la 
e^)eránza de convertid en. amigos á los propios enemigos. 

Mientras la suerte de las armas se mantuvo en un Gel, 
los nobles se recataban de acudir al apellido de los Rey^s 
Católicos, ó acudían con lentitud y escasez de hombres,. di*- 
n^os y vituallas, los que con tanta largneza.todo lo hUl>ian 
efrecicio. Perdida por el Portugués la batalla/dé Xoro, tooid 
la. vuelta de su tierra,, con cuyo mal sueeso ^-^enlí&ió 
el ardor de los parciales de Doña Juana , y acudieron pre- 
surosos á rendir pleito homenaje á Don Fernando y. Doña 
Isabel , no solo los grandes de menos áspera condictoa , pe- 
jro también el Ibirqués y el Arzobispo, sino arrepentidos 
de su culpa , resignados con una obediencia que los torna- 
ba*á la posesión de sus oficios y riquezas. Desde entonces 
empezaron los nobles de aquel tiempo á vivir sumisos, 
procurando todos á porfía señalarse en servicio del rey y ' 
del reino. - , 

Sin embargo , todavía los bandos del duque de Medina- 
Siidonia y del marqués de Cádiz alborotaba la ciudad de 
Sevilla; masl)on Fernando pasó al Aadalucia y los sosegó, 
reduciéndolos á entregarle las fortalezas y castillos de que 
estaban apoderados y eran motivo de perpetuas querellas. 
El conde de Cabra, el señor de Montilla y otros ricos 
hombres fueron asimismo desposeídos de muchos alcázares 
que conservaban en tenencia^ es decir, como alcaides por e) 
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rey v y obligados con pleito homenaje á guardarlos y de-* 
fenderlos en su nombre. Parte de aquellos reparos demal-<- 
hechores y gente Ucenciosa fué arrasada , parte desmante* 
lada y otros dieron los reyes <á personas adictas y fieles 
que los tuviesen por ellos sin ánimo de apartados de la 
corona. Los mas hubieron de buena voluntad y algunos 
cobraron por miedo, pues á la penetrante mirada de Don 
Femando y 'Doña Isabel no se escondia la costumbre de 
. rebelarse y Saltear desde las peñas bravas y casas fuertes 
tan á placer denlos nobles, «á quienes solian de presto 
allegiirse muchos ornes de malos deseos, cobdicipsos de 
guerras, que ñon sufrían orden de bien vivir.»- 

No descuidaban tampoco aquellos principes la confir-^ 
unacion de los antiguos ordenamientos para que los pre-^ 
■lados y caballeros no acogiesen en sus fortalezas á. los 
perseguidos por la jusiticia so pena de pagar el receptador 
la deuda ó sufrir la pena merecida [ ni tomasen posadas en 
las ciudades , villas y. lagares del reino; ni embargasen las 
rentas y pechos reales ; ni reparasen los muros caidos» 
ni labrasen otros de nuevo ; antes cuidaron de su estrecha 
observancia , añadiendo que todas las costas hechas en las 
casas y cercas de mayorazgo cediesen en beneficio del su- 
cesor , sin obligación de satisfacer parte alguna de su' valor 
á l^as mugere^, hijos ó herederos de quien las mejorase, 
medio encubierto de procurar la ruina de estos baluartes 
de la feudaiidad , oponiendo al orgullo del linaje el amor 
de la £Bimilia ^ # » 

• También se mostraron severos en prohibir que los caba- 
lleros recibiesen acostamiento de los grandes; y para con 
mayor blandura apartarlos de su servicio , al cual era muy 
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cotnon posponer el del rey , dierod lanzas ¿ muchos y los 
tomaron á sueldo f con (5liya traza se deshizo en su mayor 
parte el poder de la nobleza muy temible á la corona , mien-^ 
U^s fuesen en gran número las gentes sujetas á la merced 
de los ricos hombres , y por tanto aparejadas á seguir su 
apellido. 

La institución de la Santa Ifermandad , formada en me^ 
dio de los apuros de la guerra con los Portugueses y bajo 
la protección real « tomó , asentada la paz , color de milicia 
permanente al mando y sueldo de los reyes, yfué como un 
medio de poner las armasen manos fieles y devotas á su 
servicio , excusando las mesnadas de los ricos hombres y 
los pendones de los concejos. Los grandes y los prelados 
juntos en Cobena acudieron entre reverentes y quejosos al 
trono , dándose por agraviados de una ordenanza que leS 
parecía no sin razón desfavóraUe á su autoridad y á su 
honra ; pero el enojo de los interesados en mantener vivo el 
fuego de la discordia era leve reparo á la grandeza de aque- 
llos pensamientos. 

. Anduvo Doña Isabel escasa en punto á mercedes, pues 
como refiere su cronista , «érale imputado que no era franca 
pimjue no daba vasalloe 'de su patrimonio á los que enton-* 
ees la sirvieron. Verdad es que con tanta diligencia guarda** 
ba lo de la corona real , que pocas mercedes de villas é 
tierras le vimos en nuestros tiempos (acer^ porque hiló 
muchaS delta» e^agenadas. . . Decia ella que á los reyes con-* 
venia conservar las tierras , porque^enagenándolas perdian 
las rentas de que deben facer mercedes para ser amados, é 
disminuían au poder para ser temidos* » Ya en las cortes de 
l^ledo de 1480, procurando el desempeño del patrimonio 
real consumido y disipado en los dias de Don Enrique IV^ 
después de grandes debates y diferencias , se concluyó que 
cuantos poseían vasallos y rentas por gracia de los reyes, 
manifestasen sus titules ante Fr¿ Hernando de Talavera , y 
otros jueces que rescataron mas de treinta puentes usurpa- 
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dos ; y la misma Reina en so testameirto revoca varias mar* 
cedes de cosas tocantes á la corona, declarando que no 
emanaron de su libre voluntad , sino que fueron hechas con 

apremio. 

Quebrantó además los alientos de la nobleza apartando-* 
' la áe\ gobierno en cuanto le fué posible , ya instituyendo 
los consejos donde los jurisconsultos , gente liana y modes- 
ta é inclinada por sus estudios á robustecer el principio de 
la autoridad , ejercian una saludable influencia con sus doc« 
trinas , ya aboliendo d uso de los privilegios rodados en que 
los grandes y prelados parecian dar fuerza y valor ¿ los 
aelos de la potestad real con sus confirmaciones , ya to- • 
mando la administración da los maestrazgos de las órdenes 
militares 9 principes poderosos en razón á sn dependencia 
del Papa , su regla monástica y militar á un tiempo , el nú^ 
mero de caballeros que los obedecían por amor y por ins- 
tituto , y sobre todo dueños de grandes estados como señores 
de ciudades ; villas y lugares , tierras y fortalezas , rentas 
y Vasallos. De esta manera puso debajo de la mano real 
aquella milícili tan brava con los Moros , pero asimismo en- 
greída y sobervia y siempre aparejada á volver sus lanzas 
contra el rey formando lig^ con los nobles , ó á turbar el 
sosiego de los pueblos con bandos y parcialidades. 

Todavía llegó la previsión de Doña Isabel á mayor ex- 
tremo de sabiduría , porque hizo propósito de amansar el 
ánimo fiero de la nobleza , sustituyendo á su inclinación 
belicosa otros sentimientos y deseos mas puros ytranquilos; 
porque domados ó errantes por los desiertos de Berbería los * 
enemigos del nombre cristiano , sentiá la grave dificultad de 
reprimir el ardor de la nación acostumbrada al ejercicio de 
las armas en aquella famosa campaña de ocho siglos. Pro- 
curaron los Reyes Católicos dar algún desahogo al genio 
militar de los españoles , convidándolos á tomar parte en las 
guerras de It^ia y Francia, y después en África y las 
Indias ; pero ni tsdoe estos caminos se abrieron á la vez , ni 
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todos -los nobles y gente apasionada á los encuentros y 
aventuras podian salir de la tiefra. 

Propuso pues Doña Isabel en su corazón convertir á los 
' grandes y caballeros de soldados rudos y de torpe ingenio 
en hombres adoctrinados , expertos en 4os negocios y de con- 
dición apacible , protegiendo las le>tras y las'ciencias y esti- 
mándolas en mucho y prendiéndolas cbn mano generosa. 
Por eso llamó á los sabios de Europa para que fuesen las 
lunobreras de España^/ confió los cargos mas importantes á 
los grandes y menores distinguidos por lo cultivado de su 
entendirniento, y ella misma dió.e) ejeníplo de amor á los 
• estudios, aprendiendo el. latín eá medio de su inóesanle 
aplicación á los negocios del estado y de sus dulces taces» 
cómo niadre de familia. Alcalá, Salamanca y otraé ün^ivér- 
sídades del reino fueroii frecuentadas por los hijos delapírí- 
mera nobleza^ y algunos de entre eltoií ocupáiroh la áíllade 
loft ndiaei&tros y doctores de la juventud á quien el genio idíé 
' Dofoá Isabel abría' nuevos; horizontes d6»gloría. . v . • 
. Con esta industria iaman^aron los Beyes €a(Ólieoá la fior 
reza de los nobles, ayudando á. su. pensamiento ta suitíisíea 
de los pueblos á 4os corregidores y los demás medios dé for- 
talecer la potestad de la corona discretamente uiáados en 
aquel periodo de nuestra historia , porque en tanto los prin- 
cipes son reverenciados de grandes y pequeños , en cuanto 
se hacen amar por sus bondades y temer por su justicia. La 
lealtad de los señores contribuia á mantener en la obedien- 
cia á los concejos , asi como la disciplina del estado llano 
fortificaba los vínculos establecidos por ley y por rázon -en- 
tre el rey y sus primeros vasallos. 

Sin embargo de la templaza de los unimos en el aifitérior 
reinado , alteráronse los nobles y renovaron las pasadas in- 
quietudes á la muerte de Don Felipe I , ya dividiéndose éñ 
parcialidades para ventilar sus propias querellas , y ya fa- 
voreciendo la causa de uno ú otro pretendiente á la corona, 
Todo lo apaciguó el cardenal Jiménez qu^/uvo como (Mrin- 
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cipal la gobernación hasta la llegada del Rey Caiólico-, á 
quien Doña Isabel había encomendado el reino durante la 
menor edad de 'Don Carlos. 

Presto quedó otra vez el reino sin cabeza , porque la 
pásipn de la reina Doña Juana la inhabilitaba para los nego- 
cios , y Don Carlos se hallaba ausente á tiempo que el Rey 
Católico partió de esta vida. Entonces empezaron de nuevo 
los bullicios y pendencias de tos grandes entre si y- con los 
gobernadores, que lo eran el mismo cardenal Jiménez y 
Adriano de ütreeh , deán de Lobaina , cosa ingrata á la no- 
bleza mal dispuesta á dejarse mandar por un clérigo extran- 
jero y un humilde franciscano. Venció la entereza del Car- 
denal el peligro de aquel incendio*, dicha no escasa , porque 
á ser naas mirado y flexible con los grandes , hubieran es- 
tallado sangrientas discordias sobre la sucesión de estos rei- 
nojs, pues sí Don Garlos tenia de su parte el derecho, al 
inÉaf» té Don Femando le favorecían los coraiones. Hacíase 
á todos muy duró reciWr por rey á un principe nacido y 
criado en tierra extraña , nunca visto de \os naturales , nada 
conocedor de sus leyes y costumbres y hasta ignorante de 
su idioma; en tanto que^su hermano'era español de origen, 
amigo de los principales* y aun favorecido de su abuelo 
hasta el punto de nombrarle heredero de la corona , si bien 
en su postrera voluntad con mejor discurso guardó el orden 
de primogenitura. 

La política delCardenál en el intermedio de su goberna- 
ción fué siempre oprimir á la nobleza , cuyo descontento le 
ofendía y molestaba , poniendo en grave riesgo la paz de 
estos reinos y señoríos que deseaba entregar sosegados al 
nuevo rey de Castilla. Mostró esta siniestra voluntad en sus 
palabras y en sus obras ; lo primero dando á Don Carlos, por 
regla de buena gobernación que excusase meter en el con- 
sejo ál'os grandes, sus parientes cercanos ó criados de su 
casa , para que con secreto y sin diiicultad pudiese ordenar 
lo conveniente al ppQ común ; y lo segundo levantando la 
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geale vulgar y plebeya en son de guerra y favoreciéndola 
en cambio de este servicio continuo con ciertas exenciones 
y mercedes , mientras quitaba á los caballeros las alcabalas 
y salarios que llevaban de las órdenes « y sobre todo los 
despojaba del antiqnisimo privilegio de ser ellos S(dos qoie* 
nes ejerciesen la profesión de las armas, y el nervio y de- 
fensa del estado. 

Mucha pesadumbre causó á la nobleza la ordenanza del 
Cardenal y fué motivo de violentas murmuraciones , porque 
cuando tan solo estaban armados los caballeros, tenian en 
poco á los hombres de menos poiie y los trataban con üra^ 
nía; peroxfespues que estos se vieron fuertes, dice un bis* 
toriador, «ya les hacían cara y tioíostraban los dientes. Lá 
nobleza siempre habia tenido sujetos á los populares: de 
manera que si un oficial hacia uña ropía le daban de palos; 
como le pidiese las hechuras ; y si se querellaba , costábate 
mas la querella que lo principal, i* Por otra parte algunas 
<;tudades muy principales , entre ellas Salamanca , Bárgos, 
León y sobre todas Valladolid , se agraviaron del mandato» 
porque los pechos y tributos de los exentos cargaban en: los 
otros pobres, y ademas «porque las gentes se hacian holga-* 
zanas y escandalosas , dejando sus oficios y trabajos por an^ 
dar armados y salir á los alardes y ejercicios , revolviendo 
pendencias y cometiendo delitos. » Tal fué el primer rumor 
de las alteraciones de Castilla en el siglo XVI ; y no fué poca 
ventura para el Emperador que la ordenanza del Cardenal 
hallase tan viva resistencia en los plebeyos por considerarla 
opuesta á sus franquezas, y en los grandtos que atizaban á la 
callada el fuego de la discordia^ movidos del temor de per-* 
der las alcabalas , rentas y lugares usurpados á la corona; 
pues si desde entonces empezara el vulgo á ejercitarse en las 
armas y someterse & disciplina, dificilmente se pudiera 
allanar el reino alborotado & la voz de las comunidades *. 

■■'■!■■■ ■ I , I I I III I I ■ ' ■ 

' Intlrueeion del cardenal Ciineras 8ohre el gebiemo de eHes 
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Bl Emperador halló un poderoso auxilio en la noMeza 
eonira los comuneros , pues si bien no falltron personas 
muy principales que se arrimasen al partido de las ciudades, 
lo mejor y mas granado hizo caso de honra seguir el pen- 
dón real , aunque oo les faltsri)an motivos de' agravio y 
desabrimiento al verse pospuestos en o6eios y mercedes á 
gentes extrañas , ni dejaban de conocer la justicia de mu* 
chas peticiones de ios populares. También pudo inclinarlos 
á favorecer la causa del Emperador la sospecha de que á la 
postre aquellas novedades vendrian á. paraK en su daño» 
como sucedió en algunas partes donde los plebeyos se mos- 
traron enemigos de los nobles y codiciosos de sus hacien- 
das. E3 premio de tanta lealtad fué excluirlos de las cortes 
desde las celebradas en Toledo el año 4538 según queda 
dicho en su lugar: mala pag^ de tan señalados servicios; 
pero tal como buena viniendo de un principe mas atento á 
satisfacer sus gustos ^ que á gobernar la tierra conforme á 
sus antiguos usos y costumbres , imitando el ejemplo de los 
«mtepasados. 

Aprovechóse el Emperador de su gloria para convertir la 
nobleza en dócil instruoiento de su autoridad casi .absoluta,, 
apaciguándolos al mismo tiempo con estas muestras de con- 
fianza y lisongeando su vanidad con darles indirecta parti- 
cipación en los negocios, porque á unos ocupaba en* oficios 
de la casa real , ó otros en cargos de guerra , & otros en so- 
lemnes embajadas y algunos tenia en su Consejo , aunque 
no solos , sino en compañía de obispos y letrados.. También 
procuraba contentarlos con mercedes , no obstante las peti- 
ciones de hs cortes de Valladobd de 1518, de la Coruña 
de 4590, Valladolid de 1523 y otras, y sobre todo, apesar 
del juramento de no enajenar los bienes del patrímoíiio real; 



reinos y cap. 2. (Y. Semanario erudito t. XX p. 837) Cáscales, IHic. 
hití. dé Murcia^ dísc. XID Cap. I y Saodof al « Hi$L de Carlos F, li- 
bro II,§ 18 y iii§a8. 



— 4B — 

f 

y no debia campUitlo coq mucho rigor , ó po)^ lo mellos no 
hieogran cosa •por restaurar 1q perdido» cuando decia la 
comunidad de Valladolid á los cabaUeros tachándolos de 
malos servidores , « de aqui á Santiago , que son cien leguas, 
no tiene el rey mas que tre& lugares. Los grandes , ponién- 
dolo en necesidades , y no le sirviendo sino por sus propios 
intereses , le han quitado la mayor parte de los reinos» ^. 
Y en efecto , la ordinaria escasez de dineros en que el Em- 
perador se veia, manifiesta que cuanto habían crecido los 
gasios con guerras continuas y lejanas , oiro tanto habían" 
menguado los pechos y rentas de la corona. 

Los demás reyes de la Gasa de^ Austria guardaron la 
misma reserva con la nobleza , siendo el menos sufrido de 
todos Don Felipe II que los enfrenó y tuvo é raya con pri- 
siones y sentencias.» 'quitando ¿su Qianera la semilla de no- 
vedades y disoordias , y obligándolos á poner sus pleitos y 
agravios en manos de la justicia. Si tenían lo§ nobles dife- 
rencias entre si , procuraba sosegarlos por medio d^los por- 
regidores, y no pudiendo reducirlos á quietud , los ocupa- 
ba fuera de su patria en gobiernos ó en ta guerra , ó nego- 
ciaba para casar al trocado las familias enemigas. 

Pejaron pues en ei siglo XVI los grandes de ser señores 
y pasaron de todo en todo al servicio de los reyes con en- 
tera sujeccion á su voluntad , porque la milicia los h^cia 
esclavos de la disciplioa , la diplomacia de la corte, la ma- 
gistratura de las leyes y los palaciegos es sabido que viven 
en dorada servidumbre. Este remate vinoá tener la pujan-, 
za y Jozania de los ricos hornees de Castilla. 

* La dinastía de los Borbpnes no fué mas benigna con la 
nobleza, pues como estaban escasos de poder' y autoridad, 
eran, estimados en poco , y asi no se solicitaba su voto ni se 
tenia en cuenca su aplauso ó censura en los negocios mas 
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^aves del remo Los pocos que tenían entrada en el Con« 
sejo valian en razón* de sus personas y no en razón de su 
clase. Los tninistros, los' obispos y magistrados eran de or— 
dioario gente de llana condición , y á veces de humilde cu- 
na, porque en España siempre hizo la monarquía absoluta 
liga con los medianos prefiriéndolos á los mayores ; y no es 
maravilla si consideramos la multitud de causas que de 
tiempos remotos prepararon este suceso , todas ellas deri«- 
vadas de una sola , á saber , la gran fuerza del principio 
municipal en los reinos de €astilla y Leen , nutrida con la 
política constante en los r^es de abatir la sobervia. de los 
nobles, desde San Fernando hasta el Emperador en bien de 
las libertades, y desde entonces en adelante en pro de la Co-^ 
roña. Y como por otra parte la feudalidad no fuéaqui muy 
rigorosa , tampoco poseyó la nobleza privilegios tan exor-* 
bitantei^ que los allegasen á la soberanía , ni tuvo mucha 
autori.dad en los populares , y aun esa disputada y aborre- 
cida. Con estos flacos fundamentos se mantenía en pié, ha- 
ciendo con sus alteraciones alarde de un poder aAificioso. 
En casi todas sus revueltas vemos que la nobleza procede 
sola y con miras de. particular provecho; y si alguna vez 
se liga con los concejos , luego se aparta sin hacer causa 
común de una manera hábil y permanente , con las ciuda^ 
des interesadas en defender sus franquezas, como los se- 
ñores, sps privilegios. Asi fué que el estado llano cada dia 
se iba acercando mas al trono y se entendia con él sin el 
intermedio de los ricos hombres que debiera» ser naturales 
medianeros de sus causas y peticiones: divorcio funesto pon 
el tiempo , porque fueron primero los nobles contra los 
plebeyos en las jornadas de Villalar , y después los plebe- 
yos contra los nobles en todas las cortes posteriores á las de 
Toledo de 1538, no suplicando la concurrencia de los tres 
brazos del reino. 

Guando ya la nobleza entró á servir en las varias car- 
reras del estado, tuVo en su mano alcanzar nuevo poder y 
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aaiorídad por este camino, a^eaiajándose á ios populares 
en ciencia , valor , virtud y demás dotes para el gobierno; 
mas descuidó su propia educación y se puso á la cabeza de 
todo lo bueno ét estado llano , principalmente* bajo la dinaa^ 
tia de los Berbenes. Mientras los grandes dispotaban de li« 
nages y se obstinaban en mantener vivos privilegios muer- 
tos , hombres de oscuro nacimiento regian los ^lestinos de 
la EspaSa como ministros del rey ó como lumbreras de su 
Consejo. Juntábase para menguar el crédito de la nobleza 
el número infinito de las personas que gozaban de este pri- 
vilegio , porque unos eran noble^ por su sangre , otros por 
su profesión , otros de ejecutoria , y provincias enteras se 
consideraban ennoblecidas. Las cortes siiplicaban al rey no 
hiciese mas caballeros, ni diese cartas de hidalguía, porque 
de esta suerte se excusaban de pagar pechos y tributos los 
mas ricos de cada lugar , cargando la parte de los exentos 
á la gente pobre y miserable ; pero como aquellas mercedes 
se otorgaban mediante un servicio pecuniario, y entonces se 
habia apMerado de todo el mundo la fiebre de los arbitrios, 
las quejas de los procuradores se perdian en el viento. 

Siendo pues los grandes pocos y descuidados y la no- 
bleza de segundo orden mucha, entendida y poderosa, 
asentaron' los reyes su autoridad en los medianos, apartán- 
dose de los mayores y menores como incompetentes para , 
los cargos de justicia y gobierno ; y de aquí la monarquía 
del estado llano (noble en su mayor parte y medio término 
entre los sobewios y los humildes) ni menospreciada de los 
mas altos á quienes se acercaba , ni malquista de los mas 
bajos de donde procedía ^ 



* Cabrera , Huí, de FeHpe 11^ Ub. Y cap. 17 y Commtarki M 
marqués de San Felipe, L II año 1724. 
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3eria coineter un tor|)é^ yerro no conleaiplar la nobleza 
caiStélteria sino por el lado desfavorable de la araWcidri y dé 
la codicia , extremos de tin des^ twderado de ttíándb y ha- 
ciéinda j qne sow ¡et^iávil de toda aristocracia ,"el fundamen- 
to <dé6u poder y te ^ regla' dé^ sa' predominio.' Estos vicióla, 
cuyo des^fpeno cansó tawtas novedades y alteraciones- en 
Léoti^'y Castillas todtfVtaíDfierebéin dii3(5tí1^a'cotí¿iderandóqdo 
eran propio? de la clase y del siglo , y debemos tener á 
glíaif tílara villa V si síléúAOS hobteib ati^é^taÉí á re^sistir los im- 
pétds''¿(e la sobervia ingénib en sos igüáíes, <y^ábeiií heicerf 
rostro ala malicia coman de los tiempos. 

Como los ricos hombres iban con sns mesnadaís á*]a 
guerra , prestaban grandes servicios, no ya ea calidad de 
esforzados caballeros , sino eh su condición de capitanes de 
un número mayor ó menor de lanzas, militando bajo un 
pendón y acudiendo al apellido del rey en son de tropas 
auxiliares. Cuanto mas poderoso fuese el señor , tanto mas 
necesitaba el principe del socorro '- de su gente , porque la 
buena voluntad de persona tan principal alentase á los de 
inferior estado, y la mala disposición, de su ánimo* no sem- 
brase discordias en el reino* - ' ' ' 

4 Ganada una ciudad 6 provincia, convenía repartir lá tier- 
ra entre los pobladores que acudían de remotas partes atrai- 
dos por el bebo dé la recompensa ; y si á todos cabía algo 
de los provechos de la victoria , nO se podían excusar los 
reyes de conceder grandes heredamientos á los ricos hota^ 
bres como caudillos de la milicia en premio de sos hazáfiás, 
para éatimulé d^ ios otros y en . satisfacción de lá^ óost^s 

TOMO II. 4 
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hechas juntando y sosteniendo sus mesnadas durante la 
campaña. Las mercedes alcanzadas por los servicios de la 
guerra encendían la llama de la codicia : pasión despierta en 
cualquiera edad del mundo^ ;pero mas aun en los siglos 
medios , porque entonces no habia fortuna sin tierras y va- 
sallos, ni poder verdadera sin fortuM» La rudeza délas 
costumbres no permitía tampoco distinguir lo bien de, lo 

iq^ qi^ ;50 jd^rivan del fcoB^r feudal , ip^nU^ ¿^ ^^m^Wi^ M 
a^fliriento. judlQ é ÍBtfl^wfete mn elviüaBO.qij^jteirtti^ftbaivr 
dewerJt«:0>1 Jas ^ml3im4eh inache />i»ilwitPaa<»tet)rtt.<joi> 

fil.swH) to í^ íugaiw y,haíta?el<lesp!(¡)jj^^d«:^ 

. ¡ i^a: teíiM, 0r^.inw mi^ d? te <»bRílwía/y -^b fífid#r<7 

^ tei hisrtoria .eseítjte cin- ^^s, j^gíp^ .1^ lí Qwi(re<5 4e*\íkíAa$ 
poderosos desleales, IfjpliP^bP» 0! ítr^iinio h toíK^ieíieneip ^ 
^lo la traición ^Q 10$ /Sjíií^Ays «Qpnooi^o^ e» el impedo dé 
)0^ «Gi^^,, ,WQ Ja ppceiBÍdíí4 prisma d&\ órdeft ptibUcQ , por^ 
quefí^DÚp lo« vpwUwd^l fQy se&pres M Pfef^s tasptt», 
9Í.)a<M4>l^^a qmbranlafaa )a 4iseíp]íoa feHaváo a} ^obérano^ 
^p «j^í^l QJempÍQ pufsfern bailar ¡fpitadore^ enUíO^un a^dlda*^ 
dps,y i$p}prÍQgp^, '■. :...>:.♦ .: 

) ! ^p^nJ^ns^ á ^ l^k|Mi.^'aQ3í(@r dé lo^ í)tíM3$áiaftiié«l8do 
Y: ^í gé»io hrfíwpQ dfl ks M^mpw, fforqw h v¡w \9s «par- 

iabi3^ deí íervioioide qualq^íipr^ 3f^y évido <le mñné9 < p^rpo 
en mercedes y amigo de la justicia , J 1q oiro los {tioitftba 
á Q^r e^ ^1 9í9ijiQ h<9^(a ^1 ^Mf'^nf^ d^: OonJAr^dM) contra 

sAi^^QT oa^^f«l« wy^fW orwlíigtt^rwf .(w« priwrlo de 
la wnonn- Cokmpí ept» Ifealjt^ «^ i^f^í^ pflr. ^nw^qiQja. b^eoii 

fé ». ^íi^ 4» ^ W J^\^ í5pftciení:áa íJ#,1o j ^fl^a y :dQ /lo iniu$t<>, 

«íWfti^ í.pJ rgsppk^.^JpR.^^lfWRo^ jr t«^iBft.áíJo»:<teiT¡W«a 

jiHitmeritos en q^ p^ra v^y^r^^mom partían li^hófttía 
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doüsagrada . extravíos de k 1090(0 propios dé il({tiél cáo^ dé 
impiedad y superstición y de aqoéHiil iiie&{Ola;taú eitrá&adc^ 
pasiones viles y ^aérosaí. ' • ' ' n» >' 

> Por eseotiaado los í^ayds del honor vd<i6^ü'M'ii)eMííír 
de la 1^1101*81101», I)eT)aitoa la jeaítffl^ hÍBiétAlA ^Mmkfél 
deseoUarido el héroe dé la edad inedia ootitbd^ la giE'átídéü^ 
y nia^[estótd de on Cidy de Ouzítán ei Búetfe^'y óiróÁ^ it^td^* 
nes menos abaHciados por la faisu^ria , peyo^tK^fi^erióá^Iedleáv 
coa107EkHlpigo.de Viliándraado^ Andrés de Gabrei^a y é! 
Gran Capitán. . • :. j . ' jv 

iHiBalr» :1a' nobleza feodal nackla ^'lá ^«íét'Hsi'l para 
la guerra flodlioáiía sobral 'txxio;eil valor y ébdíitt^ia' ló§ (^-^ 
rabones eáieltomrbaler^ ei genid'Cle* lá cabaitteriaiafiiaiisabíí 
last coalbmbrei / ímprniriiSo debffi'^s ' éef lealtad: ^ ' o&tíeískL > y 
beiievoileiBcía omoiotrogrtaiHdi p^éc^^tásde esUi npé^a; éi^ 
peaie'de'retígicm: <En niioe Itediportaii eseaáote déí;sftbet< y 
porotia'parte^e^vrtud» y viciois táw^ílpuéatoa^v las \e^e§ 
del' faODQr ^plían la folia de méjoree' reglas ilai ititk*aK At 
armar cabalferó D; Alonso V de ?ofttif¡sA af pfítmpelí.Júm 
SQ h^o, ledipe: «Sab^ que estaóvdettes tma* tíiftiid ttié^^ 
ciada coopciderio b^aroéa segurt «atttraWza nfoliMfieiárfd; 
para con él poner paz en la tierra , cuando la codicia ó la ti- 
ranta con d^séo de reinar inquietan los reinos, las repúbli- 
cas y Í$is persona» partioularea. £1 estatuto y regla de\ei^ta 
6rde& .oUigata ¿ los óaballeroa a e^ue depongaa de aua estay- 
deis á los i^yééí y priuéipes^ qtáe nd^€ilfdaahjus«i<Ha, y'k 
que pongan ett su Itrgat* (ytros (fcf íá rtíésrtíá Ót(létic(tté Ü 
guarden, tainbien son obligiaidos á guard'ar lealtad a sus re- 
yes, á isuis seéoies y á su» capitanas y á' davlea buenos 
consdfo»;.. Deme^ cNKei soii obligados á morir pdr^ su)le^ y 
por M tieffáí, isiwi ámparty de» fod íefittíftiíipat^adtós', ptíi^jlúféáisí 
como la órdeá ^cerdbíáí fué órtfe^adk ptff ' Iifí>á párá' áu 
qu}to (ííyíiip,.ía de. ía caballería ^^ ínstifuicía ppr étpara 
nM^tW€ff¿^i«»a/y para defeiisa.de.sa ley.» XieiReí» los oa^ 
balleros o&U|ga«fton "de fiawrecep á^ ÜBks- fiadas y ¿los^ihoépíiBP- 



nos, y ¿ 1q0 pobras y desamparados, y los qae esto no bP 
eieren, no se pueden llamar caballerosa» 

Confortaban los reyes el ánimo de la nobleza dandto 
ellos el ejemplo de recibir la orden de la caballería , arman- 
do por so matio á los príncipates de la tierra , establéciend<> 
distinciones particulares como los caballeros de la ban(k en 
el reinado de Don Alonso XI y avivando el deseó dé aventa- 
jarse en destreja y valentia con el estimulo de los combates 
fingolares , de los torneos y de las justas mas sol^nnes á 
que daban el nt>mbre dé pasos. 

Si ja :^pd.ole altiva de la. aristocracia excitó graves turba- 
ciones .eQ Castilla, también áveces.encaminaba las cosas en 
fig^vor.tide h. comuadisoiplinav porque la autoridad -en los 
suyds era qn medio de inspirar obediencia.^ á la muchedui»' 
bk^; la protección 4 los vasallos una manera de (Mitronato 
({ue- templaba los rigores del s^orio; y la misma. inquietud 
de Jo^ nobles una limitación necesaria del poder real pro^ 
pensó á seguir el hilo de la corriente en esto de gobernar 
por si propio y sin consejo. El mejor arbitrio para mante-* 
ner á la nobleza sosegada , €ra divertir sus pensamientos 
coii la guerra de los Moros, pues los ocios de la paz abriari 



^ Mármol, Descrip. general del África lib. IV (t. H fol. 117.) El 
cronista de Ávila,, á propósito de la ceremonia de armar caballeros et 
eondd Bdñ Ramón á ciertos donceles de los primeros linajes qoe po- 
talaron agüella ciudad, dice: a DIuy averigado está entre los sabios que 
el ejercicio de la caballería armada , por la utilidad que de ella resulta, 
excede á todas las cosas humanas , y debe ser preferida , porque de la 
caballería y ejercicio de las armas penden el sosiego ,' paz, justicia y 
salud én Fa república bien concertada, y con etia está preservada de 
todoslos daños que le ^eden venir die sus enemigos... Pregunto, si 
^balleros falta$en en la r^ública ¿qué de adulterios habría? ¿ qué , de 
vírgenes se áfrentarian ? ¿y cuántas casadas y viudas serian lastima- 
das en, sus honras? ¿Cuántos monasterios de religiosas se profanarían? 
Eh fin todo lo mas que malo fuese se emprendería , si no hubiese qüíea 
á ios malos refrenase y á la justicia favoreciese , y los baepos éin pre^ 
niUi9c^qmAmm<n kmiérán4^n9deuivtíapaHilLt9. 
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»neha puerta á la discordia; y en efecto la historia nos en- 
seña que los reyes mas belicosos ^ron asimismo, por amor 
6 *jpfor temor, los mas obedecidos de los grandes. 



m. 



Bandos y liga» déla nobleza. 

JDiN dos cosas se manifiestan juntamente el poder y la 
debilidad de la nobleza cást^lana dorante la edad medía, i 
saber , m los bandos y en las ligas que tantas y tan gran-- 
des perturbaciones causaron en estos reinos. 

Eran los bandos y parcialidades guerras privadas entre 
los nobles, en las cuales procuraban hacerse justicia ó»to- 
már venganza de sus agravios á mano armada : costumbre 
venida de los Godos, y en general propia de todo pueblo 
incolto, donde la fuerza sustituye al derecho y á. la razón, 
la violencia. De aquí el correr y talar las tierras de otro 
seftorio , el acometer y rendir los logares y fortalezas , los 
encuentros y batallas, los destierros^, prisiones y muertes 
de los vencidos y el apoderamiento con estrago del gobier- 
no do tal ciudad ó villa. ' ^ . 

Los reyes se dolían de so propia mengua y de los lina- 
Íes que esta Ucencia de los^ nobles ocasionaba á los popula-^> 
res; (toro toleraban los exeesos que no podían corregir, ó 
por medio de astuta» maneras U)an asentando el orden y la 
disciplina,. El clero por su' parle daba ayuda á loa principes 
instituyendp h pM de BioSyó sea la abstinencia de tocto 
acto hostil en ciertas épocas del año consagradas por lá. 
Iglesia á las solemnidades del cultb bajo pena de excomu^. 
nion; y si el temor de las censuras no detenia el brazo del 
guerrero, & los medios espirituales.de represión y casligo 
juntaba ló8( temporalea.. liosmisnios^iQénQejoa ponian Goto>á 
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esV)6 desm^iQie^j porque nnioho^ i^anian pon li^ro:el aáe-^ 
brar feriifs ó meneados oo<i;Ia ckúBula de que h^n y viai^ 
sen seguros. Ios>4raiaoté3, y nadie fie atreviere k mover ál^ 
teraciooes uiientras duraban aquellas cortes del comercio. 
Todo pues contradecía, ó por lo menos limitaba el desen- 
freno de la nobleza amiga de pendencias y ruidos ; mas tal 
era el poder de la costumbre-, que ia autoridad de los reyes, 
del clero y de los concejos moderaba , sin lograr extinguir, 
la siniestra inclinación dalos sedorea ft la> guerra privada. 

Vereq^os á propósito del gobierno municipal, como bay 
memoria de bandos y parcialidades á fines úéi siglo XI /eh<~ 
tre Juncnés BlazSqoez. y . Alvaro^ AI vafez de loií firitneroá r y 
prrtaoipales pob)ail0r6s ; de Avila con / esirépilio^de .«0186 y 
desafiamientos , tomando origen la : disconüá ide odos y 
rivalidades áeimando. Tod¿ duh6 pooo y paró enbien por la 
prudencia dejl obispo^ mediador en la conlkinda ,. y graciaá 
á la firmeza de Don Alonso M* 

' Baldos hubo, <V por mejor ^ecir, gncírjrds eiviles en.los 
tiempos de Doña Urraca y de Don AlonsoVIlI ^ porque aqfoe' 
Has sangrientas porñas , iban encaminadasfá mas ilUosí fineá 
que ^ refíeate de an derecho ó la eatisfacoion de . unai^eft^ 
gmÉfi»; ciQrexsaráok^r.se des(Mibre también en las revueltas 
qm iucbárbn \pe reinados de Den Enrique I ^ Dom Ak)BSó ú 
Sabio, Don Fernando el Emplazado y Son AkmsaXl4. 

En^ vi<& de Don Enrücpie el Enfermo hubo bandos» muy 
eneariii^ados de Ponóes y Gásmanes enSevilria ^ y en Múr^ 
cía. de Ufanueleá y^ Fajardos-^ ios. eeales apae^4 el rey 
udando deprudisncia ¿ de rigor segnn. ]»s.>edasfenes. Tam-->. 
bien faiiigaMa a Ja: sazón k dddiid de übedadóe linaje^ no* 
Ubs:, él de ios Traperas y el de^ loi Afandás^» en euyas 
disensiones sqfrian menoscabo las; rentas reales, y evan 
despojados de sn» ih&^itehdas. y oficios unos, ú otres: á placer 
deilavicCbHa. = "-•'•■•.-.•. • •' • 

( iLosgrandéfttcaian drvertídofl-sus pensamiiinlos ea^cíN-».. 
sas mayones ^a los ditj» de Don iaan &,. pena tmitir dés^i 
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paoíp las dienové»; y asi so son tan freouentei estala' qui$^ 
relias de familia como era <fo temer úti ánimo levantado d» 
la Robleza.iStn Mibargo bobo iifeciqs debates entre ioa^Zú- 
i%as y Gjiizasaañe^ eff- Sevilla;, y. encueatros coma de f^et 
á pedei* entrevia ^atoiaMda(EÍ de I)cm^ Alvaro de Luna y la, del 
Ataftirante, élxoúde^de Benavente y otiK>s señc^re^ principa-^ 
lea confisdcimdos pap» haoer iá ^oe^vm al orgulloso Condes^ 

fion BiiK<![ue iV ni^dá degollará álolisoFajardcv'ea'penfa^ 
de laa mochas tlramias opíe cometiera éi» var»^s logare!^ de 
aqiid adelaniamimiord conde de Cabra y Don Alonso de 
Aguiiar , desabridos á cansa de las tu?teoip«ies comunes A' 
todo ei j^iao, alborotaban las genCea de Gdrdeba ; y á ppsar 
de bab^vlos df rey heekoaimgoa, volvíetotí A renaoét^ k)a 
óáíos basta el pmto dé. ser tnG0i»p9iíble ta vivienda de loa 
doa linaíes en ana mósa» eiadad : los' condes de Fuensalida 
y da Guípales ^aían á. Toledo alterada: el marqués de Cá*^ 
diz y el doqéede JMina-KdoQia prieaban en Sevilla re-^ 
ercjciéadose muokes rbboé , quemas y muertes de cada parle,. 
y én Carríon andadDan el marqués de ^ahtillana y el conde 
de Treviik> eiüYueltosf con el oon^e ^ Bena ventea auxiliado 
por loa de Gaatálieda , 0$orno y Caslrc, duque de Albbr-i^ 
querque, condestable y mai^stre de Santiago. 

Los Reyes Católicos sosegaron tes bandos de Castilla f 
Andalucía, los de Astufiaí^ eatre los Havias y Arguelles y 
los Bernaldos, Omafiás y Florez de ViUamedüana; asi como 
todos los deoiás dd reino; pero á la molerte de l>on Felipe 
el Hermosa eLd^qua da Medina-Sidonia pane cerca á Gi- 
bralta]: que eattba por el rey , mientras se ariwn coutra el 
conde dé Lemos el duque de Alva y el conde de Benavente.. 
Restablecida la paz con la gobernación de Bon Fernando el 
Católico rétopan la§ alteraciones pasadas despue§ de si\^ 
di^Sr, inientiindoPcja Pedro. PoítCHJaír^r© oe)i?par por la ví?i 
de ks armas el fnaesl.i9zgQde Santiago» Bon. Pedro Girón 
el ducado de Medina-Sidoniá -y lós' duques de'^Alvá y'de 
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B^ar el Priomio de San iaan allegando cada ouaFá su par^ 
eialidad deudos , amigos y paniaguados. 

La grandeza del Emperador no se compadecía coii se- 
mejantes novedades , y menos aun la sombría majestad de 
Felipe II tan celoso dé sus prerogativas y tan absoluto en el 
mando : de forma , que desde entonces ya no hubo masban-. 
dos entre las familias nombradas , ni tampoco Zúñigas y Car- 
vajales en Placencia , Chaves y Vargas en Trujillo , Bena— 
vides^y Cuevas en Ubeda y Baeza , Avilas y Villavicencios . 
en. Jerez de )a Frontera; ni en Navarra^ Agramonteses y 
Bea monteses, Oñez y Gamboas en Vizcaya, ni en la iñon-* 
taña Giles y Negretes *. 

Ajsi acabó para siempre el derecho de hacer la guerra 
privada de que tanto abusaron losjnobles, solo porque te- 
nían vasallos y otrps caballeros á sueldo que>seguian. su seña 
y estaban obligados á militar en su servicio. De esta mane- 
ra los ricos hombres solían juntar* gran golpe de^ gente de 
arn^as , cuya enemistad afligía el reino con turbaciones san-, 
grientas, y cuya, liga formaba un bando tan poderoso, qui» 
daban la ley al príncipe mas altivo y severo. Debían en ver- 
dad los señores derramar la gente de sus mesnadas cuando 
les fuese ordenado por los reyes; pero si ellos se confede- 
raban para resistirlo, solo las hermandades de los concejos 
podían sacar á salvo la autoridad real , después de correr 
con prospera fortuna muy recios temporales. 

5i los bandos ei^an indicio manifiesto de poder , las ligas 
ó hermandades de los 'nobles denotaban cierto grado de fla-* 

L I ■ ■ I I I > I ■ , i I I ■ I I 

. * Ariz HUt. de AvUa pte. U f. 22 , Zúñíga Anales de Sevüla 
pv 25a, Argote de Molina Nobleza de Andaluda lib Jlcap. i56, Cron. 
(fe Don Juan II ^ año 1417 cap, 1 y, 14.41 cap. 8 , Cron. de Don En- 
riquelF'ca^s. 19, 129, 138, 152, 154 y 165 , Pulgar Cron. délos 
Beyes Católicos pte» II caps. 71 y 78, Pragmáticas de tos mismos^ Go- 
tee, ms, t. XIX f. 62, Ayala, Bist: d& Gibr altar, \\h. TL §91 , San- 
doval , HisL de Carlos V, lib.I § 24 , U §§ 3 y 39 y YI § 6 y OdSatt' 
rsiffist. de Felipe II \ih. V cap. 17. 
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queza. El raism^ deseo qcie hi2p á los cóneejos acudir á las 
confederaciones, y el mismo teihor de verse humillados uno 
á uno , fueron causa' 'de estas ólras alianzas y cofradías con 
un apellido común , y no levantadas á la voz de uno 6 mas 
stores i^ra defender su causa propia y personal. Como la 
feüdalidad no estuvo en Castilla en gran boga , los ricos hom- 
bres, si bien poderosos , ho alcanzaban ni eon mucho aqué* 
lia fuerza y prestigio de soberanos qoe solían tener en al- 
gunas regiones de la Europa ^n el discursó dé la edad media, 
ni aun llegaron á igualarse con la aristocracia aragonesa. 
Para atve^verse pues áJ^ corona era preciso juntarse algu«- 
nas casás'priocipales vó reuiíü^se con losconcejos , ó concer-i 
tarse con el otero 'Segnn lal ocasión , porque; de todo hay 
ejemplos^xQuy notables, en la bistoría'de. esto» reinos. . 

üi!ias:veees se ligaban los nobles de pr<>pio nandvtmiento 
con ánimo de oprimir al rey, al el^t) ó á las ciuda<les , y 
olra^ se veían compélidos á velar por su defensa, sino que- 
rían en tre^rse á merced de sus mayores enemigos. 

Contra Doú Alonso el Sabio se conjuraron lo^s^ infantes» 
prelados, ricos hombres, hijosdalgo y concejos, y la&ór-^ 
denes y caballería de Castilla , León y Galicia bajo la auto- 
ridad de Don Sancho el Bravo. Otra hermandad asi general 
se formó enlSIS al tiempo de ordenar el gobierno durante 
k menor edad de Don Alonso XI. Hicieron los nobles ligft 
particular y se levantaron contra los alcaldes y regidfores 
d& cada ciudad ó villa cónoo capitane$ de comunidad en lo$ 
tien^pos de: Don Ju£in 11/ embargándoles su jurisdicción y 
nombrando oficiales de concejo, según aparece en las cor-^ 
tes de Tordésillas de 1420 ; y debió continuar el abuso ^' co- 
mo se muestra por los desórdenes y alteraciones de aquel 
reinado , y ademas poi? las ordenanzas para que se deshicie- 
sen todas las ligas existentes en 1428. En vida de Don Fe- 
lipe el hermoso se confederó la nobleza para libertar ala 
reina Dona Juana del cautiverio en que su marido la tenia, . 
y. oponer^. al proyecto, de encerrar^^^ep la fortaleza d? 
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Méoientes, apartándola de este modh>v sa cdkiv de m 
inedAd, de todo tnanejo ea I&gobeniadíon; hm» la tamfMfa-» 
i«8» muerte del re?f destañeoíó^ h tormenta' «(fieteft'Aixjl^l^aia 
y en Castilla s^apat^bsi. .* : i _ . ^ 

JuiífóUaiise ofi^niasi ios nob]0í»;hae)ei]cto,ecf&|il4ia^,caiifl- 
gaa- ¿bjeto piadoso , a semejatifiía. de k , ftuidddd ea. Aiidfij^ 
el aña (245 qcn aun existía én el si^o XY;^ pero hubi^rqn 
dé perder su condición: iaofeosivaw puestd que<á todasraH^p-* 
zó el rigoií' de las leyes *. 

Est^s b^nnandades en pro 6 ea . conira de i la nobleza^ 
daban pabutoft las civilea discordias^ton mayor eiM^pagp qw 
los bandos ó guerras priyadas;; Eran uiv medio léfmiipo en^ 
tro'Ias querella^ de. familia y láoomplfila.iásu(rrefioipn: del 
reino, porque se mantenialadidcipli&a ea cada estado ^ait-^ 
mándese unas (fiases conira otra^ coa e^áadalos y raidos, 
robo$, talas y elusion de sa«gre. 

Sin embargo, como no bay bien m mal absoluta e& la 
tierra, no debemos condenar siri género alguno de^cleiDeQ^ 
cia estas ú otras cualesquiera hermandadéa. La socáedad no 
debe aniquilar al individuo, sinót puriBoarid aesíterraddO'40 
su corazón todo afecto quetéhga asomos do un grosero 
egoísmo. Los hombres caminan adelante pasando de lo pifo-r 
p?0! á lo común de grado en grado hasta Qégár en ideas é 
intereses á los confinés de lo uarversal . Cuando nuestras 
miras se elevan desde la personal hasta Id familia, y de la 
familia trascienden á la ciudad, y luegoí al pais, á la patria 
y por último á todo él humano linaje, imy mejoría m el, 
comercié de la vida. ^ 

Las hermandades de la nobleza no sagoiflcaban el pro«- 
vecbo particular de mía persona, ni tampoco el de ona cas* 
ta, ni aun los intereses colectivos de un corto número de 



* Escalona ^t«¿. de Sahagun cap. III esra. 266, (!olec. ms, ñe 
Corles t. IV f . 8 y XI f. 143 , Cron. de Í)on Juan llano 1428 cap. i 
Átgote de Molina, ÑúbiéiüdeJihdaíwíia^h.l cap. ifO y Hcapi 2it. 
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86fioiM^i' sHio cfue eran él medio, rsmú 6 menos vituperable, 
de* procuraif el bíeb^ delcida ana oiate. So horísonle na apa- 
reoiai tan extenso como el del territorio castellano; pero ya 
se dilataba mtty másaHá de los mnfos de ana fortaleza ror^ 
quera; La eirá del siglo XYI semfigatMi al cttrso derlas aguas; 
pues asi como las foentes forman los arroyos, los arroyos 
caudalosos río» y los r¡09 9ti pierdéa ea el mar^ asi tamWeo 
les indiviáoos^se awáncon el nombre de bandbs y 'comu^ 
nidades, estas te ' transforman ep Ü^ y eonfederaiáones 
qne todas entran oob «as ooririénte tributarias ea el cNicéa-» 
no de la uiüdad aooion^L > ' > , 



IV. 



Gr«#M y péitMeglóe de k nOblecs. 
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foNSi^A )si tiolüfezá casteÑaña d^ dJstinl^ gradas empezan- 
do porta suprema dignidad de rey, descendiendo á la in- 
mediata ido principe' dé Antuvia» y pA^ahdo despttes & la de 
iníiainte/ téfÉaiñb de las mayores y pmnto de enlace con las 
menores por el ói'den rigoroso en qne vamos ¿'exponerlas. 

Oempá el diario lugar ía de grande , e^mvalénte en el 
día ala óañdád de principe , priacér ; optimate 6 ms^nate 
del tiempo dé los Godos y principios dé la recon(^üísta , . 
dielfos en iiná época . pósteHor ricos ornes qne vénian á ser 
los señores mas poderosos de estos reinos. 

Escribe Don Alonso el Sabio que ricos Qmes según cos« 
tambre cte ^p^fia son llamados los que en las otras tierras 
dicen eohdes ó barones ';• y sino puso el ejemplo en Castilla, 
fué porq^ip apenas había condes entre nosotros en aquel 
tiempo , y- él jtltulp de bai;on nunca fué sino e^Ltranjpro. 

• * * ' ■ , 

• Ley 10, Ut. 25,JPtrt,IV. 
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Son tan breves las razúnea ide Don Alonso/ que no 
bastan para escldnecar las dudas que asaltan á los eruditos 
en cuanto á las circunstancias propias de la rica < hombría. 
Gregorio López » comeniando la ley citada, se arrima á 'la 
autoridad: de SantoTomasv yxjonfonde el rico hombre coa 
el hombre rico ; porque no todos los sefiores de tierras y 
vasallos gozaban de tan alta preminencia , oomo se mues- 
tra en Don Alonso Fernandez Coronel que « siendo po^ee- 
dsMT de > grandes^ estado!^ «jr> señoríos v sdiciló y obtuvo del 
rey Dtoá Pedro aquélla señalada merced<con las ceremOnJaa 
acostumbradas en Castilla. Quede 'pu£8 asentado que una 
cosa era - tener, gran dignidad y otra poseer mucha 
hacietida *. 

Lleva Cáscales la doctrina , siguiendo á Zurita , que los 
ricos hombres eran caudillos de pueblos obligados á salir 
con sus gentes á campaña en servicio del rey , que por su 
parte debía darles cuatrocientas caballerías» ó sean cuati'o- 
cíentas veces cierta cantidad de tierras ; pero el historiador 
de Murcia aplica en este pasaje 4 Castilla la oiu^^nza ¿el 
tributo conocido en Aragón con aquel nx>mbre» en hbreda- 
míenlos á £auvo^ de algunos lins(jes principales /Oonjsi cláu- 
sula de acudir á la. hueste en compañía de un ni&inerQ de: 
caballeros proporcionado ala merced recibida. . 

Ppn Lorei^zo de Padilla citado por Sala^r de Mendoza, 
dice, que había dos clases de ricos hombres, uDxx^.á quiénes 
* daba el rey tierras y vasallos de por vida en féudo^.dei ho- 
nor, que era servir en la guerra, si quisiesen ^ y estos se 



^ Trm tnentiistam legéin declarantem qui dicantur ricbí homineát 
et Tid(Q S. Thora. ]ib. III De regimine PrineipumCBi^. fit)^, ubi dick^ 
quod apud Hispanos omnes subRege principes, diidtes honres appe- 
iíanfur , et praecipue in Gastella : cujas est ratio , quia Rex providet in . 
pecuDiis singulis^ baronibus etc. jCrón.^ de Don Pedro, año 1351, 
cap. 21. Notaremos de paso que conviene poner en duda si Sanio 
iTomás escribió el libro Deregimine Priñcipum. . . 
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intiUilaban Doii^y otros sujetos á servir cuaBdb 'fueren re- 
queridos sin él goce dé aquel privilegia; odaá ni es exacta, la 
idea del^féildo según claramente lo explican las Partidas, ni 
tampoco puede asentarse regla cierta en cuanto al: uso d^l 
Don contra el dictamen de los autores sobre dichos, deGQn* 
zalezDávila, Navarrete y otros no menos graves '. 

Mas segura parece la opinión de Salazar de Castro al dis- 
tinguir tres clases de rica hombria en razón de la sangre, 
del estado y de la dignidad , entre las cuales descuella la 
primera , porque no se débia á la voluntad del rtíy , cuyo 
poder alcanzaba á repartir tierras'y ofieios , pejjp no á ene- 
jorar los^linajes ^. Asi vemos apeUtdos que suenan con mu-^ 
cha frecuencia en los privilegiosTodados^ condes, maestres, 
adelaiitados, justicias máyoresi y otms. oargos principales 
del gobierno ó del palacio al nivel de los ricos hombres;, y 
por último caballeros cuyos^grandes servicios prembn los 
reyes haciéndoles n)erced de lugareis*, rentas y vasallos 
para sublimarlos con esia nueva honra á la cumbre de la 
nobleza. 

V Eran la divisa de la rica hombria el pendón y la caldera 
en señal de que podían levantar gente de guerra , y tenían 
la hacienda necesaria para sustentar su mesnada. Qozabaí^ 
de suma autoridad en la corle, pues ellos eran del consejq 



.* , DíscXVI .eap. ÜfJnaki d0; Aragón pte^I^.lib., U cap. 64, 
JHgnid, ségL de CastUta líb. I cap. 9 , ley 2, tit. 96 Part. lY , HisL 
de Enrique 7// cap. 88, Conservación de monarquías dise, 10. 

El P. liíciniano Saez después de prolijas investigaciones deduce que 
no hay regla ninguna acerca del uso del B6n , porque unas veces 
se aplica' i los reyes- y otras no ; ya se nombra con éí á una per^o*- 
na I ya stñ él ^ ya lo ^oneti á todos los pbispof , ya se lo dan á los hir 
áñ\gm y no á loa ricos hombres , ya, á ios labradores y no á los hi- 
dalgos ni cabs^lieros : y por último lo llevan en ocasión hasta las clases 
inas huniildés como pastores , herreros,' zapateros y carniceros y ióá 
moros y judíos lo mismo que lesticristb y los Satftos. Moneda» dé 
Enrique IlItiOi^^, 

} ^ieUde:h'C^$adelardil&h,,y^ CB]^.,9,. 
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ordinariodlBlíDs reyes, confiraiabftn los privilegios ródftdos» 
asistían á las juntas del reii^o juzgábanlos álcaUes de su 
fuero, ycuandoel rey los echaba de la /tierra , del^á darles 
plazo señalado dentro del cual saliesen con stHsvasaltos y 
sus amigos -sin recibir molestia. Bstabaa^xén tos dB pechos; 
ejercían la jurisdicción, civil y criminal en los lugares deisu 
señorío V los poblaban y les otorgaban fueros , pediají los 
tribxftos y servieíos que antes satisfacían á la corona ^y en 
suma , tlevaban'toda la voz del rey /siendo señores eon^nero 
y mÍKto impbrio^ Gozaban además de «n notaíble privilegio 
á que'Uamafoq horíra nuestros mayores, el cual lionsi&tia 
en - la Inmanidad de las casast y tierras áé los i^if^osihanbbres; 
en donde no podían ^trar Jos. mihistros de la jtistkiay íA^ 
cifllesí'dél rey , : ni para sacar pachos , nivcasiígar delito^ bá 
aun extraer á los delinouentés. ' . i i . I • •. u . i.. í .?. 
' - Asistían -estos nobles ai triSunal' del rey cuando seiásesi^ 
tabáén la audiencia' páblicá á oir loe (rfeiftd» y éauéa» : por 
su personidí; y á semejanza de- lo q»e pasaba en ílacwte, 
tenian asimismo juntas de condado, y en ellas los fióos 
hombres de la tierra , formando el consejo del cohde/ juz* 
gabán y seifitenciaban los pegocios arduos, 6 y a« eáiténdian 
en la imposióioñ y reparto de los tribuios y oirás eosasto*^ 
carites al' gobierno. 

Hemos apuntado en otra part^ que los ríeos hombres 
empegaron á trocar este tHuló^ co«i «I de grandes en losiiem- 
pós de Dori Enrique 1: piudañza que sin embarga no tu^b 
pleno efecto hasta el reinado de Don Juan D. 

Hallando^ el Emperador en Aquísgran el año { 820 or- 
dené la grandeza de España dividiéndola en dosclaísea, una' 
de los mayores en riqueza y antigüedad del estado y .por 
la cercanía del parentesco con el rey , y otra compuestas de 
las demás casas no tan ilustres y esclarecidas. Hay cliféren* 
eias en cuanto al numero de laa que^ entonces eatrarofi en 
la primera clase , puesto que los autores ya seoateti nueva, 
ya extienden á doce este privilegio de conservar sné ^anli- 



gDaS'tHreeminencidS^.'ToAas las que fusinm á la aazon goush 
deradMcomo inferiores ó' a}orazaav)n la f;rendeza de . aUi 
adelante v'fe'niiaban la segunda clasey cr bien el árJnirio del 
principa destruyó las leves dwtmciones que introducia el 
ceremonial de la corte , porque él grande de primera ci^se, 
la vez primera que logra audiencia ^l rey » le hoHa y oye 
culñerto , y el de segunda fe habla descubierto y se cubrp 
^ara escuchar la respuesta. 'Rambie» gozan los grandeá del 
privilegio de i sentarse «d preseticia ú»\' rey , y la teiiid «e 
levftsrtift del estrado: para reeifoirios , asi coa>ó á sos ipugeteól 
y le&'mandadareojm en que be^eieiiteiii^ de dondeviene lá 
eerémoBiaí del recibir la almohada , cuando tbman pcaesíon 
4é la grande2a. AnV^s bacian Ios-reyes á los grandei^ lá 
faonrsude HanarlósmrTtf^ eirsu^ cortáis, y desde ¡el año 1890 
ae-mudé^laoostombre en la de apellidarlos primoB^^i' •' *' 

So» dtolos^detCasülIa Ice de duque; marqués y conde. 
La primera de estas dignidades procede del tiempo de los 
Gfidoá, y conserva su carácter militar hasta el siglo XL^ 

Renace el titulo de duque, después de un espacio de 
dos muy cumplidos, en levdias de Don Enrique II , quien 
recompensó largamente los servicios de Beltran Du-Gues- 
din creóndc^ duque dé Mdina k merced que renunció al afüo 
agótente de 137i por precio de 340.000 ddblas» El segun-*^ 
do fué Don Fadrlque, bfjo del rey , duque de Benávente, y 
auA! pudiéramos nomfbrarle el primero que obtuvo esta dig^ 
nidad en Castilla i • <: . - ; . 

Tan alta es la bolera de los duques , qoíe se eonsiderao 
griMides sin «icprésarlo ; y asi ^ienipre la escasearon los re-^ 
yes, fio dispeiisiiidold tiino 6 lae personas de mayor poder 
y akitorMad. Gozan también algunoa 'duques del singular 

~' ~Sálazar de Castro Hist, de la casa de Zara lib. VI cap. 5 Hf u- 
Soz , M$^, iobre la autigüedad y prerogativas d» la Riea hombría 
pág. 89, Guerra de Qf añada por Bon Diego Enitado de Mendoit^ 
lib. lY f Miniaiiv OMkUfíuofiimde la Hiát. grak d^Eip. ¿ú P. Ma* 

rianatlibroleap. .9. ... » * ^ 
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privilegio de tran\»nii(ir> su lilrulo al inuaedidio sui^sor aiii 
necesidad de oblener las cartas reales <que en los dei»as ca- 
sos se requieren por via de confiwnacion y á. manera ;>de>r6- 
cuerdo de que en su origen semejantes oiercedes no pagaban 
de piadres á hijos por derecho hereditario * . : . '» 

El mismo Don Enrique el Kastardo oreó el primer inar»« 
qués con título de Villéna en 1366 á favor de Don Alonso 
de AragoAi el cual vino mas adelante á* quedar ¡ncorporadií^ 
en la corona. Don Jjuan II hizo marqués de Saniillaña áíDoa 
Iñigo López dé Mendoza » que és el mas antiguo marquesa«4 
dp de Caslilla. Parecía^ naiural que la dignidad de ooade Aioi» 
se preferida á' la de marqués desconodda^n «sios. Temos 
h&sta el SiigloXlV ; mas sto embargo . contra todo razonable 
diaourso, hn las cédulas, y > provisiones reales se anteponed 
los marqueses á los condes^ y anii el «só.conaun asi lo.au^ 
toriza . Opinan varios autores que él haberse vulgarizado 
tanto los titules antiguos, mientras eran tan escasos los mo-* 
dernós , que solo habia tres , á saber ,. de Santillana , Astor* 
ga y Coria á. principios del reinado de Doña Isabel , pueden 
ser los motivos dé una preferencia tan caprichosa. 

Los condes proceden de la nu)narquia goda y subsisten 
con grande autoridad hasta )a abolición de este titulo por 
Don Fernando III como un medio de quebrantar el poder 
de la nobleza castellana. No obstante consta de algunos pri- 
vilegios que hubo condes^ si bien muy pocos, en tiempo 
de Don Alonso el Sabio, pero no en los dos reinados si« 
guieiiies, Don Alonso XI restableció esta dignidad y caida en 
desuso, en la persona deCsu privado Alvar Nuñez de Oaorio 
con los títulos de Trastamara, Lemos y Sarria» En los días 
de Don Pedro, DonEarique el Bastardo, Don Juan I y 



* Salazar de Castro cita como únicos en el goce de este prívilegioy 
los duques de Nájera, Medina^Sídonia, Alburqu^rque ^ Infantado y 
Baüsna. Eist. genealógica Itb. VIB cap. 6. V: tambieii á Salazar de 
Mendoza, Dignidadei de Castilla y líb. III cap. 15 j sig.. • 
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Don Enrique III suenan á tiempos los condes , siendo casi 
todos de linaje real. 

Cuando se hacia antiguamente merced de un titulo 
caalquiera, no llevaba el duque, marqués ó conde un nom- 
bre vano como ahora sucede , sino que daba la posesión de 
alguna ciudad , villa ó lugar y sus territorios con derechos 
útiles y grandes honras inherentes al señorío, por ejemplo; 
al crear Don Juan 11 á Don Diego Gómez conde de Castro, 
emplea tales palabras: aE yo por esta mi carta vos fago y crío 
mi conde y conde della. E quiero , y es mi merced y volun« 
tad que ayades la dicha villa con todos sus términos y justi- 
cia civil y criminal, y jurisdicción alta y baja y mero mixto 
imperio, é con todo su territorio y distrito y tierra y aldeas 
por titulo de condado » *. . • 

Antes de Don Alonso XI eran estas dignidades persona- 
les ; y asi se observa que el padre es conde y no el hijo, ó 
al contrario ; otras veces el padre y también el hijo por 
nueva merced de los reyes , y algunas ocurre serlo dos .ó 
mas hermanos juntos, como Don Fernando, Don Alonso y 
Don Gonzalo Nuñez , hijos de Don Ñuño de Lara que todos 
tres se titularon condes en el reinado de Don Enrique I. 
Después acá dejaron los condados de ser vitalicios y se hi- 
cieron perpetuos en las familias, aunque se halla con mu- 
cha frecuencia interrumpida la sucesión por el despojo é 
incorporación de sus tierras á la corona en pena de sus 
liviandades. 

Todos los titules de Castilla tienen á gran merced que 
los reyes los llamen parientes en sus cartas y provisiones. 

En los cuadernos de cortes y cédulas reales preceden 
siempre los infanzones á los caballeros, por donde se mues- 
tra su mayor dignidad y estima; con lo cual tenemos ya 
resuelto el grado que esta clase debe ocupar en la gerar-> 
quia de la nobleza. No es tan fácil determinar & quienes 

' Sandoval , Descendencia dé la casa de Sandaval pág. S20. 

TOMO U. S 
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<;Qadra el titulo de iniátizones ,■ sino asunto sujeto á cotitro^ 
versia y de imposible esclarecimiento con las pocas memo- 
rias que acerca de ellos poseemos. 

Garibay dice que á principios del siglo X hidalgos é in- 
fanzones eran todo uno; mas aun cuando asi fuese, queda 
en pié la duda con respecto al significado de esta voz en 
siglos posteriores : otros llaman infanzones á los nobles 
que eran señores de lugares y castillos , á quienes daban 
el nombre de castellanos: otros á los nobles descendientes 
de señores de vasallos : otros á los hijos délos ricos hom- 
bres ó señores titulados. Don Alonso el Sabio , después de 
comparar á los infanzones con los catanes o valvasores de 
Italia, prosigue: «E como quier que estos vengan antigua- 
mente de' buen linaje é hayan grandes heredamientos, pero 
non son en cuenta de estos grandes señores... E por ende 
non pueden , nin deben usar de poder nin de señorío en 
las tierras que han , fueras ende en tanto quanto les fue- 
re otorgado por los prívillejos de los Emperadores é de los 
Rey-es.» 

Resulta del texto délas Partidas que los infanzones eran 
nobles bien heredados , mas sin poder alguno, ni autoridad 
en sus tierras. Opónense á esta doctrina las siguientes pala- 
bras de una- escritura otorgada por el obispo de León Don 
Pedro I... en 1093: Etinter milites non infimis parentibtAS 
ortos ^ necnon et potestate^ qui vulgari lingua infanzones 
dicuntur; y nuestra perplejidad sube de punto al ver que el 
Fuero Viejo de Castilla usa como sinónimos los vocablos in- 
fanzón y fij[pdalgo : lo cual va de acuerdo con el sentido de 
esta palabra en los fueros de Palenzuela , Sepúlveda y Ká— 
jera que siempre la oponen á las de villano *, 

* Comp. historial lib. X qap. 9 ,• Acebedo en el lit 2 lib. H nú- 
mero 182 Nuev. Recop, Greg. López en la L. 13, tU. 1, Part. II. De 
regimine Principum , Esp, sagr, t. XXXVI p. 81 , Fuero yiejo títu- 
lo VI núms. 1 y 2 y Colee, de Fueros municipales , págs. 276 , 284, 
589 y 292. 
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Caballerea llamaban á las personas noblte y príncipaléd 
que juntamente con la. sangre heredada tenían patrimonio y 
hacfenda para sustentar su estado , y á los descendientes de 
estos , .aunque hubiesen venido á pobreza. En .su origen for- 
maban aquella parte escogida de la milicia que sei^via con 
armas y cabalk) , de donde sé deriva el nombre de caballe- 
ría ; pero después quedó vinculada semejante dignidad en 
ciei:tos linajes^ Otros hay mas propiamente dichos asi , por- 
que fueron armados caballeros por la mano del rey , prin- 
cipe ó persona con potestad de conferir este grado de la 
nobleza. 

Escuderos eran los de noble linaje, que por mas gene-^ 
rosos y principales que fuesen , acudían cuando mancebos^ 
á las cortes de los reyes , ó asentaban con aígun caballero 
de fama en cuya escuela se ejercitaban en la profesión de 
las armas; y de llevarles el escudo tomaron el nombre. Es- 
taban en potencia próitima de pretender la orden de caba- 
llería , honra que codiciaban como el término de sus deseos 
y el premio de sus hazañas. 

Discordan los autores al señalar la etimología de la voz 
hidalgo , pues dicen unos que viene de hijo de algo^ ó sea 
heredero de bienes 6 hacienda : otros de hidalgot vocablo 
alemán derivado del latino fideliSy y otros de italicus, es 
decir , como si la hidalguia viniese de las inmunidades y 
franquezas propias de los ciudadanos i:omam)s de que dis- 
frutaban lo& moradores de España á quienes se extendia el 
Jus italicum. Como quiera , la hidalguia es nobleza que viene 
álos ornes por linaje derecho de padre é d^ abuelo fasta 
en el cuarto grado. 

También discurren con variedad acerca del origen de los 
hidalgos de devengar quinientos sueldos, acudiendo á lá 
fábula del tributo de las cien doncellas, á la ventaja. de 
soldada que algunos guerreros tenian sobre ei común de 
la gente de armas, á. la ^^uestion de pechar los nobles ó no 
pechar los cinco maravedis de oro que quiso imponerle» 
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Don Alonso VHI én las eortes de Bórgos de 4477 y á mil 
cosas seinejantes ; mas lo serio y formal del asunto es la 
ley del Fuero Viejo <londe dice: «Esto es fuero de Gasti»-^ 
lia» que si £godalgoá fijodalgo, que sean caballeros, firier 
uno á otro, si el ferído quisier rescibil* enmienda de pe-* 
cho, devel pechar el otro quinientos sueldos:» caloña 6 
composición que se repite en varías partes , no solo por 
agravio personal , sino por daño en la hacienda , en tanto 
que el labrador no devengaba sino trescientos ^. 

Aunque de primero los hidalgos lo eran en razón de su 
linaje, fué con el tiempo admitida la costumbre de conce-* 
der los reyes cartas de hidalguía en premio de servicios 
señalados, ó por via de gracia, ó á manera de venta. En 
las cortes de Valladolid de 1518 suplicaron los procurado-* 
res que no se diesen cartas de hidalguía á los pecheros, 
porque ^ excusaban de contribuir en daño de los pobres, 
y la misma petición hicieron las de la Cor uña de 4 520 , y 
aun las de Valladolid de 1 623 que después de exponer las 
graves molestias que causaba al estado de menos honra 
el librar dichas cartas por dinero , se adelantan hasta soli- 
citar la revocacioii de las otorgadas. Mas expUcitas fueron 
las de Madrid de 1592 en la peticioo 64 en donde dicen: 
Del venderse las hidalguías resultan mochos inconvenientes, 
porque tas compran de ordinario personas de poca calidad 
y ricas, y con elks ^ntran en oficios que requieren hidal- 
guía ^ por el cual medio vienen muchas personas que no son 
convenieptes á tener dichos oficios y se acrecientan muchos 
hidalgos y exentos... y para todo género de gentes es odio- 
so el vender las hidalguías, porque los nobles sienten qué 
se les igualen, con solo comprarlo á dinero, personas de tan 



' , Leyes 2 y 3 tit. 21 Parí. 11 y tit. 6 y 7 del Fuero FkjOy DUc. 
hist, de Murcia , dísc. XVI , cap. 2 , Grandezas de la igl, y dud, de 
Leonf, 180, ^níig. de Asturias p. 204 Crón, de Pero Niño proe- 
mio pág. 5. Parece que el origen de este fuero de Gastífia procede de 
\%h.im. i lib. VI del Ferum Jmdkunu 



— 69 — 

diferente condición y que se escnrezca la nobleza... y 
los pecheros sienten que los que no tuvieron mejor Dtci^ 
miento qae ellos seles antepongan por solo tener dineros... 
Y para que cesen estos inconvenientes y no se haga vendi-* 
ble lo que siempre fué premio de la virtud y remuneración 
de las hazañas y notables servicios que se hacen á los re- 
yes... áV. M. suplicamos... que de aqui adelante no se 
vendan hidalgufats. Respuesta: Que se terna la mano cuanto 
faere posible... 

Como la merced de la hidalguía llevaba implícita la 
exención de pechos , resultaban gravados los labradores y 
menestrales con los tributos de que los nuevos hidalgos se 
excusaban^ porque ellos eran los mas ricos de cada lugar» y 
por t^nto los que debian satísfocer la mayor parte de loi 
servicios. Reclamaron las cortes de Góidoba de 4570 un 
descuento proporcionado á la disminución del número de 
pecheros; mas como los arbitristas habían aconsejado al rey 
aqudla granjeria para remediar sus necesidades, no se hizo 
just^a al mego de los procuradores. Oeuparon semejantes 
cuestiones no solo á. las cortes referidas, sino 6 otras varias 
celebradas en los siglos XVI y XVII» y no sin causa para 
ello^ según lo declaran sos peiicioaes ^ ^ 

Cuando todo el mundo es noble» nadie puede serlo, por^ 
que la nobleza consiste en na privilegio, ó por lo menos en 
una distinción perscMoal ó de familia que nos apaj[ta del vul» 
go; y trocándose de escasa en vulgar cualquier honra, ni 
ensalza, ni aun diferencia al honrado , pues al cabo pasa ]a 
vida escondida entre la muchedumbre. Nada contribuyó 
tanto á deshacer la a.ristocrácia de León y Castilla como la 
vanidad interesada de nuestros mayores, cuya afición vehe- 
mente & ia fiartm éfecutoría, á vmltas del orgullo y de la 



' Cortes cit.. Col. Itns. t. XX fóls. 33 , 49 y 124 , y t. XXIII fóUos 
7 y 3SS. V* ademas las cortes tie Toledo de f 9f5 y Kadrid de 1563 y 
1578. ftW. t. XX f. 145 , XXn f. 192 y XXUI f. W. 
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pobreza nacida de tener en poco las artps y los oficios, avi- 
vó la nobleza hasta el extremo de consumirse en su pro- 
pia llama. 



CAPITUXO XXX. 



De la fóudalidad. 



D 



16PÜTAH con empeño los publicistas si en España tuvo , ó 
no , asiento la feudalidad común á casi todos los reinos de 
la Europa durante la edad media : forma de gobierno aco- 
modada á Ids costumbres ásperas y desapacibles de aquellos 
siglos , y tránsito necesario de una vida, sin poltcia á otra 
donde la justicia ocupase el lugar de la violencia , y á la 
opresión y tiranía de los poderosos se sustituyesen la auto- 
ridad del príncipe y la severa disciplina. Robertson y con él 
varios escritores extranjeros , sustentan que entre nosotros 
la feudalidad participó de todas las condiciones propias de 
los demás pueblos , y apuran su opinión hasta pintárnosla 
mas dura y rígida en León y Castilla , que en cualquiera 
otra parte del mundo. El doctor Marina deriva la antigua 
constitociop de estos reinos de las leyes visigodas, y supo- 
ne una monarquía templada y regular muy diferente de las 
que estaban en uso, mientras él P. Burriel adopta un me- 
dio término, admitiendo una feudalidad de '«índole y grado 
distinto, y por tanto digna de expecial examen y estudio. 

Si consideramos.atentamente la legislación visigoda , no- 
taremos sin grande esfuerzo del ánimo*, que h^bia en aque- 
lla turbulenta nobleza principios conformes á otros de orí- 
gen germánico , muy acomodados al propósito de labrar el 
edificio de la feudalidad, como el caráctet* belicoso de las 
gentes , la ocupación^ del territorio por la cpoquista » el go^ 



bierno militar y la instilucioA de los fideles , leudes y Huce^ 
iqrios con otras semillas de una aristocracia soberana. 

El mayor influjo que las leyes y costumbres de los Ro- 
manos tuvieron en el gobierno de los Godos , pudo templar 
y templó en efecto el rigor de los usos y prácticas de los 
bárbaros en tal manera , que no triunfaron de todo en todo 
los conquistadores de los conquistados : primera causa de 
mayor blandura y mansedumbre de la legislación contem- 
poránea. 

La i^ituacion geográfica de la Península al extremo de }a 
Europa y apartada de su comercio por las altas cumbres 
del Pirineo , aumentaba la dificultad de seguir el impulso de 
los pueblos de puertos allende , en una época tan poco pro- 
picia al trato y frecuentación de las gentes dentro de un 
tnisriio estado , cuanto mas entre los vasallos de diversos 
imperios. Así fué que las naciones recostadas en la falda 
meridional de aquellos montes , como Navarra , Aragón y 
Cataluña , tomaron de los Francos sus vecinos leyes y cos- 
tumbres que llegaron muy quebrantadas k los llanos de^ 
Castilla. 

La incesante lucha con los Moros, si bien alimentaba el 
espíritu guerrero de nuestra nobleza , desfavorecía con todo 
eso el desarrollo de la feudalidad , pues la obligación de acu- 
dir al apellido del rey , la esperanza de nuevas y mayores 
mercedes , la superioridad incontestable del príncipe en cam- 
paña , los frecuentes consejos y el atractivo de los gobiernos 
inspiraban- hábitos de obediencia y eran cebo apetitoso de 
la ambición y de la codicia y frenos poderosos de la& sinies- 
tras voluntades. 

Coincidia con la guerra de los Moros la prosperidad de 
los concejos , amparados , protegidos y colmados de privi- 
legios por los reyes para infundirles aliento en medio de las 
adversidades de la patria y fortificar su pecho contra los pe- 
ligros de una entrada , de un cerco ú otra Qiayor desventu- 
ra. AI abrigo de los muros de la ciudad ó villa, acudían el 
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hombre libre que prefería el trabajo á la merced , el sobrie- 
go cansado de la servidumbre y aun el esclavo fugitivo. £1 
concejo oponía á la ley del señor el fuero del lugar , & los 
pechos indebidos las franqueziMi vecinales, á la tiranía de los 
nobles las libertades del ciudadano , y paso & paso iba des-** 
moronando la grandeza de tos nobles con la fortuna de los 
populares. 

Armados los reyes con el brazo de los concejos , procu-» 
raron por distintos caminos atajar el vuelo de la arístocrácia 
cuando la prudencia les aconsejaba hacer uso de su jiutori- 
dad , según asi nos lo muestran las historias de Don Fei>- 
nando III , de Don Alonso X , de Don Alonso XI y otros prin- 
cipes de corazón esforzado : de suerte que á donde quiera 
que volvamos los ojos, hallarénios siempre valladares á 
cuyo pié se detenia la nobleza de Castilla , de altivos pen- 
samientos en verdad ^ pero no tan suelta, de manos como la 
de otras tierras y naciones. 

Por mas que los reinos de León y CastiHa en gracia de 
particulares circunstancias repugnasen admitir la feudalídad 
con todos sus rigores, todavía asomaba la cabeza por en me- 
dio de las demás instituciones , procurando levantarse tan 
alta , cuanto le ñiere permitido á su pro{»a flsuiueza. Ni era 
en verdad posible otra cosa , porque no debemos contem^ 
piar la feudalidad como una áe aquellas novedades que con- 
mueven y alteran á este ó d otro pueblo, sin traspasar los 
términos del territorio. Convulsiones y trastornos semejan- 
tes estremecen las entrañas de todo el género humano, y 
dejan huellas tan profundas en la tierra como la conquista 
de los Romanos , la invasión germánica , la resurrección del 
municipio y otros movimientos generales de la Europa. Si 
León y Castilla por causas extraordinarias participaron me- 
nos del régimen feudal, no pudieron sin embargo vivir 
exentos del común contagie^ La necesidad misma de esta- 
blecer cierto grafio de disciplina en aquellos días de confu- 
sión y abandono , debía fatigar á nuestros antepasados , á 
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quienes el instiaio de la propia cooservacion , roas que un 
pen^miento deliberado , soroelia al yugo de la obediencia 
militar en cambio de uoa protección necesaria para conser- 
var la vida y la hacienda de los desvalidos. Donde no eiistia 
la fuerza del derecho , era prudente cautela invocar el de** 
recho de la foerza. 

Hr. Guizot con su delicado criterio nos describe el ré- 
gimen feudal diciendo que es la desmembración de la sobe- 
ranía entre varios principes desiguales , confederados y re- 
vestidos de un poder omnimodo en sus vasallos inmediatos y 
directos. La propiedad forma su base /la familia es su ner- 
vio y su vinculo la herencia. Que la feudalidad tome aqui 
ó allá mas ó menos color , donde quiera que haya señores 
soberanos en sus tierras , cuyos títulos al gobierno de las 
gentes se confundan con los titules de propiedad , cuya fa- 
milia sirve, para perpetuar el dominio en las cosas y perso- 
nas juntamente , y con derecho hereditarip al mando y 
jurisdicGion en los lugares de su señorío , existe claro ó anu* 
hladojBl feudo, 

* ¿T qué importa que los reyes de León y Castilla tuvie- 
sen la plenitud del poder ejecutivo , y la jurisdicción supre- 
ma en lo civil y criminal , y la facultad de convocar las 
cortes y acuñar moneda y otras , si también los ricos hom* 
bres participaban por via de privilegio, ó .en virtud de la 
posesión ^ ó por vduntad propia de esta misma soberania? 
Pudiéramos inferir que la feudalidad de estos reinos no era 
completa y acabada ; pero no es conforme á la ley de todo 
buen discurso asentar la doctrina que la feudalidad no debe 
entrar para nada en nuestra historia. 

Las leyes de Partida que hablan de una manera prolija 
de los feudos, el Fuero Viejo declarando los derechos : pri- 
mero ab^lutos y después limitados, de los señores en sus 
vasallos solariegos : la justicia de señorío desmembrada al 
principio de la corona , pero tan independiente en su ejer- 
cieio qm apenas alcanzaban los agraviados á presentar sus 
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qnerellas al rey : el juicio de los nobles "por los alcaldes de 
su fuero , resistiendo con astutas y violentas mañeras some- 
terse á la jurisdicción de los alcaldes de corte establecidfts 
por Don Alonso X : las guerras privadas : la libré renuncia 
del vasallaje debido á la corona: la imposición de pecios 
y tributos desaforados : la obligación común á fos vasallos 
de seguir el pendón de su señor y otros muchos privilegios 
y libertades de la nobleza , denotan que si la feudalidad 
no fué tan poderosa en Castilla como en extrañas regiones^ 
y aun en los pueblos mas vecinos al Pirineo , los usos y 
abusos de la aristocracia tuvieron bastante fuerza y energía 
para poner su sello á nuestra edad media. 

Ni han faltado tampoco en el progreso de los tiempos 
feudos verdaderos, porque el condado de Casjtilla ñié at 
principio de su apartamiento feudo de los reyes de León: 
Galicia, Portugal y los Algarbes feudos de Castilla. Los 
mismos reinos tributarios de Portugal , Navarra , Aragón y 
Granada no merecian otro nombre , pues si no recibian tier- 
ras ó acostamientos , prestaban á lo menos pleito homenaje 
al castellano , y tenian obligación de acudir á sus corteS y 
salir con él á campaña. 

En suma , puede el jurisconsulto dudar de la existencia' 
de los feudos en Castilla porque no los halle de todo en todo' 
conformes con la idea absoluta que el feudo representa; 
pero el filósofo, el historiador y el publicista para quienes 
significa mas la sustancia del gobierno que los accidentes 
extraños á su naturaleza , descubrirán siempre el espíritu 
feudal de León y Castilla á través de las tinieblas de su 
historia. 

Fortuna , y no poca , fué para nosotros que la feuda- 
lidad no dilatase su imperio en la Península con el rigor 
acostumbrado en otras naciones. Ísl proximidad á la fronte- 
ra enemiga de pequeños reinos independientes , cuando no 
rivales , seria la manera mas fácil de preparar el triunfo de 
los Moros , porque las ligas y confederaciones entre varios 
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principes , ni son buenas de concertar , ni prometen mucha 
dura. En muy contadas ocasibnes^pudieron avenirse los re* 
yes de Castilla , Aragón y Portugal para librar alguna famo- 
sa batalla como la de las Navas ó del Salado , con ser tan 
común la causa y los provébhos de la guerra , y en tan cor- 
to número las voluntades que convenia juntar en una sola. 
Los Moros debieron su perdición principalmente á sus dis- 
cordias intestinas , <]e cuyo seno nació aquella multitud de 
reyezuelos que uno á uno fueron poniendo sus leves coro- 
nas á los pies de los Alonsos y Fernandos; y los cristianos 
enseñoreados dé la Palestina vieron como la tierra regada 
con su sangre se les huia de las manos , porque trasplanta- 
ron al Oriente una feudalidad que los enflaquecía en pre- 
sencia de los Sarracenos. 



CAPITULO XXXI. 

Del clero. 

JCjn Jos primeros tiempos de la reconquista conservaba el 
clero mucha parte de la grande autoridad que había poseí- 
do durante la dominación visigoda, favoreciéndole en ex- 
tremo la memoria de los antiguos beneficios y la eficacia de * 
sus doctrinas para templar el rigor de las leyes y costum- 
bres feudales. Mostrábansele llanas y propicias las volunta- 
des tanto de los siervos como de los hombres librea de 
humilde condición , porque á fuer de gente miserable y des- 
valida , volvian los ojos á donde asomaba un protector ge- 
neroso. 

Bien §igamos al clero de León y Castilla dentro dé la 
Iglesia , bien le contemplemos cómo un orden en ^1 Esta- 
do, no parece empresa muy ardua explicar los motivos de 
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sa poder en los albores de la monarquía , y señalar las cau- 
sas de su declinación inmediata. 

La unidad del dogma y el concierto en la disciplina 
opusieron obstáculos invencibles á la independencia feudal 
y municipal , que acaso sin est# claro ejemplo de una doc-^ 
trina superior á toda controversia y de ciega sumisión á la 
autoridad preconizada , hubieran en la edad media acabado 
por disolver las naciones , sustituyendo al principio «de la 
comunidad el espíritu de aislamiento. 

Las iglesias rurajes empezaron á multiplicarse después 
de la invasión agarena , porque como la gente popular y 
ocupada en las labores del campo viviese esparcida por los 
montes y los v^alles menos accesibles al enemigo , necesita* 
t)an un templo y un pastor entre si para la celebración del 
culto , la administración de los sacramentos y la enseñanza 
del Evangelio. De este modo iban creciendo las feligresías ó 
parroquias , y los labradores acercándose al sagrado recinto 
donde se guardaban los aliares de su culto , las reliquias de 
los Santos , los huesos de sus mayores y la pila lustral de 
su familia. Las ceremonias de la Iglesia suplían la interven- 
ción del juez , porque el nacimiento constaba por el bau- 
tismo , el matrimonio por la bendición nupcial , la defunción 
por la sepultura eclesiástica , y la misma campana cuyos 
ecos convocaban á los fieles á la oración , juntaban & los ve- 
cinos en cabildo, ó eran señal de rebato. 

Cuando el estado, religioso predomina sobre el político, 
el sacerdote es tenido por los pueblos en mayor estima que 
el magistrado , porque hallan los hombres la religión en todas 
partes y la sociedad en ninguna. La muchedumbre tampoco 
tenia & la sazón noticia de sbs derechos y deberes civi- 
les, ni penetraba en la oscuridad de los intereses comunes. 
Gomo vivia en una especie de infancia, necesitaba de tutela, 
y el mas próximo y el mas benévolo tutor era él sacerdo- 
te. Por ^eso prosperaron las iglesias mientras dormia el 
municipio; perQ después qiieel municipio despertó de su le- 



— 77 — 

targo y todo lo llegaron á perder las iglesias menos el culto. 

Poseian estas, siervos que formaban parte de su patri- 
monio , colonos empleados en su servicio y vasitllos que les 
pagaban tributo y estaban sujetos á su jurisdicción. Era tan 
preferible el dominio del clero al del rey (con ser mas sua-* 
ve que el de los señores ) , que por gozar de las mercedes 
concedidas á los lugares de abadengo , acudian muchos va- 
sallos solariegos á tomar vecindad en aquellas tierras hospi- 
talarias con menoscabo de los pechqs y derechos de la co- 
rona : por lo cual prohibieron los reyes varias veces que el 
clero poblase sus lugares con personas tributarias , sino so* 
lamente con hombres libres ó ingenuos {hamine$ excusos.) 

Mientras duraron los rigores de la servidumbre , la mi^ 
yor benignidad del señorio eclesiástico enaltecia al clero en 
la opinión de las gentes deseosas de vivir debajo de unaaii- 
toridad paternal . Estaban muy lejos todavia los hombres de 
poco arte de pensar en gobernarse por su cabeza , ó por lo 
menos no era general el pensamiento ; pero no se les ocul- 
taban las ventajas de ser regidos con amor y mansedumbre. 
Constituido el estado llano , las iglesias dejaron de ser el asilo 
de la escasa libertad de los plebeyos , los fueros municipa- 
les otorgaron derechos y proveyeron á los menesteres de la 
vida ; y desde entonces la piedad del clero ya no satisfizo 
los deseos del orgulloso ciudadano. Las layes y las costum* 
bres , entrando en una via de moderación y templanza , hi- 
cieron pada vez menos necesaria la benevolencia de las igle- 
sias: de la inutilidad se pasó pronto al olvido , del olvido á 
la ingratitud , y el protector poderoso á duras penas reco- 
gía el fruto de sus máximas de justicia y caridad antes di- 
fundidas y sustentadas con la palabra y el ejemplo en pro^ 
vecho de los humildes. 

Tampoco los monasterios dejaron de favorecer A la mvi^ 
titud de pobres y afligidos tanto como las iglesias esparcid 
das por los montes y los Uanos. Los austeros mongés de los 
primitivos tiempos de la reconquista inspiraban á las gentes 



— 78 -- 

los hábitos de orden y obediencia con «! espectáculo de sa 
regla y disciplina , y labrando la tierra con sus propias 
manos les enseñaban á redimir su servidumbre al precio de 
su trabajo. Mas tarde fueron archivos de toda la ciencia que 
se alcanzaba en la edad medía ; y así conviene pagar este 
tributo de justicia á las órdenes religiosas , á quienes somos 
deudores de dos inestimables beneficios, á saber , el triunfo 
de la libertad como fruto de la industria , y el vuelo del 
pensamiento en premio de la sabiduria : de manera que en 
el seno de aquellos claustros empezaron el espíritu y el 
cuerpo á sentir los primeros estímulos de su emancipación, 
y por espacio de -muchos siglos perseveraron los monges 
en llevar á cabo la obra santa de su rescate . 

Los obispos y los abades tenian entonces todaia impor- 
tancia que les daba un tan elevado ministerio , las riquezas 
de que eran custodios y dispensadores, su asiento en él 
consejo de los reyes , la autoridad de conceder y mejorar 
los fueros de sus collazos , una jurisdicción mixta y la fuer- 
za armada que los seguía como á señores de vasallos. Uno 
de los primeros cuidados de los concilios , aun siendo asam- 
bleas puramente eclesiásticas , era asentar la paz y mante- 
ner la justicia en el reino , según nos lo muestra el Compos- 
telano celebrado en 1420 , en donde el arzobispo Gelmirez, 
después de ordenar lo tocante á la Iglesia , de pace inter 
regem AULefonsum et suam matrem reginam , tU et inter 
cmteros principes discordarUes , previde et sagaciter tratíkí' 
vit ; y olro habido el año 1134 en el cual señala el mismo 
prelado ciertos dias como festividades religiosas , y después 
de mandar su observancia, prosigue: NuUus hominum^ tí- 
cet habeat cwn alio hQmine hamicidium , vel aliam quamli-- 
6*et inimicitiam , proesumat eum occidere , vel capere , vet 
aliquó modo ei nocere.,» JHes et constituta témpora pacis, 
sicut determinata sunt , et per juramentum confirmeniur. 
Qui vero hanc pacem per juramentum confirmare noluerit^ 
fxcomuniceiur . El concilio de Falencia de 4129 decretó 
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que los obispos procurasen componer Ids discordias de 
sns subditos : que nadie osase pedir mas porlazgo que era 
costumbre satisfacer en los tiempos del rey Don Alonso: 
que nadie usurpase , prendase ni hurtase bueyes , sino que 
iodos viviesen en paz y en amor con sus vecinos : que to- 
dos sin dolo, ni malicia prestasen obediencia al rey, y que 
el rebelde fuese excomulgado *. ¡Disorelo modo de. emplear 
las armas espirituales en favor deles pueblos, aun cuando 
el clero se entrometía en las cosas del siglo I 

No siempre la autoridad del clero se encerraba en los 
términos de su jurisdicción, ó los traspasaba con buenos 
tnodos , porque también sucedia ampararse de la Iglesia 
para mortificar á salva mano asi á los principes como á los 
pueblos. El bullicioso Gelmirez, cuya grande autoridad en 
los negocios temporales dio origen , según cuentan , al pro^ 
bervio el arzobispo de Santiago , báculo y ballesta , fué re-* 
ducido á prisión por mandado de Doña Urraca^ y esta pro* 
videncia tomada no sin causa ni sin derecho , hizo prórum- 
pir á, los autores de la Historia Compostelana en amargas 
oensuras contra la reina» quoniam indignum fuer oí ut car- 
cerali manciparetur custodine cuiDeus contuleratpotestatem 
ligandi , solvendique in celo et in térra: y el mismo Gel-* 
mirez decia de si propio: Nobis (episcopis) reges terrarum, 
duces, principes ommisque populus in Christo renatus , sub^ 
jugatus est , omniumque curam gerimus ^ : por donde se 
muestra la extraña intervención que el clero pretendía te^ 
ner en las cosas del imperio , sacando de su quicio los tex- 
tos de la Sagrada Escritura. De iguales amaños se valió en 
aquellos tiempos y en los posteriores para defender sus bie- 
nes y privilegios , y aun tenemos memoria de algún caso en 
que se constituyó juez medio entre el principa y sus vasa— 



^ HisL Compost. lib. II caps. 62 y 78 Berganza lib. TI cap. 2. 
Pulgar t. np. 157. 
' Hist, Compost. , lib. I, cap. 89. 
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llos , como cij^ndo á principios del año 4 398 , alborotados 
los vecinos de Segovía con la novedad de un tríbato desa^ 
forado, siguiendo un mal consejo, solicitaron el amparo de 
la potestad eclesiástica que puso entredicho en la ciudad, 
y lanzó el rayo de la excomunión contra los ministros de 
Don Enrique III. 

Como el alto clero constituía un orden en el Estado, 
participaba de los vicios comunes á la aristocracia de la 
edad media , y en cierto modo le imponía el siglo aquellas 
^condiciones de su existencia. Cuando las costumbres popu- 
' lares son rudas , aun las cosa^ de natural mas benigno to«- 
n^an formas groseras por acomodarse á los tiempos y vivir 
y medrar en el torbellino de este mundo. La religión misma 
hubo de armarse de punta en blanco para propagar el Evan* 
gelio , defender sus inmunidades y mantenerse en la pose- 
sión de su antigua autoridad en los negocios del reino. 
Durante, el régimen feudal y la emancipación de las co-* 
munídades , tenia el clero dobles motivos de influencia y de 
mando , porque los obispos eran recibidos en razón de su 
dignidad como miembros de la nobleza y estaban con los 
ricos hombres en frecuente comunicación » ya en las cortes, 
ya en palacio, confirmando privilegios, asistiendo & los 
consejos del rey , asentando ligas , dando bienes y acosta-^ 
mientes á los caballeros y de otras mil maneras distintas. 
El clero menor' por su parte Vivía en continuo comercio con 
los ciudadanQs , participaba de sus cargas , gozaba de sos 
exenciones, ejercía derechos políticos, y muchas veces 
desempeñaba oficios de regimiento , aunque poco ¿ poco 
se iba apartando de la vida civil y encerrando en su pri- 
vilegio del fuero. Las escuelas abiertas en las iglesias y 
monasterios , y las casas de misericordia en donde eran re* 
cogidos y hospedados los enfermos y los peregrinos, au- 
mentaban el ascendiente legitimo de los clérigos y'moAges 
que se complacían en tan buenas obras. 

Pero al lado de estas virtudes descollaban vicios dignos 
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de repróbacioD y eeAsura, porqae ni el amor de la paz era 
Gon^nte» ni dejaban de inquietarle la ambición y la codi*^ 
cia, ni se oíostraba de manso oorazon en las adversidades, 
ni tampoco sopo moderar sus déseos de acrecentamiento en 
el número de institutos religiosos. 

* Educados nosotros en mejores tiempos leemos casi con 
asombro en las crónicas de la edad medía^ que los obispos 
vestían coraza y céñian espada y con todo este aparato.de 
guerra se lanzaban «n medio de las batallas, grangeándose 
fiama de buenos caballeros. Desde Oppas el traidor hai9ta el 
austero eardenal Cisneros, tal fué la costumbre de nuestros 
prelados, pues Don Diego Gelmirez ¿ace en persona la guer* 
ra áe Portugal, acaudHIando sus tropas y las de Dofia Urra- 
ca: á la jornada de las Navas asistieron el arzobispo de To* 
ledo y los obispos de Avila, Sigüenza, Osma, Tarazona y 
Palencia: Don Sancho, infante de Aragón y arzobispo de To- 
ledo, muere en el reinado de Don Alonso X á manos de los 
Moros en los campos de Jaén: Don Pedro Tenorio, que ocu** 
paba esta silla durante la minoría de Don Enrique III , fué 
lino de los principales atizadores de las civiles discordias en 
aquella época; y en gracia de la brevedad, Don Sancho 
de Rojas, obispo de Palencia, Don Gonzalo de Zúñiga, de 
Jaén, Don Juan de Gerezuela» de Osma, Don Lope Barríeni- 
tos, de Cuenca, Don Alonso de Carrillo y el cardenal Jime^ 
uez de Toledo, militaron en distintas ocasiones y derrama- 
ron, su sangre en Antequera, Guadix, Sierra- Elvira, Olmedo, 
Oran y otras tierras. 

Dos causas sobre todo, contribuían á infundir este ánimo 
belicoso en el clero de la edad media, ¿ saber, la necesidad 
de combatir á mano armada con los infieles, y el señorío 
eclesiástico inherente á lá dignidad episcopal , pues como 
vasallos del rey, no podian excusarse de venir con su mes* 
nada á pun^ó de guerra. Fomentada la inclinación á las ar- 
mas por la necesidad y sostenida por el hábito, no es mará* 
villa que luego traspasase los términos de la justicia; y los 

TOMO II. 6 



obispos teniendo poca ccrepta Qon la mansedumbre jde sü 
ministerio, dieron en «er revoltosos confederándose con los 
grandes, en favorecer la cansa de los rebeldes, y en levan- 
tarse ellos mismos al apellido de las comunidades como el 
famoso obispo de Zamora que tanto denuedo mostró en el 
cerco de Tordesillas dé 1630, en donde un solo clérigo de 
los suyos derribó muertos once hombres tirando detras de 
una almena, pero cuidando al asestar^el tiro , de santiguar 
antes con su arcabuz al enemigo. « 

Que la ambición y la codicia fuesen muchas veces los 
móviles secretos ó declarados de las acciones del clero tam- 
bién nos lo prueba la historia con lo» ejemplos de los n^is** 
mos Don Pedro Tenorio y Don Alonso Carrillo, el primero 
de los cuales no llevó uña vida muy ejemplar mienlrás so-* 
licitaba con ahinco la tutoría de Don Enrique III, y^ mucho 
menos en el espacio de su gobernación en compañía del 
duque de Benavente y de los otros nombrados en el (estar 
mentó de Don Juan I, procurando antes que el iservicio dé 
la república, satisfacer sus sañas, poner caloñas y vengar in- 
jurias, sin descuidar sus intereses particulares, ni venir 
nunca los tutores á perfecta concordia. Y en cuanto á Don 
Alonso Carrillo privado de Don Enrique IV en los principios 
de su reinado, cabeza después de la parcialidad del principe 
Don Alonso, niantenedor de la causa de ^ princesa Doña 
Isabel, desabrido mas adelante con esta señora ,: y pro- 
tector de Doña Juana de concierto con el rey de- Portugal, 
era un prelado sobervio de condición y^neltió delengua,.de 
maneras astutas y tratos dobles,. pues afectando.en ocasio- 
nes verdad y £rmeza, engañó á los amigos; y enemigos; 
haciéndoles creer que tales estaban loS)en£orj*es de dentro^ 
cual se motrában en la cara pior las palabrafi de fuera ^* Y 
no son estos: los únicoa principes de, la iglesia de quienes 
cuenta la historia que sacrificaban al ido)p de la- ambición, 

■ l« ' ■ I ■ I ■ i» t i k'i I < * I I i I I < l| f i > ■ ' I I í I'*! I i I , »— »»A^— — — *^* 

'» Crin, dé D&n Enrique //^cap. 70, -. 
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sino do& ($%^s tomados á la aventui^a entre ciento semejan- 
tes. En punto á la codicia del clero, hafto dirensos en otro 
Ingar, viniendo en nuestro auxilio la experiencia que 
nos enseña como en el iámulto de las pasiones políticas, 
siempre caminan á ub compás los imnoderados deseos de 
acrecentar el mando y la hacienda, porque' las riquezas 
allanan la senda del poder, y el poder se sustenta con las 
riquezas. 

Bastaban los excesos particulares pata reprender la con" 
ducta inquieta y revoltosa del clero castellano, sino en ra- 
zón de ser vicio común á la clase, siquiera como piedra del 
escándalo y motivo de mal ejemplo. Sin embargo, todavía 
porfiaron hasta colmar la medida de los agravios al rey y 
al reino, imitando á los nobles y á los populares én esto de 
formar ayuntamientos y confederaciones coa color de bien 
público y defensa de su derecho : 1!esacato á las leyes que 
procuraron reprimir las cortes de Toledo de 1 462 , supli-- 
cando á Don Enrique IV mandase á los obispos, abades, 
prebendados y otras cualesquiera personas eclesiásticas , no 
tuviesen parcialidades, ni hiciesen liglis como de costum- 
bre, escandalizando á las ciudades, villas y lugares mas 
que los legos , sopeña de perder por inobedientes la natu- 
raleza de estos reinos , y de no poder como ágenos y ex- 
traños gozar las**tempopalidades; cuerda petición que ef 
rey otorgó sin enmienda. Tan descaminados iban los pasos 
del clero, que no solamente los individuos, pero tambieii' 
todo el orden sacerdotal, desconocia ú olvidaba en el si- 
glo XV las máximas de paz y de amor enseñadas por Jesu- 
cristo y difundidas por los apóstoles en'Hodos los ámbitos 
del mundo. ¿Qué mas? Don Enrique III se dejó decir en las 
cortes de Tordesillas de 4404 estas tremendas palabras: 
Los mas de cuantos rufianes é malfechores hay en mis reg- 
nos, son de corona *. 



it *■ 



CoUc. fM. de coriu^ t. X f. 197 y XV f. 149. 
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Si ^n alguD tiempo pudo la piedad de los reyes y de 
los pariicolares ser la úoica y verdadera oausa de la fonda-^ 
cien de monasterios y de la introducción de nueva» órdeoes 
religiosas, ea lo adelante la superabundancia de las rii{ueiJ 
zas destinadas al culto y la vanidad de los horabresy tuvie- 
ron la mayor parte en el excesivo acrecentamiento de tales 
institutos. N<^ desconocemos las razonas poderosas que pre*- 
valecieron para admitir las órdenes de San Francisco, Sax^to 
DomipgQ , de las Mercedes y otras semejantes , coya regla 
se acomodaba maravillosamenite ala satisfeocíon.d^ muchas 
y grandes aecesidades espirituales y t^nporales de los pue« 
l^os; mas este consorcio entre la Iglesia y el Estado nú podía 
ser muy duradero, porque la inmovilidad deJo3 institutos re- 
ligiosos no les permitía plegarse á todas las mudanzas de la 
yida civil; y perdido el prudente equilibrio del sacerdocio y 
del imperio , empezaroinlas murmuraciones contra el exotoo 
de los conventos y monasterios » las quejas dp los poUticos,: 
las representaciones de la magistratura y las petK3Íones de 
las cortes para poner coto á un abuso tan en deservicio del 
. rey y del reino. JunIÉbanse á estas razones otras no menos 
graves nacidas de la degeneración misma de las antiguas 
virtudes del claustro, que ya no fueron lugares de vida 
contemplativa y áspera penitencia , sino centro dé todas las 
miserias del mundo , sin doctrina -, sin modestia , sin disoi-r- 
plina, ni nada ajustado^ á la negla de los santos funda-? 

La piadosa Doña Isabel la Católica » obtenido ei ' breva 
aposlólico de 4 497 , encomendó la reformación de las órde- 
nes mendicantes «1 cardenal Jiménez que la llevó á qabo 
usando para ello de gran severidad , y la misma reina coa 
sus visitas á los conventos de monjas , su blanda censura y 
el ejemplq de sos raras virtudes, contribuyó mucha íimeri 
jorar las costumbres de las religiosas;, y en el reinado di9> 
Don Felipe II despachó Pió Y nuevas bulas para proceder 
á la reformación de todos los regulares de España. 
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Lft iglesia ha ;reeonocido^de6de üemfKis atitigittcis lós'idá»- 
Bos. que 86 siguen' de la multíplicaoion de los institolos mo^ 
násticc», ipues y£| én el ocmcilío Lateranébse celebrado bajo 
el péotifididó de' Inocencio IB se decretó él canon né néntíá 
éñ reügiúsis (kMn&íáicnyú pontífice no aprobó sino^despaes 
4eim]y noadnro ^xámen y de pi^áeticar muy prolijas dili^ 
gencias las nuevas religiones de San Francisco y Santo 
Dertdugoí ' ' ... ' 

: Pues si kk multiplicidad de- loa conventos y monastefiíD^ 
«8 ocasionada é un número infinito de tbales para la Igle^iai, 
jio pérjudies meñqs el'E^tado con sus privilegios y exenció^ 
«es, SOS' haciendan aixtt>rti2adas;. sus cuestas y demandas 
couÜBuas que iodo K3edé en nienoscabo del afanosa Uii>rad<)i* 
y del activa índastríal ó comerciante, sujeCos á las cargas 
-públicas y tanto mas i)primidos con su peso, cuanto ni/s 
tibundanlos favorecidos y loa que tiven* de la sustancia dk 
fo üenia y del ttwÑjo ageho, • 

Segtfn la legiÍ»lacion manifestada ^n puYHé á 1^ herman- 
dades y cofrades j no era Ucito establecer corporación algn* 
na i ni siquiera con un fin piadosay sin licencia del rey,^ íio 
solo porqué tiene el ptincipC' cierto grado dé potestad en las 
eosas de la Iglesia , pero tatííibien como :autoridad temporai 
cuya intervención es neceteria paira, comunicar vida civil á 
los. conventos y monasterios, Ea práctica i^ecíbida bn estos 
«asos era que- semejantes permisoe pasasen por' el €on$ejo, 
quiendebia consultar al rey sobre-la necesidad ó convenien- 
cia dh btorgar la demanda. Las cortea ^ Valladcdld de \Wli 
aüpUcaron qtie por cuanto eran muchos los tÍKM^astenos ñé 
España y; mayovntenté las casas de las órdenes mendicante^ 
de io cual se seguía padecer ios naturales grande líecesid^ 
Y no podellos Socorrer cewo qnifieran, se proveyese el re- 
medio oportuno-, vedando expedirse por espacio de diez d&bs 
licencia para fiindtor <4h^ nueiros: peéeion; satisfecha pot* di 
rey coniesias palabras a Hanákines^ucl en^ e) ñuedtm Con- 
sejo se téiiga laboMsideraciotí' que conviene. * Lab de' Ma- 
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drid de 4^7 dijeron que eoD hd])erse mstítüidoenlasTelí- 
gíones nuevas óitlenes de reGoleios, se &ai)^ aumentqdo* y 
aanlentabaii cada^diatanta Icms. monetsteiiüs/co» especialidad 
las\¿rdenes meadicaates , que idebia atei^rée á io i^üplica«- 
4oen lasanteriones; y laídíde 4614 insistierDa eñ }6 mism^, 
pero ski lograr masresoitaflo que y agds promesas y espe-^ 
r^oasas dudosas. • , . • / : í 

Los clamores de las cortes eran el eco fidelisimo de los 
polltieos de su tiempo, en el Cual apen$s;se:e$<írjil)ia>uii pa- 
pel tocante k materias de gobi^erno, en donde no se aidbu- 
yese mueba parte de las cajamida des pübl jca& ál ftuipeFo 
excesivo de clérigos y : religiosos. P^rez de Herrera, Ceva- 
Uos, Hurtinez de la Mata, Caja de Leruela, Sanchorile iHpn* 
cajia, Navarrete y otros ;ecoDomistas de Icfc si^os.XVII y 
XVIII encarecían á una voz los daños que á la Iglesia y al 
Bstadp se lest^egtiian del e]Kceso de los Qonventoay monas-* 
terios, y la necesidad de reducir SU( número á proporcioa 
, conveniente. Con cierto desenfado admirable en los mejores 
dias de la Inquisición /escribían aquellos Jbuenos patricios 
que muchas gentes abrazaban el e^ado religiosp por no po* 
derlo pairen el siglo: que buscaban en los claustros, medios 
de vivir y sustentarse: que iban en busca dfe ociosidad y ré- 
ngalo y jio movidos de la penitentia y devoción . 

En efecto, las grandes riqu^as que la España sababa de 
las Indias, hizo que las fundapiones piadosas.se multiplica^ 
sen de una manera desordenada deBde el siglo XVI en ade-^ 
lante, y á tal estremo llegó este celo indiscreto, que el lííaes^ 
tro Gil González Páyila calculó q\ie había en £spaña mas de 
nueve mil casa$ de regnlares , y en elleis pasabpn' de setenta 
millos religiosos sin entrar eñ la cuenta las monjas cuyo 
número era asimísmq miiy considerable; y Pon Melchor' de 
Slacanaz en su juforme fiscal sobre los abusos 'de la curia 
romana, dijo «que el númeiK) de religionesy convenios que 
cada qna de ellas tenia én Espajia era tan.^baesívo^ qne 
casi igualaban sus individuos i los legos, habíeiiáo cargado 
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GO|i 4a$ ^jorés bíaoieiidad é íhves^do. tales modoé de :sa-t 
caridiaerOt qne oa&j toda* la . mcmárqui^ viniera. á parar á 

^o debemos poesr maravillaroosrsi (Hríticfpesrtaa.deVotoá 
oreyerQUijtistó adoptar providencias encajninadas á. prócu-^ 
rar la 4isniinucion detestes institutos; y asi bien puedan lo$ 
hombres mas timoratos tener por verdaderos Jos vioíoá cu- 
bíei:tos. can; capa-de autoridad V y persuadirse de ka agravios 
que la 'mucbedümUEe deelér^s y religiosos de ambos 
^\o^ caucaba á k repiíUi)Qa« Don Felipe IQ, dando oídos á 
l93>qu^as,d6:sii. pueblo agoviádo con levas de gienteytrí-' 
bulos excesivos ) exhausto^ de pofaiacion y riquezas y des«^ 
provisto de- medies paca restaurar las flacas foerKas de la 
üíoiiarquia, mandó aLCoosejo le consultase, acerca dé ia 
fitisuaen^ delevaotar dé su postración 1^ corona de Castílhi; 
y düire los arbitrios propiiestos al rey<por ai^eV senado en 
1619> fué uno muy ptinóipalqoese tvviede la manoieñ dar 
BceiiQia para ¿qévás fundáeionás de convekitos y mobaste^ 
ríos.: Otras tjpes coínsallas se siguWqn en los ai¡ea> 4477; 
4678 y 1694 en virtud de Jas cuales expidió Don Carlos, 11 
un auto acordada poniendo fneno á tamaña Ucencia: doctrina 
extendida. y aitípliacki en cuantb á la visita de los ré^lareÉ 
en el concordato de 1737 *• ... , 

' Grande era en lo antiguo la autoridad de los reyes • en 
Jas personas . y cosas eclesiéstioas,. porque ni se conocían 



• Colee: cit. t. XXVI fóls. 90, 138 y 156: Discurso m razón de 
muchas cosas tocantes al bien , prosperidad ^ riqueza y fertilidad 
de estos reinos por'el Dr. Cristóbal Pérez de Herrera f. 2) : Jrte real 
pbj>t\ lie. Gerónimo de Gevallos áocnín.^^ii Lamentos apohg^óB 
por Francisco JIIartínea*dela Mata pág... V. Diccimide Hmi&MÍfk 
Terb. Conventos Y BibL econ, t. 3 pág. 290. Restauración de la aban: 
dancia de Bspáña por Don Miguel Caja de Leruela cap. 23 : Restan^ 
rríción poUtica de España por élDr. Sancho de Moneada , cap. 7: 
Goñ9éf¡e»eiond0 monarquías pdr el üc. Pedro Fernandez Navarrete; 
4jjBc::42 etcl Auto 4 tit. i líb.IV ft. y L. 1 tit. 26 üb. I Sot. Rccop.- ^ 



— 88 — 

bien tes Ufiiites de lo éspiriifial y te¿»peral» ni la ^esiá^po^ 
dia vmr 6in el arrimo ¿q k» pri¿oii)es'eit tiempos de comon 
opresión y Urania , ni la corte de Roma se comunieaha> eon 
los (Pispos k) Jbastaajle para nioetraree eabeea dé la cris*^ 
tiandad y arbitró, de las contiendas «juez de alzada ^en t'&á&a 
los negocips graves » y entuma fue&tede todas las pocééta*^ 
des de 'la tierra . , 

' Los primemos reyes después dé la kvasf^n agareim (itie^ 
go que tuvo el gc^iemo asiento restatdecidas las . leyes y 
ec^úmbrésde los Godos en elreiivado de Don Alonso el 
Gasto) usaron de todas las prerogativJ^s explicada» en e} ca^ 
pitólo correspondiente y con. mas las que. debían pertenecer- 
ks por sus j)xieí\'os. títulos de^ conqiBstadoyes :y-fundadore$ 
die las nuevas iglesias. No bay priiicipe;aigttiio/en;tcda la • 
redídodez. del orbe que tenga mejor derecbo al'páti|p&tid'éd 
sus iglesias^ que el : rey i de España, eu; lasde : sus dominios* 
i: Don Ordoño 1 ál encomendar la ^r^rmacioa del monas- 
teria.de Samas )al monge C^on el año 8^, ie encarga ql»s 
visite cada mos las iglesias y Biona^nos sujetos ál prin-^ 
típal , y cuide de la disciplina > corrija y castigue á los- sa- 
cerdotes x^on otros pormenores por el estilo. Pooo á poco 
fueron los reyes descuidando el ejercicio de esta y otras 
prerogativas semejantes , contribuyendo á la exaltación de 
la. autoridad pontificia en los reinos de Castilfai y Lean pre- 
lados como Don Bernardo y Don Diego Gelmirez primeros 
arzobispos de Toledo y de Santiago, n 

Varios arbitrios puso en práctica la .corte de Roma para 
jensalzsu' lá pptestad del Vicario de Jesucristo en las cosa^ 
4e]a Jglesia y del Imperio, algunos Jegitimos , pravecJ^osas '^ 
y« dignos de toda alabanza , y algunos también ncúia confof«> 
tnes con la letra y espíritu del Evaiigelioy por taHto me-^ 
recedóres de amarga censura. Por regla general era el 
Pontificado una especie de dictadura tribunicia , porque des- 
plegando sus alajSL en la eda4 m^ia « par^eícia Qomo un^cneit^ 
sajero del Dios que ensalzaba á los bieldes y abatía á Jos 
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sobervio^ : era a^aMono e] $iai})Qlo de la unüdad en el pcirio* 
da 4e la .tle^iTieinbmoioa de lasaoberanias , y ai§nificaba el 
priacipio de la autoridad eA los iiempids ée una iiMlepénden-^ 
pja. ca$i> absoluta; Los miamos rey e% ¿a^ acogieron á^u ani*^ 
paro cua«ído 4e :Vieron poderosa , sia reparar i^n el preoio 
ele wa api^Uid que poiMai^il oeirode) owodo en las maiioi 
del saeerd^Oi ; . 

La cQfifirioaiQion de l€^ osere^des y privilegios reales á 
las iglesi^^ y i9oqasterkl& fui sili dadaiiin^xcétode la Saii'Ui 
Sede^ {K>r(|i:^ síeiidoaotos pura y Biiupkiniénlei civiles , oa 
iiec<^sitabaa para su ¡firmesa , pcoierse debajo de la sombra 
protectora de «San Pedros mas sia emfaar|[o ensefiaron los 
PoBtifices de esta maDoraá respM»r los^ Uenea edesiádticos 
en los dias rigorospa déla feudalidiid^ y faivorecieiion les 
der^boe deles particjiilares MU la doctrioa y erejtomplo. 
Ko es decir qqe loj& rayos de h e^teemuoion defen^teseá las 
propiedades del clero con suma eficacia , sino ()ue fortifica^ 
ban la pfosesiou qon.el vinculo r^Ugi<^p » y rara vét dejaban 
los.usqrp^dores decofife^ar su culpa y 4e reaiituir con ere* 
oes lo tomado por la vía.d6 las armas socolor d^ penitencia. 
Si.aconleqia quee) rey.mistno fuese autor dd despqjo; 
ej^mo Don Alodoso de León cuando privó, á la: ¿rden de San-* 
tiago.de cíeflas villas y fortoleficasde aa pertenencia, acu- 
dían los agraviados al Pa()a« como asi lo faicierón estos ca-^ 
balleros Ifevando Su ^ueja á Gregorio IX , .quién eometió el 
conooiimiento de la cau^ á una junta, dé obispos españolee, 
para lo cual citaron al rey que no quiso comparecer ni nbni-' 
briur procurador > con cciyo motivo pusieron entredicho en 
elreÍQO; atrevimiento merecedor desevem ciastígo; mas al 
fiii el único me(iio de p^oiedtor et)nira la injusticia del mo^ 
ñatea» y de^repviarfrloa'ideaafueres posteriores. i 

La provisión de los beneficios eclesiásticos fué otra cau- 
sa fieivorable ala exaltación de la potestad pontificia. Escri- 
tores de nota señalan en¡la época de las guerraS civiles entre 
Don Pedro y Don Enrique el principio de las pretensiones 
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de íloip'Papabfála prbvtfeion de fea oWs^sííñÍ^ y áhím^ú^tó^ 

jjelds iglettás de e$tos^ reiüoss pees atttés.soHato'' los' í^y^ 

conferir aquetlas á¡gtiw|ad€s,i y dé (M^dib'arto elegíkrt loé <íjaf-* 

bildos'la >perst^' wnv^&i&iíte párá^^tan elevfiáó tóiiiíísleríd 

oóiviaptfer^ libertad , ó' ya condéscenaíati á íos^'deseds^ del 

prfneipe íjae <réc6teebdaba A é<5«ÉÍrtaihad0 stijélbs*'>p6ro¿ ért 

realidad las nuevas doctrinas aceroif de este y buirbs 'pteifos 

canónicos tienen sq faiz y fondameáto? tendel código dé^ ÜDon 

kloásó el Sabio. Y siendo el alto «tóro'poí- éhtonces párté 

muy fírincípal d© lá pobleza, 3$ máoifieká trien á lafídá^ás; 

cnárato^ poder y!a«tdridad'ii0iíílcattj2aifla^ Itfeñe^tóktétó-. 

perales: áe CastiM|a lá corlé extr^nje?•aíqúfe nbml5íaíteaíí*éeta 

^ iridiffécláiBentelos arzíobispos de^Ttíledbí Saiítfagd^ 

vtfa i ios maestres: de las órdenes» tóllitares» f tina tnifltittid 

dé prelados chieftós de grandes riqij¿ezaSí: gébfefhíadoi^és db 

cüífades, villas y lüganesV señores ite castillo^ y d¿|:rftáriCK^ 
de-meísnáda *. ■ , ;■ •.. ■ > '' •- - •':■ ■■■ I'''-» -.'.■• ".'•-■ 

Ijas dispensas matrimoniales y- legitimación de los bijós 
/nerón; en nianos dé los Sumos P^iiMSétes utfá palanca ií6* 
derosa icón que removían á su placét*' los tronos , turbaban 
la paz de las conciencias y alt^abajneí softitígo dé los prín- 
cipes y de los» pueblos. Con solo reserVaKesta facultad á la 
Santa Sede se engrandecia el pddér de Roma á los ojos, del 
vulgo y se fortificaba estableciendo grados de autoridad an- 
tes desconocidos , porque la iracion qpe tenia una idea tan 
alta del miwsterio de los obispos , debia formarla muy su- 
perior do su primado. . 

Pérb sobre todo fe vorctíia esta disciplina el encumbra*^ 
miento de los Papas en cuatito tes daba ocasión i|)ara entro- 
meteré en las cjués tienes de legitimidad , sucesión ó despojo 
de 4a corona con un título ftiem de ioda; c^nlro^versia. Asi 
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* Rades y A^drada Croii. de Santiafno cap.' ji2 , LÓperracz Des- 
cripcwn hist. del Obispado de Ósma ti pág. SOft'jf Leyes 23 tit. 5, 
y l,4,5y41tU. ÍBPaTt.Jetc.^ . / • 
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li^Haw^ eii ipiuesira hi9k»na «|u^, lof^noío lü orám^M 
divorcio de Don iJQtusq I}C y Doüa BereDg^el^, en un^.^ta 
4ttra y*\]^^4p e^menazas ^ y ajiljEi sen sospecha, qi^e/pq/sa en- 
tredícbo en: ^1 rei^iií y . U^vp ^il rey!4esco¡iB;m,lfa49r. -^fdavia 
íiié^^caufia de , iQ^yores^ tujp]9acÁ(pe8 el luaj^npiQnio d/s. Don 
Sa^bp elJSisayo'con D^ María de MoUna , pue8;o^gán(jk)sa 
la cort^de ^oiyia< á qoneeder la di^peosaeíop ^isfisam ,j fo- 
menta^ las pr^tensi^es de I03;: ii^laates de la Cer^Bt.La 
tempran;! nui^rla d^l rey vino 4 poqer en ipaníS^sto. peli- 
grp los derechos 4e Don Fernando IV habida oomp: bastar- 
do, b^ta q^. BoQtfaoio YUI re vaüiji.ó aquellas b^da^ 1' pon- 
qué el ii^iievo Papa. se- preciaba de «u. sangre. espaoola, y 
eoip^aba.á desabrirse eon les frajieiíses : [poliiioa dtgna dé 
todo vitqporio , la,. de Goovoftii' ks^ConoieodiB ^n'iridlru'* 
finepio de l^s pai^iones biHnaíiaal 4 Por qué el pddflí comba 
de los 6eles , ^1 Vii^rio á^ Jesuerísto , Ja tsaheiü, visible djé 
IsL Iglesia .babia,de^tpañ$foi*mar el sumo*, deredbo de atar y 
detsa^r Jas. cosas d^el cáelo. en uba.matdjoiQn terrible, i^la-? 
jando ios vincalos^ddi la obediencia debida á los principes y 
conde^nando los pneMos á: todo^los borrares de una dísolu^ 
cíon; social? 

Harto mas santo era el a£»ii de los Papas cuando en via-* 
ban legados apostólicos para componer las di&reticias entre 
los reyes cristianos , y tal vez loa^mienaasaban coa la e;cco- 
monion, sino terminaban de una maniera rasonable sus que* 
relias particulares^ Eu los tiempos rudos delá feudalidad 
tenían lo» prínoipe3^n tan poco la sangre .de.su$ va$aUos» 
que por leves»! ufiotivos se. declaraban la gueirra ,^ t^dlan^o los 
campos^ metíendaá saco loa lugares y UeiVindolo todoá 
sangre y fuego. Por otra parte /estas, /recoeptes: divisiones 
impedían asentar ü^s y confederaciones pai^ pQpbatír ^a 
r¿cÍQ el i dominio de los infieles , eayai prolo^gad^ est^QÍa 
en la. Penbstila mas debe atribuirsecáíAiii^sdrai^ d^lbílidpdes * 
que á su propia fortaleza. Asi era<comOr]los Papas por ai^n 
é» la paz unas veoes, y otras con el des^o/de dilatar el 
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imperio de la Cfu^'; itttfei^iáft sú^liiodéfoáK'autórn^^ 
sosegarteB diéijofdias cMfes y iBíítraiflj^ras. -^ ^ ^ . • 

Lú(ii5 III eiivió»ttn tejado' par^a ajúsrtfff- 4*6 'pácese enttiB 
Dóh' féritóndo "dé Léon y el féy de Ptti^tugtí : ^Nicólás^ III 
exéomülga al'ttftoi^'Doil'Sáhehó y á ttíde« los de stí -í)áíiSÍ 
Cialiitód mbeldes áDori Alongó el SAbíorCléníééte^VI prt>^ 
cin*a*dottci^fótf por »nd!édid d^l- éardéwarf fitíidó ¿e Boloñá^á 
Dott'Péfdro cbrt lod gr^hdes y iéabdlleíjc» q^tié fee cónjérabíín 
etí'^jü daflbf' Indüerltjto VI a^ietite *í)kaes ^lati^ fc^ téyéí 
descantilla y Aragw- por esté mísnio Íieiftp<>;'péi*o*éftójádo 
elembajador dé la Santói Sedé contra d ptítóéro pone eé* 
tredteho en str remo ; «in embargo ,; itísta' y refwíé^a' laá. plft-- 
ticasde pa2 por :do8 v^Wíefl v atiiKfiie don •leve^crtóJG^egtí-i- 
rioiXI énvk 9k cardenal Cominge cmi ^I endárgo 4emiAé0rQ&t 
¿D^n Bfifif^é lí eoni el >rey de Aragón í él obispo dfe Satt 
Pbnce media entre' los grdmdeB' aíbof ¡gafados dorante te tóii- 
ttoría de^ Donr Embique III por mandado* de Olemenie -Vil* él 
cardenal de Fox> legado del Papa; éxtdsa la ba^Ha áparejá<>- 
da en losf campos de Hárizaeñtre Don Joan H yi^s réye^^ 
Aragón y Navarra ; y por úkimó PioÜ nqnsbra' unf nuncio 
para avenir á Don Enrique IV con los grandes del bando de 
Don Alonso y después- de Do&a Isabel; 

Silos^ Papas bübiesen; dado señales de prwlenciatdl ha*- 
cer Uso cte su -satito minietet^o:, lejos de menoseabaí^ los de*- 
recbosde^la corona, los habrian ensalzado hasta las cnm-^ 
brésmai» altas de^ la magestad butpana ;vperó como al fin 
eran hombres , participaban de todáslas^ílaquesstis'y tóíse-^ 
riás propias de las potestades de la tierra, Los pttóblos, por 
e^áedad 6 por interés , fomentaba ^ tombatíati> segnti 1<» 
casos las absurdas prelensiones deftoma, y.k» reyéí&no 
siempre tuViérori con^íéttéia recta y átrfmo esforaadd para 
partir entre Dios y el* César la gobemaolotí dé Gastífta. 

Desabrido- Don Alonso el Sabio c^n los oirispos de sus 
remos porque sembraron- ci^üaeiifre él y los rices hom^ 
bres juntos enLerma, i^porqae entendió) das cosa* en qf»e 



andaban los. prelados y las mafias porque le'hacian aquellas 
peticiones ) quisiéralos echar del reino; peto por guardar 
el alborozo de* la tierra qae non fuese mayor de cuanlo era, 
& por non haber contra si al Papa respondió á los prelados 
que mostrasen poder de sus cabildos , y si poder habían 
para hacer enmienda de las querellas que el rey había de>^ 
Hos y para recíbii^ emienda de lo que le habian dicho.» 
¡Triste condíeion la de un príncipe que no puede reprimir 
á los díscolos con la espada de la Jnslicia por temor de in- 
currir en las iras del Vaticano ^ 

En el reinado de Don Fernanda IV conlendian Don Die- 
go dé flaro y el in£aiñte Don Juan sobre el señorío de Viz- 
cayst» y ventólos á concordia, firmaron el concierto bajo 
jurameftto. Exigió el infante se le cumpliese lo pactado y 
acudió al rey en demanda de su derecho ; mas el de Haro 
interpuso apelación para delante del Papa. «Por esta razón 
(de la jura) Bcordaron todos los mas que non podia hacer 
esta apelación; lo uno porque- el rey y todos los de«us reí- 
nos de Cacrtilla y Leen son exentos de la .Iglesia de Roma 
que non ha, nin-debe haber ninguna jurisdicción por nin^ 
gua agraviamiento que el rey hiciere , también en hecho 
de jurifsdicoion óomo en otra* manera cualquiera, que lion 
podia apelar del pará^ el Tapa , nin para otro ninguno » y 
que esta exeepeioB guardaron sieii) pre los reyes idonde^ 
venia.» - • - 

< Don Joan H condené por rebelde á Pero Sarmiento que 
se alzó con la ciudad de Toledo y cometió toda suerte de ti- 
ranias; mas con todo eso el rey no se consideró ccm potes^ 
tad. bastante para mandar ejecutar la sentencia de muerte 
y confiscación de bienes sin una bula del Santo Padre. 

Cíoindo los prelados, grandes y caballeros de la liga contra 
Don&irique IV andaban mas alborotados ,.envió.Paulo II por 
Nuncio apostólico al obispo de León Antonio de Veneris, que 
procuró atajar las discordias de Castilla ; pero los de 01me-«^ 
do como tenían pdspimto el temor de Dios é la vergüenza 
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del mundo, iia*ciirar<m ide óbedescer sbs mandánuietitos, 
antes coa gran' menosprecio bttrlabairde él. íDedan ^ada*^ 
bras deshonestas conipa ély coiHra elPapa entre otras cd* 
sas que los que le halnan dado á éntender^qee tenia jurís-^ 
didcioii' sobre las cosas temporales de aquellos reinos , le 
habían engañado , porque solo á los grandes perteneeia se- 
mejante derecho.. Sin embargo, «todavía s0 allaúar on los no- 
bles» en vista de las censuras poiM^Uieias ; á enviar embajá* 
dores á Roma en snídésagraívio. 

Aun causa mayor estrañeza el casó bcurrido en Segov ¡a 
eu tiempos de los Reyes Católicos, cuahck) en premio dé los 
servicios prestados á su pardalidad, hicieron á Andrés de 
Cabrera una donación importante. Alteróse el pueMo, le- 
vantaron lo$ bulliciosos un cadbalso> en .medio :de la plaza, 
y subiendo á él un escribano , dijo en alia voz : « Sq)án to- 
dos los de esta ciudad y tierra, y toda Castilla, como se 
dan mil y doscientos vasallos al mayordomo Cabrera contra 
el juramento de no enagenar cosa alguna de la corona real. 
Y la ciudad ni su tierra no consienten tal enagenacion ; an-^ 
tes protestan la injusticia ante Dios y el Papá. » * 

Cuando tan apegado se mostraba el vulgo á estos errores,, 
diflcilmente podian los príncipes apartar el sacerdocio del 
imperio sin exponerse aun terrible fracaso; mas conforme, 
su autoridad iba de mejor en mejor , procuraban los reyes 
sacudir el yugo de la Santa Sede. Don Fernando y Doña 
Isabel, piadosos hasta el extremo , no cejaron sin embargo 
un punto delante de Roma, si entendían que en cualquiera 
controversia entre ambas potestades , tenían de su parte la 
justicia. El embajador de Sixto IV , cuyo mensaje A los Re- 
yes Católicos llevaba por objeto esforzar los pret^ididos 
derechos del Papa.á la provisión libre de los beneficios ecle- 
siásticos de España , no solo ño alcanzó la audiencia solici- 
tada , pero también fué obligado á salir- de é¿tbs reinos; y 
en otra ocasión, habiendo caído los oidores de Valiadolid en 
láí grave falta de otorgar apelación para Roma en un caso 
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perteiieoienAe á la.jurisdiecion real, lodos ellos fueron pri^ 
vados de sus oficios. Con lanta dif^nidad guardaban y de-^ 
fendian aquellos principes las re^liaé dé la CDrénay riat^ne 
nkníos escFBpBios de conciencia sobresáUasen su péohó , ni 
la entereza del ánimo empañase so buena fama y glorioso 
renombre» 

Pugnaba asi mismo la corte de Roma por bácer tríbntei- 
ríos los reinos , y muchas veces aconsejaba la razón de es- 
tado bunínllárse á recibir este yugo etí cambio' de <la protec- 
ción del Papa á titnlo de arbitra supremo de todas las mo-* 
fiarquias cristianas. Alfonso Enríqüez, rey de Portugal, usó 
de semejante arbitrio para consolidar su naciente imperio 
amenazado muy de cerca- por la próspera fortuna de Don 
Alonso Vil. Don Ramiro de Aragón , declaró su reine feudo 
de la Iglesia por devocicü y piedad según Mariana ,. aunque 
parece mas verosimil-le. moviese el. temor á las armas de 
los reyes de Navarra y Castilla. También pretendió Grego- 
rio ¥11 le rindiese pleito homenaje Don Fernando el Mag- 
no, pero con harta mala ventura asi en esto, coino en sus 
pláticas y demandas sobre sustituir el oficio romano á la 
antigua liturgia de los Godos K 

La ambición de los hombres es á manera de los rios cau^ 
tlalosos que cuanto mas se apartan de sus fuentes, mayor 
es la abundancia de sus aguas y el ímpetu de siis olas. La 
corte de Roma empezó á labrar el edificio del dominio uni^ 
versal con suma modestia, i ocultando con exquisito cuida*» 
do sus miras» míentrasjio tuvo fuerzas para; sustentar sas 
obras. Primero ruega, encarece, reqúierey solicita, y des- 
pués ordené, confirma, invade y desconiíulga. No se satis-^ 
fizo la sed de mando que atormentó á los Papas en la edad 



* Crón, generalcaí^. 23. Crón, de Don Fermndo IF^ f. 42. Cró- 
nica de Donjuán 11^ año 1451 , cap. 6. Crón. 'de Don Enrique Ví 
caps. 100 y 107, Garibay Cdmp. /kiiíorí¿/ lib. XVH cap. iS. Q^lxiit- 
nzre» Hist. de Segavia c&p. H, : i - 
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mediaten lanío qae tío lograron dar!y quitar iremos >'á su 
albedrio. Desde Ghildéríeo y Pepino, depuesio el unoptíim>y 
y efevsado el otra al siAioáe los Francos auetóriíatB rc'AHini 
Pmtificis , basta di siglo XYI , siempre prosperaron los 
Sumos Pontifioes en este esmeñno. 

Con todo eso no fueron los reinos de Castilla y León 
los m^as sttfriéos pajra cdn.la Santa Sede, aunque eran los 
mas católicos de la tierra* Y en efecto^, no recordamos rey 
alguno entre los nuestros despojado virtnalmenCe. de la 00-* 
rana por sentencia del4^apa , ni aun el mismo Doá Pedro 
que no dio. muestras de tener en macho las personas ¡y ilás 
eosas de la Iglesia ; si bien Don Joan I remilió á la corte de 
Roma la decoración de sus dereckos al reino de Portugal) 
*y el astuto Don Fernando el Católico , tan celoso guardador 
de su autoridad , acudió á este artificio para legitimar sus 
conquistas en Navarra , Ñápeles y Jas Indias Occidentafes. 
Verdad es que los Papas .resollaban cuando podían por la 
herida , como asi lo hizo Paulo II en la audiencia que dio á 
los mensajeros de la liga contra Don Enrique IV en aquellas 
arrogantes razones:. «Decid á esos perlados é ca valleros 
que acá vos enviaron , que yo mas los juzgo por escismá- 
tíGos que por católicos cristianos : é que si ellos pcMf sus pa- 
siones deshonestas é aficiones interesales se movieron livia* 
ñámente acometer tan grande insulto, é quisieron usíir— 
par el ii^niCo poder de Dios á quieti solo pertenece quitar 
é poner reyes cuando quiere , qué no se lo tengo de apro- 
bar ni consentir que lo hagan , antes-castigáUos como ét usur- 
padores de la potencia divinal, coyas veces yo como su 
vicario tengo en la tierra , presidiendo en la silla de San 
Pedro. » , 

Has como habia ya pasado la época del dominio univer- 
sal de la corte de Roma , andaban sueltas las lenguas y las 
plumas contra el Papa Paulo , achacándole que diera mu- 
cha ocasión á las discordias que entre los principales cató- 
licos reinaban , pues aunque sabia las discusiones y dftñios 
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recrecidas > no coft aquó] áf diente fervor y de^M étl bien 
de la crisiiand^d como boén «tx^e^of é itbitódor deloá otrcd 
Sumos Pontífice» , aplicaba lo6 reudedios que le« antenotéis 
Santos Padres BOltan bttftoar sin ser (imrcíale» en las contien^ 
das ^ poniendo pas y sosiego á los edcándátos , antes bod-* 
cando sus propios provechos con de8<n*denada codicia metía 
á los reyes en mayores pendencias. Eeto marmnrabán las 
gentes , y no debían ser pocos los murmuradores , Ociando 
estaba en boga el co^^nn proverbio qne Roma corona á los 
vencedores y á los vencidos descomulga ^ 

Con la mudanza de los tiempos desapafecierDn a<|uellae 
vanidades de la bM de Castilla » útiles en los siglos feudales 
como todos ios medios de quebrantat lá razón de la espada, 
y ahora imposibles porqoe el «aoerdocio y el impeiio tienen 
ya téítminos conocidos gobernándose cada jurisdicción por 
su propia eabesa. Las llaves de San Pedro abren y cierran 
eternamente las partas del ciela ; p^ro guardan las de este 
mundo solo las flacas manos de nuestras potestades de la 
tierra. 



CAPITULO XXXIIi 



Bienes del clero y sus inmunidades. 

JLros caminos hay para estudiar el clero , porque ó le con- 
templamos como una gerarquia de ministros consagrados al 
servicio de la Iglesia y sujetos de todo en todo á la cabeza 
visible que la gobierna , ó le suponemos debajo de la potes* 

tad del príncipe formando un orden en el estado , con au-* 

■■' ■ — -1,1.,. ■ . 

* Cróttí de Don Enrique líí cap. 6. Crán de Don Enrique IV s 
cap. Í07. Cr(m. mé. detniimo por Óalindez de Canr«jal folios ÍS7 
y láS. 

TOMO II, 7 
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ioridad en Jas cosas públicas, favorecido con privilegios y oo 
exento de obligaciones temporales. Lo primero es asunto 
ageno á esta obra, en la cual no debe teiier entrada ningunt 
pensamiento extraño al examen de nuestras antiguas leyes y 
formas desgobierno; mas no. asi lo segundo, pues cuando 
el cl^ro se mezcla en los negocios comunes de la vida, pier- 
de sus inmunidades y cae dentro de la jurisdiecion del es-^ 
critor pEOÍanó. ^ . 

Formaba el clero en la monarquía visigoda una parte 
muy principal de aquella, poderosa aristocracia > y se man-, 
tuvo en la posesión de sus primitivos derechos en la época 
de }a reponquista : , de manera que los obispos y abades de 
Asturias , León y CaiStiUa celebrabao sus concilios , asistían 
¿ las corles, aconsejaban á los reyes, confirmaban sus do? 
naciones , y en fin , no solo vivian en el pleno goce de todas 
las prerogativas de la nobleza , pero también, disfrataban 
otras mayores debidas á la constante piedad de nuestros 
monarcas. 

Averiguar los medios por qué llegó el clero á tanta 
grandeza, el uso que hizo de su autoridad, los bienes y 
maies*que sembró en el pueblo* castellano y el fruto recogi- 
do de esta semilla , son las riquezas que nos proponemos 
sacar á luz registrando sin amor y* sin ^Míó bs profundos 
senos .de la historia^. « 

Hemos dicho alguna vez que la feudalidad era en su 
esencia la desmembración de la soberanía entre las varías 
clases del estado ; de suerte que privilegio significaba poder, 
asi como ley común denotaba servidambrei. Juntábase á 
semejante razón que la tierra ganada con la espada debía 
defenderse con la espada misma ; doble causa de asentar 
los imperios de la edad media en el principio rudo de la 
fuerza. 

En cualquier periodo del mundo los bienes de la fortuna 
fueron y serán ciinjento del poder , y esta doctrina *corre 
mas segura en los tiempos en que la posesión de las tierras 
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lleva consigo cierto grado de autoridad en los vasaUos. Por 
otra parte , como los privilegios otorgan exención de cargas 
ó beneficios singulares á los privilegiados , de ambas mane- 
ras se podía favorecer en los siglos feudales á una persona, 
corporación ó clase; y siendo asi que nuestros reyes dis- 
pensaron al clero, con larga mano honras y mercedes, 
debemos señalar el doble origen de isu grandeza en las do- 
naciones y en .las inmunidades, sin menoscabo de lo perte- 
neciente á la santidad de su ministerio. 

Hicieron ricas donaciones á las* iglesias y monasterios 
los reyes y los particjulares , ofreciendo los unos de su pa— 
td*¡monio y los otros de su hacienda tierras y vasallos con 
que socorrer á los pobres y. sustentar el culto, movidos de 
ác{uel exquisito celo por el servicio de Dios que abrigaban 
en su pecho nuestros majrores. Cuentan los amigos de escu- 
driñar las antigüedades de estos reinos como primera dona* 
cion real de que hay memoria , la de Chindasvindo al mo- 
nasterio de Compludo del año 646 , <^aya autenticidad es sin 
embargo objeto de controversia ; pero aun siendo auténtica, 
debéria llamarse la sesuda , si no fuese apócrifa otra atri- 
buid» á Miro en favor de la iglesia de Lugo datada en 562, 
en donde el rey de los Suevos le señala ciertas heredades, 
y. le trázalos limites de su jurisdicción espiritual *. Coirio 
quiera , en el si^lo VIII empieza á dei^ajarse el^torrente de 
las donaciones , y eñ el XI ya levantan los fueros municipa-- 
les diques y ponen reparos contra su- impetuosa avenida. 

Todas ó casi todas las donaciones asi reales como priva- 



* Combaten la autenticidad de iíáte curiosa documento Perreras, 
aisL deEsp, t. lllp. 352 y Pulgar Hist. de Valencia t. Ipág. 699: 
Ambr. de Morales Crón de Esp., \ih. XII cap. 26, el Doctor Padilla, 
EisL ed. part. II f. 233, el P. Tepes Crón de la or'd, dé S. Benito^ 
t. n f. 174 y el P. Bergaíiza que sostiene su opinión con buenas th- 
nesjjniig* de España t. Ip. 67 defienden la verdad ^pl privilegio. 
Habla del segundo Huerta .en sus Anales de Galicia lib. IV cap. 16; 
pero no inspira confianza á los eraditos el criterio del autor. 
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éas maDiiSe^lan la f6 viva del dooante , pues ya dice la es-^ 
oriiura que ofrece aquel do¿ á Dio$ pro eocpiatione delic^ 
torum suorum,\ydi con ooayor extensión escribe : Cumconstet 
pecatóres non poss$ salmri , nisi opera misericordiee facíante 
ammomndismt, ut datis t^mpomíibus , mereaniur et adz 
(¡vitrnt Mema; en otras se repiten las palabras del profeta: 
mut mqw extinguH ignem , tía etemo^ima eootinguit pe-- 
catum f y en algunas se dota i. las iglesias .y monasterios 
como quien hace la obra mas meritoria á Dios, después de 
Fenunciar al siglo S Avivaban la llama de la caridad ciertos 
sucesos á propósito para encender la imaginación de los iie^ 
les, 6 iñspírarlea el coienosprecio de ios bienes terrenos, y 
de una manera muy principal la mania de las Cruzadas en 
que se mezclaba con el designio de rescatar el Santo Sepul- 
cro , el deseo de probar fortuna en la conquista de tierras 
apartadas , trocando una. modesta posesión por mayores es- 
peran3as« No contrihuian poco al desprendimiento de las ri- 
quezas las predíoaciones exaltadas de ciertos varones de 
gran faroa de santidad y doctrina que en su religioso delirio 
llegaron basta anunciar como cercanft el fin del mundo» ca- 
tástrofe tanto mas verosímil , cuánto parecia necesario y aun 
próxiooo el término de la vida civil ; tan común era y tan 
bonda la malicia de los tiempos. 

Aunque de ordinarb bastaba para isatisfacer las neoesi** 
dades del clero la caridad de nuestros antepasados > si algu- 
na ven se dormía 4 no dejaban de despertarla los de ánimo 
mas mpdcieiit^ , ó de menos humilde cofraeon. El desenfa- 
do del arzobispo de Santiago Don Diego Gelmirez rayó muy 
alto en este punto, pues ni pigirdonó el medio de spUcitar do- 



* Don. de Bcármudp II á h Iglesia de León, año 991; de Sanelio III 
á la de S. Juan de Ortega en ii&3. Esp, sagr. t. XYII p... y XXXIV 
p. 479 $ de liUgo López al Monast. de S. Servando eíi 1098 Coieccien 
d»plom. de) P. Burríel DD. 119 f. 9». Otra en favor del Monast. de 
Sora, año lOSa». Yepoe I. VI ap. f. 44S. etc. 
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naciones socolar de petiitencia , ni tuvo empacho de valerse 
de Iftulos simulados para poseer los bienes con mejor dere- 
cho: arterias qfue celebran los autores de la Historia Compos* 
(diana como dignas del grande ingenio de su héroe ^ cuando 
fuera mas equitativo condenarlas ^ ó siquiera pasarlas en si* 
lencio. Esto era sin duda manchar la dignidad del prelado» 
y aun dar pábulo á~ la justa murmuración de la posteridad, 
porque en suma el arzobispo arrancaba los bienes & los^ 
hombres de conciencia temerosa poniendo su alma en tor- 
tura , como era costumbre arrancar la confesión de an de- 
lito con el doíor del cuerpo *. 

BaUa ademas de las donaciones puras y simples otros 
medios de acrecentar el patrimonio de las iglesias y monas*» 
terios, pue^ ya los bienhechores adoptaban por hijo alguno 
ó alguna de" su particular devoción , y de este tnodo llega- 
ban á tener su parte ¡Jroporclonada én aquella herencia ; ya 



*' Gomes JPetcus... psenitentíam et consiliam ad salutem Buséani" 
lasB ad eo petivit. Archiepiscopus vero ipsius anim^ utíljtati sagacíléi: 
provMens, condfgnam ti pttú'ttamhm secundfam SS. CG. decreta 
injunxlt. Ipse aulem comes el $u* uilor ipsius Archiep^copi aoquies- 
centes y. Monasterial de. Gorispindo eum tota sua «reatione cf tota 
villa, B.Jacoboet8us& Ecclesis^^ perpetuo possidendum contulerunt 
Bist, Compost, lib. II cap. 69. Quídam praspositus... Arch. esponta- 
nea tolantate venil, et cum eo stafuit at raedietatem de tínltliftus re- 
bus quas in ipsa vrHicatione acqoísícret, D. Arctr. ct B. Jacobi Ecclesiae 
in perpe^amñ posdidej^amcóneederelr aliam terd medtecatem jure hae- 
redUario possídendaití dibí relineret... £t ipse quidem Areb. doletis et 
discretias has adquiértiones «ílabites et mconvalsact perzfianere volens, 
cartas mercatrices de ipsís adquislffonibus fien , et edí aln íHis qui ho- 
jusmojdi pacta secum statuerant, roborari ét firman... kfM, Ibid. ca- 
pitula 72. A título de penitencia obtuvo Gelmírez cefamiosoa bienes 
para la iglesia de Santiago de Arias Petrides d Pérez, y del conde Pe- 
<hx) de Travft y su moger Doña Mayor. Ibid, Hb. ITIcaps. 2 y' 3. El 
Abad de SabaganDonGoffiermoIU impefrd en 123^ htAü del papa 
concediendo treinta y un día» de indulgencia' af t[nt diese a^o para 
» ayuda de reparar los' estragos de \m incendio habido' en aqitelfaf ca'Sa. 
Escalona Ub. IV cap. 4. 
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parecían ser ofrendas remuneratorias de servicios pasados, y 
ya también sucedía ponerse los donantes debajo de la regla 
monástica y sujetarse á la obediencia del prelado , desapo- 
derándose de toda su hacienda con la sola reserva de alimenr- 
tos de por vida , ó bien volvtti el donatario al bienhechor lo 
mismo que habia recibido , para que continuase en su pose- 
sión á tituló de encomienda. Esta manera singular de hacer 
üonaciones empezó á estar en uso en el monasterio de Salia- 
gua hacia la mitad del siglo XII , y constituía un nuevo ór*-^ 
den de mongos que , sin dejar sus casas, Hoyaban al acerbo 
común todos ó parte de sus bienes*, ligándose con ciertos 

* _ 

votos compatibles con la vida del siglo , á cuyos prosélitos 
daban el nombre de terceros, donados úobedienciarios. Otras 
donaciones sé acostumbraron de suma eficacia para elevar 
los monasterios al mas alto punto de grandeza ', y eran las 
de uno ó mas monasterios menores , y también iglesias que 
acaso lo habían sido, cuyas tierras y vasallos pasaban en 
conjunto al dominio del mayor ó cabeza de todas ]eiS filiacio- 
nes. Como ejemplo de la prosperidad alcanzada* por medio 
de estas donaciones colectivas señalamos la casa de Sahagun 
que tenia mas de ciento treinta y dos hijuelas *. 

Varios eran los derechos que las donaciones , principal- 
mente si eran reales , conferian á las iglesias y monasterios 
según la costumbre de los tiempos y las cláusulas de cada 

' ■ — — _ _ - , ^ ,_ ,_ I. 

* Potencio y su muger adoptan ^1 monasterio de Sahagum , ita ut 
de hodie die et tempore habeatis ipsa nostra páfle que vobis quadra-. 
verit Ínter nostros filies, (año 932) Escalona , JHisL de Sahagun t. II, 
ap. 3 escrit. 16. Proinito etiam me per mandatum et obedientiam 
Abbatis ejusdem Monastern vivere , et alterius ordínis habitam nu- 
liatenus.suscipere. Et ego... Abbas... dárrius vobis D. Constancia mo- 
nasterium S. Felicis cum ómnibus pertínentibus suis et cum iUis hsere- 
ditatibus quas nobis dedistis,.. ut hasc omnia tetieatis in vita vestfa^ 
talí convenlentia, ut cum ilio monasterio et prsedictis hereditatibus.sitis 
obediens Abbatí S. Facundi , et secundum ejus inandatum vivatis.-,. 
(año 1192) Ibid ap.3 escrit. 200. V. ib. líb. II cap. 5, III cap. 10 y VIII, 
cap. 16, * 
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contrato. La» mas antiguas escritoras de esta daséoom^ 
prenden en una sola expresión los homines et hcgreditaUs: 
fórmula muy acomodada á la condición [de las personas y 
de las tierras en los primeros siglos de la reconquista. Oirás 
veces consiste el don en solares populados vel populandos: 
.ya son propiedades , ya rentas ó tributos que proceden de 
labores , baños , molinos , portazgos 9 monedas y cuales<> 
quiera regalías pertenecientes á la corona ó derechos de se* 
fiorio particular. Algunas llevan toda la voz real , es decir, 
que confieren á. la iglesia ó monasterio , omne dominium al 
regiam jurisdictíonem: otras, después de expresar el terri** 
torio y señalar los términos del coío^ añaden utiaóeatis su^ 
per eum onmem tneam regiam poieskiíem : en otras se reco- 
noce el pleno y ^absol^to dominio del prelado sobre todos los 
familiares de la igksia ó monasterio , declarándolos libres 
y exentos ab omni fece ^viíulis regalis, sciliceí ab homid- 
dio » veí fossaiario ,.et pena calolaria, eíprelio, vel rauso^ 
vél manneria , vel ab* omni prorsus calutitnia fisd nostri. 
También sdian los bienhechc^s constituirse *en familiares 
ofreciendo corpora nostra animóla et inanimata ^ et ut in 
nullo absque licentia £t mandato Abbatis et Monachorum^ 
qum in Ecclesiis vesiris dispiiceat , non fciciamus. , 

Por lo común quedaban los habitantes de las tierras do* 
nad^s reducidos á la condición de vasallos solariegos del 
monasterio ó iglesia , y como tales sujetos á pagar tributo ó 
prestar servicios personales mas ó menos penosos. Era muy 
frecuente la cláusula de no poder los pobladores ven- 
der Ips solares , ni los campos, ni tampoco obligarlos de 
manera alguna sin mandato del obispo ó abad , á persoha 
extraña y $obre todo generosa. Los burgeses de Sahagun 
tenian los fueros malos de no cocer pan sino en horno del 
iponasterio, ni plantar viñas en tierras de sudominio, basta 
que el abad Don Diego I se los commutó en otros servicios 
. mas llevaderos. 

Para formar cabal juicio de la grandeza del clero , des- 



— i04 — 

pues de considerar sas grandes haciendas y muchos vifla-^ 
Uea^ conviene presenlarle á nuestra imaginación rodeado de 
toda la migestad del poder , señores Ips prelados de logares 
y fortalezas ^ eaudUIos de sus mesnadas , otorgando fueros, 
ojeroieado mero y mixto imperio por si ó por medio de su& 
delegados , noiqbrando alcaides , reeibiendo el pleito home- 
naje de les sayo%, cobrando los pechos y tribuios cedidos 
por la corona , dueños absolutos de personiis y haciendas, 
admitidos al Consejo de los reyes en razón de so dignidad, 
asoBiadoa en las cortes , juntando concilios , éligieiMlo sos 
obispos y abades , con derecho de asilo las iglesia^s , for- 
i»ando herinandades entre si ó ligas con la nobiesa y crá 
ki5 populares , saliendo á campaña y cerrande como los 
mejores caballeros contra los esco^drcuies agarenos, y 
Jiasta en posesión del privilegio extraordinario de batir mo; 
neda K , • 

, Este rápido acrecentaoMento de los bienes de abadengo 
reoibÍQ neevo impulso de los favores -singulares concedidos 
k la propiedad eclesiástica , é sea á, beneficio de las inmu- 
nidades reales del clero. No bastaba á la piedad de nuestros* 
reyes dotar con liberalidad prodigiosa las i^esias y monas- 
terios , sino que propusieron en su corazón eximirlos de las 
cargas ordinarias de pechos y tribotos para enriquecer tam- 
bién por estotra via el patrimonio de los pobres y dar ma- 



* Para mayor ilustración del asunto puede el lector consultarlos do- 
cumentos insertos en las obras de los PP. Yepes, Escalona, Berganza, 
Florez , kjs historias íe los Cinco Obispo» publicadas por Sandoval 
Jníig^dad da ta igl$tia p ciudad do l\ty por e) mismo , y otras 
acm^ejantes. Solamente añadir^noQ^e» t^stímoaio deniimras palabras, 
(¡f\e la reina Doña Urraca, cutre Taria3 roercedea que hizo ai monasterio 
de Sahagun, fué una el privilegio de acuñar moneda, confirmado 
después por Don Alonso VIH; y su abad Don Pedro del Burgo fué nom- 
inado por Don luán U del Consejo del rey quedando desde entonces 
inherente esta dignidad á dicfaia prelacia Yepes ,Mfsi, do Saha^vn 
fdUps 92 y i93. 



yor comodidad á la sustentación del culto y de sus mi- 
nistros. 

No era cosa desusada otorgar semejantes mercedes al 
olere , pues ya hemos dicho que mustia aquella costumbre 
en el imperio de los Godos , y mas adelante prosiguió en 
aumento hasta transformarse de beneficio particular en 
privitegio de clase. El erodito Masdeu señala el origen de fa 
inmunidad real del clero etk el siglo XI, cuando D6n Sancho 
e) de Zamora declaró á los clérígos del obispado de Oca 
exentos de todo pecho , tributo , imposición 'y pona peen - 
niariaria en razón á lo mucho que su iglesia había sufrido 
con las guerras anteriores ; mas esta opinión no lleva cami- 
no , porqne dicha antigüedad es poca 6 demasiada : poca si 
se trata de una exención común , y demasiada si de una 
gracia- especial.- 

Tenemos memorias mucho mas antiguas de exenciones 
totales 6 parciafes de tributos en favor de tal islesía ó mo- 
nasterío , siendo cosa extraña que la primera noticia de este 
linaje de mercedes , nos la trasmita un privilegio de Alboa- 
oem, rey moro de Coimbra, en 734, concedido á los mon- 
jes de Lorban% donde diee: Monastería quce sunt in meo 
mando Imbeant sua bonq in pace, ei peckent prcedictos L pe- 
gantes i Monastériumde Montánis qui dicitur Laureano, non 
peche nnUt> pesante , quoniam óona intentíone monstrant 
mihi toca de suis venatis , et faciunt Sarracenis bona acol- 
henza , et numquam inveni falsum , ñeque malum animum 
in iltis quimorant i6i... El rey Don SiUen 781 declara el 
monasterio de Ohona exento de toda potestad : Don Alonso 
el Casto excusa en 804 á la iglesia del Vatpuesta de la cas- 
teltmim » muí anuóda , vet fossadaría , añadiendo , et non 
patiantur injuriam Sajonis ñeque pro fossato, ñeque pro fur^ 
to, ñeque pro homicidio ,, ñeque pro calumnia aUqua^, et 
nulíus sil ausus inquietare eos IMonasierü pel-Saalesi eam'^ 
meranies) pr^fossato, annubia^ siveiaóore castélli, wtfis-^ 
cale, vet regale servitio; cuyos favores alcanzaron también 
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del conde Fernán. Gof^zalez losinonjasleríoá de JaviUa en 9^1 
y de Rezmondo en 969 y otros muchos en lo adelante: S 

Tenemos pues en los priraecos siglos de la reconquista 
iglesias y monasterios exentas de tributos por merced de los 
reyes , al mismo tenor que algiuiós lugarea lo e^Ub^n en 
virtud de sus carias pueblas. Unas veces era esta exención 
solo en favor de los clérigos ó monges , y otras coHíiune^ . á 
ellos y á hs habitantes de las tierras circunvecinas lá doade,$e 
pxtendia la jurisdicción espiritual y temporal de los ohispos 
y abades; pero ni en cuanto al origen , ni á la forma , ni, 4 
la índole del privilegio había la menor diferencia.: ^ : 

Hízoseja gracia mas concreta ¿ la clerecía eti elicaso 
citado por Masdeu , y Don Aljfnso YI siguió las huellas da 
Don Sancho II concediendo igual beneficio á la iglesia de 
Astorga en 1087. Don Alonso VIU declaró 4 todo§ los clé- 
rigos y sacerdotes de Castilla absueltos. de cualesquiera pe- 
chos y servicios reales para sienc^pre ; y á su ejemplo Don 
Alonso IX.de León en las cortes celebradas en aquella ciu- 
dad el año 1208 prohibe «firmemientre, que ninguno por ra- 
zón del provecho del rey , ó de otro , non ose echar tajas, 
á las cuales llaman pedidos, en los clériges de las cate- 
drales , ó en los de las aldeas , é por otra razón ninguna. non 
ose en las casas dellos entrar ,nin en suas. cosas,, nin á 
prender : » principios de la inmunidad real del estado ecle- 
siástico en ambas coronas ^. 



* iTist, crit. t. XVni, págs. 273 y 283, Sandoval', Cinco Obispos 
págs. 88 y 132, Colee, de Fueros municipales págs. 14, 25 y 34. 

< Esp. eagr, t. XVI p. 471. Absolvo etiam omnes clericos et sa- 
cerdotes totius regni mei ab omoi facendeira , et fossadeíra, et qut^- 
bet alia pecta in perpetuum, et ab omni servitio quod ad Begem per- 
tlnet, rogans et postulans, ut omnes cleríci in vita mea specíalero fa- 
ciant orationem pro incolumitate corporis meí et quotidianam, et 
post decessam meum, pro salatae anlmae mese etparentorum meorum. 
Privileg. de Al. VIII á la igl. de Segovia. Colmenares cap. 18 y Coiec, 
de Fueros municip, 1. 1 p. 114.. 
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Don Fernando IV confirmó ep Valladolkl el afio 134 4 la« 
libertades , exenciones y privilegios concedidos por é\ y sus 
antepasados á las iglesias y sus mipisiros, «sabiendo (dice) 
que lo3 reyes onde nos venimos siempre honraron las Bgie- 
sias de sus reinos con grandes donaciones, y les guardaron 
SQs")ibertades , é les dieron, privilegios, agracias, épor esto 
fueron mantenidos é ayudados de Dios é señaladamente 
contra los enemigos de la fé ; » y en seguida manda^ que 
« no les. pidan yantares , ni demanden pechos á los prelados, 
nín á los clérigos , nin á las órdenes de nuestros regnos que 
non sean órdenes de caballería ; et si por alguna razón (pro- 
sigue) Ie9 oviéremos á demandar algún servicio ó ayuda» 
que llamemos antes á todos los prelados ayuntadamente el 
los pidamos con su consentimieoto.» 

Las cortes de Burgos de 4367 suplicaron en vanó á Dón^ 
Enrique II que los clérigos pagasen pechas por las hereda- 
des que habían comprado ó compraren á lo sucesivo:, el pr* 
denamiento de prelados publicado en las cortes de Toro 
de 1374 veda. á los señores temporales demandar pedidos 
y. hacer otras sinrazones al clero: las de Soria de 1380 re- 
nuevan la peiticion de las de Burgos sin. mas efeclp; y por 
último el ordenamiento de prelados hecho por Don Juan I 
en las cortes de Soria de 1390 , confirma las leyes ante- 
riores , y declara á los clérigos exentos de pechos reales, 
pero no de los comunales , ni de pagar en razón de las* tier- 
ras tributarias que pasaren á su dominio ^ 

En las cortes de Zamora de 443S los procuradores del 
reino dijeron , que- por cuanto los reyes antecesores y seña- 
ladamente el Emperador Don Alonso habían otorgado á mu- 
chas iglesias y monasterios exenciones de cualesquiera pe- 
chos y tributos , incluso el de moneda forera , aunque Don 



' Loperraez Descrip, hUt, del Obispado de Osma t. I p. Í7B, 
Colee, publ por la Acad. cuads. 4 , 5 , 11 , iS , 13 y 28^ CoUc. ms. 
t. XV f. 243 y tit, 9 iib. I Nov. Rccop. 



.\ 
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Juan I los declaró en tas de Falencia de 438S sujetos al pago 
dé ramiedás , como sin embargo los jueces eclesiásticos pro* 
cediesen por censuras contra los recaudadores que el rey 
mandaba, suplicaban que para evitar aquel escándalo se 
guardase el ordenamiento referido: y en 4465 lo& comoro- 
misaríos de Medina del Campo pidieron á Don Enrique IV 
que los arzobispos, obispos y prelados "semejantes «non 
pagasen alcanas de las décimas y rentas ;eclesiásticas , be- 
neficíales é patrimoniales , nin pagasen portazgos, ntn por- 
tajes, nin provinciales*, nin sisas, nin otros tributos 6 exac- 
ciones, pues el derecho dice que á ello non son obligados, 
é que par ello se quebrantan sus inmunidades élibertades.» 
De todos estos debates sacaba el clero rica ganancia , por- 
que de merced en merced iba adelantando en el camino de 
su mejoría ; y cuando' se ha visto en posesión de magnf fieos 
privilegios , apellidó derecho lo que antes solicitaba por via 
de gracia. 

Ni sombra de autoridad extraña al poder civil se descu- 
bre en estos privilegios , amtes si mucha piedad en nuestros 
mayores y sobrada indulgencia para con los bienes del clero; 
no por que nos pese de las dádivas y mercedes dispensadas 
por los reyes á las iglesias y monasterios , pues era tiempo 
y sazón de hacerlas ; sino en cnanto olvidaban el sano con- 
sejo de los Godos á sus principes de ser mas escasos que 
gastadores ; máxima de prudente economía , razón de esta- 
do y precepto de justicia en todo caso, pero aun mas cuer- 
da sentencia^cuando los privilegiados estaban en próspera 
fortuna , por lo cual cargaba en los pobres el peso de los 
tributos con ¡opresión y dureza intoterables. 

No satisfacian los deseos del clero todos los medios de 
adquirir grandes haciendas , sino que invocaron en su auxi- 
lio las potestades espiritual y temporal, como un medio de 
poderosa eficáeía para conservar los bienes grangeados , sal- 
vándolos del pillaje ordinario en aquellos siglos. Habian las 
leyes godas asentado el principio de la perpetuidad de las 
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donaciones á la Iglesia : dootrina confirmada en el conoilío 
ó cortes de León de 4 020 , donde dice : Prarcipimus etiam, 
tii quidquid tsstamimlis concessum €t roioraium aliquo ienu 
pote Eccle&ia iénuerit^ firmiter possideat. El derecho canó^ 
ntco aceptó esta jnrísprudencia , y después Don Alonso el 
Sabio la introdujo como ley civil en el código de las Parti- 
das; con lo cual quedó .de llano en llano asentada la amor- 
tización eclesiástica entre nosotros ^ 

También favorecíanla propiedad d^ las iglesias y monas^ 
torios los términos extraordinarios que se usaban para la 
prescripción de sus bienes , y algunas veces negando de todo 
panto este derecho contra el clero. Un privilegio de Don 
Alonso líl á la iglesia de Lugo otorgado el año 897 contiene 
las palabras siguientes : Neo omnia qumtn testamento hoe 
udnotari jussimus , nec trecenale tempus impediat jus JüU" 
eensis sedi^^ nec longa posse9Sio juris aliorum ei obtriet ad 
futurum.,. El concilio de León antes citado ordena que la 
Iglesia posea perenni mvo ^ nec tempere trienninm juri ha-- 
bita aeu testamentOy' Deo etenim fraudemfacü qui per trien^ 
nium rem Ecclesiije rescindit. La reina Doña Urraca en una 
carta de donación otorgada en 4 1 1 4 en favor de la iglesia 
de Oviedo , dioe : Ei mandamus^ ut quidquid pventensi Ec^ 
elesim possedit hereditates ei familias per XXX awnos quie^ 
ti , sine uUa querimonia , vel interruptione in nuUo tempore 
pro eis faciat júdicium vel exquisitionem , sed possideat eos 
in perpHuum. Don Alonso X mejoró el privilegio mandando 
que las cosas muebles de las iglesias no pudiesen ser pres^ 
criptas por menor tiempo de tres años , los bienes raices 
por cuarenta , y si perteneciesen á la Santa Sede por ciento 
y no menos K 

Tampoco podían salir las propiedades de manos del ele- 



^ Gonc. leg. eap. 2 y L. i, tit. 14 Part. I. 
< Esp, Sagr. U XI p... y XXXVIÍI p. 347 1 Gdnc. leg. cap. ^; y 
]«yS6t¡t. 89Part. ni. 
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ropOfT yiá,(}e contrato ó de cualquier otra manera útil ú 
onerosa de traspasar eldominio. Nullus emat hcereditatem 
sefvi Ecclesim... gui autem emerü, perdateam etpretíum. 
EccUsicb non dentur íaicis pro prce^timonio , ved vitlifiúa^ 
iione : Ecclesim hereditates^ et famUiee qum fuerunt sedium 
£l mmasteriorum, ubicumque fuerint, eis resiituantur *. 

Los reyes y los concilios celebrados de su autoridad 
favorecieron á las iglesias, y monasterios sin qne ningan 
otro poder extraño viniese á turbarsu jurisdicción en cuán- 
to tenían aquellos iijstitutos de común con el orden civil. 
Todas las mercedes eran hijas de. la 'real munificencia y to- 
dos, los privilegios estaban debajo de su amparo, y qí los 
. obispos , ni los abades pensaron al principio en solicitar la 
eoniirmaeion del Papa , ni tampoco en sacudir el yugo dé 
los principes convirtiendo los bienes eclesiásticos, en patri- 
tnoíhio de San Pedro y procurando defender su posesión con 
los rayos del Vaticano. 

Hacia fines del siglo XI (1083) aparece la nov^ad de 
confirmar Gregorio. VII las donaciones hechas á la casa- de 
Sahagun y las que en lo adelante se le hicieren en términos 
de potestad suprema y con el desenfado propio de quien 
ejerce un derecho fuera de controversia. Pudiéramos con 
razón dudar si este caso es el primero que cuenta nuestra 
historia de una invasión semejante del pontificado con men- 
gua del imperio ; mas si recordamos la gran fortaleza de 
ánimo- del monge Hildebrando, la guerra famosa de las in- 
vestiduras /el rigor con que castigó á Enrique IV , y en su- 
ma que desde entonces empieza Roma á ser como en otro 
tiempo, aunque con titulo muy distinto; la señora del mun- 
do , no debe causarnos maravilla , si en el reinado de Don 
Alonso VI ocurre tan cixtraña mudanza. Júntase a lo dicho 
el ver que coinciden con aquel acto de potestad dos pipeten- 



< Oonc. ieg. (1020) cap. 7«tpalent. (tt29). Pulgar ffUL de Fa- 
lencia i. U pág. 157. 
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ciones del mismo Sumoi^ntifice : la una encaminada á que 
los reinos áe España se reconocitsen tributarios de la Sania 
Sede y le prestasen vasallaje (demanda vana en su princi- 
pio y todavia mas yana en sus efectos ) y la otra sobre sus- 
tüuir al breviario ffiiico el romano en las iglesias muzára- 
bes de Toledo, 

Puestos ya en la pendiente siguieron los demás pontífices 
tas huellas de G regorio VII , y asi Pascual II en -4 1 03 y 4 4 1 6 , 
Alejandro III en 44'61 y Gregorio IKen 4 236 repiten la con* 
firmacion. El monasterio de Cárdena también obtuvo bula 
confirmatoria de toda su hacienda de Inocencio IV en 4S47 
y .otros al mismo tenor; y tanto iba cundiendo la nneva doc- 
trina que ya en el reinado de Doña Urraca ^lós burgeses de 
Sahégnn, avenidos y sosegados después de largas discordias» 
decían: <i Aquesto es justo', aquesto nos place hacer, que 
nos vivamos so la guarda de la muy santa romana Iglesia é 
so el señorio de San Pedro ¿del abad de San Fagund;» y el 
autor anónimo de los anales de aquella casa escribe : « Esto 
decian porque el abad Don Domingo mandó traer el privi- 
legio por el cual Gregorio VII ennobleció é fizo exéntenle 
todo poderio é servidumbre asi seglar , como eclesiástica, á 
dicho monasterio.» Conviene asimismo seguir el progreso 
de la autoridad pontificia en las confirmaciones , reparando 
en las fórmulas de la cancillería romana ; porque el primer 
documento manifiesta que el Papa interviene rogado y hace 
memoria de los privilegios reales ,• y en el segundo solo res** 
plandece el nombre y potestad de la Santa Sede *. 
■II ' ^' i- 'p ' » 1 11 ■ ■ I II i< 

* ffisí. eompost. iib. I cap. 14. Escalona t. II apénd^ 3 escríts. 117, 
147, 176 y 238. Berganza Iib. VII cap. ^ y« apénd. escrit. 178. Jíió- 
nimo deSahagun caps. 04 y 551. Hé aquí la fórmula usada por Gre- 
gorio VII: Itaque ad'perpetuam quietem et seiTuritatero , prsefactQ mo- 
nasterio taojuztapeUtioaemtuam etmemorati Regís hujusmodi pri- 
vilegia...4Ddu]geiaus, Qoneedimua atque fírmamus, statuentes nuUuQi 
Regum vel Imperatprum, Anüatitam nullum... velquemquam aliura 
audcFe de«his qui eidem yenerabili loco a quibuslibet hominibus 
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Ni la sanción eivil ni la eclesiástica basudmn á defender 
las propiedades d^ clero 4e las nsurpacionea frecuentes en 
aquellos siglos de costumbres rudas en los cuales prevalecia 
la fuerza sobre la razoo , el derecho y la conciencia misma 
de un pueblo supersticioso. Eran los grandes , como n)iu9 
poderosos, los mayores enemigos de las iglesias y monas- 
terios, ó por mejor decir, de sus bienes y rentas: vicio tan 
antigua que ya en los tiempos dé Don Silo inquietaron al- 
gunos seglares al de San Julián de Samos» concertados 
para el despojo de la hacienda que debían los monges á la 
piedad de Don Fruela. Estos ^Ltremos de codicia., en vez 
de templarse, fueron en aumento hasta que c(^3ró su impe- 
rio la ley en el próspero reitiado de Don Fernando y DofiA 
Isabel^ pues segnn el testimonio de Pulgar los tiranos de 
Galicia « tohiaban las rentase los heredamientos de lasigle^ 
sias é ¿acianse patrones dellas : ¿ muchos monesteríos no 
osaban tomar de sus propias rentas , saWo lo que el cava- 
llero que en ellas se había entrado les daba de su mano.» 

Solían también los concejos lanzarse de propio motir 
nílento ó excitados por algún agravio á exceiK» semejantes 



de proprio jure jam donata sunt , vel ¡a futurum Deo miserante collata 
fuerint , sub cujuslibet causse , ocas1onis:ire specie minuere , vel aufer- 
re, sívesuis Qsíbusapplicare, velalitá quasi pus de eaa^is pro saae 
avarícíse excusatióne concederé;.. Inocencio lY die«: PrSEtténMi {lu^-^ 
cumquepossessiones, quoocumque bona , quM láem Modasterium in 
prsesentiarum just^ ac canonice possidet , aut in futurum concessione 
Pontifícum , largítione Regum vel Principum , oblatione fidelium , seu 
alus justis modis , prsestante Domino , poterit adipiscí , firma vobis 
testrisquesuccesortbus, et ilibata permaneant... Honorio Ul Confir- 
mando los privilegios del monasterio de Aguilat , año IdíS , se fexpre^ 
sa en estos términos í Praeterea omnes ílbertates et immitnftates á t^ree- 
decessoribus nostris Bomanis Pontificibus ordine véstro concessasi, 
neenon libertates ét exemptiones saecularium exaciioficmi *a Regibos et 
Principibus vd alus fíddibus ratíonabiliter vobis inckiltas, aocloritate 
Apostólica vobis confirmamus, et prdesentis ácripti prrrilegio com^ 
munimas. Yepes 1. 111 apénd. fol S6. * 



y anr peores , oomo sucedió ea e) si(^ XUI en la ciudad 
de Tiiy , Ja cual &ié sentenciada por Don Fernandii III 4 pe* 
cliar mil maravedís al obispo .y cabildo de aquella iglesia 
por los deanesios que los vecinos les dsjeroii , « y porqoe 
entraron en ella con armas y cerraron los emes tras el altar, 
y vertier(m las lámparas y por otras cosas malas que ficie^ 
ron... y yo diera (prosigue el santo rey) mayor pena á los 
del «oncejo de Xoy , sm^ porque entendí qoe el obispo y el 
caMldo bácieren atgnaas coeas malas y desaguisados coutra 
el oooGcgo j» ^ 

Los populares por su parte en son de tumulto y á cnsh- 
tK> armada» invadían las iglesias, talaban las tierras y 
se atrevían k hs persogas constituidas en la «las alta dig^ 
uidad, sin guardar respeto á la santidad de los lugares y 
sin tener miFamaento alguno á Dios ni al rey. La Historia 
Compostehtna nos refiere pormettores muy curiosos acerca 
de las varias insurrecciones de los ciudadanos contra Don 
Diego Gelmírex , en las cuales no contenios con invadir en 
tropel y á viva fuerza la iglesia, y poner fuego ¿ la torre 
donde se habían refugiado la Reina y el Obispo ^ forman 
hermandad entre si para*sacudir el yugo del señorío ecle- 
siásiico ; y el Anónimo de Sahagun pinta eon gracia y se«« 
dllez los sobresaltos que el abad y los monges de a()uel 
monasterio pasaron durante los alborotos promovidos por 
los burgeses con miras de emancipación y venganza ^. 



• Sandoval Cmco Obi$poi L 149 é BUL de Tuy f. 16i. CráníM 
de los Reyes Calálicos part. II cap. 98. 

s Uno de los ciudadanos de Gooipostela» [arengando á te muche- 
dumbre armada , les deda ; « üsqat^ uiodo , fratres » habbioiHS swp^ 
nos dominum et ep¡scopua\ queiiíamodo oec nobis dominarif i^ 
episcopigri dígnam est?IU6enim et £cclesi8BrTestr9 dignitateifi dimi* 
nuit , ei vas domiBü^mjugo gra^iter oppressit... Y á la Reina : Oomj* 
num fipiscopwi babere AilaniuSf et itti oo^nino «níeití sumus, «{ui ao^ 
hactenos oppresait... Lib* I cap. 115. 

Loa de Sahagum contemplaban con enTidia la rica ^iendff de 

TOMO 11. 8 
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' Para dar segarídad y firmeza á una posesión tan com-^ 
"batida , hubo de ejercitarse la prudencia de los reyes y del 
clero mismo en discurrir medios de poderosa eficacia , ya 
en las palabras blandas , ya en las penas seterás / ya tam- 
bién eii las censuras y hasta en.la suprema ley de la pro- 
pia cénservacton, 

Y en efecto, acostumbráronlos reyes á terminar sus 
cartas de donación 4 otras cualesquiera escrituras, con ter- 
ribles imprecaciones por ejemplo: Si aliquis... hoc testa-* 
mentum nostrum infríngere voluerit , iram Dei omnipoten- 
tís incurtat^ anathemaie perpetuo subjaceat^ mateéictiones^ 
quce in libra Moysi, ser vi Dtiy maledictis dantur, hubeat 
m prcúente mta^ semper in opprobium vivaí, membris 
magis necessáriis careáis eí in futura vita tum Datam et 
Abiron participium teneat, et cum diaboto et angelis ejus 
ignibus cetemis mancipatus permaneat. Otras veces impo- 
nian en los privilegios penas pecuniarias como la restitución 
de los bienes usurpados con el dos ó cuatro tanto de su va« 
lor , y asimismo corporales, 

U. " ■ ." I 

• » . . . ' • , 

aquel monasterio y cometían en ella mil desafueros, monando acerca 
de los títulos en que los monjes fundaban su derecho al goee exclust- 
YO de tanta riqueza. aCortaban madera de los montes, ninguna cosa 
dando al Abad, ni haciéndolo saber ; é si alguno los reprehendía por 
ello , duramentele respondían ¿ quién diablo donó esto á los monjes? 
£ aun anadian por los ojos é por la sangre jurando de Dios , si alguno 
dice alguna cosa , la cabeza le cortemos. » Otras veces prorrumpían en 
denuestos semejantes .* «Quién dio que el abad y monjes se enseño- 
reasen en tan nobles varones y en tan grandes bucgeses? ¿Quién dio 
eso mesmo que ellos debiesen poseer tales é tan grandes tierras..:? No, 
nos non sufriremos que los monjes é abad glotones, coman é beban , é 
los caballeros del rey mueran de hambre.» Procuraban sosegarlos; pe^- 
ro ce como estaban acostumbrados á levantar' el carcañar,» pronto 
TÓlvian~á las inquietudes pasadas , y tal era á veces la saña de los bur- 
geses que los monjes no se atrevían á salir del monasterio, y estaban 
allí «como los ratones metidos en sus cuevas.» jánón. dt. caps. 3ft, 
33 , 34 y 54. 



-_^ 
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Sdltao las iglesias y monasterios en sos tribulaciones 
exponer sus quejas al rey y solicitar su amparo contra los 
de!safueros de los señores temporales, y el principe de su 
propia autoridad ó en las cortes del reino ordenaba lo con* 
veniente á la paz y sosiego de la tierra. Asi vemos que can- 
sados de sufrir Jos arzobispos , obispos y abades de Castilla 
los muchos agravios y sobérvias de los ricos hombres mal 
reprimidos por los merinos y demás jueces, acudieron 
en 1480 á Don Alonso VIII que mandó se les protegiese 
eoDtra toda violencia y guardasen sus exenciones y prero- 
gativas.*Don Alonso XI toma la defensa del monasterio de 
Val de Dios, despachando en su favor carta de amparo 
eontra ks personas poderosas que le haciah malas obras, 
en la cual llama al abad capellán suyo, y los Reyes Gatóli. 
eos mandan restituir á las iglei^as y monasterios de Galicia 
« mudhos biene^ é heredamientos é beneficios que estaban 
entrados forzosamente de muchos tiempos antepasados» *. 

Con mayor solemnidad habia Don Alonso Y ordenado 
en el concilio ó cortes de León de 4 020 ut nuUus aucteat 
ütíquid r apere ab Ecclesia bajo graves penas; y Don Alón- 
so )X en las de Benavente de 1208 estableció como ley 
perpetua ut nemo velut nostri^ vel propi, vel alterius co^ 
modi execuior res ejusdem pontificis (episeopum) profanii 
munibus audeat h tr aclare , ñeque nostris y séu suis , seu 
etiam alienis usibí$s,aptícare;$ed otnnia bon0 decentis epis^ 
copif per ilos qui eorum debeni ese custodes .secundum 
SS. CCs instituta sucesione sua síne diminutiane qualibet 
tanserveriíur. Estas providencias dignas de toda alabanza 
fueron confirmadas en varias cortes, y de una manera 
señalada en los ordenamientos de prelados hechos én las 



' * Testamento de Adelgastro , hijo del rey Silo én, favor del mo- 
nasterio deObona. Sandoval, Cinco Obispos págB, í^9 y i AO. Lo- 
perraez t. Ipág. 16i, jántioüedades de Asturias pág. 388 y Pulgar 
part. n cap. 98. 
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de ValladoUd de 4354 , de Toro de 4374 y Guadalajara 
de 4390*.. 

La turbación de los tiempos era tan grande , que iodaa 
las cautelas de los reyes y de las cortes apenas logral^an 
satisfacer al clero esta deuda de justicia , pues el Estado no 
tenia cabeza que le rigiese , m mano fuerte que le'goberna- 
se^ Cada principe vesüa su reinado con el color propio de 
B\¡k genio y le imprimia el sello de su próspera ó adversa 
fortuna , porque en la edad media eran los hombres seña- 
lados muy superiores en bondad á las leyes y costumbres 
de su siglo. Los peligros eiiTcmos que obligabaa á los no- 
bles y populares ¿ confederarse para defender sus privile*- 
gios y franquezas, movían el ánimo del clero á juntar con-^ 
cilios en donde se ventilasen las cuestiones de interés co- 
mún» y se acordasen por los obispos y abades proviidencias 
útiles & la conservación de los bienes y de las inmunidades 
del clero. Mas como toda ley necesita su sanción y un po- 
der que la lleve al cabo, nada parece mas natural que, á 
falta de una milicia bastante numerosa á quien las iglesias 
y monasterios encomendasen su defensa , acudiesen á las. 
armas espirituales contra los tiranos; mucho mas habién* 
doles kis reyes y los papas ofrecido el ejemplo de las maW 
dioiones y censuras como medio » sino siempre eficaz , tam- 
poco infructuoso de sacar á salvo sus derechos. 

Tal fué el espíritu dominante en el concilio de Peñafiel 
de 4302 donde se acordó la unión de todo, el estada ecle-- 
smaóco para oponerse á las usurpaciones de los codiciosos 
que se alzaban con sua haciendas sin tener en oventa los 
privilegios reales. A1U se juntaron el arzobispo de Toledo 
Don Gonzalo Palomeque y sus sufragáneos los obispos de 
Segovia, Osma, Sigüenz» y Cuenca, y entre otras cosas or- 



' Cono. leg. eap. 4 , ieges Adefónsí Regís etc. Míq. de Fueros 
mímicipales 1. 1 págs. ñífUí. Ceéee. dé eartes^ puM. per la Acad. 
cuads. 14,30 y 36. 
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denaron poner entredicho en todas las iglesias de la provrn-» 
cía-, si el rey no hiciese uso de su autoridad para enmendar 
el daño dentro de seis meses contados desdóla notificación. 
Tal loé también el objeto del concilio de Salamanca de 131 
en el cual los obispos «asistentes celebran pacto de prestar** 
se mutuo auxilio cui suprimendam malitíam malefaetorum 
fefversorum et imrasarum rerum ecclesiasücarum, y or-* 
denan que las cartas de excomunión de cualquiera de ellos 
fuesen recibidas y publicadas por los demás: que el dester-c 
rado por un obispo ño tuviese entrada en el territorio suje^ 
to á la jurisdicción de los blros: que los dañps causados en 
los bienes de una iglesia hubiesen de ser resarcidos á costa 
de todas las confederadas etc . *. 

Mal contento el clero de la escasa virtud de los abate-* 
mas laneadó® en las cartas reales y en los con69ios, y aun 
menoá satisfecho de. la eficacia de las leyes y del poder de 
la justicia, ^n renunciar por eso á estos medios de protec-» 
ek)n y amparo de sus personas y haciendas, discurrieron 
nuevos arbitrios para evitar las injurias y el despojo. Inven- 
taron pues poner las tierras y togures de las iglesias y mo- 
nasterios bajo la guarda de caballeros poderosos como con- 
de, rico hombre ó persona principal que mediante cierto 
tributo ó donativo loe defendiesen de los enemigos y malhe- 
chores y mantuviesen en justicia sus vasallos con la condi- 
eion de ser buenos y leales á los obispos y abades , hacien- 
do frfeito homenage en manos de algún hidalgo de cumplirlo 
as^, y de acudid eon su persor»a y ciertos hombres de á ca« 
bailo» cuando el señor eclesiástioo debiese salir á campaña 
ftl afjelHdo del rey con gfente de armas. Llamaban esta es*-» 
pecie de alian2a encomienda, y encomenderas k los caballea 
ros graves y de autoridad cuya protección solicitaban. Al 
principio todo era llano y gustoso á entrambas partes; pero 

el tiempo vició las cosas, y en vez de guardadores, llegaron 

■'"*-^^— ' — ^^ ^ ■■ '■ ■ ■>■■•■■■ " - f - - 1 

* L^rraéz 1. 1, pág 2S« , Poígar i. lUlb. í pjtg. S^S 
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áser los poderosos, socolor de amistad ^ robadores de loé 
bienes del clero y sus mas crueles tiranos « . 

Sucedía que entrados en la posesión de aqi^nellas tierras 
y logares, luego se les despertaba la codicia, y con mil as- 
tutas maneras, ó valiéndose del rigor procuraban asentar en 
k: propiedad agena su dominio; de lo cual se seguian mu- 
chas muertes y escándalos entre los vasallos de- estos seño^ 
res y los de la Iglesia, fuera de las continuas querellas de 
los obispos y caballeros con que fatigaban de continuo los 
oidos dé los reyes y de las cortes, que no podían tolerjarseii 
mejaotes usurpactones. Ya en ,4240 los mismos oficiales del 
monasterio de Sahagun disponjian C0n absoluto imperio de 
las haciendas incorporadas á sus ofioips y las miraban como 
cosa propia, y aun sabemos que el Abad Don Peteyo 1^ bi- 
^q donacion.de, tierras y vatoUos: en 1S81 el Abad Don 
Marlin encomienda á un sobrino del rey el lugar de Galle-^ 
goilüpsi con la carga de proteger los demás bieites/y . derer- 
chos del monasterio contra los caballeros/eseuderos y otros 
usurpadores cualesquiera; y'el año siguiente, mas generoso 
iódavia, eUmismo prelado hace merced al aroediano de Cea 
de cuanto aquella casa poseia en León y en Teudal con la 
sola obligación de conservarlo. 

Ocurria algunas veces llevar encomiendas contra la vor 
luntad del clero sin ser poderoso á impedir la , entrada de 
los señores en los términos de las iglesias y monasterios ^ y 
para mayor ultraje levantaban casas y toi'r^s fortificando 
asi sus estancias , y disponiéndose á disputar á viva fuerza 
aquella mala posesión. En tal extremo solían los obispos y 
abade» implorar el auxilio del rey que despaojiaba sus 
cartas céntralos usurpadores , y no eran cortos de ventura 
los Qprimidos , si lograban á tan leve costa el rescate de so 
hacienda. ' 

También tenemos fundamentos razonables para creer 
que ya en 4 380 habían las encomiendas trocado de natu - 
raleza, pues según la memoria que de algunas. oooser va- 
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mas, paiiece que C9da villa ó lugar, pagaba entonces á los 
eocomenderos > como á señores , determinada cantidad do 
pan y vino y maravedís; de forma que si antes era el ota»-* 
poó abad quien encomendaba sos vasallos y satisfaeta.el 
precio de este servicio , desunes aparecen los vasallos en-;^ 
comendándose á si propios y a sus expensas. : prueba de la 
declinación de los señoríos en el si^o ]&1V, porque la po^- 
teridl^d de los vasallos s^aríegps , sin romper de iodo en 
todo las cadenas de^ su anjtígua seryidiimbre, daba pasos 
faáci^ la libelrtad , esforzándoiie á imitar, la, condición de los 
pueblos de befeétria.. 

Acostumbraban rdertas iglesias y monasterios ¿ proveer 

en personas principales el ofieb;de pertiguero ^ ministro se^ 

cülar encargado, de ani^parary defender los derechos de $ba-^ 

dengp , como si fuesen encomenderos , si bien con mayOf 

aqtojidad y juri^icoion eiji el tfdrrritoríó , porque .s^stiap ¿ 

las j,u^i£^s de obispos dpnde sa ^rmafaaR los ordenamieii^s 

recésanos para el gobierno temporal de c^daseporio, eas^ 

iígabaa losara víqs » sentenciaban las causas de losivasatios, 

los convocaban . ,y conducían fú ejpieinigO}» y en suma erhh 

justicias mayores y los caudillos de la milicia en toda la 

tierra. La prosperidad .del estado eclési&stico por una parte, 

y por otra las frecuentes tu^rbacionés . del. reino , excitaron 

á los obispos y abades á nombrar estos gobernadores para 

los tiempos de paz y de guerra, a^oaso prefiriendo el ódo 

regalado del palacio ó del claustro á los afanes del caiapo 

y del foro; ó acaso porque una vida sedentaria eonsagradli 

h la oración. , á la caridad y á la penitencia cautivase mas 

el ánimo piadoso de los prelados, que les ejercicios mun<<- 

danos tai^ impropios de los ministros del Se$pr y y m^^^n 

de aquellos á, quiepes su$ votos sujetan á una. regla cuya 

fiel observancia los aparta del comercio activo de Ua genl€ls, 

como si estuviesen muertos para el siglo *. 

— »i— — — I I I I -■^— — 111 ■! II ■ ■ 1 1 I I I II I I . I ■ , 1 ■! 11 !■■ «^ 

* Jntigüedádéi dé dttmmi )>. 9S6 , BeigaTiza j lib . Vil cép . 9. 
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A pesar de tantos y tales ^eoñVtaúempo» , el cl«fn^ aere- 
oéniaba gas ríqfuéxas y con ellas su pódep dé una manerar 
extraordtnar«ai ,- lo cual fué causa de que 16^ reyea iraagi-r 
hasen los medios de poner coto al exceso de las mercedes^ 
y aon á la compra de otros bienes de realengo. 

Habían ya las leyeá godas cuidado de reprimir los oooa* 
ios del clero que ya eiHonces se nMrslraba propendo á la 
ai^uisícion indefinida de^ nuevas propiedad^. El CGneiüo III 
ie Toledo no recoi>oeia la validez de las don^ioaes en fa-* 
^w de lás^ iglesias » £fi antes el obispo no solicitaba del rey 
la confirmación competente ; y el Fuero Juzgo declara qiio 
los fflonastcfios no puedan heredar á los monjes íntesiados 
sino áiáltá de parientes dentro del séptimo grado , téraiiño 
de la prefer^cta señalada á los derechos de familia. Sisb-^ 
'StS(ieron estas discretas ordenanzas mientras los íberos 
ñiuntcip^les iio empezaron á pi^teger con sti autoridad los 
irfenes dte realenga; -¡^ aunque sabios jurisconsultos é histo^ 
mdores atribcryen la prioridad de seáiejanles; cautelas aA 
de Se|>álveda 9 está demostrado qué la ley para que «non 
dé orne ninguno hereda^^iento é ornes niiigimos de érdenn 
es mcry postemr á la pr¡mití*va concesión de dicho fnero^ 
y atm á las confirmaciones de ík>ñ Alonso YI y de Don 
Alottso^d Emperador. Otro tásalo decimos del dé Baeza, 
pnes ü bien tenemos sospecha de haber sido otorgado por 
et útümo de los reyes nombrados mediando ef siglo XH, sin 
^üiibargp^ sería yerro notable suponpr mas antigüedad á la 
ley «nitigano pueda vender, ne dar ¿. moir|es , nin á ornes 
tle órdeA! tais n'iQguna» que la mejoria de los privilegios de 
aquélla ciudad despueii de to seguttda conqtnsffá por Don 
Bersando III efi f 246. 

Pa^eoé , poes , mas probedle que él origen d^ esta par- 
simonia legal data de las cortes de Nájéra de 4 438 en Cás*^ 



Escalona lib. IV caps. 4 y 8. SandoYal, jániig, de Tuy 1 16S. Hüt. 
M JpMél Santíago por Caadla FefM Vh.UL itl. 
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tilla, y en Leoo en las de Benftvente de ISOS , cuyos or- 
denamienios pasaron al Fuero Viejo y á las leyes del Eslílo. 
No anda , pues , acertado el doctor Mairina « al alribnir' i • 
Don AJOBSO Yin la renovacíoi) de las leyes antígoas en el 
fuero toledano , porque ni era uno solo el da aqudla ciiidad 
ni eAtre los varios privilegk>s*oieirgadQS en distintas épocas 
ft sus vecinos se establece cosa alguna tocante á doaacioiies 
y ventas de seglares en favor de casas y personas de Míen 
basta eUno 4207. 

Lo que si debemos á Don Alonso VIH es. haber introdu- 
cido las leyes contarías á la acúmulacbn de las ríque-» 
zas en manos del clero en el fuero de Cuenca concedido 
ea HOOv.donde^nda «que.áooies de orden, nina monjes^ 
que ninguno ncb haya poder de dar nin vender rais:» dqe* 
trina recibida en los siguientes ^ goeqo los de Hasenüia, Gá«» 
ceres ^ Córdoba, Baeza y otros. Abrió la. mano Don Ák^isoX ^ 
en las Partidas á< la adquisición de bienes por la Iglesia, 
najadansa propia del rey Sabio , ta» propenso á sustituir 
nuestros .usos y costumbres antiguas con cnáúmaa ultra* 
oMMitanas^. 

No sé mostraron las cortea indiferentes á los males que 
una ciega, liberalidad ocasionaba á todo el reino , y ¿ ruego 
de los procuradorea muchas veces eoaf rmarOn los pasados 
ordenainie»tos los reyes mas piadosos de Castilla , distin* 
giñelkdo con prudencia esquisita las necesidades Verdaderas 
deja iglesia y las pasiones de los hombres; y no como 
ahKHra sucede en esla ^oca. en la cual andan revueltas la 
incredulidad y la/supersticioa , de donde nace qim podamos 
decir de ella lo mi¿iio que Melcliof Cano digo da la suya: 
ibi timenty ubi non est timor. San Fernando nos ofrece el 
saludabto ejemido de cómo deben can^iliarae lo pi<^ y la 



* Conc. Tolet. ffl cap. 1&, L. 12, t¡t. 2 lib. IV. JFbr. Jud, L. 2 tit. 
1 lib.l. Fuero Fiejo.Léy 231 áe\ Estilo. LL. 55 tit. 6, 4 y 5 tit. 21, 
Parí. I etc. BmtíuoimL IH>. Y, nom . 97 
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justa, pues á'pésár ée su temerosa Cdi^cieDeia liovacUó éii 
remsiir las demandas de Roma sobré refocma^^o&delasan* 

' tigtiaB legres de propiedad eclesiáslica , guardando sus ipre?^ 
rogativas al «acefdoéío y defendiendo t)on ¡goal vif/br . las 
í*ega{ias det imperio. 

r Quejáronse ya los procoradores de Bárgo» á Don ^Alon^ 
soelSáfeío en las cortes -de Jerez de la Frontera de^ 4268 
de las iglesias y monasterios exponiendo qu]e 'habian cam<- 
prado y ganado muchas heredades, y qué láoosprabah 
y gandan cada dia haciendas de los pecheros coa. grave 
daño del rey y del concejo> y le saplicaron mandase libtór 
^us cai^s obligándoles á la observancia dé lo mandado » ó 
á mo&tmr los privilegios especiales que tuviesen para 00 
«9'ustarsea la regla común. Don Sancho ^1 Brarvo ñaandó 
hacer pesquisa dé los l)ienes de realengo que hubiesen pá* 

^ sádo al abadengo , y Don Infernando IV , en las cortés' de Va- 
Ikidolid de 1^d8, orofi^ó la Tevérsipii de ioáienagéda^os con-' 

. traía ley y prohibió semejantes abusos ^ lo cual fué'eoafei> 
raado por el mismo rey en las de Burgos d6;4304=. - -^ > >i:': 
En las de Medina del Campo de 4348 declaro Don Ate»^ 
so XI nulas cualesquiera coinpras y donaciones hechas por 
las iglesias ó por las órdenes de bienes pertenecientes á otro 
señorio:, cuando no to viesen privilegio para elk>; eir las de 
Valladolid de 4325 confirmó aquel ordenamienftp;' pero en 
las de Medina del Campo de 4 326 , 'á ruego de los prelados 
y cabildos de las catedrales, ya se mostró mas blando , y 
convino en que pasasen las cosas « según que pasaron ellos 
é sus antecesores con los reyes onde nos venknos; y sefía^ 
ladamente en fecho de lo que pasó del nuestro regalengo al 
abadengo;» 

Declaróse en 43id una epidemia en toda Europa éin* 
vadió los reinos de León y Castilla .cpn estrago ta}, que las 
crónicas la llamaron la mortandad grande; y comosuéle acon- 
tecer que en las desventuras dé la vida , aun las personas 
mas incrédulas levanten^sus n^o^.ai cielo Jinplorando la Ui^- 
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vía de sus miserícórdias, mochos atribulados hicieron ouan- 
liosos dones á las iglesias y monasterios para aplacar con 
estos 'sacrificios las iras de Dios , ó para redimir ;sus «olpas 
^ aqael trance de muerte. Salváronse pues las leyes y atre^ 
pellóse por todo , creciendo el desorden de las donaciones 
hasta el extremo- de pedir loa procuradores á las cortés át 
Valladolid de 1351 la anulación defantas dádivas y merce- 
des; y en efecto hubo de otorgarlo asi Don Pedro, revocaoi- 
.do la gracia de Qpn Alonso XI en las anteriores d^ Medina 
dd Campo , en lo cual entendía el rey guardar el pro de la 
tierra, y á^la Iglesia su derecho: providencia confirmada eá 
el ordenatnieiito de los fijosdalgo hecho en las cortes citadas- 
de Valladolid; donde dio autoridad álos señores de behetrías 
y lugai>es solariegos para entrar y tomar Jas heredades pe-* 
cueras que habían sido mandadas á bichos institutos con^ 
tra fuero; 

Don Juan I en las fie Soria dé 1380 y Segovia dé 1383 
y 4386, se limitó á mandar que las heredades pecheras que 
pasasen xM reatengo al abadengo pagasen los tributos como 
«elian antes del tránsito de unoá otra dominio. Insistié^ 
ron tas de Valladolid de 4447 en suplicar que ninguna per- 
sona fuese osad» de vefidm*, ni tributar, ni empeñar por 
ninguna via directa ni indirecta á iglesias , mona:sterios ú 
órdenes religiosas heredades ni bienes raices sin licencia 
del rey, quien declaró nulas.las enagenaciones de hareda^ 
mientos. hechas por personas sujetas á la jurisdicción real 
eo &vor de otras, cualesquiera ^cenias, no satis&ciendo ^ 
quinto de su valor al fi^o , y aun asi quedando en razoní de 
dicha qwnta parte como tributarios. Gon esta' tácita licenr 
eia ^ y á. pesar del gravamen impuesto por Don Juaii II em- 
pezó de nuevo ¿soltarse con ímpetu el torrente de las dona^ 
oiojpes hastael punto de que, según el testimonio de Lucio 
Marineo Siic ule, entres partidas se dividían en tiempo de los 
Reyes Católicos las rentas de España, una qué llevábala 
corona^ i^tra la noMezai.y el.cdem levantaba >el otro tercio. 
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En el siglo XVI llegó á su colmo el abuso , y aunque la» 
cortes iban ya descendiendo de la alta cumbre de su pros-* 
peridad á la modesta condición de un conse|0r todavía lu* 
oieron esfuerzos poderosos y dignos de alabanza para reg* 
tableoerlas antiguas leyes ,? pintando, con fuerte colorido 
los daños que al reino se seguian de tc^erar la acumu- 
lación progresiva de los bieaes raices en las manos 
muertas. 

Las de Burgos de 4543 decian al rey que si no se ponía 
remedio' al acrecentamiento de las iglesias , monasterios» 
hospitales y cofradías en haciendas, reñías» juros y otras 
•posesiones , en poco tiempo iodos los heredamientos y ren- 
tas serian suyas; á lo cuál respondió D<mi Fernando el Ca- 
tólipo contra lo acostumbrado en estos reinos, que escribí- 
ria al Santo Padre para que cometiese á dos prelados la 
provisión necesaria en aquel caso : petición y res))uesta re- 
novadas en las de Valladolid de i 5 18 y 1 53ií . 

Las de Segovia de 1532 dijeron : «porqué pbresíperien- 
cía se vé /que las instas y monasterios y personas ecle- 
siásticas cadadia compran mochos heredamientos, de.cuya 
causa el patrimonio de los legos se va disminuyendo « y se 
espera que si ansi va , muy brevemente será todo suyo ^ su- 
plicamos... se provea-de manem que no se les venda, m dé 
heredamiento alguno ; » mas el Emperador , á quien el duque 
de Alha habia> representado que con las rentasi excesivas 
que la Iglesia gozaba en haciendas , señoríos y vasallos no 
le quedaba un' palmo de terreno con que recompensar á sos 
fieles capitanes , desoye el ruego de los procuradores res- 
poncfiendo que no convenía hacer noveéad. Las siguientes 
de Madrid de 4534 suplicaron que las iglesias y monaste- 
rios , pues estaban ricamente dotados , vendiesená seglares 
dentro de on aSo los bienes que heredasen; y el Empera- 
dor prometió escribir sobre ello á la corte de Roma para 
que se hiciese asi con las casas bien dotadas. 

A esta petídoa aludieron las de Madrid de 4(63 ^ pero 
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tM la mexactítad de decir qte el rey proveyó que hs igle- 
sias y monasterios no comprasen bienes raices , y qne si 
por titula locratÍYO los adquiriesen , los vendiesen dentro de 
un año, tomando por ley verdadera y acabada la simple 
promesa tie negociar con la Santa Sede lo conveniente, y 
solo en razón de las' casas bien dotadas. 
' Las cortes de Madrid de 4&73 insistieron en la propia 
demanda, y sospechando que el ánimo de los reyes exci- 
tado por una ciega devoción ó sostenido por los artificio» 
del clero se mostraría poco propenso á las novedades, ó 
mas bien á restablecer lo antiguo, limitaron su inútil ruego 
á que no fuese^ permitido á los compradores de tierras con* 
cejiles ó baldias mandadas perpetuar, transferirlas á las 
iglesias, monasterios, colegios y corporaciones semejantes. 
Con mayor desenfado se explicaron los procuradores á las 
de 4592 dicieivlo: aporque de la enagenácion y apropia- 
ción de los bienes raices en las iglesias, monasterios y co«- 
iegios, como se vé cada dia por experiencia , va cada día en 
gran aumento sin esperanza de salir de su poder, resulta 
atenuarse la sustancia y facultad de los seglares y pecheros 
para llevar y pagar las cargas, pechos y servicios reales* 
de que están inmunes y exentas , suplicamos á 'V. M. se 
cumpla lo ordenado en las cortes de Madrid de 1533»; á lo 
eual dio el rey por respuesta que «en esto se iba mirando, 
pues era materia tan grave , y que tanto importaba consi- 
derar. » En otra parte esforzaron los procuradores la súpli* 
ca representando ios daños de las adquisiciones por manos 
muertas y los fraudes que con tal motivo se cometían eii 
perjuicio de la corona , fingiendo ventas de heredades de 
personas legas & otras eclesiásticas y por otros medios y 
vias indirectas ^. 



• CoUc. m$. de cortés t. II f. 248, IV f. 1 06, XIV (f. 82, XVI f. 248^ 
XXfóls.30,31, 120 y 200, XXI f. 261, XXil f. 172, XXIII fóls. 4t 
y 373 y Colee, pnbl. por la Acad. , cuads. 3,11, 12 , 32, 35 y 36. 
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CiMBioeo el siglo XVII la autoridad dé las Goriés>mo 
tan á menos qtíb á la postre cayeron «n desuso y en pro- 
fundo olvido, no tuvieron ocasión los procuradores del rei« 
no de repetir sus instancias para* reportar la cisciente in- 
vasión del clero en los bienes de seglares; pero fué tan ex- 
trema la necesidad de atajar aquella lieenoía , que en el con- 
cordato ajustado en 4737 hubo de quedar convenido entre 
la corte de Madrid y la de Roma que ios bienes adquiridos 
por cualquiera iglesia , lugar pió ó comunidad eclesiástica 
desde los principios del reinado de Don. Felipe V en lo ade« 
knte , fuesen penpetuamente sujetos á las cai^gas comunes 
á todos; y después , en los dias de Don Cárbs III , se ordenó 
que no se concediese permiso para -amortizar ningunos, 
aunque viniesen las solicitudes revestidas de la mayor pie- 
dad y necesidad por ser estas mercedes tan nocivas, á la 
causa pública, en cuanto, socolor de religipn, se iba aca- 
bando el patrimonio de los legos *. 

Variafe y muy graves reflexiones asaltan nuestra mente 
al acabar la historia legal de la amortización eclesíá<stica; 
pero limitando por ahora el examen 'á un solo punto, obser- 
varemos que en los siglos de fé mas viva y pura, y en el 
reinado de los principes mas piadosos, entendían los reyes 
y las cortes en todo lo tocante á la inmunidad real del 
clero, y toleraban ó prohibían sus adquisiciones conforme- 
el bien de la Iglesia y del Estado lo demandaban. La misma, 
propiedad del clero secular y regular no tuvo otro origen 
ni otra sanción qiie la ley 'civil hasta fines del XI; y aun 
entonces los Sumos Pontífices se entraron por las puertas 
del derecho á la callada, como quien recela ser sorpreodir- 
do con el hurto en las manos. Guardaron silencio loa prin- 
cipes no sospechando que una confirmación pudiera conver- 
tirse con el tiempo en pleno y absoluto dominio, y mientras 
ellos perseveraban observando las leyes de sus mayores, ó 

\ Leyes 14—21 ^ tit. 5, lib. I Nov, Recop. 
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allerá&4oia9 sin acudir á la Santa Sede para ejercer su pre- 
rogativa^ la Curia romana iban extendiendo y asegurando. 
sui[;onquista. Don Alonso el Sabio abrió el camino á la po~ 
testad temporal de los papas en Castilla y León con las doc- 
trinas ultramontanas á que dieron grata liospilalidad las 
Partidas: Don Fernando el Católico íuéquiien primero se de- 
elaró incompetente para poner remedio á los agravios que 
con su sed de mando y> hacienda inferían las iglesias y mo- 
nasterios á la gente llana y. de poco arte, si antes no lo 
platicaba con el Papa, y Don Felipe V sancionó este prin- 
cipio tan opuesto á las costumbres de sus mayores, aceptan-, 
do en el concordia de 4737 las condescendencias de Bene* 
dicto XIII. No las hubiera aceptado San Fernando , si viviera^ 
con ser mas piadoso, pues sus grandes virtudes no fueron 
parte para humillar las coronas de Castilla y León á la tri-- 
pie -diadema de Gregorio IX. 



CAPITULO XXXIII. 



Inmunidad personal del clero. 

VTozARON los clérigos en España de ciertas exenciones per- 
sonales desde los tiempos de Sisenando, pues en el conci- 
lio IV de Toledo celebrado en 63i ya se les disenso de 
ol)ras serviles y labores de manos , no solo por honrar su mi- 
nisterio , pero también para que pudiesen servir á Dios con 
plena Tibertad sueltos los vínculos de este mundo. Poco á 
poco fueron dilatando sus privilegios pk)r mercedes singula- 
res que los reyes hacían á determinadas iglesias , hasta que 
empezó á considerarse la necesidad de sujetarlos todos á un 
solo fuero. Los clérigos de Castrojeriz, Astorga, Pálencia, 
tugo, Toledo y otras partes disfrutaron desde muy antiguo 
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de semejatiies íavor^s ^ y soibre tales eiooiMlos ae loyaoló el 
edificio de )a mmumlad personal de iraesUrb clero. . 

La mayor de estas mercedes ed el privilegio del fuero 6 
incoaipetencia de la joslicia ordiaaria para conocer y se»*^ 
tenciar las causas de los ectestásticos , olarameo^e ilefioida 
en el concilio de feeon de 1020 donde dtcé: Secre^imus 
etíam , ui niUlus contineaí seu contemku Ej^iuapiB aikUe» 
sucnrum diocesseon^ sive monachoB , abatisms , sanciimeni^h 
les i refuganeos, sed omnes permameoMi sub dictiom sui 
Episcopi ; y en el de Coyaiiza de 4 050 en aquellas palalnras: 
jtatmmus , ni omnes Ecclesim U clericisiní subjure sui Ejms^ 
copi ; nec p&te$íaíem aüquam habeanl suff^ Ecclesias aui 
clerioos taid i. 

Mas no ditañe á nuestro propósito penetrar en las hon- 
duras de la disciplina, sino solamente enteaader en lo tocan- 
te á las relaciones del clero con el principe como unq de los 
tres brazos del reino de Castilla ; y asi apartando la vista de 
la antigua intervención real en los negocios de la Iglesia » li- 
mitaremos el discurso á las libertades y franquezas que los 
clérigos alcanzaron de la munificencia de nuestros piadosos 
reyes como cabezas del imperio. Esta exención de la justicia 
ordinaria no existia durante la dominación de los Grodos, 
puesto que el Fuero Juzgo establece penas contra el obispo 
ó sacerdote que no acudiere al llamamiento del juez por su 
propia persona ó por medio de procurador , aun siendo ei 
pleito entre dos d6 igual estado. Poco después de la conquis- 
ta por los Moros seguia en todo su rigor el poder real en los 
eclesiásticos ,, según se manifiesta en el privilegio de Don 
Ordeño I despachado el año 856 en el cual nombra al mon- 
go Ofilon atyid del monasterio de Samos , delegando en él la 
facultad de corregir y castigar á los sacerdotes^ Don Alon- 
so VI entre varias exenciones que. otorgó á los clérigos de 
ia iglesia de Astorga en \ 087 , fué una la de do responder 

^----■- . - --- ^ -^ ■ . - — ^ ■ - - , -m. - - ■ ■ ■ ■ 

* < Cap. 3 in utroq. Colee-, deJFueroe munieiptUei pág«. di y S#9. 



á los opciales ilél rey de ninguna, calumnia ó pena peounia-'. 
ria como era eatonces la general costumbre. Los canónigos 
de Lago obtuvieroü de Don Alonso Vli en 4123 lá merced 
de no poder ser prendadas sxis cosas comunes ó propias por 
mandado del obispo , salvo con cidrias condiciones : clara 
señal* de que el prelado no tenia jurisdicción civil en los su- 
yos, sino en cuanto eran señcM'esde vasallos y ellos mismos 
vasallos de otro señor ; y de una manera todavía mas ex«- 
pUcrta se reconoce esta jurisdiocion rea! en los eclesiásticos 
en el privilegio concedido por el mismo Don Alonso en 4136 . 
á los clérigos' de Toledo para que no sean juzgados crinüinal- 
mente por los jueces seculares, aunque sea un lego parte 
en la causd. Don Alonso el Sabio, cuya propensión á las 
docil^iilas ultramontanas se trasluce en las Partidas , hubo 
todavía de ahogar con severa dignidad la querella excitada 
por el ai*z(d)}spo de Santiago Don Gonzalo Fernandez Villa-^ 
marin que pretendía extender la jurisdicción eclesiástica en 
^ño del señorío real , porque uadie ; secular ó eclesiástico, 
gozó en Castilla de jurisdiocion absoluta, sino sujeta á la po- 
testad del principe según la práctica invariable y los dere- 
chos permanentes de su autoridad suprema ^ . 

Como las donaciones de los reyes á las iglesias y mo- 
nasterios iban de ordinario acompañadas de jurisdicción in 
derttm et poptjUítm , y luego sucedia que los Papas confir- 
maban los privilegios de origen civil , poco á poco fué aqué- 
lla merced trocando su nombre en prerogattva del estado 
eclesiástico, al modo que hemos dicho hablando de las tier- 
ras y vasallos. El Fuero Viejo de Castilla, fiel á la máxima 
que la justicia es un derecho^ tan inherente al rey que «non 
la debe dar á ningund ome , nin lá partir de si , ca per- 
tenezco á él por razón del séñorio natural , » íio reconoce ^1 



' Ley 17 Üt, 1 lib. II For. Jud. Sandoval Cinco Obispos^ pág. 14l« 
Colee, de Fuetros munieip, págs. 321 , 371 y 431 , Mondéjar Memo- 
rM hUt. áe Den Jhnio el Sdí^ lib. V. cap. 44. 

TOiio n. 9 
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fuero eolesiástíco ; ni menos las leyes (}el fialüo , pqes én 
«Has se asieala él principio qne éla Iglesia le sea guardada 
stt jarisdiccion en k> espiritual , y al rey la suya en la$& cosas 
temporales* ¥ como quiera que en otra parte establece un 
orden separado en las pesquisas cuando aconteciere liallaírse 
envueltos fegos y clérigos en algún proceso , todavía decla«- 
ra que el alcalde juzge á los primeros y y lo tocante á. le&se-r 
gundos se muestre al rey para que crfaga sobre ello lo que 
tuviere» por bieó .1^ Tassipoco el Fuero Real ni el Ordenamien-* 
to <te Alcalá eiumen ¿ losi eclesiásticos de la justíeia ordina- 
ria» antes los ignalan á los seglares y los sujetan á la mis^ 
ma compí^teocia. - . 

No toemos noceaidsid d& haneer «uy esqiilisitaftdiliigen- 
eias para.descpbrdir Id rai:i^ del privilegio general del fuero 
^lorg^dp á.Io^ QQlesiá^tioo» ^ pintea sabido» el oaii^ío dé doc- 
trinas e3(perímei|ta^ en Oiuestras leyes desdeí kiprdmul-- 
gacioQ (fe las Partidas, biea puede sospeni^barse que al de- 
recho oapóoiiQo, $ie. d^ber tan grave inqd^Q^« Eni .^feefo, 
dejó ]i>on Ailonso el Sabio asciito en su jE^n¥)S(Q<^ódigoi, (fphtir. 
tos seglMes no Qonviene á los clérigos usar . ca e$i4^ no les 
pertenesce, porque e^eiria vergüenza de se en;tremeler en el 
fusilo de.]^ legos;» lo onal fué dedarada, pero con ciertas 
l^piU^i^EMpies» en ^a^ partes donde el legislador s^iala las 
fr^ipque^as. ífel e$|ta4ft , distingjuiagxlQt los casos.en^ que deben 
acudir .^ juez, de la.i^le^i^ y al presto por et íey^. Amplifi- 
p^qp. lqs>rey(íi?,?Sí^privilegigkQn ordeiqaraicipipsposteriwes, 
y *í^|>osti»UBfjEí.^iU*,^enla JNÍíiíví^íoWí Reíi?qpiUííJÍ0n. Y 
sin, duda en cIi^Iq XY na debiw esít^ir cJefn^Bdft, exten-» 
did^s lapi i()e^s. acerca, 4e; h i^qa^iíiidad .personitlid^I derou 
CUdifído los,compiiiO(pjlpa)rio^)de ]S{Qdipa d.eli(;axnpo en^ U6i9 
ípplíps^poi^, á, :Pon s;¿riqu^: l^vqu^ jpQRni^dfS^ pre»dePf 
nin detener arzobispo , nin obispo ninguno , é que les sean 
guardadas sus honras é preeminencias según los derechos 
lo Quieren, é segura íp.fipie^oñ'lpí^ reyes sus prog^ítorea. 
No obstante^ estp^c^íí^ujo tó.Qf^wpropwso referido na.ílftva 



íá ráireéi de íéú pritile^ío pepio dt\ bíefO ; tíiú& oiáfi tíéif 
paréee una demanda en favor de la aristcfioMtciáf , ittovtta'péf 
el #íg0r usado contra algnnM'pféladdS revolto&os, y díffof^ 
de satisfacer mietítras no e«ié))fdieMn íñejof él ejer(946ó dé' 
SB ninistesriov aunándose de los negocíoé mundacfos, y 
sebre todo , de confederarse eoh loa nlob)es íriemp^e en éú^ 
mino de leirántar novedades ' . 

Acaso temieron» la jwtieia cié k>s reyes eW oxtyé déáér- 
vicitvse eot^prabaf» kartns veces ^ si no se procuraba bonar 
la memoria de-la priáion del aí'XOfbíspo de Toleclo poi' Dóii 
Enricpié ÜI y:la'd0.1os einspos* deíSegovia- y Ptkincíá pó^ 
maiidadade-BonJuan 11;^ y á pesat de todo, lo áséntaídé^ 
nú fué part6 ár íntpedir el saéo dé Roma, ni d éautíteri^ del> 
Papa , ni la. rigorosb senténeia* dei obispo de Ziimoraí ^ ]6á 
tiempos' de) |Uadoao Emperador y monje de Yuste . 

Oinro>de' k)9^pim(b9 de mayor ittiportáneía para e) dei^o,* 
venía á ser el dereeho etelosivo dé^Jai.naU>faÍe& á< obtener' 
lo» beneficios edésiAstiebs: dosaniáfy i.púesta en razón,* no 
solo porqué r^ronf este* suelo* con sd'simgre nubslros mu*- 
yores y k) poblaron^ de iglesias y monasterios ^ sino ademas: 
atendiendo* á Varias- etoáderaoiones poUlÁoee^ eoontesüeas y 
religiosas; Loé> abusos de la Guria-róroanb por un ladio',' y 
por oOro te flaqueza d^^ los principes^ fueron causa' de qtie 
los extrainjeros .acildie^n á estfttierradetpromisíón' á dis^' 
frutar pmgü&S' rentas , y' de que el Palpa se-' entk^ometíese á^ 
proveef beneficios en. pensonas- ignoradas , ¿i buenas" solo» 
para 0OR6umir;los;p^ovecfaoa: del ofieioplefos y en perpétuaf 
bo^^insav 

Suplicaron á Don Alonso XI la^^níienda^detan Vergoni- 
2es^ debilidad las corles de Medina del Campo de 4 328 y 



• Ley t-fttti Mib. 1,7' jf 8 *, üt. A y 4vüt. 7 ,1*. Itt ¡dd Fúé^ 
ri$j$ r Leyfls 4, S\ 104», IIS^ y 19» dfel Esíiidj IIL: 48; 56f / 5f ift! 6, 
Part. I, L. 6 tit. 10 lib. I. 3 tU. 1 Hb. n, 5 , tit. I lib. IV NtoV. Recop. 
$§t^i, €<Mifñ>miioriai Cüleej mr. decortesii XY f. 243. 
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ea otras posteriores* Las de Santa María de Nieva de 4473 
en una prolija petición, esforzaron las razones qne venían 
siendo el tema ordinario de las cortes, cociendo que los 
naturales conquistaron 4as iglesias , otras fundaron y enri- 
quecieron : que los reyes les habían otorgado honras, mer^ 
cedes y favores de toda clase co» larga mano : que las 
dignidades y beneficios eran un poderoso estimulo de la. 
virtud y ciencia de los castellanos : qué se les hacia agravio 
suponiendo que enire ellos^^o se encoatraban personas há- 
biles y dignas: que los prelados dé la tierra servían al «rey 
eñel Consejo y protegíanla los menesterosos: qne los ex- 
tranjeros sacaban la moneda del reino y la consumían fue- 
ra: que el cuUó divino y el pasto espiritual padecían con la 
ausencia de los prelados y otras de igual peso ^ 

Los reyes , dejándose llevar de su particular afición á= 
personas determinadas , ó cediendo á, los secretos madejos 
,de sus privados , pospusieron muchas veces su prerogaiiva 
y el pro común. á la justicia , dignidad de la corona y con- 
veniencíade Sus. pueblos; y por no contravenir á los orde- 
namientos antiguos , escogitaron el medio de otorgar á Ids 
extranjeros cartas de naturaleza , declarándolos asi con ap- 
titud para obtener beneficios eclesiásticos en Castilla. Aper- 
cibidas las cortes de este nuevo portillo abierto en los fueros 
de la nación, clamaron contra aquel abusa, y lograron 
arrancar á los reyes la promesa (jamás cumplida) de que 
DO se C€^ncéd0rian semejantes gracias , «salvo si fuere á 
alguna persona por grandes servicios á pedimento de los 
procuradores i » y aun pidieron y alcanzaron la revocación 
de ciectas mercedes de esta clase K 



* Cortes cít. y las de Madrid de 1329, Burgos de 1377 y 1379 y 
Scgovia 1386. Coi. pubL por la Acad., cuads. 6, 10, 12, 31. Co- 
íeccion nu, t. XIV f. 101 , y XVf. 532. V. ademas las corlesde Toledo 
4e U80, Burgos de 1515 > Valladolid de 1518 etc. lóid.U XVI folios 
l«7y?69yXXf. 31. 

« Corles de Ntcta' tic li73, .Madrigát» de 1476, Toledo 1480, 



- _ 138 — 

Tan arraigada se hallaba en el pecho de tos castellanos 
esta buena costumbre , que habiendo Don Enrique II pro- 
veído el arzobispado de Toledo en un sobrino de Beltran Du- 
Ouesclin en premio ch^ los grandes servicios del aventurero 
á quien era deudor de la corona y la vida , no solo le es- 
torbaron la entrada en la iglesia y la ciudad , sino que to- 
davia se inquietaron los ánimos hasta al extremo de verse 
el rey obligado , para sosegar el alborotó , á publicar una or- 
denanza parac|ue no se diese nunt^ la dignidad primada de 
estos reinos á quien no fuese liatüral de ellos ; y el Empe- 
rador, con ser lan poderoso, tampoco pudo acallar las mur- 
muraciones de los granded y pequeños lastimados de ver 
que Guillermo de Croy , sobrino del privado Xevres , era 
preferida para la mejor silla de España á todos los natura- 
les ; y no tuvo dicha provisión poca parte en atizar el odio 
contra los flamencos y levantar las comunidades; 

Era también muy frecuente la exención del clero del 
servicio militar y de las obras serviles , como se vé en mul- 
titud de privilegios tocantes á iglesias y monasterios en que 
los reyes los excusan de la anuida ^ fonsataria^ fossaiaria, 
casteltarid, facendera y demás que al principio significaron 
prestaciones personales , aunque andando el tiempo se ha- 
yan» con vertido en tributos comuneá. Asimismo gozaron los 
canónigos y clérigos de Castrojeriz , Lugo , Falencia y otras 
partes el fuero de la calumnia de infanzón : es decir que 
siendo agraviados , pechase el" ofensor tanto como si la in- 
juria cayese en nn hfdalgo de devengar qninientos sueldos. 

En cambio les estaba prohibido tener oficios de regi- 
miento, ejercer cargos de justicia, procurar las causas 



Valladolíd de 1506^ Burgos de 1512, Yalladolid de 1518 , Goruffa di 
I520,ya]iadolld de 1523, Toledo 1)55U» Córdoba de J|t»70 y í^r 
drid de 1573 1585 y 1607. Colee, ms. t.^XV f. 532 , XVI fóls. 80, 187, 
335 y 348, tXfóU. 15; 45 y 124, XXIU 18, XXál fóls. 24, 45 y 173 
y XXVI f. 139. . '. 
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como al)Ogad06 9 fori^^r liga^ eatre ^ ó pon W poblefca ó 
lp3 cQljlc^jos, fome&lar lo§ bandos y parcJAUd^dea » y en 
sutjp^ lexci^cjerse de ma^^eír^ «^Igpo^ en el d6s^fnpe^o.de su 
mi^lí^rio, pues asi coqiq Ifi l^esy^ tie^e m discipUfia , a^ 
tienQ ^^§ )eye3 el Estado^, 



* - .. Pe las ór<|f nes militares. 

jL^í^$ órdepe3 de caballería , ingtitulo militar y religioso i 
}j^n tiempo , alimentaban el «spiriiu vivo de las naciones en 
los siglos medips : svi oelq eva sar^iQ eomo la caridad , y sus. 
QJbr^s crpeles cQcpo 1^ guerra. Nada po^ía ser mas acepto-á las 
%f^^^s cfie ^ epip^otáciilQ d^ wnp |MÍli<5i|| ep \u e«al se con- 
fuijidiap lo iQopje y lo caballero , pofqye najda expresaba 
mejor ]qs deseos de la mücbedqmbf e de e;i^t¡epder la ley de 
CristQ p^ el hi^rQ y Pw el fuego. 

^ ,l¡¡^ \odas las órdeqe^ pilitapes la d^ San\i^go aparece la 
pjfirn^^^ ^n r^q¡^ de su ?^migüedad é iippQrt$$eia.. Atriba-.- 
yep gfdQ^^jE^lmeiite Iqs crQi^istas ¿^ Doa Alonso VUI su funda^* 
cion ;■ y en ^erd^d y^ ^n ^1 ^PP M71 sp. til\il^ inaeslre Don 
Pedro Fernanda de Puente Biical^da, y se citasen 1175 la 
bul^ ^e Alejandra IQ aprobf^torj^^ de ^\|s r? g|^ y estatutos. 
Algunojí S\Htpr?& pjcí!te?ider> r^mpnt^r su opígpn bd^ia los 
tiempos d^ Don Ran^iro I , y no falia^i^ (^ume^to^ qme au- 
toricen esta opinión : otros mas modestos señalan el reinado 
de Don Fernando I , y los de mejor crilerio sustentan que 
los caballeros de Santiago tuvieron principio en Cáceres el 
afto 14T0 , cuando el rey les hizo donación de dicha villa y 
sus términos , Uev^do entonces ^1 npmb;*e dp con^x¿g(^io, 
(raUres vel séniores de Cdceres. 
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Teimii estos caballeros ana casa f^rindpal como'cal)eza 
de la órdSQ y %tiio> dtptfiadó para celebmr sus l^piittios y 
ideginaus odaes^es > cuya casa era la de Uolés ó la de San 
Marcos de León « porqaa acerca de ia superioridad de ana A 
oli-a« dis^lábe Qiaeho y eon oatotr sin llegará coaduir 
nad« defioiiivo , si bien parece doctrina mas segara la pre^ 
cadencia de la.prmMuravCuaBdo los reinos de Gastilla y 
Leoo estaban divididos üo* se moj^^iaa tales díitoordias , por-^ 
que. cada ctíaL nombraba ua maestre para el gobierno de 
loa caballeros! sujetos á «u jurisdicción ^ . 

La órdeis de: CalatiiaVa mició del grande esfaerao gkhi 
qiie Fr. RiiÍBuiado ^ abad dé Kteró , y Fr^ Diego Veial^tter, 
ptonjtí de dicbo moiiasterio , se o&eóieron á def^der y de-^ 
fendieiH^ta la fortaleza de aqn^l nombre contra todo el poder 
de los Moros ; . baa^a digoa de loa , porque tal era el'es-^ 
panto qiie la vejiida de loa Almohades había causado á los 
pri^ianosi que ni los Templarios ^ ni cabaUere alguno de su 
voIupt$id ó can(VÍdadQ por el rey « se atrevió á tomar aquella 
empresa , Despees bi^o Don Sancho el Deseado dooacion 
perpetua djQl ^orio^de Calatrava al abM Raisiundo y sus 
CQu^paS^ros en lldS y fund^e la orden que fué aprobibda 
en 4 j 64 por. Alejandro IIL Filiaoioii de la castellana era la 
portugoi^a deAvis v ¿.cuyo maestre y frailes dio Don Bo^ 
drigo Garóes .en, i%H 4^ ^kkziktBS y otros beredamieatós 
con la condición de gciardfir las leyes y estatuteá de .Gala- 
trava *y,ad^Hir^ps visitas y jreformaeiones ^.^ 

La de Al^á^tara ^ denominada al principio de San Juliaa 
de PereirOy debe su.or^an í Don Fernando de León que la 
crep en 41Cj!&»sienda aprobada por bula apostólica el año 



' Rades y And rada , Cr¿n, de fas tres Órdenes dé Caballería ce - 
pítalos 2% 3y9, Rodericas Tolet. Be rebus Hisp.Yih, VI! cap. 7, 
Crán. gral pte. IV cap. 9 y Ri^co , B$p, sagr. L X][XV, . 

3 Aad^s. y Andrada , Orden de Cakitraüa caij^.S y 9 y. Mariana 
flTáí, ^efifraHib. XI cap. 6'^. 
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4177. Estuvo sjl^la ó fué incorporada á la a&ieríor; pero 
á pocoptiempo los caballeros dé Alcántara* mal atenidos 
con esta dependencia , se apartaron y tuvieren sus maestrea * 
con autoridad igual á los de Santiago y Galatrav^. 

Los Templarios bíoieron su entrada ^n Espa^ el año 
4180 en quj& el conde de Barcelona, Don Ramón fieren*^ 
guer , les entregó la fortaleza <le Franeya para que la de^ 
féndiesen d^Jos Moros; y asentados en Araron pasaron 
pronto á Castilla , pues ya existen memorias de esta orden 
pertenecientes al reinado del Emperador Don Alonso* Guando 
mas prosperaron entre nosotros fué en vida de Don Alon- 
so VIU que pr<^saba particular devoción á la regla de Cistér 
debajo de la cual militaban dichos caballeros. Es saBldo que 
los TemplariQS fueron castigados en toda la cristiandad por 
lo$ delitos enormes de que les acusaba la* fama ; ó persegui- 
dos de la envidia que excitaban sus grandes «riquezas, ó sea 
que tantos bienes supérfluos como poseían hubiesen retajado 
la observancla.de su instituto y engendrado sospechas en 
el ánimo de los principes. Lo cierto es qué Bon Pr. Rodrigo 
Yañez , prior del Templo . en e^tos reinos con otros princi- 
pales de su orden / fueron reducidos á prisión; y aunque el 
concilio de Salamanca de 1340 los declaró absueltos , no 
por eso dejó Clemente V de comprender á los cabaHeros de 
Castilla en el decreto de Viena , ni- el rey Don Femando IV 
de tomarles sus tierras y fortalezas ^ 

La orden de San Juan , fondada en Jerusalen mediando 
el siglo XI, entró en Aragón á recdjer la herencia de Don 
Alonso el Batallador que en su testamento bizó aquella man* 
4la extraordinaria' de sus estados y señoríos' á los c£d)aIleros 
del Templo, del Hospilal y del Santo Sepulcro. No haUen* 
do tenido efecto la última voluntad del rey muerto en la 

* Colmenares Hist, de Segovia cap. 19, Nuñez de Castro Crón. 
efe Don-Alonso VIÍJ^ cap. 5S y ^Rjonáélax y Mem»fias hiH: del mii- 
mo capítulos 74 y 75, Anaks de Plaseneía lib. I Cilp. i7. ' * " 



jornada de Pragd , lograron los tt^spitalark» ¿ Sanjoatiiste 
por via de concierto , establecerse alU, allegando pingües 
mercedes en tierras y rentas* Pasaron después á Castilla y 
combatíCTon coma buenos en' las Navas de Tolosa ; molito 
de nuevas recompensas y favores. Mas ni los Templarios» ni 
los Hospitalarios alcanzaron en Castilla la grandeza, de San* 
tiago ó Galatrava , porque no siendo esta caballeria un íns^ 
titoló castellano > sus maestres vivían én lugares apartados 
de nuestra tierra » y sus casas no eran sino hijuelas de una 
orden común á toda la cristiandad* 

La de JKontesa tuvo su naeimiealo ea 1317 á ruego del 
rey Don Jaime de Aragón , que alcancó del Papa Juan XXH 
las bolas necesarias para que se le aplicasen los Jñenes y 
rentas confiscadas á los Templarios én el reino de Valencia 
y viviese esta nueva caballeria con sujeción á la de Cala* 
Incva , por lo cual na debe contarse entré los institutos de 
Castilla. 

'Mucho tenian de común las órdenes de Santiago , Cala- 
trava y Atoántara , porque las tres estaban gobernadas, por 
un maestre , á quien segúia en autoridad el comendador 
mayor oon otros oficios y dignidades^ como priores , cla- 
veros , e^. De Jos caballeros unos eran olésigos y otros se-^ 
glares ^ pero todos llevaban blibtto , que en la orden de Ca^ 
latrava no se compadecía con el estado de matrimonio, aun*- 
que la de Santiago seguía una regla mas suave. . 

Nombraban los caballeros sus maestres y los ceiifirmaba 
el rey; y solo desde los tiempos de Don Alvaro d^ Luna emr 
pezó la Santa Sede á pretenderr la colación de los maestras* 
gos , extendiéndose ea el reinado de Don Enrique IV á pedir 
la media annata: pretensión que contradijo Alonso de Paten- 
cia enviado á la corte de Roma con el encargo de soUoitaf 
' las bulas en favor del principe Don Alonso p/omovido al dé 
Santiago por renuncia.de Don Beltran de la .Cueva. No. debió 
ponerse muy eficaz remedio al abuso» cuando en las cortes 
de Valladolid de 4618 hubo de suplicar, el reino que el Gm^^ 



perádor no consintiese al I^pa proveer liábHos de las^rde^ 
nes jQÜítarea» porque eran de paironaio real: asante.de gra-« 
vedad' negociaiido oon un poder^ de tal Qaliinileaa«^ que 
pronto pasa de la tc^anck ala posesivo y de estnal dore-* 
oho perpetuo. y dD6ol«tó. / 

< LoS' reyes estiniaban y temian demasiado él poder áé loa 
maestres para ábsteiierse de récooiepdar ,á loseápituloa da 
bs'órdeiies á.sus. parientes y amigoe, salvo siempre el de<- 
rechoidelos trece comendadores á qaienes^segaa los esta**^ 
tutos perlenecia la elección; y si alguna vez ahrrosiraban.pop 
jodo é^ trneqáe de proveerel^fieio en persena.desa agrado, 
ni'fáltaban murmaracíoiies entre. los caballeros» iiiiiiqciieta* 
des entre los grandes si no lo^comonieaba con eUos; Tene- 
mos de e^o un ejemplo notable en la historia d6. Don Enri-*- 
que IVy cuando por muerte del marquésile ViÜMa confirma 
en el bíjo todas \aA mercedes heohas aípadfe, iád«^a la del 
•Maestrazgo de Santiago *. ^ 

Estábanlos maeslres exentos de la jurisdiodion real; y 
estfL independencia junto^ cdn sus grandes liqíiézáá en tier^ 
ras y vasallos^ asi conto los muchos lagares y fortalezas de 
que eran sefiores, los baeian poderosos en tatremo. Por 
otra parte alborotaban y oprimtan la tierra 'Con sus parcia-' 
lidades, formaban ligas eniresi) confederábanse con la niride* 
za , y en sumar, siendo su ínstitato guerrear conira i^fieles^ - 
apenas ocurre negocio mundano de alguna» valia en que 
ellos no intervengan como amlHciosos vnlgares^ maís. sedien- 
tos de rica ganancia, que démosos de moelrar lá eruz de sos 
mantos ¿ los escuadrones sarracenos Los rejres' propensos á 
enfrenar la licencia de los grandes, mal podian tolerar los 
desmanes de las órdenes , y asi consprendieron á los ^aSba^ 
Ileros de hábito en todas las cautelas encaminadas k repri- 



'-•■•• --•- 



' Galíndez de Garvaj«l Hi9t. mw. de SnrifM IF h KNTv y Cf^ 
nica del mitmo pof Enriques del Castillo « eif). 167. CMeodiu. d$ 
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oúr 1q9 ^Ifm^ .pen8«aii$iiias de. ta nobleza: de manera que 
Qp podiai» tewi: oSciosconcejUea» ni recibir en an oompafk 
á ]<^ ofieí^tea dt) rogimiento» ni hacer «lianana ó epnfodarai- 
cionef : d^ niixKnna cUkse, ni levantar bandos ó {avofecer 
tp^lidQSvní 4ofn9rjna4a de la .baoieode agena, endrairgar 
loa renUí» )^les, ó cometer, cualquier otro e^eao de estos 
que eran ordinarios en las personas, poderofitaa^ . 

Los Reyes Católicos eran demasiado sagaces para des-« 
conocer que cada maestre debia ser mirado como ^berano 
de nn imperio contenido en lo» limites de sus reinos, y los 
tres juntos como un poder formidable en tiempo de pac y 
de guerra. Suprimir las órdenes militares seria desarmar el 
brazo real, dar mala paga é buenos servicios^ y encenderla 
ira en lo» pecbos castellanos; y para alcanzar tan amargo 
fruto, todaviff se necesitdf)a implorar la autoridad pontificia, 
poco llana moviendo los principes la plática de novedades. 
Otro' camino mas largo, pero menos escabroso , aconsejaba 
la política de Don Fernando y Doña Isabel con esperanza 
cieista de Uegar venturosamente al cabo de sus deseos. 

Había quedado vacante en 1 487 el maestrazgo de Cala-^ 
tr^va por muerte dQ Don García López de PadiUa; y como 
quiera qne muchos impof tunasen j^tos Reyes sólieitando 
a^iuella digi^idad, deg^iron de proveerla, y Qi)teaída'de Intí^ 
censúo :VII1 la bula eorresptondiente,. tomaron Ja administra-* 
(ÁQn interina de todo el estado. En 4493 paso de esta vida 
Oqq Alonso de Cárdenaii» m^eatre de Santiago, y para dar 
cima á la obra eoni toda diSgenoia, se. negoció y acabó con 
Qpn JujaQ de Záñiga que renunciaae en favor de) Rey el 
mftesAra^go de Aioánt^ra;. con Jo cual quedó Don Fernando 
maetf re de lái$ tres.ordeoes durante su vida, cEáadole el Pa^ 
pav AIej^t>4ro (VI pQr comi^^^ra y soceaora en.su admíni»^ 

Fín^toentie en 1S33, reinando el Emperador y ^)cupattdo 
Adriano VI la silla de San Pedro, se expidió bida apostólica 
para la per{)éitua incorporación de losi maestrafisgos de Gaiití- 



ila; ¿lar corona. Canílifiando asi á^^ampo travieso lograron 
los reyes sabudir el yogo de los maestres molestos á su aa- 
4oríáad, porque sí eran buenos ^rvidores debían contem- 
plarlos^' y reducirlos con trabajo si eran deséales: de ma-* 
ñera que como amigos ¿.enemigos fatigaban á los principes 
despertando á la continua sus sospechas y teniéndolos en 
perpetua zozobra. 



CAPITULO XXXV. 



PB LOS CONCUPOS. 



I. 



Progreso del mumcipíó ea los primeros siglos déla reeonqoista. 



H 



jrBUN los Godos conservado la organización municipal 
del Imperio con cuyos despojos labraron el poderoso reino 
de Toledo, subsistiendo aquella manera de gobierno poros* 
pació de algunos siglos , hasta que t mediados del VII se es- 
conde á la vista del mas diligente investigador de nuestras 
antigüedades. La áltima faz del municipio gótico^ romano 
es el tránsito de la institución civil á eclesiástica por el as-. 
Cendiente del clero en las cosas de la adminktracion y de 
la justida , á lo cual sin duda debenoíos atribuir que no hu- 
tíésén perecido de todo punto. Aun dado el cá6o de haber 
la unidad colectiva llamada parroquia acabado con los teves 
restos del municipio , todavía era mocho mantener vivo el 
espíritu do concordia en los ánimos y la hermandad de 
intereses entré los habitantes llamados á contraer edtos vín- 
culos porros lazos de la sangre, el continuo comercio y la 



proximidad lie las iiiyiendas y de las lahranzaft* Que la Igie-^ 
día e6la))leeÍ9SifB lae üeladonea de veoimlad y bts moderase^ 
ó 5edei»e3ei4)iQañobeBe&cióal EsU^clo, siempre reauHaba 
ilQ órdeH generdi- y censtaoteen los pueblos ^ ooa disciplioa 
provechosa en medio del poder insolente de los A<dales , ua 
aii](M- á la .patria fundado en lo» afe(ios de 1^ &milia y los 
puros ¿Qces del hogar doméstico., y eierto -iseattimieato da 
razooable lihei'tad , por^i^ eKn)CMa49 absolotode un. rey ¿ 
señor aniqqiliiria esia vida fM-op^ y gabierao aparte. 

Existe una difeceneiá notable entre, el minMcipio romano 
y el concejo de la edad media , militando en favor del prime- 
i^o la ventaja de las franquicias locales y el menof peso de. 
las oarfi^ds públicaa> mientras el segnndo , .no s<^ esfáobU^ 
gado ¿ contribuir al sostenim ¡entolde la monarquía en pro-« 
porciojíi de su riqueza , sino también al servicio militar / ya 
por so propia defensa , ya parar mantener la integridad del 
terrüorio nacional . Soportando jpues el concejo mas gravá- 
menes disfrutaba menos libertades; pero esta misma infe- 
rioridad con r«s|»6e(o al nrmmcipio manifiesia.el progreso de 
la instit^cion , porque ios danechos crecen aloompasde los 
deberes , y paso á paso va el concejo caminando hadta lle-^ 
g^r á la cumbre del poder á;la sombra de una liga general 
de voluntades ¿intereses enferma de cotíes , ó sea el ayun- 
tamiento de todos los ayuntamientos- del- retuo^ con la doble 
mira de oponer la idea ded)íen común a] eg^smo ooleciívov 
y an^parar cpp eíictoia las franquessas municipalej^. 

Antes de peaetrar en las- tinieblas.de lo;» siglos IX y X en 
busca de noticias ps^ra la historia del concejo , advertiremos 
que e^te vocablo viene del latino coneiliunh equivalente h, 
junta ó asamblea mas ó menos numerosa ; y asi de igual 
modo llamaban en aquel tiempo los congresos de obispos 
para deliberar en las cosas de la Iglesia» las reuniones de 
grandes y prelados para dar su consejo ó acuerdo en los 
n^gpcios temporales y ^el; ayun^miento de vecinas *<c^n el 
objeto de resolver algo importante al bien de la comunidad. 
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^ Bl 'i^^MütííS' c&ttímim viéÍ9Mmm&e[oe ^ nefidrea mafias 
l&ft^ AñhTeifkm Judleum^, atraimea 4\ beFra^aóso'fyÑrfodo 
déte conquista de EspivQa pév tes Morós', y Ja haUaiiMs le^ 
eonocidt^yo€ínfirfáéiocd«si»jamdÍ6CÍDii en anpirívilégio' 
deCáribe^'6l€álvO'ála«rádád;de'BápeeloDa e^vp^áiáé ea el 
año 844Í', áétíáe dice r Eí nM pr^ ñis iríHui crimémliÓM 
actíúñiim y'M^sf; honíicidiú^, raptu eíinéeitdiúrn^cipM, 

ri€e poMMi», uUú WQfdff jmMeMtm' am dimiñiftíHíut ; ééé 

EiY f^mnw ii CasítHla dteanMaM» toS' oi^ctii^a»' inénlorid^ del 
céácéjo t»Ás^ principios dé) siglo I&v pues éorel^ fuero d& 
Bfsrilodi^a^ dado por el coM^ liiiii»to< NiifieB én^Sbi se Ibe: 
Otnt^ d^ ^tkiBmnié Ossmia pfiehefUlanpinúniíaímmi^, «I 
efe tps'éifii t€m\ (fMM wvenennib ittíra smú^ t&rminps , hú^ 
bemt* fofi» itlu médieteOB ^á cúmU» , ^U^ém^m^imki ad 
cm€s de 9ÍUa Brantw Oim^i'm*:. Y eií ta eotífiráac¡oi|i4€rl 
conde ¥wm^ GkMisáitee;, ^ ÜtST: Gaméü^^o PemáMéJi 
ernnüe f i^idi' cetHa- serifna éi ni/^érsist pleMhkSl^ dé^ €W^ de 
mÜa Bfitína^ Osearia ele. 

Eir una semencia dad» el año 9i4< poír diebo cottfdé ca 
ciefrta caestioii civil, aparecen los jueces y i^enores dé Búr^ 
gos^ patti^patído'deistt jatt^iccion- ségutt' aqtiellás pdAatfrai^^ 
«f in prúíndentía^ JD&m(Hi Fernándi cúmifi^ , et emnhímjúU^ 
cnm et senibrum^tupómfí éi cúncUio' de ÉUf^os , ¿feut'üU 
heñí pr&éMBPUmtj' y eirtnidf ifoiiacíon llecha pOf Bétí Ra- 

' ffjEi. ¿cí^. tr XS3S ap. fi^£l Sr> ffi5tii$alanb; adMáaft''dlB «Me 
dorameato^-^tarotro devLudoTico Pr»de SlGqaer prásha^ia «cxNten-^ 
l^a «de umamagifitratapa popalar exerctda , qu cpUect{y«me|ktte pela 
aseembléa pública dos vízinhos , que já figura nos últimos tempes da 
mónarchía gótica , ou pelos magistrados eleitos poressa asseD[ü)léa.» 
Bist: deP&rÍíiffát\Ííi.^m'p^n:í{V. IV pág. 35.) Contiene saber 
^üe d ptltffliglío dé £udotied Héáilá coa ik'^hiáékin^iAíJítártí^ usen- 
Udá eirlaa:frontéra]i francas. 
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ininQ II al monasleriQ de Cárdena en M4 /ee lee t Mhnim 
veré nos^ ommspopuius e& h a Ut amti mn i» BurgenHtnn cM^ 
tatem, sic nobis bené piacuU. . . propier quod in ñostra canei'^ 
It» futí faeia kmi€ dona$ionem K 

También iMUan del concerje los foéiüs dé Melgar dé 
Sua^ dtde por su seftor Fernán Armentates «n^ OSO ^ donde 
* dice»: «Et&i algún: demandar & concejo de éetas villaa orne- 
eíflo , ne» responda pofr vecino el fijo de veohio , .é' deman- 
da aiqfuet ficieré por nofiíbiistt ^. Bíent M <verdád qne á ftha 
del origkia) I^Vmo e» forzoso atenerse á la copia romancea^ 
da que^no lieoe iguaVauloridad* 

Loa de San Badernin , Borbe^ y Barrio otorgados potf 
Fernán Gonssaléz. en 955, conUenen el $igu¡cole .pas^ye; 
ISüce nQ^'onmes^ifuisiimus de canmtio de Beréeimy eé de 
Barrio y et'de Simetí Saturnina ^ varener et mu&eres^ uni* 
ees eíjuveneg^ máximes et nmwtps, totes tasa pariter qtd 
sumus haéüemteSy mítaeeee et infanzones.^, netmm sitab 
ommbus quia non kabuimus fuma de pedare 'hamieidia^ 
ñeque pTa,(anUcéo, et ñeque pracaUa, et non sagonis de 
rege ingreeie.'j sed. negué' iUis> hatuerunt merinas de rege 
fueto in^^Serbeia^f etc* 

En documentos oontaalporájieos. bailamos la eKpreskm 
populus ««fv^rstlotía ^oisada en seftikjo de podev ó acilGirí'^ 
dad , por ejain|;>lb : ^^t fuis^.. huncnostmm v(4um inftiar- 
gere cenatmi^y tanre^^paieséns^^qmank.pefnüifrumuHi^ 
ue^itas^.^Sif^erd aiifuSsteaá seeulopbtentit sen quatibet 
mUms, wl guieum^uñ pépnÍMS umversitaUs,aitam¿n pan* 
tíficalis.teu. armig^ratís inguintare wlucrit,. et£^. Y.los fue- 
TO^ (te Casiroj^riz , .dados por, el conde Garci Feírnandez 
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* Colee, de Fuerve municip, del Sr. Muñoz y Roméüo 1. 1 p^ 17^ 
Antig, de E9p. por el P. Berganza t. II escraa 28 y 34. Hizo oportu- 
aa memoffía de estos documentos, el $r. Pidal contestando al diatiuraQ 
del Sr.Seijas Lozano en ekaotO'Sprkmne dasu recepoion en lft> Aoa^ 
denMrdelailiiatot^; urr. 

* Colee» de Fueros munieip, 1. 1 p. 28. . • ..« 
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w &74 , esiáblecaa: '5» uUquís' hami faUmn iiixerU^ ei pro- 
batum eifuettt^ ocdjpííitor illa eancilio de C0Slro deMes 
suas.*. *. 

De las memorias antecedeetes resulta que eu los sigkns 
IX y X exístkii ya los concejos por la reoniou de los hom- 
bres libres y la emaucipacion progresiva de los siervos^ y 
creciendo asi el número délos ciudadanos, naturaloienle 
debiau obtener fueros cada ve2 mayores.^ que asegurasen 
su libertad y los protegiesen contra el poder del . clero y de 
la nobleza., .y, aun contra, los excesos de la corona mísrna. 
Cuantos mas concejos se fundaban « tanto mas sC' faailitaba 
la liberapion délos siervos, de ipanera que estos sucesos 
influiaoi como oa^sa y efecto á uu tiempo. No. era .agejoio á 
la restauración del municipio el recuerdo de^ lo .pasado, 
porque la ley romana no babia caido tan.en desudo., .que 
no se conservase. mucha parte de ella^en al Earum Judipum^ 
y otra parte comaderecho consuetedinario ^. La reconquis- 
ta por otro lado , para que no luera esléril , necesitaba afir- 
marse mediante un sistema lato de eolonizacSon, ya'fundasen 
los reyes ciudades , villas y lugares nuevos, ya repoblasen 
Los antiguos abandonados ó destruidos en las perpetuas 
guerras de ios Moros con los crínlianos. Como \ivir en la 
frontera adolecía de .táa. graves peligros «> conyeaia atraer 
pobladores otorgándoles exenciones y privUegips singuJa*^ 
res que compensasen la inseguridad de las porsona^y ha- 
ciendas, con lo cual aumentaban los reyes, las franquezas 
y libertades de los vecinos multiplicando Qn la.núsma pro-* 

' m$t. de Sahagun por el P. Escalona t. H ap. 3 escra. 34, tfíló 
^59 y Colee, de Fueros munteip. Fueros de S. Zadornin y príTilegjos 
del monasterio deReztnondo^, añp 969, págs. 3t , 36 y 39. 

> Una carta de libertad dada por S. Roseiído el año 943 , dfce ba* 
blando con un esclavo: Absolvimas teab omni nece servitutJs... et 
niroe te liberum ínter iiberos statuo, verum et ínter idóneos lícentian 
tríbuocimtn Romanórum consequi priTilegíam* Cokeeimde Fu^oe 
«»finidpa/ei 1. 1 p, 130. 



porQion \o^ conotos, sm garwüa y ccunpleiQeBtü. tampoco 
estaba en la mano de los prinoípea proveer á. todos los me- 
ne$^res d§ la vi(l^. civil ^ porqu» distr^os con el rumor de 
ld$i 9rm93 ,, d^||4^n de por. fi^r%» ^ib^ndonar lea pueblos & 
ú propios , y M^ fitespaoso en wa eapeoíe de gobierno 
1q<^ t^Q|q D\as< neofisario » .cwplQ tesi relaciones sociales 
iban sien^Q de dia en ám man eonlplejSis y variadas; míen* 
tra^ iQfi pqfit^o^, giiad^ porel instinto de su conserva- 
cicHi , t^all^baKi w^ auguro refugio m e$>ta vida colectiva ep^ 
cQcifii^dadia á 1^ asai»l>lea comqa de loa vecinos , ó & una 
jqatfi de m^giatríidoa ^ie pu Ubre y e^pontópea elección. A 
esta ^«uUiliud de o^maas , ó cufd íMs poderosa , somos deu- 
dores ^(^ í-^nacimiento del aiHaicipio romano , no ei^iingui- 
do d^c^nte la domipacion gpd^ * y vivificado despees de la 
pérdida de España por la necesidad de loa tieoipA^- 

Ocúltase ^n la esoafiejt y brevedí^d d^ la^ meao^rias la 
or§api9:acion d^ aqpelloa aqtigpo^ poncft^os , y 4 doras pe- 
nas puede la critica ms^^ sptU señalar sos earaatéres. Nota** 
mqs §ip. embargo la e^^tenoi^* de una comuoidid inf(»*me 
en ^l ^^o.priqaiVivQ ^^ la palabra hfimm^i surtitoida des- 
pués por el vQCftbl^ f^qnoHiMmy quQ s^popo qp adelanto hát^ 
cia J^ CQPsUtPciqm dafinUiva del gol4ernomi*nioipél, porque 
ea^oiKíef ^pareí^pp^ los p»4m9 eX ^niore^ 6 qu|«^ ^stá de- 
tegfida la p^^tod aRies ret^nids^ §pla mqobedwibre.. Tales 
Ja Iwtpri^ dq toá^ft lag repál?licas , puapÍQ p^uaaps regidas 
por los QÍQ49daoos , y cuando ipayore^ eoco^i^dadas ¿ wa* 
gistraijk»^ popplarcyp. ]> confu^iop produoida p(A* la conquis- 
ta de lo^ Ar^b^s^o 4al^ espacio h pepsar sino ep la pfdjEÁa 
defepsa, acudi^^dQá todQ lo^ moradores de cada viBa en mu 
de tppaulto ; mas Ipego que Don Alonso el Ca^to restauró Ip 
pionprquSa de Toledo , con el orden y coneierlo general, 
parece verosimil qpe en el reino de Asturias empezase el 
ccnpejo de la edad media i mientras el eopde Ferpan Gonrr 
zaleas protegía sus primeros, pasos en Castilla, Compulsando 
1^ fochüs de los documentos citados, si esta versión ndad- 
TOMO n. 10 
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quiere un grado de ' certeza , excede por k> menos los tér- 
minos angostos de la conjetura . 

La junta de vecinos presididos por el estado de la jastt'- 
cia para ordenar el gobierno de la díudád , era propiamente 
dicha , et ayutUamienio ; y caneéjo la reunión de los que 
desempeñaban oficio ó cargo de regímietito coa los repre- 
sentantes de la clase de los caballeros y ciudadanos. 

Descúbrese además en los auterióms documentos cómo 
aquella vaga comunidad de vecinos empieza ejerciendo una 
jilrísdiccion colectiva', limitada á los casos de menor impor- 
taneia^ Ja cual pasa pronto de las manos de la muchedum- 
bre á poder de los magistrados del concejo ; y á poco , de 
tal manera se afirma esté privilegio , que los pueblos esti- 
pulan él nombramiento de sus 'jueces propros 6 de fuero con 
exclusión de loi§ merinos ó jueces reales. Puede asegurarse 
que no hay condición mas común á los concejos c^ue la re— * 
ferída , cuya primera noticia hallamos en los fueros de San 
Zadornin , ó sea á mediados del X siglo. 

En ninguna de las menu)rias precedentes se vislumbra 
la continuación de aquella poderosa influencia que el clero 
godo ejércia en el municipio , á cuya sombra amiga se (tebe 
el no haberse quebrado el hilo de su historia. Mas teniendo 
en cuenta que todas las cosas fueron sacadas de quicio des- 
pués de la rota del Guadalete , se deja ver como en aquellos 
días de tribulación interrumpieron lo^ pueblos sus hábitos 
dé obediencia. Recobrados ya def sobresalto , pensaron en 
organizarse 8 la antigua usanza , salvas las alteraciones ne* 
cesarías seguñ la diversidad de los tieApos. Amanecía una' 
época belicosa , en la cual debia ser menos fuerte el báculo 
que la espada , aplazando el dar asiento á la sociedad en 
peligro para dias mas serenos. Juntábase la opinión de los 
plebeyos acerca de su valer^ y los humildes de antes se 
mostraban . ahora sobervios. Confiados en su fortaleza, no so* 
licitaron al principio la protección de ningona clase ni esta- 
do, f solo acudieron á tal extremo, cuando en las civiles dis-* 
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CQíSdias de la edad inedia se vieron obligados á soslentár ia 
causa de sus franquezas y Kbeflades con el arrimo de los 
mas poderosos, óá formar ligas con otros que no lo eran 
tanto, para resistir de niano armada* el yugo de cualquier 
extraña servidumbre.. 

Las memorias del siglo XI continúan mostrándonos el 
concejo eri vias de adelanto. En el famoso concilio de León 
eerlebrado en 4030 se ordena que todos los babitantes de la 
ciudad y sus alrededores se reúnan en capitulo el primer 
dia de cuaresma para establecer las medidas del pan , carne 
y vino y nombrar los jueces de aquel año , y que los car^ 
niceros señalen el precio de su mercancía CQn el consenti- 
miento del- concejo , otorgando á este un grado de autoridad 
muy notable en cuanto tuviere relación con el gobierno eco- 
nómico de los pueblos sujetos á su jurisdiccton. También los 
fueros de Palenzuela y Sepálveda dados en <074 y 1076, 
atribuyen á los concejos respectivos una parte en la admi- 
íiislracibn de la justicia ; de forma que el siglo XI conserva 
mejorando todasMas condiciones de la vida municipal, ses- 
gan estaba ya desenvuelta en los dos anteriores ^. 

Tan pojante^ se manifiesta el concejo al declinar el si* 
glo XI que la misma potestad real se inclina en su presen- 
cia , ya CBando los magistrados populares ejercen una juris- 
dicción Superior á la de los merinos ú oficiales de la corona, 
y los castigan , y ya cuando el rey promete no dar jueces 
sino de entre los vecinos de la ciudad ó villa aforada. ^. 

* Caps. ¡29« 35, 45 y 47. Coiec. de fueros municip, págs. 69t 
275,283^285. 

3^ Piscatum maris et íluminis et carnes quse adducantur ad Legio- 
nem ad yendendum , non capiantur per vim in aliqao loco h sagíone... 
et qai per vim fecerit, persolvat coDcilio quinqué solidos, et conciüam 
det illi centuro Argelia in camissa, ducens iiluo) per plateam ctvitatia, 
per funem ad colium ejus, etc. Goncil. legión, cap. 45. Alcayde, ñeque 
merino, ñeque archipresbiter hoh sit nisi de villa. Fuero de Sepúlveda. 
y. ademas el de Villaficencio. Colee, de Fueros municip. páginas 71, 
174 y 284. 
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€on tales príneipios no es mairavilh que al. rayar el sí^ 
glo XII descollasen Ío& coDoejoa ^n razón ^ su número é 
importancia » hasta el puato de aolÍQitar los bando» y parcia* 
lidades su auxilio,. y aun los mismos rey«es extranjeros en 
guerra con los de León y Castilla. Refiere la Historia Com- 
postelana como los señores de G^lioia > pap^ fooieivtar la re- 
belión contra Dona Urraea y los suyos^ fundaban, qsunici- 
pios y loa sometian i $a voluntad trocan^ la conQordia ea 
disQórdiá (1421 ). En otra p^r^e cuenta que Doña Teresa de 
Portugal, en guarní o«m& $u sobrino Don Alonso VH, invade 
el reino de Galicia amk mano armada , sujeta varias ciuda- 
dea oon viofenoia , et wmimim nwa tn ipsa i^rr^i od t»- 
fuitííandam . et 0^ 4wtMmdam palriam 0Mtífic^re faoiebat 
(4432) ^* A e$4QS anoesos respgmdían la in&qrreccion de los 
burgesea en Sabsigiin y de los ciudadaniOs en Compostela; 
claro indieio de que Ida. plebe y oís se fatigaban ya de? arras- 
trar la cadena de la servidumbre, aspirando á vivir en plana 
libertad . ba|o la tu^la de un gobie^rno propio , nombrado 
por el voto común de los vecinos. Cuando los concejos en 
aljgun peligre inminente no se consideran con fuefxas bás* 
tantos para proveer A su defensa, se acojan k ¡a protección 
dei oualqiñer poderoso ; Men asi como los de Pinilía y Ar- 
nedo se retiraron á vivir cerca del monasterio de RetorüUo, 
temiendo los rebatos de la ^nte de armas durante las alte- 
raciones de Castilla fomentadas por Don Alonso de Ara- 
gón ( 113S) ^.. Y si por el contrario se reputaban fuertes , su 
audacia llegaba al extremo de asolar los palacios de los se- 
ñores , talar sus tierras y robarles el ganado , llevándolo tpdo 
á sangre y fuego, como sucedió en los tiempos de Don San- 
cho el Mayor » en los cuales vino Diego Peres á Silos cau- 
sando estragos inauditos , pagado^ muy pronta coa usura 
por los vecinos de esta villa : guerra privada que volvió' á 



^ HUt. Comp. lib. II cap. 36 y 85. 

^ Antigüedades de España por el P. Berganza , llb. Vil os^. I. 
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enceQGÍerse con mas furor en el reinado de Doña Urraca, 
quedando destraidos los palacios dé Sebastian Pérez , Gas- 
líos Rodrigues ^ del conde Don Garcia y de la condesa Doña 
Matia j sin perdonar ni los alcázares del rey , ni á sus mi- 
nistfX)s de justicia « ni ios pueblos de señorio, ni la «QÍsma 
santidad de los nbonasterios ^ 

Lograron los concejos asímisniK) hacerse propietarios , no 
solo de heredades , montes , aguas y demás que se expre-* 
san en los fueros y cartas de población desde el fiiglo íx en 
adelante , sino también de logares y fortalezas con que for- 
maban una manera de república i ^estado o^;ii independien- 
te. Dbn Alonso VID agradecido é ios ^erviciosr del concejo de 
Segovia le tiace donación del castillo <áe Olmos en 1466 ^. 

Hacia esta época aparecen igualmente las mihcias con- 
cejiles compuestas de peones y caballeros de las dudados; 
ó por lo menos adquienen mta importancia extraordinaria. 
En verdad , ia milicia concejil no «s otra co^ i|ue el ¿r ««i 
fonsudo i 6 «ea §a obligación de acudir al llamamiento del 
rey tos vecinos de cada c¡uda<l> villa ó logar y seguirle en 
la hueste conforme á la t^ostumbre de los Godos; y de este 
servicio de la fonsadera nos babla el concilio «de León y los 
fueros de Castrojeriz , Sepftlveda , Nájera y otros muy an- 
tiguos y principales. Sin duda recibió notable incremento 
con la facilidad de pasar del estado de los labradores al de 
los pecheros , otorgada primei^amente (en cuanto tiene rola* 
oion con nuestro propósito) por Don Alonso VI en favor de 
los vecinos de Toledo y su tierra, privilegio confirmado 
mas adelaijte por Don Alonso VIII *. 

Señailan algunos escritores como cosa nueva la presencia 



* Fueros ée Gastrtfjeriz, Cóiec. de fueros mmnicip, t^ I i pág 39. 

3 Oólmenares, Hist. de Segevia cap. 17 donde se inserta el pri- 
vilegio , y r^uñez d^Gastro. Cron. de Don Memo K///e»p. 6. 

s Informe de la imperial ciudad de Tokde por el P. Burriel 
p. 310 y Coke, de fuetee munieip, pág. 381 . 
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de estas milicias concejiles en la desgraciada batalla de Alar- 
eos el año 44 96, y se citan los pendones de Segovia » Avila 
y Medina con otros muchos que no se nombran , como pre- 
sentes á la famosísima de la Navas de Tolosa ganada en 4 212; 
pero prescindiendo de que nos acostamos á la opinión de 
un erudito que asienta ser las milicias concejiles tan anti- 
guas como los concejos mismos , si procuramos señalar la 
época de su grandeza , será forzoso tener en cuenta testU- 
momos anteriores á la fecha de ambos sucesos. Entre las 
memorias del reinado de Don Alonso YIII , llegó hasta nues- 
tros dias un privilegio del año 1 1 66 en donde se hace méri- 
to de los concejos de Segovia , Avila y Maqueda que tanta 
parle* tuvieron en sosegar las alteraciones de Castilla, ayu- 
dando al rey á cobrar su reino embargado por Don Fernan- 
do II de León. Este documento , que es la escritura de do- 
jiacion del castillo de Olmos en favor del primero , dice . Et 
hoc fació propter iliud servitium quod mihi fecistis^ etfa— 
citis , et in antea fecerítis , et pro fali convenientid quod 
mihi serviatis dúos menses ubi mihi placuerit , sex séptima- 
ñas in uno loco , et quindecim dies in alio loco,.. Hoc fuit 
fouitum in prcesentia de concilio de Avila , et de concilio de 
Maqueda , qui erant mecum in Maqueda ^. 

> Colmenares. Hist. de Segovia cap. 17. No tuvieron présenle 
esta noticia los señores Morón y Lafuente , pues á tenerla hubieran da- 
do mayor antigüedad á las milicias coricejiles que la batalla de Alarco^ 
fuera foque yerran en no enlazar dicha institución con el servicio de 
h fonsadera ^ como lo hace el seaor. Muñoz y Romero. Apoyado en 
la autoridad de Colmenares , señala el principio de esta manera de le- 
vantar gentes para la guerra antes que los mas de nuestros historiado- 
res, Salazar de Castro, Hist, genealógica de la cma de Lara lib. III 
cap. 3. Gonñrma el origen remoto de la milicia concejil el siguiente pa- 
saje del arzobispo Don Rodrigo : JJuamvis vero in oppidis et eivita- 
tibus 8ub uno degant principis regimine^ tamen d siuas principio gen- 
tis , et armorum etiam , et militaris^ dignitatis y^signia habuerunt^ 
át militare nomen sortiti ^unt ab antiguo. De rebui Hisp. lib. VIII 
cap. 3. También habla de las milicias de Avila, Béjar y Piatencia que 
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Como quiera , es indudable que desde Don Alonso YIII 
en^ adelante las milicias t^oncejiles cobraron mayor iropor— 
taacia , ya en razón del námero y calidad de las gentes , ya 
porque estuvieron mejor proveídas , y ya en fin á causli de 
seguir el penden de su ciudad ó villa , gobernando cada es- 
cuadrón sus pvofñp^ capitanes ^. En uñ tiempo en que los 
de mas humilde estado se ennoblecían por la Sola virtud de 
Ids armas , era cosa natural que el lustre y el poder de los 
* concejos subiesen de punto conforme' los ciudadaift^s ade- 
lantaban en aquel boorado ejercicio; y en tauto era tenida 
la ciudad ó villa , en cuanto excedía en su milicia el número 
de los caballeros al de los infantes ó peones. 

Pero nada c<Hitribuyó¿ la prosperidad de los concejos 
como la entrada de sus procuradores en las cortes, mudan- 
za ocurrida en estos tiempos , á la cual debieron el haberse 
levantado hasta la cumbre de su grandeza^ Desde entonces 
solicitan nuevas franquezas y libertades, piden la confirma- 
ción de las antiguas , intervienen en los graves negocios del 

viajaron á caballo con sus señas alzadas en los tiempos de Don Fer- 
nando de Leen, el P. Aríz en su EKsL He JvUa, part« III f. 11. 

* Y en cuanto al esfuerzo ios cabaUeros de las ciudades na 
.eran inferiores á los hidalgos « pues refiriendo la Crónica penerai co- 
mo Don Alonso y m llegó á Alarcost prosigue: líE coo gran lozanía 
de corazón non quiso atender á muclios que le Tenían en ayuda... mas 
atendiol(al llej moro) con sus ricos-ornes é con sus concejos que él 
pudo haiier mas á mano, fi Don Diego , señor de Vizcaya , é les fijos* 
dalgo non estaban pagados del Rey, porque dijera que tan buenos 
eran los caballeros de las villas de Estremadura como los fijosdalgo , é 
tan bien cabalgaban « é que facían tan bien armas como ellos , é por 
^ende non le ayudaron en aquella lid como debien , ca non eran sus co-. 
razones dellos con el Rey, porque tovieron que les dijera gran des- 
honra. » Parte IV f. 393. Y el arzobispo Don Rodrigo , contando la 
reunión del ejército destinado á pelearen las Navas de Tplosa , dice: 
Civitatum el oftpidorum concUiasic copiosis pkalangibus^ el equis 
el armis , el vehictUis , et victtwlibus et omnUnis ad bellutn neces- 
sariis prémunita venerunt (Toletum). De rebus ffisp. lib. VIH 
cap, 3. 
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reino , forman leyes ] otorgan servicios , nombran )m tuto- 
res del rey ♦ ouaiido nó ejercen ellos 'misttios 1* totorfai , de 
asientati en el Coásejb ; y en una palabra , siendo io/& óottes 
la sifina de todos los ooncejos de Custilla y Iieoá , cuántas 
prerogativas alcanzaron ácpielliKS , otras iántias cédelo en be« 
neBoio de estos Centros del gobierno popular , en donde 
tienen el brazo de las universidades eu foodamento y ga- 
rantía. 

Entonces empiezan asimismo ias ligas ó hermandades * 
de los concejos para protegerse.métnamente « tratando ^eHos • 
entre. si como soberanos sin intervención alguna del rey. Al 
principio no traspasa la hermandad tos limites cié la propia 
defensa contra cualquier clasQ de malhechores > pero dan 
muestras de grande poder y autoridad en cuanto forman or- 
denanzas para la proteceion de lias vidás.y haciendas de los 
agermanados , estatriécen penáis y nombran aldaldes con ple- 
no ejercicto de jurisdicción^ Mas adétonte » perseverando en 
la idea prímitíva) extienden la liga áaiayorniímerode con* 
cejos » y tal vez entran todos los del reino y se mezclan en 
las civiles discordias , logran la confirmación real y dan la 
ley al Bstado. Mas este punto, en gracia de su extensión é 
impoMancia, tnereoe ón capitulo aparte > y por ahm-a baste 
con las leves noticias aquí manifestadas. 

Coronaba el edificio municipal y era como su clave la 
correspondencia que mantenían entre ^í loa concejos por 
cuyo medio podían fácilmente formar confederacioQ^ ó sin 
formarla» mostrar. una voluntad única y "Una sola bandera. 
Cuando alguna ciudad principal llevaba la "vbt y enviaba 
sus cartas á las otras, por lo cómun , sienclo agradable la 
causa, levantaba los ánimos de las gentes y los disponía á* 
resistir la opresión y tiranía, de lo cual tenenios otara rnues* 
tra en lascarlas de Murcia á Sevilla en él turbulento reinado 
d(3 Don Juan II, y en la guerra de las Comunidades, puesto 
que antes de romper el náovimiento, escribió Toledo á los 
concejos de Castilla pintándoles muy al vivo los males que 
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el reino experímealaba de) gobierno de los Flamencos, mo^ 
tivo no iiviaflKi de avivar di pn^xiíato tnOendfo> porque décian 
la& chidftdés^ « poéd lotedo toma la mano, algnn grande 
mal debe haber en el reino ^. » 

lémbien los reyes se eomnnieabaii Cdn tos oónceje^ es- 
cribiéndoles cartas y emñándoselae pormandaderoa atggiías 
veoes ilusinesi^en qne ¡fíH partíoipabaa íoá próspero!^ 6 ad-^ 
vernos sucesos de la guerra» las* paces <|ae firmaban, t\ na- 
QimiMikQ ó defnncisAi de las personas reales, el casamiento 
del cejr, principe *óinfoaies, óUen les mandaban aparejarse 
para salir íl campaña , ó les reqnerian pam qne nombrasen 
prúeuradores á cortes, ó dictaban de este-modo leyéfd y orde* 
nanzas relatÍTas al buen gobiérnela Los concejos enviaban por . 
su parte mensajeroaqne recíbian ^ encargo de dar la l^e^mes^ 
ta» ó exponer los agravios, 4> presentar tas peticiones eony^ 
Dientes. Parecja Castilla ulia confederación de repúblicas 
trabadas por medio de en superior compn, pero regidas con 
suma libertad, donde el señorío feudal no mantenía los pue- 
blos en penosa servidumbre. Con esta manera de gobierno 
no es maravilla si los concejos fueron tan poderosos en el 
discurso de los siglos XIII, XIV y XV, si bien ya entonces 
escondian en sax seno mas de una vibora funesta á su exis— 
tencia. * * * 

El aura plácida de la libertad que respiraban las gentes 
4 la sombra protectora de los concejos, alentaba Inagrioul- 
tura« y. el labrador desoendiendo de los cerix» venia á vivir 
en los UdBOs: favorecía la industria estableciendo gremios, 
fériasi exenciones y frajpquefeas: daba impulso al comercio 
retraído en las tiefras de señorío con los exorbitantes dere-^ 
cbos de portazgos, barcage y otros: se labraban casas, re>-^ 
paraban muros y dictaban reglas y ordenanzas para vivir 
en policía; ,y conao todo <era llevado á buen término y con 

■ 

* GoBCBies, JOitc. hi»t. de Mutciti, disc. Xcap. Í0 y ^andoval 
¿TM. da (7dr/«s f', Ub. V §§ 3 y 4. 
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ñiansedumbre, acudían los meaos dichosos eri demanda de 
vecindad y fortuna. A vista do/^iin gobierno tan allegado á 
razón y conducido oon tal blandura, llevaban los vasallos 
del clero y nobleza con impacienté ánimo su servidumbre; 
y cuando no pudiesen ponerse bajo la salvaguardia del con- 
cejo, lograban de ordinario fueros y priviic^os singulares 
de sus señores, cuya mala toluntud cedia anta la fuerza 
irresistible del ejemplo. Con ser tan aventajada la<sondicion 
de los pueblos sujetos al dominio de la corona, subía de 
punto el apego á su rey y señor natural; de manera que so- 
lian levantarse novedades ^n la ciudad ó villa enagenada de 
su patrimonio, no perdonando medio de resistencia al odio- 
^ so pleito homenaje, desde«el amparo de las leyes hasta po- 
nerse en armas diciendo que el someterlos á otro domi- 
nio era desdeñar su lealtad y tratarlps como ár esclavos y 
cosa de poco precio y estima. Muchas^ mercedes dé lugares 
quedaron sin fruto por solo no consentir en ellas su& veci- 
nos y moradores. 



II. 



DBG£raAGI0N DEL XeiUGIFIO Y SUS CAUSAS. ' *• 



L 



A primitiva constitución de los concejos fué esencial-* 
mente democráAica , y ár tal grado llevaron los pueblos la 
suspicacia contra todo señorío , que aparte de su despego 
de la corona , hallamos en varios de los antiguos fueros es- 
tablecida la prohibición de edificar mas de dos palacios , el 
del rey y el. del obispo , y la de com[l^ar hidalgo ó caballe- 
ro tierras en el término de la ciudad ó villa y avecindarse en 
^la , salvo si renunciasen los privilegios de sü clase some- 
tiéndose á la ley común , y también la de casar morador 
alguno hija con persona no plebeya ; y donde mas corrían 
estas costumbres era en las Ijehetrias , lugares por natura- 



I 
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leza cerrados á toda distinción entre nobles y pecheros ^ 
Con semejantes cautelas procuranan los concejos perpe- 
tuar sus libertades , y no sin razón descubrían el peligro en 
la preponderancia del estado de mas honra sobre la gente 
de menos arte. Mas como ni todos los concejos tuvieron la 
misma cuna , ni gozaron de iguales privilegios , sobedió que 
los vicios corruptores de aquella manera de gobierno se 
apoderaron al principio de los flacos y luego de los dotados 
de mayor fortiaileza ; con lo cual la institución vino poco á 
poco declinando hasta desaparear casi por entero , ¿ con- 
servar un leve aliento de autoridad con la aparíenda enga- 
ñosa de un mismo nombre. 

' Y en verdad otorgaban fueres y fundaban concejos no 
tan solo el rey /si que también los señores , ya pertenecie- 
sen al brazo eclesiástico, ya derivasen del estado de los 
caballeros; y si en arabos casos solian obtener las ciudades 
y villas importantes pri^legios, no era posible concederlos 
con tan larga mano que el pueblo lo fuese todo y la noble- 
za hada. También acontecía tener ciertos linajes de los pri- 
meros pobladores mucha mano en el gobierno municipal, 
y los vecinos 6 moradores del estado llano poca ó ninguna; 
y cuaiido el origen fuese enteramente popular, todayiacon 
abrir los reyes la puerta á la gente común para pasar ¿ la 
condición de los caballeros , esparcieron la semilla de otra 
nueva clase de personas , media entré los ciudadanos y los 
bijasdalgos , que pronto creció en número , honra y hacien- 
da , acabando por enseñorearse de los concejos con halagos, 
astuciaó tiranía. 

De estas distintas maneras entró la nobleza á gobet*nar 
las ciudades y villas hasta subyugarlas á su libre volun- 
tad , ó bien moviendo alborotos y escándalos causa de que 
los reyes acudiesen á reprimir el desorden con providencias 



Fueros de Cuenca, Baeza; Saliagun, Saoterva«ftc. 



— 156 — 

de iodo en todo contrarías k sus antiguas franquezas y 
libertades. 

Tocaba á su término el siglo XI , y apeoiis había el conde 
Don Ramón lieofao poblar la ciiidad dé Avila» cuaado em- 
pieson los bandos y parcialidades enire Jimeo Blazquez y 
Al'Taro AWaroE coa ruido de airmas y desaBatnieíaAos sobre 
proveer los oficios ^ cuyas •akeracfiones fueran sosegadas, 
meroed á la prudencia del obispo Don Pedro Sánchez Zur*- 
raquiú , y asentada la paí por el lino de Don Al^so VI» que 
nombré á Fel*nan Ijope» a^galde cnayor , para que solo ñxh 
case gcAernádor dtiira»ie el Uetnpoque el. señor rey man- 
dase ' : primer caso donde se hace memoria de las turba- 
ciones ocasionadas por la codicia de mando tan común en 
la noUeza i y de la ioterveticion de los reyes en fhenosca- 
bo de los derechos concejiles , y priñcq)io del general des- 
pojo qne sufnercm después eon motivos ó protestos se- 
mejantes. 

En Sevilla fué también la graMe a^utoridad ^e üos ricos 
botnbres semillero dé civiles díjsc0rdias » porque ñb satisfe- 
chas con tener la mejor parte en' su golfiiemo pneleadieron 
eiiciuir idel regimiento á hsA hombres buenos á quiénes per- 
tenecía la mitad de los oficios^ llevando el abuso hasta au- 
mentar de sq propio arbitde el número de oficiales señalados 
por I>cm Suncho IV : extremos que movieron á la reina Do« 
ña Maria , durante la menor edad de Don Alonso XI , á 
prohibir que los nobles (desempeñasen el cargo de veinttcua- 
'tros^ muy ¿ despecho de los poderosos. En la mitioria de 
Don Enrique III tanto se encendieran las parGaálidaáes del 
conde de .Niebla y del señor de.Uarbhena ^ que según pre- 
valecía una ú otra vo2^ asi eran apatladt)s dei gobierno de 
la oíadad ke del opuesto bando: «de que .resultó (dice un 
historiador) enfermar de manera» que en la cobf^nzade 

' Hist, de las grandezas de la civdad de Avila por el P. Fr. Lui^ 
de Ariz pte. II*f<^ ^2. . * 



k>& tributos ca4a udo meii» la ib^oq basla donde im» podía, 
pagondo muv^bo^ la ambiciock do poco^^)' Cootinuaron los 
bandos ooa eaio ó aquel apellido on loa reinados do Don 
Joan II y Don Eariqoe IV » y aadaban ini»y divididas las 
gentes at suceder en la corona los Royea Católicos» 9iguien^ 

^ do (»aos la focoian del marqués de Gkli;^ , y otros moslrán* 
dúse aficionadoa al gobierno del duque de Medii^a-Sidonia: 
alteraciones calmadas can la justicia y prudencia .suma de 
Boaa Isabel > pero como siempre á expensas de la$. aniiguaa ' 
éxencÍG»nes y privileg^)6 del ooncejo ^ 

Muroia no estaba mas trajuquila con sus Manueles y Fa ** 
jardos , cuando Sevilla andaba alterada con los Nieblas y 
Marcbenas , y fué neoesarío que Don Enrique III enviase & 
Rui Lope^^ Davales para que administrase justicia y redujese 
¿ debida obediencia á los sediciosos. Como ecMáse de ver * 
que un Andrés Garcia Laza del bando de los Manueles ha-* 
bia ganado tanta potestad y señorío sobre todos , que á to*- • 

' dos tiranizaba oon su oficio de procurador general déla 
ciudad , mandó cortarle la cabeza , abrogando de paso aquel 
oficio» y puso regidores á su voluntad conforme á los pode* 
res que del rey tenia ; y las mas de las ciudades corrían 

^ por la misma cuenta ^. 

Desasosegaban el ánimo de suyo inquieto de los nobles, 
np solamente sus querellas de Caimilia , pero también la co*- 

"»*■ I 9 »■ ■ ■! ^^—^i^i^i t m ■■ #^ |i'>i<i» >l ^^^'^—1 III ipi» piip i>if 

^ Anulen eclmast. y saculares de Sevilh por Ortiz de Zúoigct 
p. 178. Hist. de la vida y hechos de Don Enrique 77/ por el Mro* 
' Gil González Dávíla cap. 31. 

* Cáscales, Bíscm hist, de Murcia^ disc. IX, caps. 4 y 8. Gil Gon-* 
zalez DdvRa dice á este propósito: «Hac^ cabeza* un Andrés Garcia 
Laza, f»rocarador general del concejo... poderoso y empareslado con 
los Manueles... Era grato ai pueblo, tenia que dar y que prestar. En 
público lodos apellidaban al Rey, y nada se hacía de lo que el Rey or- 
denaba t y por no faltar en su servicio ni ver la ruina de la patria, sa- 
lieron de* Murcia cincuenta y seis familias de gente noble , sin otras 
muchas que siguieron la fortuna dellas. HiiL de Bmt Enrique 111 
cap. 44. 
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dicia f desde que los concejos poseyeron por merced de la 
corona tierras y rentas , y recibieron el encargo de cobrar 
los pechos y servicios realeo ; y luego la ambición que les 
hacia desear los oficios de justicia para si ó para sus allega- 
dos ; la tenencia de los alcázares ; la alcaidía de los casti- 
llos y fortalezas que permitieron los reyes labrar, mayor- 
mente si las ciudades .estaban próximas á la frontera de los 
Moros y y el mando de las milicias que de primero estuvo 
encomendado á ciertos adalides nombrados según la oca- 
sión por ellos mismos , y después fué prerogativa del alférez 
ó alguacil mayor de cada, concejo, cuando algún poderoso 
no negociaba ser capitán de la gente sin mas titulo qu^ el 
fevor de sus parciales. Para o^ejor llevar á cabo sus miras 
interesadas de mando y hacienda , daban los grandes y po- 
derosos acostamientos á los oficiales del concejo , con lo 
cual los tenián siempre devotos á' su servicio ^convirtiéndose 
los sei\idores del común en paniaguados de la nobleza y 
sujetos á viyir de 9U8 mercedes : grave mengua que los 
reyes y las cortes procuraron atajar, aunque ya vino 
tarde el remedio , si habla de redundar en pro de las 
ciudades. 

En efecto la prudencia aconsejaba poner coto á los des- 
manes de ios señores tan bravos y bulliciosos en todo tiem- 
po, pero nunca tan arrogantes y atrevidos como en tos 
reinados de Don Juan ü y Don Enrique IV. Ya las cortes de 
Bárgos de. 1367 habian suplicado á Don Alonso XI que no 
se diesen alcjaldias ni alguacilazgos á caballeros ni hombres 
poderosos , ni á privados del monarca , por cuanto lejos de 
guardar la justicia « facían cohechos et soberviaset non de- 
recho ninguno / sino á hombres buenos de las ciudades, 
\illas y lugares del reino,» todo lo cual les7ué sin la menor 
reserva otorgado. Creciendo el daño apretaron mas los pro- 
curadores con sus peticiones , para que o los regimientos é 
otros oficios que vacaren en las ciudades é villas no se die- 
fsen á personas poderosas , salvo llanas que derechamente 



hubiesen de^oepfórel servicio del rey, é asimisino que 
nadie se apoderase de ellos sin su especial mandado,» como 
asi lo suplicaron ¿ Bou Juan II las de Valladolid de 14i7; 
y en el ordenamiento hecho en las de Toledo de 1480 se 
dispaso «que de alli adelante ningún cabattero que fuese co-- 
meadador ó trajese hábito de las órdenes militares hubiese, 
nin pudiese haber oficio^ de corregimiento , alcaldía , nin 
alguacilazgo nin .otro alguno de justicia , ni aun en virtud 
de cartas reales » * . 



Como en vano hubiera sido suscitar obstáculos á la in* 
fluencia directa de la nobleza si con disimulo lograsen te- 
ner los concejos sujetos & su voluntad ^prohibieron Don 
Alonso XI y Don Pedro á los oficiales de justicia ser vasa- 
lk>a , tomar acostamientos 6 vivir con ricos hombrea bajo 
graves penas. Don Enrique II , « por las menguas que mu- 
chos señores habían padescido manteniendo su voz/i» hubo 
de dísímtilar á los regidores , que antes no osaban seguir 
ta hueste de ningún grande, que se hiciesen sus parciales, 
aunque creciendo el mal sobremanera , procuró remediarlo 
hacia. el fin de sus dias , pero sin efecto , porque en aquel 
punto le asaltó la muerte. Don Juan I , informado de los 
excesos ocurridos en Sevilla por la malicia deJos tiempos, 
no enfrenada según la antigua* costumbre, restableció las 
leyes caidas en desuso , y mandó á los veinticuatros y jura- 
dos retiunciar sus acostamientos ,'pues de la flojedad de los 
reyes habia recibido grande menoscabo )a corona ; y por 
otra parte ia ciudad no disfrutaba un instante de sosiego ^« 
^ Confirmaron los Reyes Católicos las sabias providencias 
de sus antepasados sin perdonar rigores , y para asegurar 
mas la ejecución de lo mandado, repartieron lanzas y acos- 



• Colee diphn del P, Burriel B. N. D D 12i , f. 119 y Colee, de 
ia Acadwnia t. XIV. f. 81 y XVI f. 234. 

s Aíiales de Sécula págs. 240 y 24S y Cretí. d4 Do» Juan /, 
apend. 20 p. 641. 
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lamien(oa eeire los c^ban^q^ 4^1 coi^c^jo, s^ilái^454Q§ asi 
del séquito do los pQ4QrQ$Qs , yst porque cc^p.í^t^s mérca- 
teles ee afioiwalDiaft á la p^rson^ dQ Iqs i^eye?., y ya taía))^ 
por cuanU> bal>ia un or4^amÍQnU> ^ 1^^ oorj^ d& Qvad^-^ 
lajara de i 390 que vedaba ¿ tqdo cabalrlerq , escudero ú 
otro de cualquier ooQdioion que tuyi€i6|9 tierra de^ rey, para 
servir con ella con ciertos ornes de armas» temar. din^ro^, . 
ni acostamientos de seSor alguno. No debieron §er obser- 
vadas con puntualidad estas ordenanzas ea Ib sn^sivo, 
puesto que las cortas de la Coruua de 1 5S0 , asi como las 
de Toledo de 4525 y 1559, suplicaron de nuevo al rey 
mandaseí guardarlas y cumplirla^ *. 

Juntábase á la gebre de 1^ ambiciou la l^a. d9 l^j/QP^ 
dicia; pues ocurria á menudo asentar los grandes vecindad 
en diversos lugares y tener varios oficios , ablegando por 
este medio exhorbitantes salarios á costa de las ciudades con 
el titulo de raciones y quitaciones sin ^ervir sus cargos, ni 
ser poderosos á otra cosa. De aqui los cohecínoa, el arren- 
damiento de. los oficios, los tributos indebidos y demás ex— 
trenM)S y abusos propios de tan aborrecible tiranía; pero 
superiores, á todo encarecimiento cuando andaba la nobleza 
dividida en bandos , y escogían las ciudades por campo de 
sus discordias y con tingas querellas. Lq$ h^nildes sin áni* 
mo ni fuer?;as para sacifdir el yugo de 1^ servidumbre , bus- 
caban el amparo de alguna parcialidad por .excusar un ene- 
migo , y los de mayor estado seguían la ^n§eña dp quien 
pagaba mejor sus servicios ; de suerte que WUQS «por flaque* 
za de cora^ou f y ptros por su particular provecho « todos 
babian abandonado la causa de los concejos y puéstQse á 
merced de un grande que los gobernase con siniestra volun* 
lad y mano airada. La sangre de los ciudadanos, antes ver- 
tida en defensa de la religión , de la patria ó de la libertad , 
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, ' Jnatéi de Sevilla p. 383. Cron. de Den Juan I añe t390, 
cap. 6 y Colee, de la Acád. , t. XX fóls. 5S y 146 y t. XXII f. 45. 



cpmif d^apues a niarps por sqIq satisfacer ipi^^rables pa- 

3^pp0S paemí^s (tel biea pi^blico , inerecedpras de la *per-- 

.pél^ 3X@o^»cipf2 fjla los l^n;it>ras , y do de aquel aplauso y 

' fayw que aIoaa?6^rpn leplre la ciega y velpj^os^ muche-r 

dumbre *. • 

. • • • •• ■ / 

Jj i 'mit i ' . l.li VJ '! ! ' V T'-t^ r '■* ; > "' . ' " " I J I ■■■■ ■ ■ m ' f i ■■■■y ■■.. j i ] i| ¿ ■ ■ 

^ Alonso de Pal«neia ínsma en sa crónica ms. del principe IHni' 
Alcmaa J» 8iguí0ate eode^a de un poeOdesGonocido que inserta Qrtí^ 
jdc; 2(^|i^ «|i süSt Jnides dp Sevilla y S^mpere en $u Historia del de- 
recho español ^ aunque este último muy viciada é incompleta. Pint^ 
^ muy al vivo las desventuras de Sevilla tiranizada alternativamente por 
* el conde de Arcos y el duque de Medina Sidonia ;y aprovecha su lec- 
tura para formar ana idea aproximada del estado de opresión y tinh 
«lia en qoese JmUaban las princjpdei ciudades /en los tíeoipos ^ I>oo 
l^mP ly t-y «un en iQsp^jeros años del seyep jgpbief^ da los jfte- 
ye? P^tíjlipp^. Dice ?9í: 

Mezquina Sevilla, en la sangre bañada 
De los tus lijos , é tus caballeros , 
¿ Qué 4«do enemigo te tiene minguada « 
JS boffa , i «trasciende (us leyes é /ueros t 
. ' , ¿Pp e^^n aij^e\lp^ j^^ <l^ er«is mai^^^da 

En paz é justicia , Alcaldes severos 9 
Los que te lucieron de lealtad espejo, 
% agora fallece sa sexo é consejo^ 

¿Do son aquetios bravos Regidores 
£ue nuncA á rico om^ doblaban rp^iUa? 
. , ¿Dp X\if j arados , cuerdos ael^dojes 
Qué te arredraban el mal é mancilla? 
¿Porque á tus vepinos faces tus señores 
f á su ambición tu gloría se humilla? 
Ponces é G>uzmanes en tí residían , 
Míis yK^Á Mi cueilp nunca Ip poniax?. . 

Ki el Dugufi ni el Conde consienten rival ^ 
B la raíz es esta de las sus pasiones , 
Que á solo oprimirte pugna cada qual, 
is á ^er en 't^s torres alzar sus pendones. 
¿(Qué olvido , qm sueno é lecurgo (9!^ 
Sopeie tus f;ept^ á tal^ baldpi^s ? 
Despierta , Sevilla , é sacude el imperio 
Qgte fsc^ ^ tus nobles '.tanto vituperio. 

TOMO II. II 
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No era únicamente la nobleza quien iba minando á la 
callada el poder de los concejos , que los pueblos mismos 
interesados en conservarlo integro y favorecer "bus aumen- 
tos , con agravios y demasias trocaban á cada paso el dere- 
cho en sinrazón y licencia. 

. Uno de los mas claros indicios de la grande autoridad 
del estado llano en el gobierno de las ciudades se manifiesr 
ta en los ayuntamientos . ó juntas generales de vecinos 
á cuyos cabildos acudían cuantos deseaban tomar parte en 
los negocios de la república , ya estableciendo ordenanzas 
municipales, ya nombrando los oficios del regimiento. Esta * 
antigua costumbre (pues según hemos observado la consa^ 
gra el concilio de León de 1020) dio ocasión á mil discordias 
y ruidos en las primeras ciudades del reino. Era frecuente 
venir un dia los unos y el inmediato los otros , haciendo y 
deshaciendo ordenanzas , con lo cual nada habia seguro y 
nada se guardaba. Prestábanse ademas estas asambleas tu* 
multuarias á las divisiones y bandoi? con grave mengua de 
la hacienda y de la justicia de los ciudadanos que amaban la 
paz y el buen gobierno. 

Deseando Don Alonso XI sosegar las alteraciones de Se- 
villa, reformó sa concejo en 1332 y 134& y le dio nuevas 
ordenanzas , procurando sobre todo excusar las elecciones ' 
de oficios, porque la autoridad de los poderosos atropellaba 
la razón y la equidad , viniendo asi el privilegio á resultar en 
daño del común. Uegóie su vez á Burgos , á quien dio el 
mismo Don Alonso otro cuaderno de leyes municipales, y 
entre ellas una para que los moradores ño se juntasen en 
cabildo ó hiciesen ayuntamiento salvo en ciertos casos, so 
pena de prenderles los cuerpos y tenerlos bien recabdados. 
Córdoba no salió mejor librada en aquel periodo tan aciago 
para los concejos^ Confirmaron estas ordenanzas los reyes 
posteriores, mayormente Don Juan I en 4382 y 1388 *. 

* Colee, de corlei tie la Jcad, t. V p. 131; jánales de SeuUia, 



Toledo favorecida desde la conquista. con el singular pri- 
vilegio de gobernarse por via de ayuntamiento, pues todos 
los caballeros tenian voz y voto en las cosas de la ciudad 
reunidos con el estado de la justicia, hubo de pasar á la 
condición de Burgos, Córdoba y Sevillaíen 4*412, moviendo 
el ánimo de Bon Juan II la reladon de los muchos alboro- 
tos y escándalos que allí ocurrian, por cuya causa estaban 
los inoradov^s á mefCed de las opnestas parcialidades '. 

Fatigados- los pueblos de hs aHeraciones que los ayun- 
tamientos de vecinos causa))aii y del desorden que esta ma-^ 
nepa degol»ernp mupicipar introducía en las ciudades y vi^ 
Has 4@L reino, ellos mismos solicitaron poi% niedio de sus 
proouradores er^ las cottes de los reyes Don Juan H y Don 
EnriquelV que caballeros, ni escuderos, ni otras personas 
se entrometiesen en los negocios del regimiento, salvo los 
ministros de la justicia y regidores diputados para el caso 
bajo graves peMs. Asi^ acabó \sé costambre ú ordenanza de 
los cabildos, pereciendo de mano propia, como suefe acon- 
tecer üúñ toda libertad que se etcede de los términos de la 
razoh y de la justicia; de donde podemos inferíj^ que el ma^ 
yor enemigo de la libertad es la libertad misma ^. / 
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pdgs. 184, iOO y 202; ffist. de la Imperial ciudad de Toledo pof 
Pedro de Alcocer lib. I cap. 93 iBescripcion de la Imper. dudad de 
Toledo por el Dr. Francisco de Pisa , lib. I ; Crón, de Don Juan 11^ 
año Í4S2 cap. il etc. 

* Anales de Sepilla paga. i43, 184 , 192 y sigs.; Colee, de cor- 
tes t. y f. lai iHisí. de la ciudad de León por el P. Rísgq 1. 1 p.l48 
Hist, de Toledo por Alcocer lib. I cap. 93. « 

< Cortes de Palenziíela de 1425 ; de Zamora en 1432 ; de Madrid 
en 1435; de Toledo en 1462 ;^ Salamanca en 1465. Colee, de lajead, 
t H folios 208 y 383 , XII f. 100 , XV fols. 136 y 200. V. las LL. 4» 
y 6 tit. 2, lib. VU Ñov. Recop. 
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, (^OBpABáM todavía es lo» ooncegos b^das raíces de 8u 
grandeza pasada eü «^oel set^do coiopuestode mioistros 
de juatioia y oficiales del re^mientOr sin el arrimo de Jos 
cabildps> pero tambiee pOr.esiH causa con pleao y absoluto 
^oaperio en las» cosas tooa«ites al gobierno interior de cada 
ciudad 6 viUay Mayones quebrantos ^esperaban 4 k institu-* 
don compañera iniseparable de la iQotiarquiav porqoe iban 
i&iendo muy otros los tieo^pos; y cil trono que O3iap4o oprí-r 
^idp ^r la nobleaa solicitaba confederarse con las podem- 
os, i:eppb)icas;>en cuya buena Tol^nCad tenia su n»as £ríifi6 
asienito;: tan pronto i como l^Hibo <do<k|ad& alorólo de ios. 
grandes^^ efnf^zi^ ár mirar con.enfgo ia ^sa^via d^: las pe-? 
queiíQs^yA mostrar su deseo|ÍQ^acp^nte, 4^ sacudir tan m^r 
lesla tutela. -. 

Para mejor entender como los concejos llegaron á tal 
extremo de flaqueza y decadencia, que no eran ya ni la 
sombra de las altivas comunidades de la edad media, con-' 
viene dar una idea de la constitución municipal en sus por- 
menores. No es nuestro ánimo estudiar el sistema en su 
oonjlMi%Os ^lii deslindar las facultades de los concejos, ni 

diáeititíf éKJéíHia áe sus telarciones con lo¿ demás poderes 

• \. .. • - • *■ ■ 

del Estado, sino exponer su organización intima decl^ra^do ^ 
las clase^-que de orxünarió los fórmaban., sus disUntas ma- 
igistraturas y los métodoé^ comunes dé elección y nombra* 
miento. 

Debe imaginfai*se el tetítor que tan lejos de tener los con- 
cejos una organización uniforme, diferian ^9n puntos esen- 
ciales, porque la unidad es el cariK^ier delahiy^ aai cpmo 
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la variedad la índole del privilegio. Hable poee coneiejos 
aristoer'áiicos basta la oligarquía, y otros democráticos luis* 
ta la demagogia, pareciéndoso^ólamente en su espirítQ y 
formas de república, y algunos tuvieron uii origen muy di- 
verso de loque su p(%trera condición significaba. En lacia- 
dad de Soria por ejemplo proveían los regimientos los doce 
linajes troncales, 6 sean las doce principales familias nobles 
qtie hablan venido á poblarla; y anaqoe e\ estado llano ob-í- 
iuvo may adelante participaeioii en el gobierno de la ciudad» 
iodaviá hacen eabeza de las colaciones ó parroquias cierto 
número de caballeros de aquella estirpe. En cambio Toledo 
no téníá ccíhcejó, sino éyuntamienio, pues para ordenar las 
<3oyas comiines sé juntaban con e) estado de la^usticia todos 
lo^^cabalieros que querían dar su voto, siendo la causa de 
está rareza los conciertos celebrados entíe Pon Alonso VI y 
los Moros al' tienipo de lá conquisia, según los cuales debían 
íós rendidos continuar rigiéndose por sus leyes y jueces, 
mientras ios poeos cristianos qbe al porincipio se avecinda-^ 
ron alK, m reonianiin diatincioa para proveer ¿«n gobier- 
no partíctilar *. ' ; :: 

Pero la ordinaria costumbre tenía admitido ^ue tíl con- 
t:ejo sé compusiese de cin cierto númeno de akaldes encar- 
gados de la jurisdicción civil y orimíiMiI, un alguacil nuíy oró 
eabo de la miUcia, regidores ^en propondon conveniente, 
mitad del estado dé los is^batteros y mitad de loe ciudada- 
nos y jurados 6 sesmenosf oficio el anas Uano de todos, 
jporque era á manera de un tribunado iosiituido paraidéíen'- 
dér at ^uebk) de las exoribitancias de los jueces, el cual se 
trooó mas adelante en^np ó dos procuradores dd x^omiui. 
Hafejsf timbiéh o^ros oficiales «del poncho, como ios alami- 

^és, alarifes y atáofótacenesi ¿ ^fiñeines daban el nomkré^- 

• ' ' . ■■ .... 

'*'* tpperáez, Vescripcíon hist, ^e{oÍ\s^kño ÁéOsmul. Üp. 96; 
'feiVui)iiinfífirtcap.85; Jllcóoer ÍÍUttffia de Túkd9 í\h:l eap'.' ^t y 
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nkncode fieles por su obbgacion de guardar fidelidad, vi-* 
nieñdo á ser ministros inferiores con cargo de ejecutar las 
ordenanzas municipales y lars providencias de los magistra* 
dos de la ciudad ó villa. 

Era también antigua y usada cosTumbre que el pueblo 
proveyese anualmente estos oficios, con cuyo prudente 
sistema de raandaderia por tiempo breve y limitado , no ha- 
bía ocasión á desmandarse en las cosas del gobierno de una 
manera coptinuada , pues si alguno escarnecia y burlaba á 
los vecinos, con diligencia y buenos modos tomaban en- 
mienda para lo venidero. Al reparo de tan sábiaa leyes 
creció la prosperidad de los concejos , y con ella el desva- 
necimiento de nobles y pecheros engendrando civiles dis- 
cordias , el procurar con toda industria y fuerza los cargos 
de la república , el administrar los oficios en provecho pro- 
pió con capa de bien común y el no poner freno ni á la 
ambición , ni á la codicia. Esforzábanse los reyes á paciíi- 
car las gentes divididas en bandos por causas tan livianas, 
y porgaban los banderizos en inquietar lo pacificado, de- 
jándose la muchedumbre persuadir de los poderosos á quie- 
nes fatigaban pensamienjtos de mayor grandeza, porque 
sólo atendian á los medios de acrecentar su mando y ha- 
cienda. Los menores por su parte cuando no seguían algu-^ 
na parcialidad , anhelaban vivir vida agradable y ser go- 
bernados blanda y amorosamente por sus alcaldes de fuero; 
y como en aquellos tiempos d# tristeza y roturas prevalecía 
la sinrazón en menoscabo del derecho, viendo la justicia 
hollada , la vida expuesta y sus bienes & merced del ene- 
migo> allegábanse al trono de quien esperaiban remedio i 
su desventura : que siempre los forzados y afligidos desean 
mudanza de gobierno , pensando mejorar con la novedad, 
sin considerar los danos venideros. 

Los reyes por el .bien de la paz junto con el ánimo de 
fortalecer su poderioi ni daban la mano á los concejos , ni 
tampoco ayuda á la nobleza; aiites porfiaban por traerlos 
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iodos á su devoción y ponerlos debajo de su obediencia» 
asentando el orden y buena amistad entre los mayores y 
menores con c[uitar el cebo é la discordia. Si hubieran ven- 
cido y sajetado con rigor á los califalleros y ciudadanos des- 
pegados de^su servicio, pero usando de la victoria con 
mansedumbre .en cuanto alas gentes mas allegadas á razón, 
no habría motivo de queja , pues ni los concejos vinieran & 
menos, ni las antiguas franquezas y libertades quedaran 
con vida tan precaria , como es fugaz la verdura der árbol 
cuya raiz está dañada. 

Fué Don Sancho el Bravo el primer rey d% quien tene- 
mos noticia que haya puesto oficiales concejiles de su mano, 
pues confirmando en 4 286 un privilegio á la ciudad de Se- 
villa, otorga todo lo contenido en la escritura, a salvo en 
razón de los veinticuatros (ó regidores) caballeros y omes 
buenos que los del concejo pusieron » ; y prosigue nom- 
brando á cuatro personas para estos cargos en lugar de 
otros tantos en qnienes la ciudad los babia proveido. Mas 
entre todos los principes que reinaron en Castilla^ ninguno 
se muestra tan poseído de la idea de46ujetar los concejos i 
una severa disciplina , como Don Alonso XI señalado en la 
historia por ser codicioso desautoridad y poco sufrido cott. 
cuantos se atreviesen á menospreciarle. 

El fué quien suspendió á Sevilla en el nombramiento dé 
sus alcaldes ordinarios y jurado»,, reservando Ja. provisión 
de estos o()cios á la corona , según elordenamiento de 1 327, 
fundándose en que en las elecciones los poderosos atrepe- 
llaban b razón y la equidad, con que el privilegio venia & 
resi)ltar en daño del común. El quien confirmó en 1337 la 
anterior providencia , porque la elección de alcaldes y ju- 
rados fué causa de poner a los alcaldes mayores , é alguacil 
é otros omes poderosos de la eibdad, é^ ordenar alcaldes 
ordinarios, é alcaldes de la justicia... é escribanos , é jura- 
dos de las colaciones á su voluntad, é abanderia, onde 
acaesció mucho mal, é mucho, escándalo , é mucho bollicio. . . 



eh qitó tomé y8 (coflíitiúa) i^tíy gráñ^f ¿teítervíttó,^te» 
de la cibdad feu^ ¿rknd dsifnho.S El t¿íftbfeíi m W hiiévo 
caaderhó que éh i34í díó para él gobtertto íé 8§ViHa, per- 
severa en ñotíibrar los álckldés ordihbríos y jdi^adós, déd^- 
oyendo las. súplicas de los vecinos partí qiié ée te tesiilu- 
yése lia áiinuá élécdion de Unos y otros; y autiqne cede por 
ñú á s\ié ínglahciás éh 1Bi6 , la heHda era deáiasisido pto- 
ftíndá pat-a ño Bajar escondido el gérmétt de lá nraerté. - 
''- No se contenta el )rej ton introducir ñóvedadéá en el 
concejo de Sevilla , sino que encomienda ademas éí gobier- 
no de Búhgdi á cierto númébo dé* Véóíhds y alcaldes oMína- 
rioá que nombra en 13i5 «bon el merino y escribano ma- 
yor quéfilétíéh por Nos. i) Leoñ pierde léitobiéñ éí privilegio 
dé elegir su Regimiento , pues fei(|üél ttiismo afio p6he Den 
Alonso kéñ Voluntad bebo pei^áonas tlüe éñlíéndáh éli lodbs 
tea negocibS dé lá ciudad , dándoles podei^ pftrá Hómbrfili- üh 
fu'ez , Ittfe átéaldéis y úrt éíscribanó , y' declara fel eá)/§b de 
fégidót^ tiferpétu^ tt üé pót* Vida. Ett Bégdvlá a'éabá por el 
ViSiSmó tiempo lá antigua cbistütiibffe de ésctjér el pÜeWo 
ios feóytté , y eriloncléá'em pieza k Sér gobef hada j^oi^ régído- 
ÚÁ á&M^é'á , fefeto éíí ; inslituidds |)or lá cbrétia. GóMéliiá, 
Valladolíd, Mui-cia , Madrid y otras fhiic}ias ciudades y vi- 
llas principales de Castilla y León experimentaron fes pro-^ 
pias ttiud jhzaé ; tíé méh^á Ique ett dos gravas puntos su- 
fríeroh altéracíidh tos concejos dufahté el rteínádé <te Dttn 
Kfáñkó XI í á sabíít- , éá cuáttte á iá Jií^bvisíoii yá fe d^Pra- 
Tjion (te los tóficfós , ^órqtié 6i ánlé* débah lóS caipgoé dé lá 
té^Úblicá iós Vtecinos constituidos en áyuntadííéntó ,• -déS'- 
'^ueSpasároh & feter hiert^ed t!e los Véyés; S^ si hntes érah 
Tthuálés , déíspúéá fiieroh vitáliteiús ^ • 
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' '*• Cédula real de Don Alonso XI dada efn 1^45:y<!€iifirmadft por 
J)9U Juan I ea 1382 ; Colee, ms. de la Jcaá, L V f. 131 ; fiisco JEfüt, 
,de íeon 1. 1 pág. 148, y sígs. ;.Golmenares, Hist. de Segovia cap. 24; 

Antolinez de Burgos, Hist. ms. de yalladolíd lib. I cap. 12 ; Quin- 

lana» Grandezas de Stadrií líb. 01 cap. 60 etc. 
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' Persevdt'aroD losáucesores de Don Alonso maa4 iimiios 
eü el peásamiefati) de oprimir á loa concejos. Don Pedro 
mantuvo en Sevflla la provisión real de las veiniicuatrias y 
SQ duración de por vida. Don Enrique II devcdvió al con- 
cejo de Murcia el üombramiefilo de sus regidores; pero en 
Sevilla confirma en el alguacilazgo á Don Alonso Pérez de 
6d2nmn) señor de Oibraleon ^ quedando en su linaje largo 
tiempo oasi eotoo farereditario» Don Juan I manda que en 
Léon sean los oficios perpetuos , mientras los oficiales U6á«* 
ran bien de ellos , y que cuando vacare algún regimiento, 
elijan un hombre bueno quelo airvá , haciéndolo saber al 
rey pa^a su éonfi ráiacion . 

Don BnriqM 111 castiga con severidad las alteraciones 
de Murcia y y 4a poder di adelantado mayor de liqoel reino 
para ordenar el gobieiKio ., poner regidores y otros oficiales 
temporales ó perpetuos,, auspehderlos y privarlas de suá 
oBcioB con imperte absolüt(>. Vadaí en Sevilla el elguacüaz- 
g(i imyor por muerte tle Alvar Pérez de Guzman , y provee 
«1 cargo en un deudo muy cercano del último poseedor, 
eoHio'Bi debie^ suceded en él por juro de heredad* Res-* 
tablece los fieles ordenando que sean jueces medios entre 
iá ciudad y el adelantado mayor de la frontera » y e^oge 
dt^ BU maHoHHnoo personas de votas é eu servicio á quienes 
|)í^side on oaballeto de autoridad con ol tHolo de fiel ej»^ 
outor po^ plazo limitado. En una ecaaioQ^ porque el concejo 
de Sevilla usaba mal de sus dficiOB^ dejó solamente cinco 
fe^ié^e^, y otró tanto trizo en Córdoba mandando que ni 
los despojados , ni 'desdendietiies suyos pudiesen jamás \<á^ 
Vef*tell6s. 

Don Juan II usó ya de rigor, ya de blandura. Restituyó 
á los desposeídos de Sevilla sus oficios , si bien hubieron de 
otorgarlo sus tutores « nias pot la necesidad del tiempo c(ue 
^ov voluntad que tuviesen de lo asi hacer. s> Mui^cia logizó 
también le fuesen restituidos sus oBcios concilles; pero en 
éü redado vmo la óloaldtii mayor de la ciudad é «er propia 
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de los señores tde Gibraieon , sirviéndola en litO unos per* 
rientes por el dueño. Empleó el rigor en Toledo reformando 
su gobierno municipal' con regidores perpi^uos de real pro* 
visión según se usaba en Burgos , Córdoba y Sevilla desde 
los tiempos de Don Alonso XI ; y en Válladolid privando & 
los oficiales de sus cargos á unos perpetuamente , y á otros 
hasta que su merced fuese restiiuirselos y proveyendo las 
vacantes en personas hábiles y mas diligentes en procurar 
el bien común. ^ 

Don Enrique IV mandó llamar el concejo de SevillSi para 
hacer la guerra á los Moros , señalando de su propia auto* 
^ridad el capitán que debia guiarla'; pero la ciudad represen- 
tó que nombrar caudillo era agraviar á tantos nobles como 
habia alli dignos de mandar su milicia , é. ir contra sus pri- 
vilegios j por cuyas razones se aquietó el rey , y pasaron 
las cosas según habia sido la costumbre. 

También Don Fernando y Doña Isabel mantuvieron la 
práctica de sus predecesores , pues consta que por excusar 
las muertes, alborotos, escándalos y otros graves daños 
que alteraban la villa de Gáceres dividida en parcialidades^ 
ordenaron que «las fieldades , é regimientos , é mayordo- 
mia é los otros oficios que fasta aquel tiempo habían seido 
electivos cada año, cupiesen por suerte... I aquellos fuesen 
regidores por toda su vida , é cuando alguno muriese , ella 
é los reyes sus subcesores proveyesen á quien entendiesea 
que cpmplia á su serv^io » *• 

Verdaderamente la confusión y discordias interminables- 
que la elección de los oficios promovía en todo el reino, de- 
mandaban recias providencias para sosegar los ánimos y 



* Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla págs. 206-^346; Gaséales 
DUc. hist. de Murcia disc. VII cap. 3 , IX cap. 8 y X cap. 2 ; Risco 
HisL de Lean pág. 148 y sigs.; Crón. de Don Juan 11^ año 1407 ca- 
pítulo 17 y 1427 cap. 1 ; Gil González Dávila, Cron. de Don Enri- 
que líl cap. 57.y Pulgar Crón, de loi Reyes Caíolioos pte, II cap. 57. 
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asentar una manera útil dé gobierno ; y si por esta caasa 
hubiesen los reyes puesto freno mas corio que lo necesario 
á las libertades y franquezas municipales , serian merece- 
dores de disculpa , ya que no dignos de alabanza. El yefro 
estuvo en llevar las cosas tan por el cabo, que siendo su 
propósito spiameñte reformar , destruyeron de todo en todo 
el concejo , y su mina quebrantó de ia| suerte la antigua 
constitución de CastiUa , que las mismas cortes quedaron 
flacas por falta de fundamento. 

Ni tampoco se logró con aquéllas ordenanzas conducir 
al término deseado la gobernación de las ciudades , porque 
si antes tenían los ricos sobervia y los pobres padecían ne- 
cesidad , también hubo después grandes, demostraciones de 
ambición y codicia . Los mejor acomodados de hacienda es* 
peraban adelantar su fortuna á costa de los pueblos , y los 
reyes mismos no tuvieron escrúpulo de acrecentar so patri- 
monio sacando arbitrios de aquellas novedades contra toda 
justicia y sano discurso. Así muchas veces se vuelve en 
contrario l(r que de buenos principios y con buenos intentos 
se encamina « 

Para la cabal inteligencia de nuestro asunto dividiremos 
los oGcios concejiles en dos clases , unos.de ordinaria pro- 
visión de la corona, como merindades, alcaldías y alguaci- 
lazgos , y otros de ordinaria elección dé los pueblos , á sa^ 
ber^i^gimtehtos, juradurías /escribanías^ mayordomias y 
fieldades. Nombraban sin embargo los pueblos sus merinos» 
alcaldes y alguaciles donde lo tenían por fuero , uso ó cos- 
tumbre, salvo si todos ó. la mayor parte de los vecinos so-* 
licitasen la intervención del rey, ó si este considerase 
necesario ponerlos por mengua que hubiere de justicia; y 
mediando dipha petición ,. nombraba regidores y demás ofi* 
cíales de origen electivo.' 

Quedaba pues el principio popular reducido á términos 
muy angostos , porque donde existia á manera de privilegio» 
estaba & merced de la Qprona , y donde era ley comua apatr-. 
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reoia limitada por la deinaódaí dé pito\imi>u real« h ooafir^ 
msdon dé los^legidosy ia privación de los oficios, 3u (Per- 
petuidad y su entrada, en ellospor derecho he^reditarío. 
lotnabáa los reyes para si la parte del león, y solo por via 
de gracia abandonaban aig^anos miserabtes despojos de su 
ahiógiía libertad ¿las ciuikdes de heion y Castilla tan pode- 
rosas en sus mejores siglos , y ahora tan abatidas y bomi«» 
Uadfts. ' : 

Si los extremados abusos del ayuntamiento^ pueden ser^ 
YÍride disculpa .á la severidad de los reyies, justo será' que 
examinemos ahora los efectos de la nueva forma de gobier- 
no, municipal,; para estitnarU. en su verdadero valor, por« 
que cómalos pueblos fueron perdiendo de su libertad cúaoto 
iban ganando en orden , importa mucho averiguar lo más y 
lómenos de este <^o!itínuo mercado. 

£1 vicio originaria de la última .mudanza , semUlero de 
cuantos han sobrevenido e» el discureo del tiempo,* fué la 
vente^ de oficios empezada en el reinado de Don Juan li para 
subvenir á los gastos de la guerra con ios Moro9 qué iéíini^ 
nó en la gloriosa jornada de Higueruela, año 4431; y si 
cuando los oficios de república eran proveídos por el voto 
común de los ciudadanos sufrían los pueblos notablear agra- 
vios dé lors bandos y parcialidades que los allerabati á c^tda 
paso , crecieron los idaños naciendo de la perpetuidad el se^ 
noria , y de la venta todos ó la mayor parte de toaabusos y 
calamidades de estos reinos^ 

« 

m pedia ser otra cosa , porq>ue tender los oficios pá- 
blieos equivale á vender la justicia , las leyes, el testado eñ 
general, y en rasmia es poner precio á la sa«)^e tnisma de 
los diidadanos: es cerrar las puertas idel gobierno ai iionor, 
áia^cieocia , é la piedad , y abrirlas de ^r en par á la igno- 
rancia, la codicia , la impiedad j y á toda saen^ óe ma- 
las pasiones, Mjudtcar un oficá) 'Cualquiera de república 
al «váyor postor Canto ^te acornó eíxpedirle una ^patente de 
frúode y 'ooncusioni para qfoe j^ie caudal 4 coate de 
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les pvefalos. Cuando «n 6U8 afHíros acudan los reyas.i e$U> 
infeüziarbitrio, no^se detienen &Ia visto délas primeraac^r 
famiidádi^s ■;■ sino qqe crecieoido el mal , crece la necesidad 
del i^medío en sucesión infinita y progresioo* desesperad^.. 
Gomo sean los oficios popularas , la , er^jenacioi^ mu^a ..si^ 
naturaleza ^ porque pasando & ser patcimpnio de las fapilías 
mas ricas , constituyen un privilegio de la aristocracia tanto 
ouant<> menguan los derechos del estado llano. 

T>Qs maneras .de abusos resiAJitaron de introducir en Ca^ 
tilla ^ malaventurado expediente de vender los ofii>ios púr 
bli<x>$ en provecho del fisco , provocándolos reyes alguno^/ 
y otros las ciudades mismas cuyos concejos se aniquilaban 
por su propia m^no al siniestro influjo de leyes tan viciosas* 
• Qomo la corona no veia eo la provisión de los cargoc^ 
títío ua arbitifie fiscal • %io cuidaba de noxpbrar sujetos idó<^ 
neos y suficientes , atendiendo solo al provecho de la venta 
Y éj breve despacho, de la mercíaderia; y á tal punto Uegí^ 
el ol vkb del pro común ^ que lascortesde' Valladolid de 4>523 
se quejaron deque ose diesen los regimieñl4>s aIguacila;Eg08 
y. v^inticuatrias á ¡personas que ño tenían edad, ni honra, ni 
rej^utacieoen lospoeUos, de mala vida y ejemplo y de 
malas <^oMumbres , de quie<ke$ todo el pueblo tieae que de- 
cir y mumnirAr^ ^iguiéndese vergüenza y confusión pana 
los otros regidoees obligados á recibirlos én sp compañía;» 
y aunque el Emp&radoi* prometió eoape^dar los agravios» 
siguió todavSa la mala costumbre. No es maravilla que tan 
ibas, cosas. pasasen en aquel tiempo., ¡pues apenas babia cor- 
rido el necesario para que. el reiíao •convaleciese de ios ma^ 
Jes sDcasionadofi ^or el ^bierno de los Fia meoood, donde 
solo el dinero lera tpoderoso^, y ipdfO se vendía á precio de 
oro^ £iii atenderá méritos, m guardar justicia. Y ^si nf^ 
dolos capítulos de las comunidades asentaivs qoe los oficios 
de las ciudades , villas y lugares no se vendiesen ^ iñ diesen 
por dineros,, ni se. hiciese merced de ejlos á quien los hu- 
biese de vender y no usar; «porque la venta de los tales 
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oficios ed qiuy detestable é prohibida por dereóho cómun é 
teyes de estos reinos por los grandes daños de la república.» 
Las privanzas posteriores y la/penaria del fisco real debida 
en parte á la aialversacion.de las rentas , y en parte á los 
desaciertos hereditarios en la casa de Austria tanto en po- 
lítica como en administración , exacerbaron la enfermedad 
en vez de calmar sus rigores *; 

No satisfechos los reyes con enajenar de un modo tan 
insensato lo oficios existentes, arbitraron crear otros nuevos 
inneceteríos, y ademas en samo grado pernicio^sat go- 
bierno municipal.. EÜ acrecentamiento de oficios por mereed 
de los reyes ó por su tolerancia con los concejos ddta- del 
tiempo de Don Enrique II; y aunque su hijo Don Juan- 1; 
encargó en varias ocasiones á León, Sevilla y otras ciuda- 
des la observancia de los ordenamientos de Don Alonso- XI 
y Don Pedro, todavía continuó el abuso durante aquehret^ 
nado. Don Enrique III mandó en cartas reales que los oficios 
vacantes por muerte ó renuncia no se proveyesen, sino- que 
se fuesen consumiendo, para que las ciudades tuviesen tan 
solo el número cierto y señalado en sus privilegio^ ; y ápetí-' 
€Íon délas cortes de Madrid de 1419 y Palenzirela de 4 43S 
Don Juan II determinó que asi se guardase y cumpliese. Re^-' 
novaron esta 5Ú[dica las de Zamora de 1432, y el rey otorg|& 
lo pedido, añadiendo: « y es todavía mi merpet ^qoe la ckib'^ 
dad ó villa,, ó logar non me pueda suplicar, nin déewidar 
el tal acrecentamiento; y en casó que lo^ suplique que yo 
non resciba la tal suplicación, nin faga por ello provisión al- 
guna.» Otras cortes instaron por la observancia de la ley di- 
cha de Zamora, y aun llegaron á pedir la revocación de las 
mercedes hechas y la publicación de una pragmática , a<or- 
denando y confirmando los fueros y privilegios de las ciu- 
dades y viHas en razón á que temian perderlos por cuanto 



' Coíee. ms. de la Acad. t. XX f. f 24 y Sandoval , ffisL de Car- 
lof r,lib. V§2,yVn§l. 



86 habta ido contra ellos acrecentando I09 ofioioa y de otra« 
maneras. « También mostraron los procuradores mala vo-* 
luntad hacia algniios ministros, como fieles ejecutores,» de 
ctiya institución (dijeron en las cortes de Córdoba de 4570 
y Madrid de 4573) se ha seguido y sigue en los lugares 
general -ódios porque tenían facultad para hacer las postu- 
ras de la plaza y otras pertenecientes á la gobernación de 
los pueblos que antes estabaacon mejor discurso encomteu- 
dadas á los ooi^cejos ^ 

Como si no bastase á los reyes ir « contra el tenor y 
forma del ordenamiento de Zamora^ y contra los privilegios 
generales y especiales de las ciudades, fueros, usos y eos* 
lumbres proveyendo los oficios concejiles allende del nú«* 
iftero señalado,» para colmar la medida de los desaciertos, 
libraban cartas expectativas, ésto es, hacían merced antici- 
pada de los que vacaren por muerte ó renuncia, de donde 
se siguieron , ademas de los inconvenienljBS de una provisión 
viciosa,. los daños de un acrecentamiento indefinido de car> 
gos municipales. Prohibió Don Juan I en las cortes de Soria 
de 4 380 despachar semejantes albaláes y cartas de merced 
deles cificíos que estuvieren por vacar, hasta que finasen las 
personas que los tenian; cuyo ordenamiento no fué con tan- 
to escrúpulo guardado, que no suplicasen tos procuradores 
varias veces su puntual Qbservanci|i ^. 

Cuando el rey , juez superior de las cosas tocantes al 



< Coiec. ms. de la Acad, t. XI folios 86, 250 y 386 y XXIH folios 
S y 25. Consúltense adenias las cortes de Madrid de 1433 y 1435 tonoo 
ÍII folios 5 y 101: de Valladolid de 1447 y 1451 1. XIV fóls. 125 y 184: 
de Burgos de 1453 t. XI f. 311 : las de Toledo de 1462 y la Sentencia 
tompromisoria de Medina del Campo de 1465 t. XV fols. 143 y 258: 
las de Toledo de 1480 1. XVI f. 212: de Valladolid de 1518 y Corufía 
del520 t. XXfóls.20y51. 

^ Cüiec. de cortes publicada por la Acad. cuad. 11: cortés de 
Valladolid de 1442 : de Toledo de 1462 y 1480 Colee, mt. t. XV f. 143, 
y XVI f. 234 y otras. V. La ley 7 tlt. 5 llb. VII Nb?. Becop. 



goi^ierno^ cjedfcn al iropqteo d^. ji>tere«e3.i»rticutare» , oa^a 
tiene de ^xtraQo que los coocejos mismois abF¡^sen 1^ pi^rr 
U & míi formas d^ abasos , cada . cual m^uc^ ali^g^idp á I9 
1:^9:00 , á U ju$tici9 y al pro cooiua de) reinp^ % escasea^ 
baa JQ^ pr^teodíeutes el cobecho para Iqgr^r los tan podi- 
ciados oficios, ipedip i|ÍQÍtp d^ pal'ísfi^cer ^su d^seo la$ per- 
son^, sedieotas dQ oro,y pad^i y fliunqu^^d© priínero 
disfrazaban el ulereado., luego se ^ompr^iv^n.y tendieron 
sin rebozo , no obstante las penas de iofamia ¿. incapacidad 
perpéMpai impuestas á lo$ quedaban ó. recibjlaa dipero por. 
í5arg<^ de r^wenu> *. 

Otro yprro jxiuy grav^^ si^ntina de.eiM^os mayores, 
co^si^Ua en la ^cMmn^l^x^i^^n de varios q^ios perteqeoieaies 
á^^ wa: 4 di^fin^s ciudades en una sola persona. Aparle Ae 
los ^Mimulos ordinai^ioa de Io3 cargos x^oox^ejiles , no Callar 
ban alg4nQsiK|uesia$erde tedien todo ipoQ/^ntes^ tampoco 
merecían tan á$pem censura qonoto los medios reprobados 
de acrecentar á cosia de los pneblos cada ci^l su autoridad 
y riquezas, T^nian Jos regidores según leyes antiguas sala- 
rios ciertos, launque ^.n alga^s cíndades dpjarpn ^on el 
tiempp 4^ cobiwlos. I^« cortes de Valladolid de iM6 invo- 
Q9Foa esta co^tnrob^ie ánmemoria} , suplicando m ^plo q,ue 
se guardasen jen )o snpésiyo tales derechas y p^^pin^o- 
cias, pero también que se acreditasen considerando la baja 
en e) mhr de la mpneda > ^1 annien^p de los t^ab^^ y las 
mayores rentas y propios de las ciudades y villas; petición 
renovada en las de Madrid de 1563 sin mas efecto, y en 
otras de 1 583 , dando los procuradores por razón que cuan- 
do .se les sejoajaron no tenian las cosas t^ jsubido precio, 
ni los spficiales tanta ocupación y trabajo como después, 
siéndoles necesario dejar sus cosas por acudir á las púbü-r 
cip», y suplicaban ademas que para recabar* de eNos.ufia 
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< Cédula 1^1 ^p(>clid« por Dion Enrique IV ^ 1^6$. CoÁec. ms. 
de la Ácad. l. XV f. gftS. ¡r/Corteí de Valladotíd ^e J5a3. 
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puntual asisiencia , se hiciesea di6trlbadoQes colidianas ioa . 
días de cabildo , repártiéodose entre loe presentes y acre- 
centani(^o á estos la paite de jos ausentes ^ 

Otras veces fundaban los procuradores su petición ennia* 

poderoso» motivos^ pues las cortes de )a Coruña de iS/i9 

saplioaron al rey mandase dar laj» qoitaciooes que fuese ser^ 

vido* á los regidores é veínticaatros / é alcaldes mayores , é 

jurados ie las ciudades , en s^ casas , porque non se le» dé 

oea9Ío&de TÍvír con señores ; y las de Toledade 1 &25 , «por 

cuanto (deDian) los regidores de las ctndades é villas dees» 

tostónos no llevan de salam mas de (re» -mil maravedís 

cada uno, é non fmeden vivir cotí señores, suplicamos á V. Df . 

les ínande asentar partidos en su casa real para con qi|e se 

sostengan ; » pero todas las diligencias sobredichas i^ron 

vanas , excoaánéose los reyes con las fórmulas corteses ée 

a lo mandaremos ver , mandaremos platicar sobre ello á los 

de nuastro Oonsejo , proveeremos lo que cumple 4 nuestro 

servíeíoa ^' , 

L%,«C«e6tion de los. salarios era pues nniy importante 
para los odocejos de cualquier modbque se. resolviese , por- 
que<de no haberlos ó de sei* insuficientes , se segnia lomar 
los oficiales aoostamieiiiios del rey ó dé los señores; y siendo 
bastantes , tentaban la codicia de ios ricos y templaban la 
necesidad dft los pobres pon que la discordia y los abusos 
creoian sobrememera. 

De aqni h acumulación escandalosa de varios -oñcios, 
siendo imposible servirlos todos uno solo por su persona, 
contra lo oual clamaron las cortes de Zamora de 4 432 , ex- 
poniendo qiae^ por cuanto mqdbos grandes del reino y del 
Consejo comarcan en muchos y divisos logares , y tienen 
muchos é diversos oficios , y aun han y lievan grandes qui* 
tadoi3^s y raciones de oficios que noo^'rven; que una per* 

i Colee, cit. i. XVI f. 3^5 ¿ XXQ f. i&^ y XXIU iU. 
3 IbidL Xrfols. 38 y 146. 

TOMO II. 12 
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soiía no haya , nin pueda baber mas de un oficio de regi- 
miento, y. si mas toviere, qne en so poder sea retener el 
nno dellos; y la otra sobre qne el regidor non lieve alario, 
salvo sirviendo el oficio y continuando en la cibdad ó villa 
ó k^r do foere regidor , excepto si foere ocupado en ser- 
vicio del rey ó del concejo , que dierqn ocasión á una orde - 
nanza de Don Joan II declarando estas incompatibilidades. 
Lo mismo suplicaron á Don Enrique lY las corles de Toledo 
de- 4 462 , alegando que el tener dos oficios en diversas ciu- 
dades , villas ó logares , por ser contra derecho é contra to- 
da razón é jnsticia que dos oficios incompatibles los haya 
una persona; y en la senteiicia compromisoria de* Medina 
del Campo, año 4465, se ordenó que si dentro de cincuen- 
ta dias el que tuviese dos ó mas regimientos en distintas 
ciudades no renunciase el uno , se tuviesen todos por va- 
cantes. 

En pos de la acumulación vino el atender los regidores 
antes á su provecho particular , que á servir el oficio del 
cual solo estimaban el salario, cuyo extremo de neg%encia 
procuraron reprimir los Reyes Católicos en las cortes de To- 
ledo de 4480, mandando que cada uno de los regidores de la 
ciudad ó villa en donde tuviere regimiento , residiese en so 
oficio á lo menos cuatro meses del año continuos ó interpo- 
lados é de otra guisa que non baya salario por aquel año... 
salvo si estoviera ocupado continuamente por enfermedad» 
ó en nuestra corte , ó en otra parte por nuestro mandado é 
en nuestro servicio , ó hobiere nuestra licencia *. 

Sucedieron luego los arrendamientos, como si la justicia 
y el gobierno de las ciudades pudiesen ser en tiempo alguno 
objeto de grangefia y de posturas ; y cuando no llegase el 
abuso ¿ tal extremo , por lo menos causaban ño poca mo- 
lestia y usurpaban la autoridad real ó el voto de las ciuda- 



« Jbid i. XI fols. 484 y 486 y XV fols. 166 y 387. Ordenamiento 
106. Colee, ciL l. XVI f. 234. 
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des aquellos .oficiales que servían sus cargos por sustitutos. 

Las cortes de Valladolid de 4385 4UQstraroa al rey. los 
daños y cohechos que venían de arrendar las alcaldías é 
meríndades , ca fuerza era quel que tenia la cosa por renta, 
qae*<>vi6se de catar como sacase lo qoel cuesta della é mu*- 
cho mas ; por cuyas Tazones hizo Don Juan I ordenamiento 
prohibiendo que los dichos oficios se arrendasen so pena de 
perderlos sus dueños , y de no poder usarlos las personas 
que pasaran semejante contrato. Esta ley de Valladolid fué 
confirnaada por Don Juan U en las cortes de Burgos de 1453 
y por los Reyes Católicos- en las de Toledo de 4 1*80 ^ 

También procuró Don Juan I corregir la licencia que los 
oficiales de concejo y otros se tomaban de nombrar susti- 
tutos á'su libre voluptad , resultando que los pertenecientes 
para regir las ciudades fuesen excusados por otros no per- 
tene^cientes en grave deservicio del rey y del reino. A fin 
de pooer enmienda ¿ este abuso , ordenó- en las cortes de 
Bribiesea dé 1 387 que nadie, se desparvase del servicio per- 
sonal por. medio de tercero sin real mandato, , después de 
examinar si era el sustituto presentado sujeto idóneo y com. 
pélente 2. 

Comer medio de burlar todas las providencia» anteriores,, 
discurrieron los interesados el arbitrio de las renuncias unas 
verdaderas , otras simuladas , pero pocas indignas de vitu- 
perio. 

Primeramente hallaron cómodo los. poseedores de oficios 
de regimiento renunciarlos en una te;rcerá persona, como si 
fuesen propiedad suya , y np de las ciudades ^ villas y lugar 
res que debian proveerlos ; mal grave que Don Juan 11 in— 
tentó atajar en las cortes de llfadrid de 1 435 » ordenando á, 



' Colee, de cortes publ. por la Acad. caad. 9. Colee, fns, t. XIV 
f. 275 y XVI f. 226 (orden. 92.) ^ 

' Cúleci de eoxtéi publ. por la 4cad. eoad. 16 (trat. 2 del ocde^ 
nAmiento.) 
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Suplicación del reino quef estas renuncias se hubiesen de 
hacer en manos de los otros regidores , para que pudiese el 
concejo usar de su derecho en punto á la vacaí^. 

Cuando tenian los alcaldes , regidores ó escribanos sus 
oficios por juro de heredad gozaban de absoluta libertad 
para traspasarlos en 'quien quisiesen ; mas Don Juan II en 
las cortes de Guadalájara de 1 436 limitó este privilegio á la 
itenttftóia de padre á hijo cuando fuere la merced del rey, y 
siendo el renunciatario persona idónea y competente. Los 
Reyes Católicos , por evitar los fraudes que se cometían re- 
nunciando tales oficios h ' articulo mentís y perpetuándolos 
asi sin permitir que ¿le consumiesen los excusados , ó se in- 
corpora^n á la corona k>s enajenados ^ ó se devolviesen á 
lai^ ciudades los electivos, ordenaron en las de Toledo de 1 480 
que no valiese renuncia alguna de oficios , salvo si el re- 
nunciante viviere veinte dias después que otorgase el acto. 

Las cortes de Burgos de 4515 nos muestran otro expe- 
diente para frustar las leyes tocantes á la renuncia de oficios 
concejiles , á saber , el de ponerla en manos de los reyes ; y 
por evitar el engaño de hacerla también in eostremis, orde- 
naron que el renunciante hubiese de vivir veinte y cuatro 
horas desde aquel fromento para que fuese valedera , cuyo 
ordenamiento fué confirmado en las de Bdrgos de 4518* 

Sin duda .^an de muy desapacibles efectos las renun- 
cias , en donde sobresalía el interés privado quedando de 
todo punto oscurecido el pro común. El renunciante consi- 
deraba comd patrimonio de su familia el dert^cho de gober- 
nar la ciudad comunicado por el rey á so t)er9ona , ó tal vez 
el mandato vil»iUcfo de bs pueblos transmitido por la eiec-*- 
eion. Este mandatario del rey»é de la ciudatií renunciaba su 
oficio en el hijo ó pariente , ó extraño , acaso haciendo se- 
creto comercio con una cosa que no era su propiedad , y 
aun siéndolo, era mercadería para comprarte, venderla, 
arrendarla y traspasarla por precio cierto y determinado. 
Bien conocieron los Reyes Católicos toda la extensión délos 
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agravios y escándalos que procedían de esta ocasión» cnando 
con sa acostumbrada' sabíduria dijeron en el ordenamientQ 
hecho en las corles de Toledo de 1480 , que la perpeiuidail 
de los o0cio3 públicos es cosa que los derechos aborrecen, 
y asi en los tiempos ea que comunmente florecía la justicia^ 
eran anales y se removían y daban é voluntad del supe- 
rior , y las de Yalladdid de 4 523 suplicaron se mirase y 
examinase si las perdonas en quienes se renunciaban eran 
honradas» principales y discretas que supiesen gobernar, 
por que se excusase el desorden de verlos proveidos en su- 
jetos de .edad incompetente» sin honra ^ sin foma» de mala 
vida y ejemplo y de ruines costumbres ^ 

Llegó el desenfreno de la ambición y de la codicia al ex- 
tremo de apoderarse algunas personas calificadas y temidas 
de pstos oficios sin mandato del rey ni de las ciudades , em- 
bargando la justicia , cobrando las rentas , pechos y dere- 
chos reales y cometiendo fuerzas semejantes , contra cuyos 
desmanes de la nobleza clamaron las cortes de Valladolid 
de 4 447 ; por que se vea cuan peligroso es tolerar los abu- 
sos mas leves , no tanto en razón del daño que causan , como 
por temor de que vengan con el tiempo á ser ocasión y raíz 
de otros mayores ^, 

Para completar el estudio de los antiguos concctjos de 
León y Castilla , importa exponer las varias incompatibilida- 
des que las leyes establecian en punto á los oficios de re-» 
gimiento. 

La primera condicibn para obtenerlos era contar diez y 
ocho años de edad , ser natural de estos reinos y vecinos 
de las ciudades , villas ó Itigares ^onde debían usar de su 
jurisdicción , prefiriendo los naturales de dichos pueblos & 



* Colee, ms, déla Acad. t. XÍI fols. 100 y 204; XVI fols. 183 y 
dTS*; XX fólr. 25 y 124; Cron, de Dan Juan II año 1435 cap. 6 y 
tit. 8, lib.'^VIl Hoy. Recop. 

« Colee. ML i. \IV tn. 
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Otras personas coalesqaiera : de suerte que^'Ser menor de 
diez y ocho años , extranjero , ó no vecino , ó avecindado 
solamente , constitaia un grado de incompatibilidad inven*- 
cible. . • • 

lia segunda el ser persona poderosa] privado del rey, co- 
mendador ó simple caballero dé alguna orden militar , óre- 
cibir acostamiento de señor alguno. 

* La tercera poseer otro offcio en ciudad, villa ó lugar di- 
ferente , 6 vivir con persona que tuviese voto en cabildo en 
aquel mismo territorio. 

La cuarta el ser arrendador de las rentas reales ó con— 
cejiles ó propios de 'los pueblos donde hubiere de ejercer 
el oficio , ó escribano de los alcaldes- ordinarios para des- 
empeñar el cargo de regidor perpetuo. 

Las cortes de Madrid de 1583 suplicaron al R€fy man- 
dara que persona alguna que tuviese tienda de trato 6 mer- 
cadería ó hubiese sido oficial de aHe mecánico ejerciese car- 
go de regimiento; y mas largamente las de Córdoba 
(le 1573 expusieron que de haber pasado los oficios de re- 
gidores de los lugares principales á mercaderes y sus hijos 
y otras personas de tal suerte y calidad , 'resultaban mu— 
-chos daños á la buena gobernación de los pueblos, asi 
porque de ser ellos y sus parientes tratantes en los basti- 
mentos y arrendadores de los propios y rentas de los con- 
cejos se dejaba de hacer lo que tocaba á. la gd^emacion, 
como porque con esto los ayuntamientos no teriian )á debi*- 
da autoridad, ni eran tenidos en lo que fuera de ra^otí ; de 
cuya causa los caballeros y gente principal -se iban sustra-^ 
yendo al servicio del común, y dejándolo .á personas que 
los apetecian por su particular provecho; y concluían 'su- 
plicando que á lo menos en las ciudades y villas de voto en 
cortes nadie pudiese ser regidor, ni tener oficio con voto en 
el cabildo á no ser hidalgo de sangre y limpio, -ni níaguno 
que hubiese tenido tienda pública de trato y mercancia, 
vendiendo por menudo ó á la vara , ú oficial mecánico , ó 



— 183 — 

escribano , ó procurador aunque reuniese las cualidades so» 
bredichas; pero si sus hijos y descendientes leniéndolos/ 
porque con esto necesariamente vernian los ofidios á ser- 
virse por personas de quienes los pueblos no se deslionraíi 
de ser mandados , y qué no ternán parientes tratantes ni 
arrendadores á quienes fa^vorecer y ayudar. En otra peti- 
ción, rogaron que ningún morisco, mi descendiente suyo en 
grado alguno pudiese tener oficio público , ni de justicia ; y 
ias cortes de Madrid de \ 592 instaron sobre lo de los mer- 
caderes, mecánicos y tratantes. Los reyes con mayor cor- 
dura que los procuradores del reino , se excusaron de con- 
descender á estas inconsideradas peticiones , respondiendo 
que estaba ordenado por las leyes lo conveniente , que se 
tendría en cuenta la calidad de las personas y de los luga- 
res al proveer los tales oficios , no siendo necesario hacer 
ninguna particular declaración ^. 

Bastaba en efeQto con la prohibición impuesta á los re- 
gidores de no tratar en mantenidiientos > ni ser arrendado- 
res de los propios y rentas de la- corona ó del concejo , sin 
que se aumentasen las causas de incompatibilidad , exclu- 
yendo á la gente llana de todo (^cío de regimiento ^^ pues 
ya estaba aquella institución popular tan quebrantada con 
la pérdida de sus fueros , que no era ni la sombra del Vigo* 
roso concejo de la edad media. Iios reyes poj* una parte 
con la provisión de ciertos oficios en calidad de perpetuos: 
la nobleza por otra con' la téiiencia de los mejores en sú li- 
nage : las ciudades mismas con los abusps, introducidos en 
el gobi»*no municipal: la falta de los iayuntamiento& gene- 
rales de vecinos para establecer ordenanzas ó elegir regi-^ 
dbres , y sobre todo, la vida mercenaria de las cortes , ha- 
blan traido á tal extremo de flaqueza a los concejos en 
esta época, que no procedía de buen discurso el pensa-*^ 
miento de anteponer el estado de mas honra á*los hombres 
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' Ibid, t. XXII. f. S85 y XXIU ío\». 22 y SU. 



dé poea arte. Si fuefie d propósito de a}gan legislador cta-* 
iemporánea vtvifiear el moríbafido ooRcejo , . debiera seguir 
e} opuesto camino , ateauaodo el poder de la aristocráei^ 
en las ciadades , y sustituyendo en so gobierno \ob anti-* 
gaosHitulos de la espada , la toga ó la sangre , con otros 
modernos n^s allegieidos á razón y en perfecta consonancia 
con el siglo de la industria que amanecía y fundados en la 
virtud humilde y en los bienes del honesto trabajo. 



CAPITULO XXXVI 



De las Hermandades. 



p, 



aoMTo echaron de ver los conccgos cuan pregaría era la 
existencia de sus fueros y libertades» sino se avenían entre 
si para proveer á su común defensa. Expuestos descontinuo 
& los excesos del poder real» y en guerra casi perpetua con 
los seftofes, necesita'baD buscar en este aprieto un reparo 
contra los peligros ordinarios en aquellos tiempos de rotura,' 
y halláronlQ miii poderoso en la^ ligas hermandades ó co- 
fradiaa 

Fué general costumbre en la edad media asentar con- 
ciertos para protegerse mátuamente los que no esperaban 
la protección debida de un superior tal como» principe 
iglesia 6 ricoshombre.. En épocas de rudeza , el sentimiento 
de la propia conservación induce á formar este linaje de 
pactos i loe cuales abren camino á la manoomanklad áe 
ideas é intereses» ó contribuyen á fundarla. Por eso mismo 
vemos en la 'historia multiplicarse las corporacioqes al lado 
de la feudalidad» procurando con su ayuntamiento espontíir 
neo los humildes poner, coto á la demasía de los sobervios. 
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La c(HifecleracioD de los religiosos aaiBentó el ' némero 
de Um mcmasterios : la de los menestrales produjo los grek- 
mió» : la de los müilares las árdenes de cabalterta ; y para 
mas fortalecer el espíritu d(HDÍnante en los institutos perpé* 
toes, se confederaron en dislintás ocasiones lo9 nobles, los 
prelados y los concejos. 

Las cortes eran ona confederación regalar y permancm^- 
te de las ciodades , villas y labres del reino ; y cnando 
en casos extremos hacian liga entre si con ánimo de mante- 
ner sus fueros y frahquessas en algún grave riesgo com— 
prometidas, entonces se levantaban comunidades. 

No fueron al principio ftis hermandades ó cofradías 
una verdadera institución política, sino ligas ó confedera-* 
dones ajustadas con la mira de proteger las vidas y 
haciendas de los ciudadanos en los tiempos de licencia y 
tiranta. Hubo periodos de tal desenfreno dé costumbres; 
que los malvados salteaban los caminos , asolaban los cam- 
pos «y acometian los lugares robando y matando & los des- 
validos, sin temor de Dios ni de la justicia. Nada estaba 
seguro , ni el monte , ni el llano , ni el pueblo , si no les 
hacia espaldas alguna fortaleza. Los señores de la tierra . 
asentaban de ordinario sus castillos en las rocas bravas ó 
enriscadas eminencias , nidos de águila inaccesibles al ene- 
migo , de donde descendían con gente de armas & ejercitar 
su profesión aventurera. 

Las querellas personales , los celos y rivalidades con los 
vecinos, las cuestiones de propiedad , el rescate de un sier^ 
vo fugitivo y los derechos de peaje daban frecuente motivo 
^ la guerra , cuando no hubiese otras causas mas livianas, 
ó simples pretextos , ó pasiones salvajes que los incitasen á 
lletarlo todo á sangre y fuego. 

Los reyes toleraban los excesos que ño podian reprimir: 
los prelados apenas conseguían, fulminando excomuniones^ 
salvar del estrago común las propiedades de la Iglesia, cuan- 
to mas proteger las particulares ; y los pueblos vivían á 
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merced de los tiranos sufriendo inaudilos agravios , si eran 
flaoós, ó tomaban la veirgansa. ptfr su mano, si pódenosos. 
Algunas veces se^juntaban dos ó mas para la ofensa ó la de* 
fensa , y este fué el natural origen de las hermandades. 

Pudo también el ejemplo de otros pueblos fronteros de 
Castilla ayudar & que dicha inístituolon se' generalizase en- 
tre nuestros mayores , porque antiquisimsffi son las her- 
mandades de Álava y Guipúzcoa , las cofradías de Navarra 
y el privilegio de la ünioa aragonesa. 

Tal vez debe señalarse el principio de las . hermandades 
de Castilla al rayar el siglo XII , cuando las desavenencias 
entre Doña Urraca y Don Alonso de Aragón causaron un 
general trastorno en la tierra. Los nobles seguían la par- 
cialidad de la reina , en tanto que el rey procuraba acre- 
centáis la suya lisongeando las pasiones populares. Entonces 
se rebelaron los vasallos contra sus señor^ jformando una 
conjuración .que encubrían con el buen nombre de herman- 

m 

dad , debajo de cuyo titulo tenían juntas públicas , dictaban 
ordenanzas , ponían penas , y en suma , daban la ley como 
soberanos ^ Muchos y grandes desafueros cometían « mas 
también eran muchos y grandes los agravios por satisfacer. 
Este primer periodo de la hermandad nos muestra la insti- 
tución naciente , la perplqa tribulación de los ánimos , la 
ausencia de un poder verdadero , y en suma una liga tu- 
multuaría. 

Tocando ya á su término el siglo XII apalrecen otras mas 
regulares , como la confederación de los concejos de Esca- 
lona y Segovia , de Escalona y Avila , y de Plasencia con 
Escalona :á principios dd XIII. Asentaban sus conciertos en 






' «En este tiempo (1110) todos los rústicos labradorejs é menuda 
gente se ayuntaron faciendo conjuración contra sus señores , que nin- 
guno dellos diese servicio debido ^ é á ésta conjuración ITamaban her- 
mandad...» Anónimo de Sákagun cap. 18, é Hiit.ds Sahagim^ 
por el P. Escalona lib. DI cap. 2. 
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una escritura conocida con el nombre de carta de hermap** 
dad , cayos principales cscpitulos van encaminados á proté- 
janse mutuamente contra los malhechores, para lo cnal 
señalan delitc^, establecen penas y usan con plena libertad 
de cierta jurisdicción depositada en manOs de jueces espe* 
cíales {alcaldes fraterniUxtís) , y sostenida con ona. milicia 
colectiva. Participan del carácter legislativo en coanto dic- 
tan ordenamientos de comon y forzosa observancia ; del 
ejecutivo porque prescriben reglas de pelicfe para defender 
las personas y haciendas ; y del judicial porque forman pro* 
ceses , sentencian y hacen ejecutar lo sentenciado. Tratan 
los concejos entre si como repúblicas , y no sueña el rey en 
sus confedef&ciones. A este linaje de hermandades pertenen- 
cia la vieja de Toledo de origen oscuro , pero positivamente 
anterior á £>on Fernando III. Entraban en ella Toledo, Ta- 
lavera y Ciudad-Real sin ser ordenada por los reyes , sino 
convenida! entre los pueblos mismos para perseguir malhe- 
chores, y provista de alcaldes, cárcel y fuero *. Tal es el 
segundo periodo de las hermandades , en donde se nota 
unidad de pensamiento y el poder de la justicia sustituido & 
.la voluntad licenciosa de la muchedumbre. ' 

El primer acto de intervención real en punto á herman- 
dades de que tenemos noticia es un privilegio de Don Fer- 
nando III al concejo de Segovia, 'donde dice: «Otrosi, sé 
que en vuestro concejo se facen unas cofradías 6 unos ayun- 
tamientos malos á mengua de mío poder et de mió sennorio 
et á dailno de vüestroxoncejo é dd pueblo do se faüen túuh 
chas malas enctibiertas é malos paramientos. Et marido so 
pena 3e los cuerpos et dé cuanto avedes , que las desfaga- 
des , et que daquí adelante non las fagades fora en tal ma- 
nera para soterrs^r muertos, et para luminarias., para dar á 



* V. estas cartas de hermandad en la Colee, ms, de la Academia, 
X I fols. 241 , 248 , 255 y 263 j Pisa , Deicrip. de Toledo lib. I , capí- 
lulo 23* ' : . 
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pobres et para confuerzo»; mas que non pongadés alcalde» 
entre vos ain coto malo. » El SaiHo Rey no era enemigo de 
las hermandades , sino de sus excesos y abusos , y tanto es 
asi , que él mismo coafirma en 4 265 la Ifermándad vieja de 
Toledo *. 

« 

Don ^nso el Sabio contíaoó reoatáAdose de las her- 
mandades , pues en el ordenamiento hecho en las cories de 
Valladolid de 1258 establece «rqoe non fagan cofradías, nin 
juras malas » nin ningunos ayuntamientos malos que sean á 
danno de la tierra y á mingua del senüorio del ray sino 
para dar á comer á pobres... y que non haya ni alcaldes 
p^ra juzgar en las cofradías , si non los que fueren pnestos 
del rey en las villas ó por el fuero, é & los que lo ficieren, 
. $e torne el rey á ellos é á cuanto que hubieren ; y el alcal- 
de que recibiera esta alcaldia , que pierda cuanto há , y sea 
el cuerpo á merced del rey» ^. 

Apesar de estos rigores las hermandades se sucedian 
con mas frecuencia , el número de los confederados era ca- 
da vez mayor y roas alta la importancia de los asuntos que 
provocaban las ligas. Don Sancho el Bravo despojó á su pa- 
dre del reino; y para dar color á su rebelión y grai^earse 
las voluntades de los grandes y ^ peque&os , celdba*a cortes 
en Valladolid el año 4 282 , de las cuales salió el formar^ 
distintas hermandades entre los concejos, prelados, órde- 
nes 9 ricos hombres y caballeros de Castilla , León y Galicia 
con pretex;to de oponerse á la, tiranía de Don Alonso el Sa- 
bio, llevando el hijo la voz de todos, como^quien ofrece 
su pet^ho al peligro de sustenlayr aquella causa , antes que 
consentir que el rey los matase , despechase ó desaforase 
en manera alguna. Tuvieron junta las hermandades en tile- 
dina del Campo año 4 284 enviando cada una sus procura- 
dores. La Hermandad de Valladolid de 4282 es la primera 

» 

* Golmenareg, Rut, de Segwia pág. 265 y Pisa ]^, I cap^ S3. 
3 Colee, de cortes pobl. por la Acad. cuad. 25. 
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general que cuenta la historia , y solo bajo este punto de 
vistan asi como en razón de mostrar pretensiones de tobe- 
rania , podemos asentir ^ la opinión del (iootor Marina , en 
ooanto la llama )a primera y mas antigua de su clase K 

Don Sancho IVl, luego que se vio seguro poseedor del 
trono ) deshizo su misma obra para afirmar la autoridad tan 
quebrantada con las pasadas discordias, revocando muchos 
privilegios y mercedes con que antes habia procurado eau*- 
tivarlos ánimos inqaietos con el gobierno desabrido de 
Don Alonso. Un rey que mostraba eh pan y el palo á los 
embajadores del de Murruecos : que en vez de temer las 
censuras de Roma amenazaba con la muerte ¿ los comisad- 
ríos del Papa si lograse haberlos á las manos , y que no se 
desdeñaba de ser juez y verdugo de sus enemigos, no pedia 
sufrir con paciencia aquel capitulo : « Otrosi ponemos que 
si él alcajie , merino ó otro orne matare algún orne de núes* 
tra hermandad' por carta del rey 6 del inlEante Don Sancho, 
ó por so mandado , 6 de los otros reyes que serán , sin ser 
oído ó juzgado por fuero. . . que -la matemos por ello > » ni 
otros semejantes. 

Durante la menor edad de Don Fernando el Emplazado 
se formó la Hermandad de Valladolid tie 4 296 motivándola 
sus procuradores en dos muchos desafueros, é muchos 
dannos , é muchas fuerzas , é muertes , é prisiones , é des- 
péchamientos sin ser oídos , é deshonras , é otras muchas 
cosas en guisa que eran cbntra justicia é contra fuero... 
que recibimos del rey Don Alonso. . . é mas del rey Don 
Sancho Su fijo. » Según la carta de dicha Hermandad re^ 
sulta que el rey , ó por mejor decir , la xeina Doña Maria 
su madre y tutora ^ mandó á los concejos de su reinos que 
hiciesen esta liga y confederación^ para poner enmienda á 
tantos agravios como se habian cometido en menoscabo de 
síis fueros , franquezas , libertades , buenos usos y t^ostum-^ 
— I '■ ■ — — — - — ■ 

< . Teoría de las cortes^ part. II, cap. 39. 



bres. Entraron en ella solamente los concejos de León y 
Galicte 9 oponiéndose á. que los grandes , arzobis^x» , obis- 
pos y maestres invíeren la menor parte , en lo cual se des- 
cubre cierta propensión á «la democracia hasta entonces 
desconocida. Los capítulos de la Hermandad denotaban ma- 
yores alientos todavia , pues acordaron no pagar al rey em- 
préstito , ni otra cosa desaforada , no siendo consentida por 
todos; y jsi algún concejo lo diese, que toda la Hermandad 
(deciaoi) vaya sobre él, é quelastragen cuanto fallaren- fuera 
de la villa* También aaentaroii que si algnnTico borne , in- 
fanzón , caballero, ónden h otro prendare alguna cosa á.al** 
guno de los concejos sin mandado de la justicia del lugar, 
que la entregue y demande ; y no lo haciendo ,- si fuere 
arraigado , que le derriben las casas, etle corten las vi- 
las , et las huertas , et todo lo al que follanen ; et si raigado 
no fuer , que lo maten por dio. Asimismo procuraron per - 
petuar la existencia de la liga ot*denaodo queseada concejo 
enviase todos los años dos hombres buenos á León para en- 
tender en la ejecución d^ Io$ capifulos , y pusieron á estos 
personeros bajo la salvaguardia de la Hermandad dietando 
pena de muerte contra quien se atreviese á matarlos ó ha- 
cerles daño. Los concejos de Castilla por. su parte se con- 
federaron en Burgos al mismo tiempo : de modo que toda la 
monarquía estaba bajo, el yugo de aquellas . dos poderosas 
hermandades ^. 

Aprovecharon los concejos las alteraciones de Castilla 
durante l£^ menor edad de Don Fernando IV para sublimarse 
á tal punto de grandeza; y la prudentisima Doña Maria de 
Medina» disimuló y aun favoreció lo que no era ocasión de 
Dorregir, porque si el brazo de las ciudades np la hubiese 
ayudado á sustentar un trono reciamente combatido^ el ink^ 
fánie Don Juan ó Don Alonso de la Cerda hubieran arreba- 



* Eip, Sagr. t. XXXVI pág. 168 , y Crón. de Don Femando JFr 

apénd. 29. 
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tado la herencia de Don Sancho, cuando por amor de paz ó 
comon provecho los varios pretensores á la corona no des- 
membrasen el reino entre si y sus aliados, sin dejat al rey 
niño tioa sola almena. Bien consideró aquella discreta se- 
ñora que U furia de la muchedumbre es á manera de arro« 
yo, cuya creciente al principio es muy brava pero luego se 
amansa; y asi suélenlos principes acomodarse á los tiempos 
de borrasca, salvo el propósito de satis&cerse de sus dis- 
gustos y reparar sus quiebras, en otros mas serenos. 

Sucedió á esta Hermandad la de Burgosde 4315 corrien- 
do la .minoría de Don Alpnso- XI formada por I03 caballeros, 
hijosdalgo y concejos de toda la tierra , para defenderse de 
los tuertos que les hiciesen los tutores y hombrea podero- 
sos, pues por razón de la poc^ edad del rey, no debian es- 
perar de él derecho ni emienda. Extendieron su cuaderno 
de hermandad, y. ordenaron sus capitules generales y par- 
ticiiilares,. donde se encomienda 1^ justicia á los alcaldes- 
puestos entce si, la defensa común á las no^ilicias concejiles, 
y el gobierno á las juntas de pirocuradores^ que debian ce- 
lebrase cada año. Tomaron los confederados mucha parte 
en las graves alteraciones que á la sazón, fatigaban el reino 
con motivo'de latntoria, llegando al extremo de negar obe-* 
diencia al rey: pusieran condiciones á los tntored protestan- 
do no haberlos por tales sino las cumplian, y nombrarop 
doce personas entre caballeros hidalgos y. homj)res buenos^ 
para que los seis de ellos estuviesen la mitad del año, y los 
otros seis la otra mitad cerca de Doña Maria y de los infan- 
tes Don Pedro y Don Juan, con encargo de negociar la re-* 
paracioB.de los agravios que cometieren en uso de su auto- 
ridad como regidores del reino ^ 



* Crón, de BomAtonsct XI caps. SO , 2t y 22 Jr Golee, de cortes 
publ. i¡>or la Ac»d. caad. 27 , y CoL mi. t. lY f; 8. Gt>nfirma)fOn y ex- 
tendieron ios capítulos d^ dicha herman^Ki las cortea de Garrion 
de 1317. Colee, cU. t. IV f. 85. 
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fisto fué «el summum jus diB las hermandades, cayo 
poder exborbitante inspiró justos recelos al principe , y asi 
xlesde enlooces comenzaron á reprimirlas. No eran ya en el 
tercer periodo de bu existencia aofuellas confederaciones una 
liga tamultuaria , ni ana cofradía para obtener jolsticia, sino 
juntas poderosas que abrigaban el altivo peosamieoto de 
ejercer la soberanía. Levantába^ise al nivel fiel trono y de las 
cortes con su derecho de bacer ia paz y ia jgiienra , con sa 
jarisdicoion partieoter , BU negativa de tributos, su iiiter- 
yencion en los negocios arduos y generales y sus asambleas 
ordNináriaB. El , poder supremo hal)ia modado de asiento, 
poique en vea<le residirán el rey templado con la aotori- 
dad del clero ^ nobleza y pueblo, oaia en manos de una 
ciega muchedumbre que lo ejercía con p^on y según su 
Kbfe volaiitad* 

Entendieron los reyes y las cortesponer freno á esta li- 
-concia , probibkndo Dop Alonso Xf hacer asonadas de ca- 
balleros, hiilalgos y hombres poderosos , qué aunque distin- 
tas de las hermandades , sin embargo aceptaban su parte 
mas dañosa y vituperable ^ enflaquecian la causado los con- 
cejos privándolos 'de aquellos fuertes auxiliares , y ai mismo 
tiempo*to quitaban el pretexto de confederarse; ni era cor* 
dura tampoco , cuándo estaba fresca todavía la memoria de 
las ligas ftmosas de Burgos y Valladolid , pasar á mayores 
extremos. Con suma cautela; al oon&rmar el rey en las 
cortes de Madrid de 4329 los fueros^ privilegios, libertades, 
franquezas , bnenoB usos y costumbres de la tierra sin con-^ 
diciones nin^nas , lo otorga asi él todos los concejos , salvo 
en cnanto á los que &blan de hermandat; por <ionde se 
maestra que Don Alonso XI , sino se atrevía á^i^probarlas^ 
iba muy lejos de favorecerlas '. 

■ Cortes de Valladolid de ISSS^ Hedina^deiCarniK) áe 13ia y Ma* 
dridde 1339. €o¡ec. cit. cMito. 3 , 6 y ^ j Ordenamiento de AlcaU* 
leyes I y 2 tit. 32. 
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También parece qtie Dm&Pedro mandó á todéslair'ca^ 
bezas de los Ireino» que oofidtíluyesen hef^^tidadd^ coa 
jorísdiccioo ampUsima pam haeér severo escarmiento m 
lo& salteadores de caimm>s y earrerad y de ctitflé^iet péítf^ 
en despoblada, porque tx^ aquellos tiempos lieenciosoft en 
que tenia Castilla dog reyes ^ andaban l^n sueltan lai9 eos^ 
lumbres qiie> como dice un híistorfisdor , no habfo ropa ni. 
vida segura, y eeiáando el trato y oómerbio y e! meter y 
saqar de bastiin^ntoe^^y n^readieriias por miedo délos cobos» 
perecían de hambre las gentes ^. « ^ 

Dpii Enrique 11 á quien tenia en continuo si^t^tfho la 
sombra; cb aquel malo tira«io que se llamaba rey- (segtin ri 
lenguaje* de los cuadernos de cortes y otros- cb&mtiéii^os 
contemportoeos), ¿^ya porque pttfiííese en duda k' lealtad 
de los deeleáláifi Don Pedro , ^endbrDgad^enlásde^'Bdrgo^ 
de 4367 para qae mandaae hacer. betftiandadb&í contra krs 
malhechores \ «onqne sin juriadkeím criminal , se excusó 
con la vaga rei^ueata que Qoa«to «g^a por a%anas cosas 
que eumplená nuestro servicio*», tsm cumple qifó se fafgátt 
las diohea hermandades. Sin én^rgo de la ánieriór lyega^ 
%vm, faa^iéiidoi insúftido el reído en expOne# Icis: iioAfo»^ 
íoet*2af y matea que se comeiian por k» caminros^ y árupM^ 
tado otra> vé2 éí Do» Enrique qtie próvéye^ sobresello, 
oitergó á la plos^é en las cortee de Medina. del Campo 
de 1870. la ibrnai^íon deherdiandadés en áquéAs^ p^abr^s: 
«E parque para esto (éscarmeaiái^é k^e^malhechores) cum«^ 
pie mucho la> beitmandad en mvest^os regnesr, mandamoÉ 
que se^;fa^a;.í *q^ cada c^itóutctf que dééósvómes dé eá*^ 
valfoíédé pié que nos¿ ctnnptM ^am gtrardaf la tietr» da 
robos , é de fuerzas , j6 de males... é que cada comarca que 
tenga un alcalle de los nuestros... que ande con los de la 
hermandad para guardar é. castigar lo sobredicho, al cual 
alcalle damos poder que &ga justicia laque nos ^rinmos 
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^ Cáscales Disc, kist, de Murcia , disc. VI cap. S. 
TOMO n. 13 



seyendo hi presbQte » ^ Mas el rey , aunque se aviene á 
iQOi^sti(tiir la hermandad, reserva para» si el mando de las 
fuerzas y el ejercicio de la jurisdicción que antes corrían 
por cuenta de los concejos sumisps á la liga. Era la nueva 
£Azde las hermandades que asomaba, y debiá trocar su 
amblante de todo en todo. 

Mi encaminadas las cosas pudo ya Don Juan I á salva 
manp en las coartes de Guadalajara de 4390 prohibir cua-- 
Íe3qDÍara: ligas ¿ayuntamientos bajo gravisimas penas , sin 
exceptuar las qué se formasen so color, é bien , é guarda 
ide.aiu4Q>^ho> é por «mejor co^mplir, el real servició; en 
puyo ponto. quedó .abolida la , antigua práctica de. levantar 

Cíonfircnó Don Enrique III ^ta providencia en las cortes 
jde Madrid de 4 393 ^ ^í bien concedió en 439^ licencia á los 
\iic\fH^s de Lorca |$ara.que pudiesen hermanarse para ir 
s(>|>Te Murcia alborotada con bandos y parcialidades ^. 

-pon Juan 11 no se nM)stró menos enojado con las ligas y 
ayuntamientos que sus antecesores, porque prohibió en 
las cortas 4e TordesiUas de 4 420 .levantar eomunídades y 
embargar el gobierno de los pueblos nombi^ndd procura- 
d^jt^. Y moviendo discordias al apellido de los concejos que 
no podían , ni debían hacer algunas cosas sin el acuerdo 
del cojntin de. los vecinos. En 4428 deshiaso todas las alian*- 
f&as y c<mfederack)nes que entonces ^¡stian y dicté neve- 
ros castres para. excusar l^s futuras; bien que el rey mas 
se reeajlaba á;la sazón de los grandes, que no dé los pe- 
queños. 1^1 mismo pensamiento se descubre, en la petición 
quin^ de las cortes de Valladolíd de 4 440 y en la respues- 

^ ■ ■ * ■ — ■ — ' — ■ ■ . - . ■ 
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* Colección publ. por la Acad. cuads. 4 y 13 (ley 1 , tit. lí, li- 
bró XII NOT. Recop.) i^óiec. ms. t. VI f. 368. 
• « ' Ceke. eiL cuad. 37 (ley 2 tit. i2 iib. XUNov. Recop): (7rdii. dé 
Don Enriquñ líLüña 1355 caf. ^ y Blorotfr Anti%ü%düde9 de h&t» 
pág. 429. ' 
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ta' del' rey conTopine con los deseos de k>í$ procorsidores: 
Á pesiar de toda la mala Yoluntatd <|^ Don Juan 11 faáoia 
íaís ligas y cofradías , á ruego de los procuradores á la« co*:* 
tes de Valladólid de 4447, confirraíó la hertoandad de Val- 
desgueva con otros lugares hecha en 4448 para defenderse 
. de las .grandes fuerzas y tobos que padecían en aquellos 
.tiempos de alteraciones , y aun ái6 permiso á otros pueblos 
^piará confeidérarse con el mismo objeto» Las de Val lafdolid 
de 14S1 , con iñotivo de las muertes, robos y maleficios 
causados por los graves escándalos y divisiones del reinos 
supli(5aron que pues el rey no podía amparar y defender á 
$os ciudades, villas y lugafes^ les permitiese formar lier^ 
mandades'eiitre si, á cuya petición respoade otorgando las 
limitadas 4 favorecer la justicia real y á no consentir los 
danos y> agravios :» ni el embargo de las rentas'.de la coro- 
na; pero ño laéqde se encaminasen áiotros intentos h Tal 
fué la política rde Bon Juan II, tan perpleja cómo su ánimo; 
lleno de tribulaciones. Al principio enemigó de las comuni- 
dades, despuei^ mas tolerante con ellas para debilitarlos 
bandos dé lá nobleza, y háck el térmma de sus días; jas 
fomenta yihaee causa cómua. con IddásMas ciudades , villas 
y lugares del reino. ¡ • ' ..t ; 

El impulso dado :á. las hermandades por esle/ rey. no 
debió ser de poco fruto , pues en medio del. silencio, órdina- 
tío de las crónicas en lo toqánte á la vida politica dé. los 
castellanos, se vislumbra en los cuadernos de cortes^ y so^ 
bre todo en lais de Toledo de 4462 9 que* su poder rayaba 
en: lo vicioso bajo el débil reinado de Don Enrique. IV. 
^ Cuando los procuradores represenlaron entonces « los da-< 
ños; exdesos y delitos que babian s^do cometidos ei^ralgu--^ 
ñas cibdades , villas é logares por oa^sa é ooasioq de. algík<». 
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* Cokc.ms. de cortes t: XI {, 14a,XIIf. 524 y XlV'ifbls. US y 
i9^r I Crón, de Bon JuanJI^m 14^8^ €«p. l^y Colmenares HiU^ da 
Segovia cap» 29. 
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nas Cgas » é moBipodios , é confederaciones , so color de 
cofradías é kermto^adea » , biep podemos persuadirnos á 
que no feliarian motivos razonables de q»Qa. Bl rey ipanda 
guardar há léyesy deáiaoer los ayu|itam¡6nt08i> s^alvo si 
mo^iraren ser aprobados por él é por el perlado m cuanto 
¿lo tesaporal: pvimer caso en que aparecen las dísi)Qpdias . 
eivtlea de una manera visible encu|>iertas con esla capa de, 
piedad » y ejeQ:ipIo p<^ desgracia fecundo en liaíéstras imi-^^ 
laoioneiu Otro claro indicio de la grande autoridad é^ inquie- 
tud de estos ayuntamientos populares descubridos en la 
éenténcia'conipromisoría de Medina del Cainpq proniíncia- 
da en 4ii6&, donde se prohibe á los prelados y caballeros 
dar ftivof ni ayuda & oualquíer persona de basklo en las 
eiudade»^ 

Entouf^ea fbé tatnbiea cuando se rompieron; loa diques 
del respeto & la justicia del rey , ó cuando llegó á colmarse 
la medida de la desconfianza de &u poder, y formaron her-» 
TJoaadad^ general los concejos de Castilla y León» porque de* 
eianráXDTiohas cibdades é tierras son quemadas et despo-* 
bbidas, la verdad es copsomida, la fuerza et el robo se 
Irecuentan , el homicidio se usa, la tirania etja eobdicia 
prevalecen, o Y en «efecto, las crónicas refieren que duran* 
tB \qb alteración^ y pareklidades de los tiempoa de Enri-^ 
que iV, evan tantos^ lo& robos y muertes , qiie ni por los 
eaminos la gei^te osaba caminar, ni apenas tenía seguridad 
eiisn cttsia. 

OonslitQyereii^ pues^ios copoejos su hermandad, y 
viéndole en próspera foi»luna, empezai*oii á desvanecerse 
hasta usar de la nutema tiranta q^oe rep^mbabao: en sus. 
eofitrarlos , porqae se dieron tal- prisa eii eásiigar tos tles^ 
. afueres tanto de la |^te ipíienuda'yoecnun, coma4Íie.]o8 
, grandes y poderosos ^ que asaeteaban á los. robadores y 
derribaban much^ fortalezas. Creció tanta la sobervia de 

* Colee. ciL t. XV , fols. 146 , 169 y 325. 
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los populares , que pensaron sojuzgar á los nobles , por 
dofndé se vieron esios obligados á buscar medio de ablano 
dar sus fuerzas , y acordaron resistir á mano armada cier* 
tos agravios que los hidalgos recibían de algunas ordenan^ 
zas déla hermandad» eon cuya luchs ae auinratáron los 
dañcís. 

.Tan grande erb la prosperidad dé la confederación y su 

* justicia tan temida > que los del rey Don Enrique y Jos del 
rey Doú AlOtiso trabajaban coa mucho ahinco por atraeirla 
á su parx^ialiddd , como sí aco^tátidose la Hermandad ¿ uno 
ú otro bando dirimiese la contienda^ y adjudicase á su pro«> 
tegiqlo la corona. 

Con lá dudosa victoria dé Olmedo^ y sobre, todo jcon la 
mnette del principe Don Alonso , recobróse un poco el 
reino de los alborotos pasados , y se quebrantaron , sino 

"^del todo> en j gran parte las fuerzas de la Hermandad, pues 
aunque el ^pctoi: Marina asegura que no tuvo la menor 
inleiTupcipa desde 4 465 hasta 1473, nosotros tenemos por 
mas cierto lo que cuenta Galindez de Carvajal de haberse 
renoyadoen 4 474. los robos, muertes y violencias á causa 
dé las nui^ya^; discordias ) por cuyo motivo acordaron las 

' ciudades' y villas buscar otra vez amparo en la liga apro- 
bándolo el rey 9 pero no sin contradecirlo el marqués d$ 
Villena y sus parciales , dando la razan que los villanos y 
gente común se harian señores y presumirían mandar . á- 
loshids^gos. 

tor último en la vida de Don Enrique IV se juntaron 
cortes en Santa María de Nieva , año 1473» cuyos procura* 
dores expusieron que se hacian cofradías c<MQk apellido de 
un santo para colorar su mal propósito , y que hacían ho— 
nésUfe estatutos para mostrar en público, con' ligas y 
juramentos de se ayudar en sus fablas y conciertos secre- 
tos de qiie se seguían all^orotos \ y por tanto suplicaban 21I 
rey revocase todas las hechas de diez años antes , excepto 
las formadas cqn'su Ucencia y la del perlado^, y piohibiese 
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eonsliluir otras en la venidero; á todo lo cuai a6iniió .Don 
Enrice/ siá que deba' poner eii- dudaí la ¡verdad del'casb 
aquel pasage de Diego Enríquez del Castillo doiide dice: 
<f Estando allí el rey envió áHamárá íos perlados éprócura* 
dores, é^ veirídos, hizo qué lashenasandades se cónfimiaseti 
é hiciesen por lodos los reinos; » pues si bien se uriré el 
ordenamiento citado habla sólantente de las noiegales:^. 

Múeiio'Pbtt Enrique IV sobrevinieron las grandes dis^ 
cordias y giierra^que alteraron los^rieinos de Castilla al su- 
ceder en la oorcria Doña Isabel la Católica) coii'cbyo moti- 
vo se Innovó la licencia dé las costumbres. E) cronista 
Hernando del Pulgar pinta con suma viveza el estado mise- 
rable de la tierra, diciendo: «En atfüeílos tiemj^os dé división 
(4 474-76)' 1& justicia padecía é no podlá ser lejecutaík en 
los malhechores que robaban é tiratiizabán éíi tos pueblos, 
en los caminos é generalmente en lódáií las partes del reind. 
E ninguno pagaba lo que debía, si no queria': ninguno deja- 
ha. de cortietér cualquier delictó: ninguno pensaba ífenéfr 
obediencia ni subjéc^ion á'otro míayóri. ; E los eibdadíáhos é 
labradores é omea pacíficos non eran señores de 10 suyo, 
tíi tehian recurso á ninguna persona por los robéi3 é 'fuer^ 
itns.b otrOs niales que padecían de los alcaidéiá 'de las fortáf- 
lezaSj'éde'los otros robadores é ladrones* ^/ ' ' ' •' 
. / El exceso del daño hizo é los pueblos pensar mdy dfe 
propósito en el retóédio; y como era un afbitrio ya expe- 
rimentado la formación de hermandades, empezóle á pla- 
ticar sobre ello. Llegaron los tratos á noticia de Alonso de 
Quintanilla , contador mayor de los reyes, dé quienes obtu- 
vo la autorización oompetenté para procurar que la confe- 
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^ Harina,. Teo^-úi de lú's eor^ part. llcAp/^^t' BisUms.de 
JDon Enrique /^, por Galindez 4e Carvajid foJs. ilí, i^^ X.l^*» 
Crón,dei mismo por Diego Epriquez Jei Caatijlio. cap$. 90/9* V .1.63 
y Cotec. fhs.de cortes t, XV f.hñi^ . 

^ Crón. dé los Reyes Católicas paríe ir cap. Sí . ' ' ' 
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deraei<M) se hiciera por buenos medios; y juntos en Dueñas 
los pcóctfradores'de muchas ciudades y villas de^^unátriibe 
consentimiento inficieron é instituyeron utíisí hennandad que 
durase tres años / para responder unos á otros, é se ayudar 

contra los tiranos é robadores. » 

> 

La consecuencia inmediata d^ este paso era ordenar lir 
justicia y levantar gente de amias. Para lo primero notubra^ 

' ron dos alcaldes uno del estado de los caballeros y escude^ 
ros y otro del de los ciudadanos y pecheros que -nofnefsett 
hombre. bajos , sino de los mejores. Debia haberlos en io^ 
das las. ciudades , villas y lugares de ^éiñle vecinos arribd/ 

. eran electívosvá. voluntad del pueblo , duraba unlañosuofi-^ 
CIO, y ienian jurisc^ccion para cónoDer ysentenicíai* ett 

* cualqurerá de los cinco casos de hermandad estableoidi^s^ 
En cuanto á lo segundo loitnaroii cierto. n&raero de cbadti^ 
lias pa^a perseguir á los malhechores /y añadieron, qoa 
c^-GÍen vecinos def todas las ciiida^lés:, VíUqs y. Iug«re3 
pagasen el s ueldo' de' uo hombre á . caballo y * bl bfaál : debia 
estar siempre aparejado á salir con sú ca^itahü: eahipaftac 
Dieron Don Fernando ly Dofia Isabel uh j¿uadé{*np db fa*» 
yes á la Santa Hermandad (qiie por tal nonibre ifaé 0OndGÍ<* 
ási) en 7as cortes de Madrigal, de 4i76 ,- cuyas ordenanzas 
enmendadas en la junta de Torrelaguna^ recibierob nueva 
aprobación de las corles^ dé Córdtoba de 4i486;' ^ ' i ; 
Hobo murmuraciones y quejas de parte^de<los préladkis 
y grandes del reino; celososde' vercuéBto la gentellan» y 
vulgar se iba acercando al trono; pero los'fteiyes GattiidOS 
no perseveraron menos en su propósito liiüy dístínto de lo 
que el clero y la nobleza imaginaban , eomo luego se'mbs^ 

* 

* 1.® Toda fuerza , robo , hurto ó herida hecha en el campo-* 2.* 

toda fuerza, robo ó hurto hecho en poblado, ciiando el maihechot fuese 

huyendo del sitio donde cometió él delito: 3.** todo querrán tamierrti) 

de casa: 4.® todafuerzademuger; y 5^<;uartdd algunt^Tuefe cdntra 

. la justicisry la desobedeciese. Polcar, Ibid. '• t' < : . 
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tnóippr l$i ol>ra.^iX on efeK>lo, al pritcipio págáma los doii^ 
eejos.de suS( peópm y mota$ las costas y sakríosde laBer*- 
BAitfidad^ üDá^de^e 149Squed:<> só{^¡midáaqi3)ella eontríba^ 
Qíon con 43ópa (te alivio para los pDet)loa ,.y ^ mamló & loe 
contadores reales librar los oiphejíLta edH mararedis á qae 
noóntaba* Con este delicadoarláfíet^» irocáljase la índole de la 
insItiltiM^iQn » pves si en tez óq recibir la luersa ariBáda el 
aoostamiento dé los coiicejx)s , lomaba áueldo del irey, claro 
es qué la milicia dejaba de ser popular ,,pués «rivia i merced 
de laiooroba y estaba pendiente de su gracia* ^1 intento de 
Pon Feraaiido y Doña Isabel era pasarse á on tiempo sin 
las mesnada de los grandes y sin los apellidos dé las ciu^ 
dades V iibranda la paz interior y la defensa del:ii^o en lOn 
cuerpo fiermanente de tropas devotas 4 sú servido y pres-- ' 
tas 4 la obediencia. Por e3o fueroa armando poco á poco 
Qoa milicia, poniéndola én pié de guerra y acostumbrando» 
ki á ciérk) gmdo de disciplina;^ con lo cual pudieron nsuprir- 
mit'^n 44981a. sospechosa hueste de la &m.ta Hermandad, 
salvos ios ofioiosíde alcaldes y cuadi^Hei;os;id¡estiiiados á ejer* 
eer la policiia de los< cám|)os; y icanaínos ; éa ícaaato. etti su 
instituto velar por lá seguridad de fes persoJnas^ y^aéiéndas 
en los despojados, £n el reiíiiado dé^ón Felipe V asi la 
Saftta Hepmandad, eorpo la Vieja de Izedlo , quedaron en* 
cerradas en término^ muy áíigostos « porque venian á ser 
IftbQnates inferiores con jurisdicción <)riminal limÉbafla á 
poeos t)a$os x> tleütos , hahíeado desaparecido sus: restos en 
nudMros propias días ^ . ^ « 

De d^e resulta que los Beyes GaléUeos tae aprovecha- 
rop con buena ÍDdustria de laa faérmaidadeé para cobrar el 
reino , restablecer el dominio de la justicia y dilatar su au- 



• Pulgar, Ibid Colee, ms, cit. t. XVHI f. 1 y XIX f. 77 ; Ehffio de 
$^ reina Doña Isabel la Católica por Don Diego GltemencíB (Memo- 
rias de la Acad, de la Hist. t, VI , paga. la. y ias ,) \\L 35 4ib..Xll 
Kovísima Recop. y ley de 7 de mayo d« Isas. ^ >. . 
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toriddd,^oberoáDdgla»SQg.aa su constarte mira de abatir 
el orgullo de losaohles,«iadarlai»poco ensanche á la am- 
bioioA de bs (^oncejpsi y cuando sq vieron poderosos » imi- 
taron el 4i^in)uip de Augusto q4^ al transforavar laBepública ^ 
romana en Imperio , prefería las arles d^ la. polijUoa & los 
aUrdus. de foer^ , y asii procuraba eoQservsfr los nombres 
mie^ras aniquilaba las antiguas instítucioneSj.. 

El postrer esfuerzo de e^tas ligas ó ayuntamientos popu- 
lares owfftiói j^n 1 520 , cuando se alborotaron casi todas las 
ciudades de Castilla y se encendió la guerra civil llamada 
de las Com^oidade^. Sabidos son los abusos intolerablesqtte 
Iqs Flamencos, privados de Don Carlos, cometían .en daQo del 
rey y del jeino, sin, que fuesen parte para poner orden y 
enmienda en ello los ruegos y suplas reverentes de loftna^ 
torales. Los escritQres mas aprisionados k las copas del Em- 
perador, UQ disimulan que la avaricia de Mr. de Xevres fué 
seminario de las di^ordias: otros acusan su tiranía y su. 
codicia Juntamente: otros e^crihein que solo el dinero era 
ppc|er9S0., y que era coiaup proverbio llamar tos Flamencos 
á los ^SipaBoles mi Indio , encarnizados eon el oro fino y 
con la plata virgen que de 1^ Indias venia;, y prosiguen: 
«^todose vendiacomoen los tiempofi»deCatilinaen Boma.» ^ 

Tentaron las ciudades suplicar de honesia y humilde 
manera la reformación de aquellos notorios desafueros ,. aon** 
diendo Tqledo y Salamanca por medip de sos procuradores 
al Emp^rsidor para que no saliese del reino: que no diese 
oficjo ni cargo á eJiLtraoJeros , y los dados se q^ilasen r que 
00 se sacase moneda » dejando pobres ¿ los naiüirales , ma- 
yormente ^n fazoi^ de las encomiendas i beneficios y pro*- 
vecbos de toda clase que disfrutaban los Flamencos : que en. 
las cp^e» \nm?d¡atas no se pidiese servicio alguilo, sobre 
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todo si el Bfttpérádoí* s6-obstittabá'-en ía {partidla;:: que Ids ré- 
glmientois y demás cargos dé juétícia no sediéáetiiptír dirie- 
rso : qüe*5e desagraviase á las persogas agraviadas , y en fin , 
que en la inquisición se diese jciérta orden' como el íéfer^ícío 
yhonrade Dios se mirase, y lío fuesenádiebpifeiiBÓ. To- 
das eran petióidfies jttstais y mc^érafdás, eoiffói^toés ^árlasete- 
yes, buews usíte y costumbres de Ca'stiíte y en féírátríúós 
demasiado llanos para mover novedades. " . - 

' A ésta sázoñ «e alborotó Valladólid tíoñde éF BÁpéi^idó^ 
estaba f al apellidoMJe viva éírey y mueran stísiriátús coH-^ 
íl^raí V sea que la gente quedase desíabrida dé* hafeer Yéííü- 
sadolaí atídienfcia solicitada por Toledo , '6 que' tVáhspifásé 
el enojo de Don Carlos contra sus procuradores á qitíeiie^ 
<}uetia ponelr presos. Empegaron las Cotíes ettSáti^iái^' 'y 
vinieron váriafs ciüdaídes en 'negar el set'yfcio abófetujarbmát)^ 
y á píesar de los téífueriniientos' y'proteSÉás dé TWédó y 
. Salatnaiítía , fundaídas eñ qtie unos procuradores' hoéPán 
admitidos, otros no ^eitabayn presentes y muchos 1*0 teiiiaii 
poder bastante 'para otorgar el. pedido, tñas pk>rí fuerza que 
dé grado, lo concedieron. Desencadeiióse con estaiíií^ian- 
dad lá folia de^ la muchedumbre , y deápués ' dé: ssáisiacer 
su venganza en' foá procuradores débiles ó corrotnjiidos que 
pudo haber á lUB manos, pensó en sustentar ^áu'cálisa y 
eludir los rigoí^es de la Justina levantando eoínünidádéi^: 
De esta guerra tan fatal é Gaslilla y tan peli^rtísa áía iaú- 
toridadidei Emperador , tuvo ía: mayor cúlpai él pn!mfld Xé^ 
vres*> porcj^esi su interés particular nía iiíediafa , el prín- 
cipe se hubieíra mostrado Mando á las quejas del pueblo, y 
no sordo á los consejos <le los q\xe aaíabdri el pi^ó boóitín y 
• el* servicio del rey. A tal punto de chismo .llegah^í te pri- 
vanza del ministro flamenco qtie no ahorró á stf Sfeáór / y 
menos a los castellanos , el descontento de i/wsúL cortea jen 
los confines de la tierra, porque (ccomo se veía rico¿ de- 
seaba sumamente verse fuera de España , y si en las cpries 
hubiese algún motín , quería estar á la lengua (lel.Qgua para 
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poner €Q salvo su persona y biéBeé : que' al Emperador .00 
le ifíiportaba más tener las irórtes eor Santiago; qoe'>eíJ Vá^ 
UadoKd , Bárgos li otro lugar de Castflla» *.; Ejemplo que 
muestra á las darás* cuánto los- principes deben t^celarsede 
los €x>nsejeros que: andíin en extremo soMeitós pGTi la gran^ 
deza del poder teal , jpues eilos con capa de- lealtad • suelen 
encubrir la. negra perfidia de.un.cDrazoñiresiaeUo ¿>set!viri 
se ^del tronO'COrao escudo, y. : en\!olvérle en. su- caída '; intiis 
que poner freno á sus inmoderados deseos de altegarpor 
cualesquiera vías ^ándo y hacienda . . * ^ • • 

Esjtalló el it¿endífS 43n Toledo » y de alU aa^el füe^b á 
Segoy ia , propagándose por . toda^ la^ mayores ciudades' y 
vinas de ést^sTpinos.; y/ después de vartás^ aíi¡enietidas y 
ei»ciaentro9 -entÉe los comanerosy las tropab imperidieg, 
yino la cuestión á ponerse ^n trando'^e bata^liav'y qdiso la 
fortuna favorecter la causa d^ rey etó dafio'deilos.puebloij^ 
ea la funesta jornadisi dé ViHalar* :- ' : í ^ ..• . , \ <.■ 

Pero lo que importa á nüesirq «asunto «a enamiriiar ladral* 

zon ó sinrasson á&\m cómuiiidádes: , consid]BráadDla& < dbmo 

un '^uceáod^gravisimá (importancia para la suerte &|tura dé 

las antiguad leyeé y costumbres^^de Castilla. Nada» conduce 

l¿ejor á ¿ste^ pi^opósito qxie^^n bi^ve anáüs^ diélos prinoi<^ 

palés capilulos concertados por la jnnia ^d^^Tordésüla» y 

suplicados ¡a Don Carlos y EKxñá feana en nmhbre-^'de t»s 

ciudades , villas y tugares de los reinos de Castilla y Leen, 

para que Ips otorgasen comoiley^pérpMua'^á sasnaturaies; 

Lo primero suplicafoñ at Emperador tuviese ábien'vql^ 

ver breTcmente á estos reinos y regirlüjs' por su: persona' y 

casarse con su voto y parecer, cuyas dos- cosaRsiban^mtry 

de acuerdo con los' usos de la tierra , pues debía Don Carlos 

recorcl^r cuánto agrió' los ánimos de los leoneses y caslélla- 

nos :k partida de. Don Alotiso X para tomar: posesión. del 

imperio de Alemania , y corad íué ocasión de perder la con 

•,•♦■,■,• '• ' • . ■ ■ , • ■ • . . . ..,'!.. • ; • i- 
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roña de sus mayores la codicia de ateanzar otra adivenedi— 
za. Foeca de este caso, la historia no (^"ece ejemplo de 
rey alguno que gdütemase desde lejos eélrOs reinos j por 
persona ioterinédia , que erssi nuestros aiitepdlsados poco 
sii^idoé para llevar con .paeiencia el yugo de cualqiií&ra 
que no fuese su señor natural.* En lo del casaoiüsnta del 
Emperador ni había desacato , ni aiin novedad», según pué^ 
de el lector verificarlo donde largatnenle se trata del tnatrí* 
monio d)éi los reyes. 

Lo segundo , tocante á la casa real , va dé todo en todo 
conforine QCMl^Jas prácticas antiguas , pues éñ pedií^ que no 
se. dieren oficios á extranjeros, ni se trajese de fiíera ^üte 
de- armas para la defensa del rey , y se pusiese coto ¿los 
gastos inoioderados dé su persona^ no hacian los comune-^ 
ros sino renovar. las peticiones t)rdinarkis de las cortes , ó 
púr mejor deeír , suplicar la oteervancia de hs ordenanaien- 
tos hechos en ellas; de suerte que el otorgarles esta deman- 
da nó solo era razón , pero lanalnen justiciar 

Lo tercero qué cuando el. rey estuviese alístente y nom- 
brase gobernadores los tomase entre los naturales de la 
tierra; y ño sin cüusa lo pealan , porque XevirlBS y IdB.Fla^ 
meneos participes de su privanza mostraron en el Consejo 
mas Codicia qué celo del bien público^ y el cardenal Adria- 
no mas virtud que entendimiento de los negocios^ ¥ como 
el cargo de gobernador sea al mayor oficio d^l reino, áfk& 
con mayor motive apartarse de él á todo extranjero ^ prin- 
cipalmente j^cordando cuánt<» daña á la justicia y buen 
gobierno la ignoranoaa de las leyes y costumbres naciona- 
les^ según tüá lo mamfieslan las Partidas al ordenar la ma- 
aera de proiíéeí á la guarda del rey niño. 

Lo cuarto que los reyes no impongan pechos ni tributos 
extraordinarios : que sea libre la eieocion de los prooiirado- 
res á cortes y él otorgamiento de sus poderes por loé con* 
cejos : que estos procuradores no paedan recibir directa, 
ni indirectamente merced alguna de la corona so pena de 



moerle y despojo de sus bienes : qoe deniro de cuarenta 
días vayan á sus ciudades á responder de su mándalo, son 
cosas que el reino habia saplicado en distintas ocasiones, -^ 
coBlinuó suplicando en loaiitelanie, sin que los reyes se die- 
sen por agraviados. Habla en verdadciertos capitules nuevos ^^ 
como qoe no se diese presidenta á las. corles: que nom^ 
brase cada ciudad U^s procuradores, uno. por el cabildo de 
la iglesia , otro del estado de los caballeros y otro de la co- ' 
ixiüBiddd: que pudiesen ios tres braoos juntarse y platicar 
entre si para entender mejor en lo perteneciente al bien de la 
república , y que se celebrasen cortes cada tres años en au- 
sencia y sin licencia de los reyes ; pero estos capkulos eran 
remedios blandos y suaves contra los asooios de tiranta , 
y mas se encaminaban á conservar los fueros antiguos, que 
á turbar el reino con peligrosas novedades. 

Todas las demás peticiones tocantes á la justicia , mer* 
ced^ , comercio , moneda y otros apuntos son pormenores 
de la administración calcados en *so mayor parte sobre 
las leyes y costumbres de estos Veinos ; y asi por tener 
poca originalidad, como en razón de ser materias de ór«* 
den secundario, las con^deramos menos dignas de nuestro 
examen. 

Viniendo. ahora á exponer los yerros de que el vulgo de 
loa historiadores acusa á los coiñuneros , hallamos ,que 
pueden referirse á otros cuatro puntos captlales, á saber: 

Formar ligas ó coofederaciones sin permiso real, es- 
tando prohibido por las leyes del reino » por cuya desobe- 
diencia cayeron tas ciudlades alborotadas en mal caso. T én 
efecto , es asi , y no acertamos á defender aquellos movi^ 
míenlos , si bien nos parecen dignos de disculpa ; porque si 
el Emperador desoía los ruegos de Valladolid , Toledo , Sala- 
manca, Aslorga y Villafrancá del Vierzo^pcpresados coií 
moderación y templanssa; st tampoco le hacian raíella las 
humildes- peticiones de las humildes cortes de. la Gomña 
conformes con los deseos maifrifestados por las ciudades so* 



i]trediclias¿qoéK!»iro meíj^iosmo el de leVaniar. cómciiiidade^ 
qiiedplfa para despertar de . su: sueño á un rey -mozo y sa-- 
cudir el yugo-de los extranjeros? Cqando á un puebloise le 
ciefran ias 'vlas de la ley >. loma la justicia ;por su propia 
Qíiano^'y no es .maravilla , poiTqne iodo poder itr^usto está 
en guerra con la sgciedad ; y así como en tiempos de man- 
3eduínbre el dei^pbo se .limita con el derecho-, en los de 
* opresión y tiranta se opone la fuérzala la fuerza. Quien 
escarnece k ley rio puede exigir obediencia , pues some*- 
tarse a uña voluntad arbitraria no es repelo al deber , sino 
flaqueza de corazón y allanarse á la servidumbre. 
.: Poneírs© en.armasílos pueblos contra su rey y se&or na- 
lutal fué otro yerro dé las comunidades; nias'^hi esio era 
nuevo en kliistoria de Castilla, ni menos denotaba ctes— 
lealtad en los comuneros, antes procuraban sü serviciow 
Cuando Juan. Bravo iba caminando Á la muerte y oyó decir 
al pregón : Esta es la justicia que manda hacer S. M^ á es* 
ios calnsdlerosp^r traidores, alborotadores de.^pHeblos y 
usurpadores.de la .cprofia real , alzó la vo2 indignado y lé 
Ai]^: Mientes tú , t/ at»h quien ie lo mando decir (traidores 
snó , mas telosos> del bien publicó si , y def^nsprés de lar ti-^ 
bertad del reino; y aquel no era trance de mentir ó dhsímo-i 
lar sus. delito&j Y. arla. verdad, en todos. los documentos de 
los: comuneros no se halla una palabra descompuesta ó mal 
mirada ea agraívió del Emperador. 

^q una caria delá comunidad de Valladolid á los cába* 
lloros que estaban con los gober/iadorés , protéstal)an de su 
lealtad al Emperador diciendo : «¿Quién i^eodió al rey Don 
JbjiaQ II sino los grandes? ¿Quién le ^olté é hizo rekiarsino 
litó coHM^nidades?.... Sucedió al rey Don Juan el rey DoJDk 
Enriqueta hijo ,.dl.qual los grandes (j^pu^ierofi de rey al- 
zando otro rey^ Avila. Las comunidades , e^cialmenie 
la nueya de Valladolid ^ le volvieron sacetroy silla real, 
echando á.lps traidores della. Bie/i saben vuestras* señorial, 
que al. rey de Portugal loa grandes le metieron en Castilla^ 
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porqcte los reyes de gloriosa memoria Den Hernando y Defift 
'Isabel/., nq reinasen. Las comanidades le vencierony echa- 
ron de Castilla , é hicieron pacificamente reinar sus natura-* 
les reyes. E no hallarán vuestras señorías que jamaá en Es- 
paña ha habido desobediencia sino en. los caballeros ,. ni 
obediencia y lealtad sino en las comunidades ^.» , 

Los extremos de violencia á que se dejaron llevar los 
ciudadanos de Segovia , Zamora , Burgos , Guadalajara y 
otros lugares merecen áspera censura ; ¿ pero quién osaria 
defender la codicia de los Flamencos , la infidelidad de los 
prociiradores , las crueldades dé Ronquillo y de Fonseoa y 
tantos otros excesos cometidos por los dos bandos?. Son 
achaques. déla guerra civil dignos de severo castigo, sobr^ 
todo en las personas culpables de mover tan sangrientas 
discordias. . . 

Que los comuneros fuesen todos gente de menor porte, 
lates como tundidores , cuchilleros , pelaires , freoeros y ofí«- 
ciales por el estilo , no es razonable discurso, porque se*- 
guian esta parcialidad Don Pedro Laso de la Vega, Juan de 
Padilla ; Hernando de Avales , Francisco Peralta , el conde 
de Salvatierra y otros de muy ilustre linaje : allí estaba el 
obispo de Zamora, y no, faltaron en la Sapta Gomunidacji 
clérigos ni frailes. Siendo la causa tan popularizada tien^ 
de eixtraño que el mayor número fuese la genie llana y de 
poco arte, mientras los grandes y caballeros por lo común 
se excusaban de formar liga con los alborotados , pue^ en 
rigor la cuestión principal era de pechos , y asi solo á los 
pecheros á. primera vista imporiaba. Si la nobleza acertó en 
favorecer al rey contra las ciudades, digaolo las cortea ile 
Toledo de 4538, sepulcro de: su autoridad y privilegios* 

No soltaremos la pluma de la :manó sin combatir ua 
error de cuenta 4el doíctor Marina , que califica estas juntas 
ó bermandades.de los reinos de Castilla y Leoa'.de cortes 
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(perales y cxUiaarcBíiaTias : generaks pofqM 6ür etta»se 
reuoiaa los pcocaradores: de las ciadftdes y TÍUts coft voto 
en cortea ; y extraortimarias porque bo sé celebraban en 
virtud de cartas convocatorias expedidas fKH* el rey y m se 
tuvieron enrel sitio, y forma de costumbre ^ 

Et primer yeriro del escritor citado consiét^ e& inviM^ar 
solamente el testimonio de las henuafidade» de4283 ^ 4295, 
4 315 , 1465 y 1530 , tín duda porque todas las del siglo 3ÜI 
y las del XIIÍ anteriores á la primera que nombra desiruirian 
su prueba en ooanko á. la g^eneralidad del instútoto. Los mis* 
mos pasaje» de las cartas de beroiaodad alegados por el 
doctor MarÍBá contradicen su opiaíons pvtes bs expresiones 
fácemoM ktnrmanáai.*. eom iadeí ios i/nehi sion et fmsU- 
rem 9der (4282): féteemús IwrmándíA en^ «nio con todos 
los concejos del reyno de Castilla cuantos pusiéremos mees- 
tros seeítos on esta careta {MS&) acordamos de facer ttíiion 
el hermandad ^ general en iodos estoa regmoá de Castí-- 
Ua et do León át en todas las cibdades^ et tillas et lo- 
gares efé/for (4 478) etc. asi como el número escasa de con- 
cejos confederados en unas ocasiones y el excesivo que sus- 
cribian )a liga en otras, denotan b ea^ncia absohita de 
regla en esta clase de ay un f amientes. Posible y aun proba- 
ble es que las ciudades y villas que como principales con- 
currían de ordinario & las cortes llevasen la vo2 siempre y 
en todo ; pero no basta descubrir un puQto de renloia Se- 
mejanza para establecer que krs cortes^ y las hermandades 
son ana cosa misma. 

Ni tampoco se compadece semejante doctrina con la pro*^ 
hibicion legal de formar ligas ó ayuntamientos sin licenda 
del rey; ni con la autorización de las .propias cortea paira 
hacer confederaciones ; ni con las varias peticiones del reino 
sobre qne no se tolerasen ; ni con et primitivo y príaidpd 
objeto de las hermandades q«i& era la conriin defenaa^oatra 



Teoría de las corte» part. II, cap. 39. 
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ios malhechores; ni ibeiios con so jurisdicción y ^u milicia: 
tan extrañas á las cortes. 

Añade el doctor Marina que la autoridad de estas juntas 
era* suprema , absoluta y soberana ^ y acota con el cronista 
Enricfuez.del Castillo,, donde nosotros no vemos sino una 
arga perifrasis de estas razones que encabezan su discurso. 
aLas muertes y robos é males que se hacian por todas las 
partes del reino eran tales é tantas... que ninguna gente no 
osaba caminar , ni salir de poblado en tal manera , que ape- 
nas tenian seguridad en sus casas. E como los pueblos se 
viesen tan afligidos, y puestos en tanta necesidad y peligro,^, 
inspiró Dios eii ellos de tal guisa , que todas las cibdades, 
y villas é lugares se movieron é conformaron para hacer 
hermandad : por donde se remediaron los trabajos y se dio 
seguridad en los caminos de tal aguisa , que ya las gentes 
andaban sin niiedo por todas partes» ^ Gran servicio en ver- 
dad t que manifiesta mucho poder en las cosas de justicia y 
policía; mas no autoridad suprema , absoluta y soberana. 



CAPITULO XXXVlI. 



DB LOS GoaaBemoBEs. ., 

U KO de los medios mas €^cace,s y poderosos de robuste- 
cer la autoridad real debilitando la fuerza de los concejos, 
ha sido la institucion.de los corregidores, magistrados 
puestos por la corona en las ciudades ; villas y lugares para 
administrar justicia y proveerla su gobierno.. Llamáronlos 
corregidores ( quasi correctores) , por (fue al principio solían 
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los reyei^ enviarfo» á áohée k necesidad recpieni» sa pre-^ 
sencia , y solo por el tiempo necesárrio psíra enmendar bs 
agravios de los grandes y pequeños , ó bien iban ctm é\ en- 
cargo de Rosegar la tierra y castigar á las personas mi|«iie'-* 
tas y bütlicíüsa*. 

No podéíüoÁ referir I» histoi^iaí (Se* «na institocion tan 
principal síh desáMár niuchío camino en boBCa dé si» or^en 
y sítt seguir cuidadosamente éus ktielltfs al traVés dd la 
nóbíié óécura dé la edáfd me^a. 

Sábidky es^ qcíé bajo» la dominación' dé los Godos todo 
iñsíÉlelcí y jtíiiidiccion residia en los^ mini^lroa Miperiores 6 
ittfóf iótéfs ifóüibí^os poí el rey & escogidée de oomun coií- 
seütitbiénto por los interesados. La ftfinsf dei imperio féüea 
no fofé (aii óoniplefóque se^acabaáém ev aqdel misfiÓKypiiinia 
átíá íéyes^ y cosCüttíbres; y ásl desde que eftipieíatí tes al- 
bores de Ia( reconqtffeta , bailamos* jueces designados ctin el 
thtila áittés usada dé majotiñi {mofares íúti) prepaBitif ni^ 
carii vitttei^ yoftrós ,qúe eti ocasión mas oportuna examina*- 
remos despacio, 

Cualesquiera que fuesen sus atribuciones tenían su au* 
toridad del rey en los primitivos tiempos de la monarquia; 
y tan es verdad , que en el concilio- dé León celebrado 
én 4020 , dicer Dgpi , Álense» V : Manéminms m% inLegtonej 
seu ómnibus oceteris civüatilms , et per omnes alfoces^ Ae^ 
beaníur judices electiá rege^ qmjudicent causas totíus pp- 
puli ^'Sin embargo, antes de esta época comenzaba á des- 
prenderse la jurisdicción real de su tronco , ya concediendo 
en lá^ carfa!^ dé {)óblacf¡áti y fnefos Municipales d ^ivítegjúo 
dé tío póáét entrar tnerifaóf 6 ^y<^n eli^ él tórrttóffo^la 
títídad * Villa i y ya oltJi^gando níéro y tíriltei Imperio á loa 
édétiejdá íjftó lo ejercían pM tñéáia dé sts jueces ó alcal- 
deé *. Lá misiñk Léott Se gobei'nó desde Ift meon¿(ú<sta has- 
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. * Cap. XVIII tiolec. de Fueros Municip, t. i , p. 65; 

« Fueros de Valpuesta , Javilla , Villacencio , Melgar de Soso , Za- 
dornin , Níitc de Albur* etc. V. Col^t. eit\ ' ' ' • : 



— Sil- 
la el si^o XIV por cuatro jueees de }o9 ctiales pooia uno el 
rey, c^ro era caiiiólúgo ó^petscmade aquella iglesia, oiro 
cabaiUero coustiigido para defeiKder las franquezas de los 
bidalge» , y e\ cuarto ciudadano con cargo de g^uardar y 
^haoer qrse se guardasen los derechos del estado llano ; ad- 
virlieBdo que en este tribunai mixto no solo se ventilaban 
los pleitos de los particulares en primera instancia, pero 
también las causas de los pueblos por via de alzada ^ 

Cuando mas se derranoió la potestad de intervenir en los 
nagocios ée gobierno y de justicia (que todos pasaban por 
una i][iaDo)fué & tiempo que Don Alonso V en León y Don 
Sanoho García e» Castilla divulgaros los foerbs , porque era 
cláiifiíika muy común conceder á las ciudades y villas el pri- 
vilegio de regirse por alcaldes precios y naturales de la 
. tierra. 

De aqui provino. la diferencia entre los jueces de salario 
y los jueces de fuero, aquellos nombrados por el rey y es- 
totros elegidos por los ciudadanos, siendo una de la^s mayores 
franquezas de la é|ioca obedecer á los constituido^ de grado, 
y no'á los impuestos por la fuerza.' El <kUo*y mala voluntad 
de'la^ gentes á ios alcaldes de provisión real m explica por 
él ánfeia de vivir apartados de lodo superior, junto con una 
admiuislracion de justicia mas blanda y suave, y el ahorro 
de> la&costas de un ministro nuevo y extraño. 

. Deseaban los {yoeblos que el gobierno fuese ^n suyo, 
que cuai^do no podian defraudar al rey del^ nombramiento, 
de merinos y alcaldes reales, ^or lo menos alcanzaban el 
privilegio de que los nombrados tuviesen la calidad de na- 
turales y vecinos de la ciudad d villp donde habían de ejer- 
cer jurisdkseioa ^. 



. ' Risco, ffisL de León t. 1 pag. 148. 

3 Las cortas de VdUadplid dadijSIS «uplicaroa i Doo Alonso XI que 
cuando pidiesen/aleaide, alguiacü ó merino ¡os del reino de Castilla, 
que se lo diese de Castilla , cuando loa del reino de León, que fuese de 
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Los reyes iban poco á pooo revindicando su antiguo de' 
recbo de nombrar jueces, mientras las ciudades oponian & 
cada paso un obstáculo que sino impedia, dificultaba el uso 
de aquella prerogativa menguada por la amplitud y exten- 
sión de los fueros. Para mejor vencer tan tenaz resistencia,, 
introducían los jueces de salario aun donde tenían los mo- 
radores el privilegio de ponerlos entre si; y de uña carta 
despachada en 4292 al concejo de Sevilla en que promete 
el rey abstenerse de nombrar alcaldes delegados que libra- 
seii los pleitos de los ciudadanos en perjuicio de los de fue-^ 
ro, juntamente con una petición hecha en las cortes de 
Valladolid de 1293, sé colije que Don Sancho el Bravo \os 
había dado por lo menos hacia los años 4 288 ; bien que por 
entonces hubiese condescendido en retirarlos *. No parece 



León , si los de Toledo , de Toledo , si los de Estremadura, de Estre- 
madura , y no de otra manera , cuya petición fué otorgada. Colee, de 
cortes publ. por la Jcad, cuad. 3. Confirmóse este Ordenamiento en 
las cortes de Medina del Campo de 1328, de Madrid de 13S9, de Va- 
lladolid en 1351 , Burgos en 1367 y otras. Ibid. cuads. 4, 6 , 26 , y 32 
Este fuero general existia mucho anies'como particular de algunos 
pueblps según se nota en el famoso de ^epúlveda (1076) donde dice: 
Alcaide ñeque merino , ñeque archipresbiter non sil nisi de villa: 
en el de Logroño (1095): sénior qui subjugaverit ipsa vitta^ et 
mandaverit omnes hpmines non metal alio merino, .nisi'populator 
istius villm: en el de Treviño (dadb por Don Fernando III y confir- 
mado por Don Alonso él Sabio en 1254) : E mqndo que non ayades 
merino nin sayón , si non fuere vuestro vecino.eíc. Colee, de Fueros 
municip, 1. 1 pag. 281 y 334 y Coiec. diplom. del P. Buiríel B. IV. Q. 
fol. 55. 

* Otrosí á los que nos pidieron que les tirásemos los jueces. de sa- 
lario que habían de fuera , y que les diésemos alcaldes jurados y jueces 
de sus villas según cada uno los debe tener por su fuero, ... tenérnoslo 
por bien de les tirar los jueces sobredichos, é que hayan alcaldes 
jurados y jueces de sus villas... Et mandamos que Ips jueces que ovie- 
ron de fuera de cinco años acá , que yaya cada uno á aquellos iergares 
do fueron jueces etc. Colee, diplom. del P. Burriel, B. N. DD49 
fol. 78 y DD 7«. 
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ihverosimü que en los d ¡as de Doa Fernando III, en cuyo 
glorioso reinado se asentaron los fundamentos de la unidad 
castellana, tuviese principio el reflujo délos derechos fn&e- 
rentes á la soberanía en esta como en otras partes; pero 
con cautela y á la callada. Los sucesores de Don Sancho IV 
flebieron pferseverar en el nombramiento de jueces de sala^ 
rio, pues el continuo clamor de las cortes celebradas en los 
tiempos de Don Fernando IV y Don Alonso XI para que no 
los pusiesen, efís indicio manifiesto de«la sorda maquinación 
de ios reyes, y del firme propósito de estos en no consentir 
sino alcaldes de la tierra. 

Las corles de Alcalá, de Henares de 1 3i5 hablan de «los 
alcaldes veedores que agora (dice Don Alonso XI) manda- 
mos, poner... para que viesen los fechos de la justicia; » y 
en cuanto á ser verdaderos corregidores, bien se deja ver 
por las palabras de la petición y respuesta. Las de 1348 
usan ya de aquel titulo, y desde entonces empiezan á ser 
vulgares; de manera. que si en rigor no fué Don Alonso XI 
el autor de la institución, tampoco debemos negarle la glo- 
ria de haberla ordenado, extendido y puesto uii nombre 
hasta el dia duradero *. 

No és obra diñcil escudriñar los secretos pensamientos 
de este rey al nombrar corregidofes para las ciudades, vi- 
llas y lugares considerando su'natural altivo, su severidad, 
extrema, el amor que tenia á fa justicia y el ansia de enal- 
tecer la potestad de la corona. Al salir de su larga y afanosa 
tutoria, halló la nobleza levantada, los concejos sin freno, 
embargadas las rentas y la jurisdicción real oprimida. So- 



* Amante de la justicia (Don Enrique III) ... reconoció la ¡necesi- 
dad de que se administrara con mas rigor , é instituyó los corregido- 
res,., Hist, general de España por Don M. Lafuente,^; IX pag, 11. 
Muchos puso aquel severo monarca ; mas en ello no hizo sino imitar á 
sus antecesores, y principalmente á Don Alonso el Ultimo y á Don 
Juan I. Parece yerro de imprenta. 
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segó las alteraciones de Castilla promeiieiitdo á los unos 
mercedes, y á los otros aleiiorizando con ejemplares cas— 
tígós. Domados ya los ánimos, acudió á las artes de la poli- 
tica para dar firme asiento á sti gobiei^o, juntando cortes á 
ínenudo, guardando sus prerogativas >á los procuradores/ 
sanciotjafido las Partidas, instituyendo los coiregidores y 
por otros diferentes caminos. 

Guando las coi^tes de Alcalá de 4 345 exponen que « el 
nombrar alcaldes veedores es ir contra los fueros , é privi- 
legios , é cartas , é mercedes que las ciudades tienen del 
rey y de sus antepasados , y le ruegan que los tnande tirar 
é non use dello én lo adelante », responde. Don Alonso que 
bien ven é entienden cual es la carga que Nos tenemos de 
la justicia , é cdanto cumple á los de la nuestra tierra que 
se faga por la gran suelta que ovo fasta aqni, et esto nos 
^ovió á étiviar estos 'alcaldes.,.» *. Mas confiíáerando que 
con aquella novedad coincide la reforma de los concejos de 
muchas ciudades prrncipsáes como Sevilla , (jórdoba , VsHa- 
dolid, Murcia , Madrid * yaun^cuanto menoscabo padecen 
en aqnel mismo año los de Bárgos , lieon , ^egovia , Baeza y 
otros , es cosa llana que no solamente la justicia^ pero tam- 
bién el deseo de robustecer el trono fué causa de insaituir 
y mtíltiplícar los corregidores. 

No se verificó esta mudan^za sin ^onftraáiecion , porque 
los pueblos acostumbrados á n® recibir jueces de fuera 
desde muy ¡antiguo y «confirmados en el gocé de tai privi- 
legio por Don Fernando IV y Don Alonso XI, recordaban á 
cada paso en las cortes los ordenamiefrtos atiltev^iores y pe- 
dían que se guardase á las ciudades sus franquezas ^. La 
doctrina constante era que el rey no pusieáe alcaldes » ni 



* Cohc, W i. V fol. 124. 

3 Cortes de Valladolíd de 1307 , de Bárgds de 1811^, de TaHadolld 
de 132S, Medina del Campo de 132S, Madrid de f8¿9y león de 1349. 
Colee, publ. por la Acad. cuads. 3 , 6 , 8> 26, 27 y ^3. 
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justicias, lii meri(PQ$, ^)v.q si lo . (i^apdfif^en jLodps j() j|,s| 
umfQr ()arie de 3m :veoino» , y -suia eatooces que fueseii 

ContinuaroD Don Pedro y Don Enrique II esta ^pprfi^ 
Q^ Aqm5 jCávdMeg, y.^ já^l]Á«^oa «er 'Hi §1 mo« 4ii.€il otro 
46iaaatad9 fieles 4 las ;proaie$da de ^u^ iD^ayor^s^ c^a^d^ 
tnotQ ae ftemiemn ks qué||as y 8Úplic%$ .or^k^aríds. l^ 
corlee do; Taco é^ A 374 |)idiBi<cai/que jil jp<^^ ^ r^y jalpaJ** 
4ÍQa lie saia^k» , lo^ luombr^se j^t un a ivo y aq ma^ ^ ^iay9 
|)etítí»Qa Je» iijé /otorgftda f . 

Igrjsi J^Q . IpaiH I amador de 1^ jijs^iqi^ , m»s también pro- 
peD^oÁTe^pet^r }as libert^^ y li:aAqpez$is de sqjs va&iallos, 
aiin^que Ipiliaae j^ , yigpr nqo^sarip ^1 gobiernp. De Ánimp 
in^^splMJ^., yjpQr a^^a|)í^^te sejatado 'On un trono t^a com- 
batido , b^Nf¿a cómodo y iMrádente proceder qp todos .I03 
. ]»egooio8 cpn «uw|9i fCaiitela ; y asi üp spio confirmó lo$ pr- 
<leQ9aHeiitiO$ relativos A lajprovisíon .4e co|;r^gidQres , pe^ro 
se avino á nombrarlos con acuerdo de su Cousego ^. 

M^y 4^ ipVra rmanf^ra discprria y obraba Dpn Enrique 
el£nfenKpo, ,c\iyo esipirili|i superior no gu^daba proporción 
x)on lo flaco de $us>iuei*zas. aJ^Qri^^dp el rey .(dicp Cásca- 
les) que la^ ciudades y villas de ^us ¡i^einqs generalmente 
esiab|ia«ppderp^s y .sobre, si, por »p,ba,ber ^en ellas .corre ^ 
gidore^ que yplviesen por la jurisdicción ^re^ii, y,conside-- 
raado cuáu p>al podían espedir sus^o^^á por f^zoja de .los 
^Ic^aldes o^dipi^rips criador y elegidos ppr l^fQSíi^inas.cii|iT 
dadi^ , ique. atendían oxias al ;inilefós iprppio qi^e ¿la yo^uu- 
\ad del rey., .determinó de meter cpiiregidQ^i^'^..eyjaS]par/a 
castigar ilps df^lHos de los malheqbores, los cijiales seidí^í- 



«* Cortes de Yalladolid de 1351, de Burgos en 1S67, de Toro 
en 1^71 y Bárgos en 1373. Colee, publ. por la Acad: euads. 4, {(, 30 
y 32. 

) G4ft88 de Burgos dei379, de Soria de 1380«y^i?iese« de 1387. 
Cüíecctí. cuads. 10, 11 ytü. • 
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mulaban porser la justicia de los alcaldes naiarales jostioia 
de Compadres, aunque este mero intento no surtió bien, 
porque en Sevilla no Jos quisieron recibir ni en otras 

partes *. 

Sin embargo, tenemos por cierto que Sevilla admitió 
por corregidor al doctor Juan Alonso de Toro , y Córdoba 
al doctor Pero Sánchez del Castillo que tuvo un año el ofi- 
cio , y después de él al doctor Luis Sánchez qué lo desem- 
peñó por espacio de cuatro. También nombró Don Enri-* 
que III corregidor ^ para Murcia alterada con bandos y 
parcialidades, ó con su poder el adelantado Rui López Da- 
Talos^. No debía esperarse n^enos del príncipe que tanto 
limitó las franquezas concejiles en las ciudades^ sobredichas 
y ademas en León, Segovia y otras de menor nota; aun- 
que todavía prometió en las cortes de Tordesillas de 1401 
no enviar corregidores. , no siéndole pedidos por todo el 
pueblo do van 6 su mayor parte , ó por ciertas personas de 
la cibdat ó villa '. 

La reina Doña Catalina , 'durante la minoría de Don 
Juan H; pusií) por corregidor en Sevilla á Ortun Velazquez 
en 1417', quieíi fué recibido sin resistencia, aunque con 
malaVoluntad por uno de los bandos en que estaba la ciu- 
dad dividida: Cesó aquel magistrado á la muerte de la go- 
bernadora ; peto á poco nuevos desórdenes obligaron á resla- 
blecerlo. Mas adelante el rey envió á Toledo por corregidor 
al doctor Alvar Sánchez de Cartagena á quien le cerraron 
las puertas, protestándolos ciudadanos que aquellas cartas 
eran de obedecer, y no de cumplir, por cuanto ibaii con- 
tra las leyes que establecen no se dé corregidor sin ser de- 



* JOUcurtos hist, de Murcia^ disc. IX eap, 6, Casi en los mismos 
.lérQiiQos se expresii el miro. Gil González Dárilaen su Crán. de Don 
Enrique III cap. 51. 

^ ^ Crón. de Juan II año 1407 cap. 17 y Cáscales disc. IX cap. 8. 

* Colee, ms. de la Acad. t. Xfoí. 204. 
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mandddo: visto lo cual desistió el rey de fiu primer propó- 
sito , contentándose con mudar el gobierno de la ciudad: ú\ 
tenor dejo lieeho en Córdoba y Sevilla. 

Lo3 pueblos no cejaban u» punto de sus privilegios, su- 
plicando á cada paso en las cortes les fuesen guardadas las 
leyes y ordenamientos aceíca de la provisión de los corre- 
gidores. Las de Madrid de 4419 piden al rey que no envíe 
corregidor sino (h'diéndolo la ciudad , villa ó lugar todos eii 
concordia , ó la mayor parte , y se qu^an* de que usa- 
ban los oficios por sustituto y de que una sola persona tu- 
viese dos , tres y mas corregimientos. Las de Ocaña de 4(22 
insisten en la manutención del fuero y costumbre * de no 
proveer corregidor sin ser demandado, porque ade los tales 
corregimientos las noenos vedks era'que ningún buen sosiego 
se siguiese allí donde iban , antes se recrecían disensiones y 
discordias y grandes costas. » En las de Pálenzuela de 4425 
dice el rey que « po^ cuanto muchas vec^s acaescia que al- 
gunas personas singulares por sus intereses propios , ó por 
dañar á otros venían á la mi corte á demandar corregido- 
res... (y con falsas informaciones procuraban el nombra- 
niiento siguiéndose graves molestias) ca como la experien- 
cia lo habia . noostrado y mostraba cada dia muchos de. los* 
corregidores trabajaban por allegar dinero y facer su pro- 
vecho , y curaban poco de la justipia , y que si m^l estaba 
el pueblo cuando iban , peor quedaban cuando partian , » 
se. recibiese infornoacion «sobre el caso, se nombrasen per-, 
sonas de conciencia y l0s fuese pagado su salario por aquel' 
ó aquellos que lo viniesen á pedir; y las de Burgos 
de 1430 y Zamora de 1432 pidieron que «el .rey mandase 
pesquisidores para averiguar cómo los corregidores admi- 
nistraban sus oficios : que no durasen mas *de dos años, y 
que pues no hadan justicia , salvo en los pequeños, se qui- 
tasen , mandando venir á la corte á los caballeros y hom- 
bres poderosos que levantaban bolUcios y escándalos en las 
ciudades»; sobre lo cual hizo Don Juan II ordenamiento, 
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prometiendo no «aviar oornegkioreB oiientras no. le foesw 
deaiaiidadoB , que ningmna persona toviesdr «aas de ua oor* 
regimiento y que sirvieseo los oficios por si y nd por sas- 
tituios. 

No satisfi^cbas las oortos coa que ei rey :ae limitase á 
nombrar cornegiklores cuando le £aerofi pedidos por todos 
¿ la mayor parte de los oficíales del eoocejo, lograrioa las 
de Madrid de 1435 que Don Juan II di^larase que •>otro 
ú otros de fueca n(Mi hubiesen en ello vos alguna , puesto 
que sean de tierra y jurisdicción de la tal pihdsidl <ó villa ; » 
y las de Vailad^Kd do 4ii2l <}ue señalase :pla2^o Jotreve al 
oficio en aquella nesqpueáta : « Non entiendo proveer ^corre- 
gidor si non por un ano , salvo si yo fuere J>ien inforoiado 
que 'd tal dqrregidor ba nsadb Inen de su c^io, y <|Qe es 
/cumplidero... ca en este caso enüeodo alargar ti laloorre*- 
^miento tanto que el tal aJargaoaienU) non sea mas áe {»or 
otro año.v» A pes^rde todo, <en las ordcsnansae dadas oatón- 
ces ^.1 consejo , se encuentran tales palal)ras:- «Otrosi las 
cantas que Jos 4el Consejo, han ide líbnar. é finnar.^ sonos- 
tds.... corregidores de tiernasó pai^tklasilelTegnOy ¿ jneoes 
que pidan las oibdades , viUas ó logares, ^>qi]e «ea dneMfs- 
t^r de enriar., aunque los iion demanden» 4. 

Bion que los corregidoresiiubiesen sido nombrados iprin^ 
cipalmente :pam admioistrar justicia , no siempre llenaban 
los deseos del rey j^de los pueblos , antes cometieron abu- 
sos dignos de ¡vituperio y aun rigoroso castigo. Paneoe que 
ei^ .exoípso llegó .á su colmo en el presente reinado , pnes 
oojno refiere la crónica, «por ouanto/enlas cibdade&é villas 
babia, muchos bandos de I03 ouales se seguían muchas 
muertes tde hombres , é robos , é quemas , ¿ otros maleficios, 
é por está causa él (Don Juan II) enviaba sus cernegidores, 



* Ibid, t. XIfols. 83, 128, 236, 327 y 395: XII fol. 125 y XHI 
fols. i33 y i6S: Ordenanzas hechas en las oorli^ Hle Cluadalajara 
de 1636. Crán, de Jhn Jmn //año didio, cap.'S. 
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los mas de los cuales usaban de Cal manera en los corregi-** 
mieiitos ) que dejaban en los lugares mayor timsion que 
cuando á ellos vetiian , por esto el rey mandaba que todos 
los corregidores que él enviase... fuesen tenidos de hacer 
Verdadera relación de quien , 6 cuales personas eran las que 
revolvían los tales bandos. E habida esta relación por el rey, 
luego los mandase venir & su corte personalmente...* dán- 
doles jueces que los oyesen , é mandando á su fiscal que 
los acusase , lo cual asi se puso en obra , é se guardó algún 
tiempo é fué hecha justicia de algunos » *. Esto era el juicio 
de residencia, que ya en las cortes de Madrid de !i2§ 
y 1.435 empezó á formalizarse , mandando el rey que nin- 
gún juez ó corregidor se ausentase del territorio donde ha- 
bía ejercido jurisdicción antes de cincuenta dias sin dar 
fiadores llanos de estar á derecho y pagar lo sentenciado á 
pedinaento de los querellosos ; ley sabia y de larga cbser- 
X^ancia , y provechosa hoy mismo para precaver ó enmendar 
con él temor die la justicia los "agravios que e! desenfado de 
tu^na administración suelta de manos suele encubrir con capa 
de responsabilidad. 

No basta para regir bien un estado escojer buenos me- 
dios de gobierno , sino que ademas se requiere él acierto en 
cuanto al tiempo y manera de emplearlos. Las debflidades 
de Don Enrique IV, mayores todavía que las de Don Juan II, 
multiplicaron las ocasiones de abusar de los corregimientos, 
porque ni se atendía á las leyes sobre provisión de dichos 
oficios , ni se pensaba «« las personas sino para haoer gra- 
cias y «fercedes con menoscabo de la ooneinia y del pro co- 
mún. Eran tales los'^as de los corregidores nombrados por 
él , que antes se pudieran llamar robadores , que 'adminis— 
tradores'de justicia; según jas crónicas relatan. Otr£|s veces 
nos los pintan como hombres «ínf pudentes, robadores,, e&- 



* Crón, referida año 14^4 cap. 6. 



— Í20 — 

candalosos y coh^ehadores y tales que la justicia vendían 
, por dinero sin temor de Dios , ni del rey.» Asi no es mará* 
villa •que uiía de las peticiones, hechas por diferentes arzo- 
bispps /obispos f grandesy caballeros en Cigales el aiÍQ 1 464 
.^lijese « que los corregimientos é oficios de la justicia erau 
(j^dos^á personas inhábiles ajenas de todo, merecimiento é 
de malas conciencias : en tal maña ,. que con poco t^mor de 
Dios vendían la justicia sin miedo ninguno;- y que aquellos 
tales sean quitados é movidos faciendo primero residencia; 
¿ en los lugaresi donde fueren necesarios ■, que se proveaa 
áe nuevo de buenas per$onas , letrados , de buenas famas é 
buenas conciencias » *. , 

. Las. cortes por su parte claníabau al rey qoe no mali- 
ciase corregidores- sino ^fuesen pedidos; añadiendo las de 
Córdoba de 4455:- «E si vuestra señoria; entendiendo ser 
cumplidero á vuestro sprvicio todavía quisiere tnapdar pro- 
veer ^er los tales corregidores á algunas de las tales cibdades 
é villas sin lo suplicar ni demandar, vuestra merced los 
mande pagar de sus rentas, é pechos é derechos:»* mal 
consejo posponer la cuestión de fuero á la cuestión de sala- 
ño ; y portillo abierto á futuros agravios. También instaban 
les prt»cura3ores para que no durase el ofició mas de un año, 
así .como el rey insistía en mantener la pr&otica de. proro- 
garlo por otro tanto tiempo. En la sentencia compromisona 
de Medina de Campo de 1 466 quedó asentado «que los cor- 
regidores diesen fiadores legos , llanos y abonados de que 
résidirian.lo3 cincuenta dias siguientes á la terminación de 
su oficio , y de p^gar de llano en llano todos los dapnos é 
debdas que por ellos ó pol* sus oficiales, é criados é fami- 



* Hist ms, de Don Enrique /J^por Galindez de Carvajal fols. 11, 
68 y 87 : (Bibl. de la Acad. de la Hist.) Crón. del mismo rey por Die- 
go Enriquez del Castillo cap. 64 y Coiec, de docum. inéditos t. XIV 
p. 388.* 
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liaren fueren fechas: sin la cual no serian recibidos' eñ los 
pueblos *. . 

No, deseuidaban los Reyes Católicos nada favorable á la 
recta administración de la justicia y ai robustecimiento del 
poder real tan quebrantado por las turbaciones y- discordias 
continuas eo los tiempos de Don Juan U y Don Eoríque lY. 
Gomo lajpi-ovision de corregidores era un medio dagrarídé 
eficacia para lograr ambos objetos, perseveraion Don Fer- 
nando y Dona Isabel en la política de sus antecesores, pero 
encaminándola con su acostumbrada sabiduría al reparo de 
los yerros y agravios cometidos , y 9I propósito- de. atraer 
con buenos modos á su devoción y obediencia todas las cla- 
mes y- condicionas del Estado. * 

Pusiercui por asistente de Toledo en 1471 á Don Rodrigo 
Manrique, y por corregidor de. Vizcaya aj capitán ^luan de. 
Torres en 1477; y aunque los viaxainos lo contradijeron 
alegando que según los privilegios, fueros y costum- 
bres de la tierra debía ser letrado y no caballero , lo hu- 
bieron (le recibir y obedecer á su despecho. También 
nombraron asistente para Sevilla en \ 478 , trocando , como 
solian ,. la denominación antigua por ser titulo ingrato y 
desapacible et de corregidor, fin las cortes de Toledo 
de 4480 determinaron proveer de corregidores todas las 
ciudades y villas importantes que no los tenian. Diéronlo-á. 
Falencia en 4483 .p^ra sosegar los ánimos alterados con 
motivo délas contiendas sobre el señorío de la ciudad entre 
sus moradores y el obispo Don Diego Hurtado de Men- 
doza ?.' 



* Colee, diplom. del P. Burriel BvN. DD. 131 f. 115 y Colee, ms^ 
de la Acad. t. XV fols. 141 , 202 y 253. 

s Alcocer, ffúLde Toledo lib. I cap. 117; González, Privilegios 
de Simancas 1. 1 pág. 6 { Ortiz de Zúñiga , Jnaks de Sevilla p. 3$5; 
Salazar de Gasitro, Hist genealógica de lacasa de Lardlih, XIII 
eap. 1 y Pulgar, Hist. de Falencia t. II lib, 2 pág. 135. 
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.LaB cortees deMadrígal dé 147$ volvierpn á so tema or- 
dinario do que no se mandasen corregidores 3in ser pedi- 
dos, ni retuviesen el oficio mas de un año, aporque se 
hacían parciales é banderos en los pueblos donde estaban;)» 
mas los Reyes Católicos , desentendiéndose de aquella sú- 
plica, respondieron que a asaz era bien proveído por las 
leyes de estos reinos.» En realidad su ínteneton ^ perpe^ 
tuarloSf auncfoe la disimulasen , ya dando mdestra de poner 
asistentes solo mientras no se establecía mejor gobierno ea 
los pueblos , ya alargando la duración del corr^gitnieato 
tres , cuatro ó mas años , ó bien si proveían con la cláusula 
de en cuanto nuestra merced é voluntad, fuere ».£a 4480 
acabó de .generalizarse el uso de los corregidores» pues 
según refiere Pulgar, el Rey é la Reina acordarim aquel 
año de enviarlos á iqdas las cibdades 6 villas* de sos reinos 
dond^ no los habian puesto ^ 

Florecía entonces la justicia , porque Don Fernando y 

m 

D(^a Isabel examinalvBín por sí mismos la conduela de. los 
col'regidoi^s y jueces , premiando á los buenos ty castíg^oda 
con todo rigor á los malos , ó cuando no podían perso- 
nalmente por medio de pesquisidores » í> valiéndose .de ser* 
cretas inteligencias, según de lodo ello tenemos^ noiables 
ejemplos en Yalladolid , Granada y Sevilla; y: para ei naejoc 
logro de su deseo publicaron en esta últkna ciudad Isus.joffr 
<¡tenanzas de 4 300 sobre la manera de i ejercer ttiyuel. 
oficio *. 

Así continuaron las cosas durante el bneva reinado «k 
Don Felipe y Doña Juana y la gobernación de Don Fer- 
nando el Católico, sin que apenas se haya introducido.no- 



* Colee, ms. t. XVI f. 112 , PriviL de Simancas 1. 1 pág. 173, y 
Crón. de los Reyes Católicos part(i II cap. 95. 

» Garibay Comp. hist, lib. XVIII cap. 38 ; Carta.de Fernando de 
Zafra á los Reyes Católicos; Pulgar, Crán. de VaUadolid {C(dee, de 
doeum. inéditos t. XI pág. soa y Xfll pág. 17i), y COec. d&ia Mcmd. 
t. XVIII f. 63 (LL. 3 y 4 lit. H lib. VII !fov. Reoop.) 
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vedad eseneiaf) atguiia. Solameilte las cortes de Valladotid 
de iji&6 suplicafon que los corregimientos no se provey^-^ 
sen en parvaffles de los grandes y prelados qoe tuviesen 
tierras y vecindad y confinasen pon las ciudades y villas 
porque serian sospechosos en hs causas de tos. términos, 
pMeos y jurísdieciones ; y las de Bárgos de 1 5t3 qoe estos 
oñeAoÁ^ asi como otros cualesquiera reales ó municipatfes; 
no fie diesen á extranjeros : todo lo que les fué mas llana- 
atetí fe otorgado, que fielmente compUdosQgun la inveterada 
cestcmibfe de nuestros reyes. 

• Cuando se levantaron en 1630 las comunidades de Cas* 
tilta , eilú'e los varios capitolos que los agermanados pe^ 
dian, ^^ uno que los corregidores, oficiales de las cioida« 
des, villas é logares é adelantamientos, é otras justicias 
desloe reinos, non puedan ser prorogados, nin se.proro- 
guen por mas de un a&o, aunque asi lo pidan é. supliquen; 
y que en lo adelante no se provea dé corregidores á los 
pueblos , salvo si lo pidiesen , todo conforme á las antiguas 
leyes y costumbres de la tierra *. 

Los corregidores , aunque de ordinario eran autorida- 
des celadcfras de la justicia y buen gdbierno de los pueblos, 
no se mostraban de. todo punto extraños al mando de las 
armas», pues en ciertas ciudades reunían á su oficio el de 
c^püatiesá guerra; si bien §or lo común á los alcaides 
l^rteneoia el cargo de h gente, fin Máteiga tenia el alcaide 
título de capitán de la ciudad , y sin embargo eta el corre- 
gitíof^cabo dé su milicia : en Granada, á tiempo que ocurrió 
el» levantataientor de los moriscos, Juan Rodriguez de Villa- 
fu$rte como corregidor , disputó al capitán general , conde 
de Tendilla , el derecho de gobernar la hueste del concejo;, 
y en 4 577 contienden sobre lo mismo el alcaide y el cor- 
regidor deGibraltar, apoyando su pretensión el primero en 

I M 

■ ■ i< I I I , > > * ■ i ■ I < « U » ■ n ■ i« ' ■ I ■ II Pi'i ■ lili ■■ m I 11 I I ■ 

* Colee, de la Jcad. t. XVI fols- 334, 342 y 360 y SandoTal 
fíist. de Caries rwh. VII . § 1 . - 
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qué á la capttania de; la fortaleza iba anejo todo cargo de 
guerra y á cuya razón ^oponia el segundo que él represen-^ 
taba la per&ona del rey , y como á tal le pertenecia toda 
autoridad*. . . 

Los reyes de la casa de Borbon dieran nuevas y proli- 
jas*ordenanzas a los corregidores .ampliando sus facultades 
de justicia y policia; de manera queademas de la jurisdic- 
ción ordrnaria pasa.ba por sus. manos casi todo lo económico 
y. gubernativo dp lo^. |>aeblos, perdiendo los concejos 
cuanto ganaban estos magistrados en poder y fuerza 2. 
Sumisos al Coi^jo de Castilla á quien estaban sujetos , y 
vigilados, de cerca por las aiidiencias y chattcilleria$ , for- 
maban el postrer eslabón de fa cadena administrativa y ju- 
dicial : dolóle imperio vicioso desde su faiz como todo exceso 
de mando , é imprudente- ademas porque inducía á llevar 
el espíritu propio de los jurisconsultos al gobierno inmediato 
de las ciudades. 

En su primera faz fueron los corregidores una institu-. 
cion saludable para moderar el poder de los concejos sin 
oprimirlos ; pero la malicia de los tiempos los don virtió en 
medio seguro de oprimirlo^ y no moderarlos. Todas las cosas 
caminaban entonces al hilo de la corriente contraria á las 
antiguas-libertades de Castilla. Los pueblos se dejaron lle- 
var debajo de buena fé á la (^diencia de principes- extran- 
jeros no acostumbrados ¿ sus regjas y usos , y, esto fué 
ocasión de- extrañas mudanzas en el gobierno. Parecía deuda 
que los Uapaados á ocupar el trono de la España se mostra- 
sen cada vez menos señores de su voluntad y mas allega- 
dos al común sentir de los nuevos subditos , no sujetos por 
la conquista , sino prestos á levantar en sus hombros la 



* Guerra de Granada por Don Diego Hurtado de Mendoza, li- 
bro m ; Hist. de Qibraltar por Doq Ignacio López de Ayala , Ub. UI 
pág. 251 . ' 

« V. los tits. ti » 12 y 13 Mb. VU Not. Recop. 



nui^B dioalitia; pero «uele acontecer (fa^en tahto son grar* 
tos los beneficios, en cuanto se baila cómoda excosa á la 
obligación de reoonocerlos ^ apellidando los principes razón 
de eslado las cansas líTÍanas de no pagarlos^ 



CAPITULO XXXVIII. 



De la 9dmiaiirtr«cioQ„ 



N, 



O se foiwaron de improtiso las teorias poliiicaa» sino 
muy despacio y al icabo de nmobos siglos de observación y 
experiencia en las cosas del gobierno , dejándose sentir la 
necesidad de los prií|)c¡pios y acudiendo al remedio de las 
miserias de la vida civil siqi órde^ ni consejo , antes que 
a(ftrtasQn los .hombres á establecer doctrinas en cuanto á la 
orgai^izacion d^- los poderes públicos , y reglas útiles para 
el disoreto e¡)ercicio de spa diferentes facultades. Bl dereob/o 
romano por un lado ^ y por otro las leyes y costumbre de 
la edad inedia , tejian la red de nuestro pasado, m^s jOu^rte 
p^r jo anl%uo de ¡^ tradición , que por la sustancia de al*- 
guqa especulaitiva. Con el tiempo penetró 1^ filosofía en 1^ 
alcázares de la poUtica , y hubo análisis y síntesis y ooaS't 
tituciones labradas con delicado artificio, máximas de equi^^ 
librío, tablas de dere(j|ios y sentencias vanas ó imposibles. 

Queremos significar con lo dicho que nuestros mayoreí^ 
oarecían de la lumbre de la verdad en el arte de la gpbeir- 
nación , porque solo fiaban de los hechos , mientras los coo- 
temporáneos pecamos en el extremo opuesto, poniendo los 
ojos solamente en el derecho. Mas como quiera que sea , sin 
fallar el pleito entre la escuela histórica y la filosófica, cum- 
ple á nuestra propósito asentar que la división de los pode* 
TOMO n. 15 



res del Estado, frciló* del jest^rtUí de ex&men y de la afición 
ái los ¿isiemas canstitucionales , ea tsLn moderna , cuanto no 
alcanza á introdacír un buen método en ^el estudio de las 
an.tigüedades de Castilla y. León ; por lo. cual habremos de 
usar repetidas \'eces los mismos, nombres al tratar de 
cosas muy distintas, á saber: administración, justicia, 
guerra , cortes y otras varías. La mezcla de facultades y 
jurisdicciones nos obliga á rodear la materia con tal cuidado, 
que sin menoscabo de la claridad propia del.asunto , expon- 
gamos ahora la manera de ejecutar las leyes.de interés 
común , ó llámese la antigua administración de estos reinos. 
Durante el primer periodo dé la yeconqoista , y aun en- 
trado ya el siglo XII , reviven las formas de la administración 
visigoda con sus duques , condes y ministros iníferiores; ni 
e^ de maravillar qhe asi «sucediese, principalmente despueis 
que Don Alonso el Casto restableció los usos de Toiecjo. Ba-^ 
llamos también prepósitos que según Hasdeu gobernaban la 
cabeza del remo , aunque mas parece denominación aplica- 
da en general á cualquiera lugar teniente del rey en la'tílr- 
ra ó en la hueste, dq donde acaso se derivó el titulo de 
adelantado. En este sentido suele emplearse eñ las antiguas 
escrituras como sinónimo de superior eclesiástico; pero sin 
embargo 'conviene advertir que én ésta época ; lo mismo que 
Imjo la dominación de los Godos , prepó^to sighiicá asimisr 
mo autoridieid subalterna .con Jurisdicción en territCHrio muy 
limitado, según se colige del testamento.de San Rosendo *. 



. ' ffist, crit, t. Xni p. 41 . En lina donación hecha por Bon Bernar- 
do, conde de Rivagorza , al moñasiterío de Santa María de Ovarra el 
año 8S3 que insertan Pefficer y Zorita, se encuentran las palabras si- 
inienies: m Siego Bernardas comes et uxor m^ T0U9 sive yíHicus, 
tan yícarius, quam prseposítus atque g^rdingus.... contra baoc nos- 
tram oblationem etc. Aguirre, CoUect, maxin^íi i, IV pág. 1S5. Ver- 
dad es qne d citado instrumento pertenece á una tierra no conquista- 
"tfa por los Moros y sujeta á la sazón al in^>erio de Cario Magno. (Don 
mayar autoridad pues, pódemoi acotar aqui «on. el testamento de San 
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É6 igualmeata vago el titulo de potestad / ófitío qué se- 
gún Nuñez de Castro competía en jurisdiecion con el meHnó 
mayor ,*nonrt)rado ya en los faeros de Melgar de Suso (960) 
y tenido siii duda en^muého, puesto que Fierra;! Ferrandez - 
(*j9ol«sla£(. confirma el pdvilegio con él obispó de«BArgos y 
otras personas principales. En ciertos casos sé pospone él 
polestad' al conde, y en otros se usa en la genérica acép-^ 
cion de autoridad ó poder indeterminado ^. 

tTaoibiefi ai principiar el siglo XI se encuentra en algu- 
nas escrituras el dictado de Pri^r in amniu impérii Patatü, 
que Satasár de Bfendósa' declara con justicia niayor de la 
ca$a del rey , en cuya; razón roas pertenece á la eorte , que 
á la páquina del goi)ierno y á las cosas de la repiública ^. 
, B&cese menciea en otros privilejgior del tiufado , del vi-* 
oario y del vilieo , y se citan algunos de estos antiguos oB^ 
oíos eo' los concilios , comp en el compostelano de 4144: por 
dotade se muestra que la administración de los Godos sub4 
sistia al cdmenzar el siglo XH, salvas las alteraciones que 
la diferencia de: los tiempos demandaba '. 

. Jtfas dejando aparte estos osdurós pormenores pertene- 
etenies &la administración visigoda, vengamos á'cosas dé 
mas peso y: sustancia, tratándolas no según el órdeii'cronó^ 
16gieo , sitio conforme al grad6 de autoridad propio de cada 
magistratjora, ■ . , # ':^ 



■tow^ 



Rosendo Otorgado el año 9 78. entre eayas confirmacio^ea Temos las 
siguientes : Aloylus qui tune praepositus erat— Vitisam prsepqailusp- 
Gresconnias prsepositus /6ú/. pág. 383, Confirma una. donación dé 
Doña Urraca á la Iglesia de León hecha él año 1109, Petrus'Garsie 
j^ep^iattiis oanoniee SvíS»i»Mdút\9iiÜúÍee.Me Fu&roé munioip.i. I; 
P- 101. 

* Crón. de Don Alon90 FUI cap. 38 * Colee, de Fueros mujtU- 
cipales 1. 1 págs. 30, 31 y 54. * ; ' , 

s Dignidades seglares de Cas(iílá,\íb: I tap: íñ. 

i Colee, de Fueros mwneip. t. I p. ISS,- áginrre Coleo, max, 
li.V. p. 34. . .' " •• . 
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,Ents:e las prímer^y, mayores dighidadéft de estos reinos 
^e cuctqt^n la de eondeslaMe iiistitnida por Dbn Juan I el 
aüa 43&2eala cabeza de un señor tan ikislre como era Don 
í^m^ de Aragón, marqués de ViUeiia» Pretenden algunos 
cpeila, voz condeaUtble se deriva de Comes stabüli un prín- 
f^p^l infició palatino entre los Godos; y aS^en q»e es ahora 
equjivalenieal cargo de alférez del rey, ó s«i capitán. general 
de los ejércitos de CastUlS) ToledOi León y Giaücia. 

Fué Grej^(}a la ^nidnd de condestable para j^bernár la 
gjente de guerra 4^u lugar del rey haciendo sus veces como 
f^nientf9 4 W9^i0^ oon potestad superior ái los du^poes, con-. 
4^^ y üiNSbr qbcises^ á k». adelantados y merinos mfayores. 
T0n{a> jUfisd^ccióiií civil y erímíDál con mem y -mixtea impe^ 
rio, y de sua* Sentencias no <bahia 'apelación 'sino para 
delante: disl rey misníOoPdniáaloliideisen los>iejéhá<06 que 
deiernriftiSsen los negocios ciífUes, y ministros inferiores que 
procurasen la abundancia y moderasen el prscio de las i 
niíudik&c guardaba las llaves dsela ciudad,' torre>ó fortaleza 
donde el rey se alojaba : vengbba las injurias dé los caba^^ 
llero$^ respondía á los rieptos ó desaÜos que se* hicieren al 
reinp«^ y encabet^aba sus bandos con estas palabras: Manda 
efreffjf su «i^lNf^loAiev ifen demostración de su grande auto^ 
ridadiXaaiido Don Enrique lY nombró condestable de Cas* 
tilla á Miguel Lucas, el rey de armas dijo entre otras cosas 
en aquella ceremonia: «El muy magnífico ;é mui ilustre 
principe el señor rey Don Enrique IV... constituye é face su 
Compañero é ^condestable de su caballería... al noble barón 
Mi&tiel lujóas etc. » 

, Hizoáe ia Qondestabilia heredharia desde el. reinado da 
Oop Juan II en el linaje de los YeiascCB ftondes de líaro y 
duques de Frías) aunque vino áj)erder muchas de.sus antí« 
gttós preeminencias én proporción que lá nobleza fué deca- 
yendo de su esplendor y lozaj;iia ^ . . 

* Salazar de Mendoza » Dignidades segí. de Castilla Kb. III ca- 
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Los cancilleres proceden del coside de los notarios oficio 
piny eepal^uip en te ^orte 4e «los reyes godos, y aun por eso 
9(di{in en les primeros tiempos.de la reconquista apellidarse 
noiarios ma^yore^de eslos reinos. Emn los secretarios de pa^ 
lacio, en wyf^ ra^ai^ ^|^lendi9n las <»rtas, privilegios, testan 
mentes y otras escriUirés reales y las refrendaban , desem^r 
peiando por lo coman este oainisterio eclesiásticos cons^ 
iituidos en dignidad, abasa porque ellos %oios sabian leer, 
epcribtr y nptar los documentos sobredicbos^ Cuando Don 
AImso yjl se biaso coronar Emperador, trocó el nombre á 
varios i^ios de la corte prefir«^do los usos del iniperio é 
la modesto 'magesiad de sus antepasados, y desde entonces 
empieza el iltinlorde otecüiér sepáiñdaipente del de notario.. 
Al dividir Don Alonso sus estados entre sus hijos Don San-* 
cbo y Don lañando, dividió asimismo la cancitleria mayor 
en dos, una perteneciente al reino de Castilla y otra al de 
Léon. '■'':■ ' ■ ' / 

Los an»bispos da Tótedo y Santiago tuvisron estos ofi^ 
cice largos años pasando oonla dignidad eclesiástica al suce- 
sor, pero sin constituir derecho hasta que tos Reyes CotóK- 
eos incorporaron la cancilleria mayor de Castilla á la pri;- 
mera, y la segunda' adquirió la notarla mayor de León sin 
otno'tittflo oonocklo que la costumbre. Verdaderamente ni 
^ arsübispode Toledo, ni ei de Santiago ejereieron á \á 
continua y por su persona semejantes ^cargos, stno que fne-í- 
ron mas fawen tiinlos) ó. dignidades nomífiales, como lo pi^ebá 
la existencia de dros cancilleres y notarios. J' ''.mi 

LlaifaaDon Alonso el SábtO & los cancilleres ¿ m^di&ft^i^ít 
entre el rey '¿ los ornes cnanto en las cosas temporales, 
porque todas las cotós qoe, ba>de fibrar por ^cartas han dé 
ser con su aatíMloria;é ellas debe ver antes que' las sellen 



pítalo 19, Garibay Comp, hist, l]b..XT ca^. 53, Fellícer ^na/e^ de 
£spa4ki\\b. til nóai.40, Cróñ, ^ l^)tt iua» /apind. pág. 624, 
Cronicón ie FaUadétM*. Col$c, de d»cim'iMdUostJmp. 97. 
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por goardafr que non áean dadas contra déreclio, por ma— 
sera qoeei rey non rei^iba éi^ tlaño nin vergüenza. B si 
foliaré qne alguna y había que non fuere asiiíí fecba , débela 
romper ó desatar con ta péñola ; á qtie dicen en latín can-- 
cBltare:íf Tenía también grande autoridad en las cortes, 
siendo consultado en lasdudas i^bre la forma y regla con- 
veniente á cada caso , y era como el archivo de la ley y 
cnstodb'de las Irldiciones •*. 

~Er oficio de almirante fué creado por Don Fernando Hi 
Cuando determinó cercar á Sevilla por mar y tierra , y tuvo 
pam ello necesidad de naves y de un capitán eiperto qiie 
Jas gobernase. Era cáadUlo de todos los navios del rey , asi 
ju^tándpsé pocos á qué daban el nombre de armada , como 
sie^odo: un ai^m^mento mayor ó §ota. Ejerciámandoy jurík** 
dicción ei) Idís personas y cosas dé la mar, ^desde el punto 
etx que su gente salía del puerto hasta el fin de ladaimpáña. 
Entre la dignidad de almirante y la de condestable hay 
grandes analogias de poder y jmnsdideion y parque tanto 
tiene 'el primero en la mar , ciianto el segundo en la tieira. 
SoTüiilos almirantes mas antiguos^ pero el oficio de condes- 
tablé pr^ieQiin&nte - 

Aunque de ordinario habla un solo almirante en los 
feinQS'^de GaistiUa y León, ocurrió algunas veces nombfur 
)os reyes muchos ^ como se manifiesta en lá historia de Don 
Fernanflo el Emplazado. 

. jProveia el rey el oficio de almirante et¿ quien era. su 
merced 9 según se acostumbraba hacer con los demaa-de lá 
corona; ysi bien vino con el tiempo á trocarse en heredi- 
tarjo, éSrtoluó.mera condescendencia.de los reye^ que deáde 
Don Etiríqueill transmitieron la dignidad de padres á bQOS 
detitro del linaje de los Ennquez. Los Reyes Católicos nom- 
braron á Cristóbal Colon almirante , en cuyo titulo le suce- 



* Solazar, de Mendoza bótmcU. lil^.Q.c^p. 7 , Sularnr de €a6tro, 
Hi$t da Ucasa de Ifora lib. VI c«p. 3 y ley 4 tU 9 f aüt. II. 
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dieron por joro da heredad sus deséendHenles ba^ia nues'r 
Ifosdias.^. . , 

Alaiojarife mayor ^a el oficial encargado de cobrar los 
pechos y. tributos de la tierra, de pagar á los caballeros y 
dar eueut^ al ray cada año de todas las entradas y salidas 
de caudales. Corrió este oficio á cargo de los judies hasta 
los! tiempoa de. Don Alonso XI cpaien «por aplacar el des- 
conleiilo de los pueblos y por haber alcanzado á Don Ju^af 
iQoy gandes contias » oaandó que recabdasen las sus rentas, 
crístiaiies , et estoj^que aonoviesén nombires del almojarifes^ 
mas que les dig^sen tesoreros.» Sin embargo bailamos 
todaviá end^^ á Saimuel Levi tesorero njayor del rey Don 
Pedro ^ aunque en 1366 aparece Martin YaSez desempen 
fiando ^quel ministerio. Don iluan I tuvo asimisino al judio 
losé Pico por ;guarda:y administrador de su tesoro: aficipa 
aiiMgoa dijíicil de extirpar , porque eran los de epta nación 
gente yei)9ada en todos los caminos de allegar dinero. Doft 
Joan II encomendó seme^ii^te servicio á dos contadores ma^ 
yores^ á,quieiies j.unt6. Don Enrique IV un tercero llamado 
Diego Arias de Avila, que habia sido, contador de kii^ ren-» 
tas como principe de ^turjas ; y los Reyes Católicos guar-^ 
daron la costumbre de nombrar dos solamente ^. 

Estos fueroa Iqs principales oficios de la corte desde, el 
siglo VIII hasta el XVI, en cuyo oráeuado conjunto., teniendo 
al rey por cabeza , se cifiraba todo lo que en lenguaje mo-r 
derno pudiéramos^ Hanaer la adipinislracion central del Es-^ 
iado. Resta ahora examinar las ramasde aquel tronco^. ¿ 
los gobernadiMres de las provincias encargados de llevar la 
vida y el qalor del cqrason.á las extremidades del cuerpo; 
porque no basta tener buenos pensamientos y ordenar pr:ag-4 



*. Leyes 24 tit. 9 y 3 tit. 24 Part. II. Salazar de Mendoza lib. 11^ 
cap. 16, Garibay Comp. ^t^^líK xV' cap. 54. 

« Ley ^5 , tft 9 Part; li, Cfání de Bófi.JíonBi JT/xap. 85 / IR$t 
«II. <k Don Bnriqm IF por Galindez'de CanajaL . 
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m&ticas y requerir su obsérvamela ; sitio que á la Tolutitad 
firme de ejecutar la ley y los mandatos del principe , deben 
acompañar lD& medios de coaOeíón necesams' á domar los 
ánimos rebeldes. . ; . 

Las primeras y mas altas dignidades de Castilla y León 
eiitre las revestidas de mando y jurí^íacion es^ las previa * 
cias^ eran las de adelantado y merino mayor q&& corrmn 
fMarejas y se ajustaban á las misiKias Jeyes y qrdenaíBzas y 
eran tenidas en igual estiáaa; sin embargo de <)ue todavía 
se traduce cierta superioridad en los prid^ero^ con respecto 
á los segundos. 

El oficio de adelantado tuvo su origen « según escriben 
los autores que de estas cosas tratan , en los tiempo^ de 
Don Fernando III para sustituir con eltos á los caudes á 
quienes estaba encomendado el golnerno superior de la 
tierra; pero Salazar de Uead<^za^ apoyándole .en autorí-- 
dades de nota , dice que liubo adelantados en León y 
Extremadura en les dias de Don Pruela U, en los db Don 
Alonso , padre de San Fomaftdo , y de Dob Alonso el Bueno 
éelNobie, que con ambos renombras es conocido en la 
historia el VIII de Castilla. Como quiera) verdaderamente 
la dignidad de adelantado fu^ desde entonces mucho mas 
óonooidá y su autoridad deslindada > eti'ire;! del titiló vano 
ó incierto poder de lo& aiáiguos; ni es rai^oi^ que- nos 
sor(ret|da una mudanza tan aconiodada 4 la índole de aqtol 
rey Celoso de sus prerogativets , tibio «con la nobleza y 
atuigo de manl^tter la justicia entre lo^ suyos* 

Tuvimos adelantados de Castilla; León , AM^rías , Gali- 
cia:, Murcia y Cazorla , y ademas adolantadoi^ de )a Fron- 
tera^ Diden las leyes de Partida qué ad^ántadt^, tatito quiere 
decir como orne metido adelante, en algún fecho señalado 
por mandado del rey... El, oficio de este (prosigue) es muy 
grande , ca es puesto por mandado del rey sobre todos los 
merinos, también sobre todos los de la» comarcas é alfoce» 
como los otros de las villas. 
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Stt dignidad ^ra la iQmediata al rey en la tierra del 
adcrian lamiento , y asi adelantado de Castilla , León ó de 
.otra parle coatqniera , significaba gobernador de aquel ter- 
ritorio » fuese reino, provincia ó una sola comarca, con 
attloridad de justicia mayor y capitán general de su gente; 
y el adelantado de la frontera tenia el «encargo de aguardar 
y defender las tierra^ cecinas al enemigo ; y expuestas por 
tanto á gas robos, cfuemas y talas, de acometer sus ejércitosr, 
hacer entradas , cercar fortalezas , y en snma llevar todo el 
pest>de la guer^ conios Moros. 

Don Alonso el S&bío ordenó que los' adelantados de la 
Frontera fuesen convenibles para el oficio, é tales que 
guardasen el servicio del rey , é la tierra ; » y esto mismo le 
fué suplicado á Don Alonso X! en las cortes de Madrid de 
4329. Tenían los adelantados* otros bajo su autoridad que 
también se llamaban asi, pero sin el aditamento de mayo- 
res, y gobernaban en so nombre como delegados suyos. 

Desde el siglo XIV empezaron los adelantamienios á 
propender hacia la sucesión hereditaria , pues «abemos que 
muerto el adelantado Gómez Manrique , porque el infante 
Don Femando de Antequera proveyó el oficio en Diego 
Gómez de Sandoval , se opuso á ello Pero Manrique dioien<^ 
do que le. pertenecía á él dé derecho en razón de venir 
poseyéndolo su linaje por espacio de mas de ochenta años; 
El infante respondió que ios ádi^ntamientbs eran oficios 
del rey, é no eran de juro, é los reyes los podían dar á 
quien les pluguiese; y ^si quedaron las cosas por entonces. 
Sin embargo el adelantamiento de Sevilla hizose hereditario 
desde que .Don Enrique ll lo dio á Don Joan Alonso tie 
Guzmaflu primer conde de Niebla , á quien ^sucedió Per 
Afán úe leí Rivera en cuyo linaje sé perpetuó hasta Jos 
Beyes Católicos. que tomaron para si toda la autoridad, 
d^ando el titulo de honor incorporado en la familia ^ 
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^ Otro oficio de grande . importancia ei'a. el de noerioo^ 
nombre derivado del vocablo majorínus, di cual acado 
procede de mti^ar loci,, autoridad mqy en uso bajo la ley. 
'visigoda.. Satazar de Mendoza pretende sacar proelia^ ,d]el 
Faeno Juzgo en foyor del origen gótico de dicha magetrala- 
ra, sin reparar que el Fuero romanceado no es bi^tena guia, 
pues su lenguage se ajusta á los tiempos de la versión, y asi 
" á la yozjudéx suele corresponder la palabra m^rtita. 

Añade el autor eitado que el oficio de los merinos se 
nombra en ufi privilegio de Don Bermudo 11 al monasterio 
de Carracedo, otorgado el año 990; pero está fuera de duda 
que existia mucho antes según se manifiesta en los fueros 
de S« Zadornin , Berbeja y Barrio concedidos por el ^oade 
Fernán González en 965 en aquellas pal&bras: Ifotum-sit 
ómnibus qüia non habumus fuero de pecture homicidio^ 
ñeque pro fornicio, eí ñeque pro calda, et non sayonis de 
rege ingresio^ sed ñeque ülis habuetimi merinos de rege 
fuero in Berbeia^ et in Barrio eí in Sáncti Satumini. Bn el 
concilio de León de \ 020 , en la Historia Compostelana y en 
escrituras muy posteriores se habla Á cada paso de los mayo* 
rinos ó merinos y con frecuencia los- descubrimos entre las 
confirmaciones. 

Consta de documentos» fechados á fines del si^o XI que 
en el reinado de Don Alonso VI habiá merinas del rey en 
Leen y Castilla, y húbolos ademas ea Galicia, Asturias, Gui- 
púzcoa, Álava y otras .tierras que vienéa confirmando los 
privilegios rodados hasta que cesan en tiempo de^ los Reyes 
Católicos. 

IKstinguianse los merinos én mayores y meqores, aque- 
llos puestos por el rey para gobernar tie ordinario un 
extenso territorio, y estos nombrados por los primeros para 
que usasen de «u oficio en cuantoellos.no fueren^ en la 

— '-^^ * - — — --- ■ - — --, ^ - - — -- ^^.._^-^— ^ — ■ ■ _ — . 

1411 , cap. 83*, Ortiz de Zúñiga, Analet de Sevitlapé^, 860, leyes 
IS /í2 tu. 9 Part. II y l.lH. 4 Parí. UI. 
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meríndad ó tierra sujeta á su jurisdicción. También se dife- 
renciaban en naeriuQs del rey y fle'los señores, pues sabe-* 
mos que el náerino de Don Diego Gelmirez , arzobispo de 
Santiago , recibe del ^prelado la orden de acaudillar la bueste 
<|iie debia acudir en auxilio de Don Alonso Vil contra los 
Aragoneseí^; y en otra ocasión le encomienda que vaya á 
poner cjsrcoal castílfo del Castro eum universis suis müüi^ 
bus et universis compostetlanis cwiáus, usurpado á la iglesia 
por tin^ cabaUero principal de Galicia. El Fuero Viejo babía 
asimismode merlnode rico orne que aKbz mandare ^. 

Era .el oficio de los merfaos mas bien un cargo de gober- 
DaK^on que de justicia, pues aunque tenían jurisdicción, 
estaba coxic>*eta á cosas señaladas á que llaman (dice Don 
AloQSO el Sabio) voz de rey^ como camino quebrantado, 
ladrón conocido, ipujer forzada^ muerte de hombre seguro, 
rotp ó fuerza manifiesta y otrod actos de violencia, en cuya 
perisecucioií resplandece sobre todo el deseo de mantener 
la paz en lois pueblos. Tenían ademas mando militar, según 
lo deQlara el concilio legionense cuando ordenan qui soliíi 
fuerítítt iré m fosatum cwn rege, cum comitíbm ctim majo-- 
rinis eaní semper solik> more ^. 

Descuidaban los adelantados y merinos mayores la 
guardando la jixstiem ó abusaban de su autoridad, ya vejan-^ 
dó á fas personas ya sacando pechos, haciendo pesquisas 
generaleS'COn ocasión de cualquier delito, castigando con 
rigor inmoderado^ y arrendando sus oficios á gente sobervia 
y codiciosa de to cual se seguian agravios infinitos á la tierra. 
Las cortes empezaron en el. siglo XIII á pedir la represicna 
de tamaños desafueros» y I03 reyes á condescender con los 



* liCX 24 til. i lib. II For. Jud, y ia equivalente en romance. Ley 
23 tit. 9 Part II. Dignidades de Castilla lib. I cap. 17, Colee, dé 
Fueros municip. t. I p. Si. Wist. Compost, fib. Úícap. 24 y L. i 
tiu. 6 y 9 tít. a lib. 1 del Pmrú Fieio.^G. 

5 Orne, di, cap. i7. . * 
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ruegos de los procuradores en una serie de ordenanzas que 
iremos notando en el proceso de ésle capitulo. 

Don Sancho IV en las de Patencia de 4^86 habia ya or* 
denado que hingon adelantado ni teeríno hiciese pesquisa 
general en lod lugares de isu jurisdicción , y en lasile Valla- 
dolid de 1395 que los merinos mayores de Castilla , León y 
€ralicia «rnon fuesen ricos ornes é tales que amasen la justi- 
cia : » cautela necesaria contra los señores que á sus ^ran-* 
des rique^s y vasallos juntaban* el mero y mixto imperio, 
con lo cual se trocaba su mando en opresión y tiranta. 

En las de Bárgos de 4304 yCarrionde 4 34 7 se hiíootro 
ordenamiento encaminado á reprimir los desafueros de los 
adelantados y merinos , á cuyo fin establecieron que' fuesen 
abonados y diesen fiadores , y pechasen por los cuerpos é 
por lo que ovieren , é que fuesen tenidos depechar el danno 
que en las meríndades se ficiere si non cumpliesen , ó non 
fidesen justicia é escarmiento de los malos fechos. Las de 
Valladolid de 4 307 suplicaron al rey que vigilase la con- 
ducta de los merinos , y asi lo ofreció , prometiendo ademas 
ek á los querellosos y guardarles su derecho, 

Ne debieron poner los adelantados y merinos mucha 
enmienda en sus malfetrias, cuando uik) délos capitules 
asentados en las cortes de Burgos de 4345 entre los tutores 
de Don Alonso XI y el reino, fué «que non maten* nrn 
prendan , nin despechen á ninguf]i orne de lar viHa /á menos 
que sea juzgado por los alcaldes de fuero. « 

' Las de Madrid de 4 329 insisten en rogar que se ponga 
coto á los desmanes dé los adelantados y merinos^, que an^ 
den cóndilos de continuo dos alcaldes naturales déla tierra, 
abonados y honrados y convenibles para el oficio, y que no 
arrienden las meríndades domo solían arrendarlas, convir- 
tiendo en granjeria la administración de las cosas públicas, y 
tomando ocasiop de las penas peounie^rias para sus cohecl^os» 
y de la justicia para sus venganzas particulares. Las ele 
León de 4 349 representaron que la oiudafd de Astorg^ « era 
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desiroída é.yeno»' por los adelantados é meríDos entre Uh- 
dos los .otros del regna,i> Ea^ el .ordeiiamiento publicado en 
laSiGortes de Ton/ de 4371 confirma Don- Enrique H algunas 
de estas providencias, que- Don Joan II recopiló y mandó 
observar en sos ordenanzas sobre derechos de la chanci*-' 
Ueria*. 

< Los Merinos de las oomaroas^ alfoces eran ministros de 
los tnayores y (enian potestad y jorisdioeíon delegadas , prir 
xaeraniente. sia mas ley ni regla que el libre arbitrio de quien 
se las dboQttDÍeabay pero después sujetas á términos razo^ 
nables visto <fne con velo de pro coman > padecían' notorias 
agravaos las personas y grandes menoscabos las haciendas, 
las' cortes siempre atentas á reparar las. quiebras qoe todo 
poder desordoaado causai>aá<Ios hombres de llana condi-^ 
cion V suplicaron & los feyes la enmienda de estos extnemoa 
de autoridad , y asi con ciertas cántelas y rodeos , pugnaron 
por mejorar la índole de aquella magistratara. Mientras 
lograban poner orden y concierto en la gobernación de los 
pneblos , aiendian por otra parte á someter á la corona la 
potestad y jorísdiccion de los adelantados y merinos mayo-* 
res , cuyo oficio osaban de ordinario personas poderosas, 
con lo cual eada vez se fortificaba mas b nobleza' en la po-^ 
sesión de suf antiguos privilegios. 

Mochos y-grandes del^n ser los desafueros de estos me. 
rrnoa , cuando uno de los capitolos de la hermandad de 4 34 5 
decia : aOerosí ponemos^ qué si alg^n alcalde , merino ó al- 
guacil... matare ó lisiare algún orne ó muger desta herman- 
dad por carta desaforada de nuestro señor el rey ó de sus 
tutores é dé alguno dallos , ó lo matare por si ó por otro 
mandamiento sin fnero é sin derecho , que lo maten por 
ello. 4 * . 

En las corles de Medina del Campo de 4328 hizo Don 

'* OoUe, ms, át la Acad. i. m fols. H , 67 y 147 y IV f. 53 y 
Colee, pubLcmá.XSXm pág. 6, Vlp-li^VUI p. TyVp. 11. 
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Alonso XI ordoiami^iHo á petición <I6 los procwaéores,* para 
que los merinos que por si pusieren los merinos mayores 
fuesen naturales de las comareas, é entendidos, é abona*^ 
dos y é tales que guar4en cada «uno dellos su oñtío. bien ^ é 
derechamente » é que qon sean ornes enemistados , ni mat- 
fecbores... ési tales merinos no* pusieren, é alguna mengua 
ficieren en el oficio ó alguna mattétiia en la tierra , que lo 
peche todo el Merino ntayor que lo y pusiere oon^el doblo.» 
Quejáronse. también de ias exacciones, emplasamieBtos, 
prisiones y. cohechos de estos merinos , y. de que pcSiian en 
su lugar olro5*merinos aun menos guardadores de la juisti- 
cia , ¿todo la cual proveyó el rey de remedio conveniente. 

Confirma Don Alonso XI estos ordénamáentos en las cortes 
de Madrid de 4328 , y en las de 4339 , para extirpar de raiz 
semejantes abusos , estabfociéque lo$ alcaldes de las ciuda- 
des, villas y lugares cabezas de merindad , tuviesen poder 
para oir las querellas y averiguar la verdad , haciéndosela 
saber .al rey para que líbrase el pleito según; fuere su mer- 
ced. El ordenamiento de leyes hecho en las de Segovia 
de 4347 establece que los merinos . menores sean de buena 
&ma /xé abonados en bien^ raices á lo menosien contia de 
diez mil maravedís en algunas villas de estos reinos , so pena 
de no llevar el oficio y de jser castigado como aquel que usa 
de su oficio de justicia contra nuestro defecidimiento :j» -pro- 
yidencia confirmada por él mismo rey en las de León de 4349 
y por Í)on Enrique II enlaisde Toro d© 43ÍS9 y 4374 y. en 
las de Rárgos de 1377 * . 

Don Alonso; Vil instituyó .ademas los cónsules después 
que fué coronado Emperador , los cuales eran asi&iismo go* 
bernadores politices ymilitares de las provincias como los 
adelantados y merinos mayores. Consta de varias escrituras 



* Colee. m«. de ia Acad. t. Y fols. sa y 163, y Cúhc pM. can- 
demos 28 p. 11, 25p. 7, Spága. 11 y 13, 8 p. 7,9íp. U , íl 
p. 12y^lp. U. 
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eon temporáneas que bobo consoles de León y de Toledo , y 
se conserva la memoria de algunos nombres asociados con 
esta dignidad ; pero desaparecen muy presto de la escena 
con el imperio de las Españas ^. ' 

. Suplían los concejos con sus alcaldeside fuero , los señor 
res con su potestad de mando y jurisdicción en las tierras 
y vasallos , los corregidores nombrados para bsQer sentir 
el peso de. la autoridad real en los pueblos , los alcaides de 
las ciudades y fortalezas , los sayones , alguaciles , cobrado* 
res de las rentas reales y otros ministros inferiores , el vacio 
que los principales oficios de la corte y de las provincias 
degaban. en la administración del Estado. Para explicar de 
una manera llana toda la sencillez de la máquina del go- 
bierno , conviene juntar en el pensamiento dos motivos: el 
primero las pocas necesidades públicas que entonces se sa* 
tisfáciañ., y el ¿egündo el breve y escaso poder de los reyes 
cercenado por )as inmunidades del clero , oprimido por los 
privilegios de la nobleza y cada vez mas flaco y débil en 
proporción que aumentaban las libertades comunes. Las 
mismas donficiones de tierras y vasallos , disminuyendo el 
patrimonio real , aliviaban & los principes de los cuidados 
* de una administración que pasaba con el señorío á otras 
manos. 

Era mayormente la nobleza quien poseía y ejercitaba 
: los oficios preeminentes de la república : de forma que si á 
la grande autoridad de los ricos bombín como dueños de 
lugares y capitanes de mesnada se allega su mando y 
jurisdicción como delegados del rey;, sube de punto el 
poder de la aristocracia castellana. Y no solo crecía su 
imperio en razón de las altas dignidades que los mas 
poderosos alcanzaban, pero también á causa de la* prero* 



' Cfén. de Don jáhmo Vil por Sandoval cap. 35 Marina Enm- 
yo kitt. lib. II nüm. S6. 
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gaUva'de ncMnibrar mmktros de su voltotad sienfM^ devotos 

Otro inconvenienle , y no livkuio , de aquella manera de 
gobierno, consíslia en la propensión á conñrertir estos 
principales oficios en berediiaries , eunl si fue^n hadenda 
propia de una persona ó de un linaje v Y no cargos páblieos 
<|ue el rey debia proveer según los mereciorientos de cada 
uno: Don Sancho el Bravo empezó á intrododr tan fonesta 
novedad , pues según refiere su Cr¿RÍcaV biso merced del 
adelantamiento de la Frontera á Don Diego de Haro, her- 
mano de Don Lope , sem>r de Vizcaya , para que Ip toviese 
por juro de beredad ^ Asi era inátil- esperar moderación y 
templanza en los actos<le justicia; ni sumisión y obedien- 
cia & los mandatos del Rey, porcfue donde prevalece la idea 
de un absoluto dominio , el ejercicio del poder propende á 
los mayores extremos. Por otra parte la Índole gueA*era*de 
la caballería i quien ' estaba encomendado el gobierno 
superior d$ la tierra , debia naturalmente resentirse de la 
aspereza del mando ingénita en la milicia , de las arreba* 
tadas costumbres de los nobles y de la poca ^disciplina de 
los ricos hombres tan poseídos de su grandeza y rebeldes 
á toda autoridad suave y benigna. 

Los Reyes Católicos templaron en esto , como en tantas 
otras cosas , el antiguo rigor de la aristocracia , esforzán- 
dose á levantar la magostad del trono por encipia de cua*- 
lesquiera potestades. «Pusieron el gobierno de la justicia y 
cosas páblieas en manos de letrados , gente media entra 
los grandes y los pequelos , sin ofensa de los unos ni de 
los otros, cuya profesión eran letras legales., comedimiento, 
secretó , verdad , vida llana y sin corrupción de costumbres; 
no visitar , no recibir dones ^ no profesar estrecheza de 
amistades; no vestir ni gastar suntuosamente, blandura y 
humanidad en su trato /juntarse á horas señaladas para oír 
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causas, ó pata determinaUas y tratar d^l bien públi60i> >. 

Juntaban, los lefirados con tan señaladas virtudes la - su-*- 
perioridad de. su doctrina , porque ellos fueron quienes em-^ 
pezaroQ la obra de secularizar el. entendimiento. Versados 
ea el derecho roma&o. y en el canónico, recibían unia 
eüseñanza propicia á la unidad politica contra la desmem- 
brackm sostenida por la noiilexa y los concejos, y al prin- 
cipio de la autoridad contra la independe^cki^e los hu- 
mildes y la arn^aacia tle los' sobe^vios. Las leyes de 
Teoáosio y Justtniano y los decretos de Grregorio VII 
Inocencio Illy otros Sumos Pontífices d^ igual temple, no 
podían inspirar sino sentimientos y máximas favorables á 
la exaltación del poder real. . 

Llaman algunos escritores á las Pandectas «. libro fatal á 
la libertad de los pueblos ^ porque el estudid del derecho 
romstno creó (dice») una casta de juristas separada del 
conauB.de las. gentes por espirita y lenguaje; trató á Iqs 
legos como ignorai\tes^ los gobernó jcomo menores ; sus- 
tituyó en todas pactes á la conciencia general la interpre** 
tacion del texto, á la puHididad el secneto, A tosí juicios de 
plano los trámites dilatorios ; y en suma les achacan la liga, 
formada con los prinícipes para defraudar las; antiguas 
libertades, haciéndose ellos intérpretes de la nueva escuela 
y paladines del poder absoluto. :.. 

Nosotros sin embargo (Jue lío vemos el poder absoluto 
«n las formas ', siiio en la esénéia .misma de kí&goí)ierno#, 
según que permiten ó no permiten el ejercióio de utia'áéí^ 
toridad indefinida , hallamos la intervención de iosjuris-^ 
consultos útil para el progreso de la)s naciones en aquella 
época én que la justi^^ia andaba tan lastimada ppr la nobtesea 
en tqdo el reino, y en (jadá ciuáád 6 villa por los' Iraridós y 
parcialidades entre sus moradores. El rey apareciaentonoés 
como arbitro de las diferencias, amparo de Ips desvalidos, 






Guerra de Granada por Don Diego Hurtadode lindólo lib J. 
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keao de los poderosQs.y jue^ set^ro dé loáA^iomf» y málbe-* 
obereá. Necesitaba consejo ^ para ordeimé tas oosa^ de la 
república» y para dar asiento á los pueblos qae pasaban del 
Tégimen de la Inerva dominante en la edad media al reíaa- 
do del derecho próximo á sustituirlo!, siquiera suftiesen 
algiiA menqsoabo las turbuieúlas liberlades dpljQ(iuQÍcípio:'y 
asiie^ cctnsejp nadie podia darlo tan sano^ cuer^ojy luminoso 
cotno loftivisconsn]iltos. 

EUos mu los filósofos de su tiempo , loa depositarios de 
tei íey » los amigos de la igualdad , los protectores, del «stado 
llano; porque ai estado Hano pertenecían. Sí eásalzabaa el 
poder real y también opoaiaia á susdesníaBesel contrapeso 
de la justicia : si fortalecían el trono , también apartaban de 
sja lado al clero. y ¿ la nobloza: si proclaa^ban: la umdad 
«flEí el pode^, también la soScitaban |»ra la nácioii. Los ju-- 
rísconsttltps fueron entonces los mediaj^os entre el rey y 
;la muchedumbrQ oprimida ^ y asentaron la liga del priiicípe 
con sus.puebk)s , y mostraron el c^ioo de> constituir una 
juanera, de gobiemo.en donde , prosperando l£^ monarquia^ 
de con&erYa$eii sin mengua las justas libertades* 
< ^ Eáildeoa y Castilla mostraron los joriscopsiiltos afipion 
al ^altecimienlo de la potestad real desde IoS( tiempos de 
J>0ín í<*emando ID basta los del Emperador l on cuya época^ 
advertidos de la declinación, do. las cortes , se vuelven del 
la4l> 4^ |Mi«J)lo contra el poder absoluto de los reyes» invo- 
e^4o lo^ priincópips de Justicia^ las doctrinds.Jkigales, las 
i^irtigPQs 0ostuia^br0$ y todas las de^^as ^*^s;oo^ acomodadas 
al de^igDio de establecer mía nK)nar<{uia , tefi^plad^.: Asi ve«. 
fftos fildoctor Zumel requiriendo con 63^traor(libaria valentia 
;& h nación para que no jur asow por rey á I)on Carlos I en las 
icortefi díe Váilladolid de, 1518, s¡n que ^ntes jnra^e él guar- 
;4ar los fueros del reino : al licenciado Gonsalo de Valcárcel 

ti 

.sosteniendo que los reyes do Castilla no pueden imponer 
tributos nuevos . en nuas...cortes de. Madrid y debajo de 
t^n principe tan celoso de su autoridad como Don Fe-- 
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lípe II: á García Pérez de Araciél del Consejo sustentando 
la misma doctrina de palabra y por escrito , ademas de Oa- 
liodez á^ Carvajal que como cronista y magistrado llev6 
siempre la voz del dereebo , y de otros muchos juristas con- 
sagrados de todo corazón á la defensa dé esta causa. 

La magistratura , clase salida del seno de los letrados, 
pero ligada ya con el trono , protegía con mas amor la jus- 
ticia q«e la libertad, porque abogando por la primera en- 
sanchaba los términos de su jurisdiócioñ , y favoreciendo á 
la segunda sé le iba ima parte de entre las manos. Lison- 
jeábale la honra de ser quien modérase la autoridad de los 
reyes y desús validos , y en efecto la atenuaba con la fuerza 
moral de sus consejos y con su participación en las cosas 
del gobierno. % la España no padeció todos loá martirios 
del despotismo después que las cortes cayeron en desuso, 
débese sin duda á la multitud de corporaciones que rodeaban 
eH trono compuestas en su m.ayoria de letrados , y siempre 
influidas por su fama de saber y experiencia en los nego- 
cios. Pecaron alguna vez gravemente contra las libertades, 
como cuando los grandes y personas de mas cuenta propu- 
sieron é Don Felipe V en 17¿4 que convocase á corles ge- 
nerales las ciudades de Castilla para confirmar los ánimos 
en la fidelidad y obediencia al nuevo rey, y obtener por 
este camino mayores tributos : arbitrio que con frivolos pre- 
textos desecharon el consejo Real y el de Estado , mas aten- 
tos en aquella ocasión á mantener sus prerogativas , que }l 
restaurarlos buenos usos y costumbres de la tierra^ bien 
que la nobleza adoleciese, de ambición y pensara en satis^t* 
fecer sus Odios, antes que en procurar con ahinco lai ett*- 
mienda de los agravios hechos al reino *. ' 

Organizaron los reyes la magistratura en consejos y 



■<■ i 
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* Sandovál, hüt, de CárÍo6 T, lib. III § 8 y.sig. Papólos ¿r 
diic.vatioims. de Id B. ¡H. (S. 151.) Comentarios del marqués de 
San Felipe iAp:k^. 
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tribunales para los asuntos de gobierno y de justicia , y los 
multiplicaron en proporción que con el acrecentamiento de 
la monarquía se aumentaron los negocios. Los primeros so- 
bre todo llegaron á ser en número excesiyo., porqne en vez 
* de facilitar entorpecían con sus trámites, competencias y 
rivalidades el curso sereno y tranquilo de la administración . 

El consejo real de Castilla ocupa e) lugar preeminente 
en razón de su mayor antigüedad é importancia , y asi me- 
rece mas detenido examen. Señalan algunos su origen en la 
cuna misma de la monarquía , otros en Ic^ tiempos de San 
Fernando , y los mas cuerdos en el reioadp. de JDon Juan I ^4 

Que antes tuviesen los reyes d¿ León y Ciastilla su& con- 
sejeros está fuera de duda , pues todos los prelados y ricos 
hombres eran consultados en los graves negocios de la re- 
pública y participaban del gobierno , como bajo la domina- 
ción visigoda el Oficio palatino; Tenían ademas su consejo 
privado ó junta de personas señaladas coa quienes platica^ 
ban y conferian los asuntos de mayor momento , pero no 
dispensando á todos igual confianza, sino fiando de algo— 
no ó algunos mas qqe del resto. « En casa; de los reyes, 
acaeció de gran tiempo acá, et apaejsce agora ^ que como 
quier que el rey haya muchos del su- consejo, pero en al- 



nrr 



* Entre lo» varios üuJtored qae han tratado ^el (^onsejo de Castilla 
y cuya opinión ahora recordamos , Marina en la Tcorta de las cortes^ 
part. n cap. 27 y Don Santiago Agustín Rioi en su Informe sobre la 
institución de los consejos y tribunales inserto en el t. líí p. 113 del 
Semanario erudito de Valladares , enlazan m historia con eí consejo 
privado de los reyes y el Oficio palatino , át manera que viene á ser tan 
antiguo como la misma monarquia. Mariana HisL general de España 
lib. XIII cap. 8 se inclina á que lo fund<5 Don Fernando DI: Garibay 
oomp. hist, lib XIII cap. 4 y Cáscales Bise, hist, de Nurcia^ disc. I, 
C«p. lí lo dan por cierto. El Mro. Gil González' Dávila en la Crón. de 
Ihm Hnriqué III y ea el Teatro de las gratkdezas de Madrid lib. iV 
ptlg. SHH Macanaz Semanario erudito X. IX pág. 27 y Sempere y Gua- 
riMON lUsi. (M derecho español lib. Ulcap. 26 y en su Histoire dee 

Mi^ d' N^MffHe chap. 24 lo atribuyen ú Don Ju^n I. 



gunas cosas fta mas de uno ó de dos, que de los otros.» 
Conforme el estado llano iba afirmando la posesión de 
so poder , codtetaba extenderlo á mayores cosas ; y asi en 
las corles de ffirgos de 1367, de Toro de 1369 y 1371 y 
B6rgos de 1379, suplicaron los procuradores al rey que 
tomase hombres buenos de las ciudades , villas y lugares 
del reino para que fuesen con los. grandes y prelados de su 
consejo:^ petición otorgada, mas no cumplida por entonces, 
seg^unlo manifiesta la inisistJéñcia délos interesados. 

Después de la funesta jornada de Aljubarrota , ya por 
acallar la murmuración de los pueblos , ya para encaminar 
mejor las cosas de la ,gueri^ , por moderar los tributos y 
librar protito los negocios del gobierno , instituyó Don 
Juan I en las cortes de Valladolid de 1385' el Consejo com- 
puesto ée cuatro prelados , cuatro caballeros y cuatro ciu- 
dádaiíos , y allí mismo les dio las primeras ordenanzas. 
Exponiendo el rey los moti\30s de su acuerdo, decia entre 
otras razones: «Lo secundo es porque como el otrodia vos- 
dejimos que dé Nos si dise que fasemos las cosas por nues^ 
tra cabeza é sin<50nsejo, lo cual non es aslsegund que vos 
demostramos; é agora desde que todos los del regncxsopie- 
ren ea como habernos ordenado ciertos perlados é cabálle— 
. ros é cibdadanos para que oyan é libren los fechos del 
regno , por fuerza habrán de cesar los desloes , é teman que 
lo que fasemos, que ló fasemos con consejo.» Las cortes 
dé Bfiviesca de 1 387 suplifearotí Ik Don Juan <r diese nueva 
orden al Consejo dé las cosas que habian de librar , y qué 
no estuviesen en él grandes por que pudiese el rey corregir 
al que alguna cosa notí debidamente fisiere; » alo cual res- 
pondió otorgando lo primero, y en cuanío á lo segundo,- 
a entendemos (dijo) traer connusco siempre de los grandes 
de nuestros regnos , asi perlados como caballeros é letrados^ 
é otros ornes de bonos entendimientos, aquellos que nos 
entendiéremos que cumple á servipio de Dios é nuestro, é á 
provecho de n uestros regnos . » : » 
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Estucüando con la débicla' reflexión «I cuaderno de esías 
cortes , se colije : ^ ."* Que el Consejó andaba de 0Qniini3K>'Con 
q1 rey ÍQte,gro ó en parte para despaobar loimiegocios de sq 
cotíipefencia : 2.* Que él numero dé consejeros había ya 
traspasado el limite de las doce personas señaladas en las 
de. Valladolid d© t386: 3.^ Que cuatro letrados vinieron á 
reemplasiar á los cuatro bíombres buenos admUidos en sa 
planta: Y 4."* qué la$¿ Éacultades del Consejo eriaádQ gobierno 
y no de justicia , su potestad delegajdCa y su regla la 'fideli- 
dad y el secreto *. ' 

Don Enrique el Enfermo autíientó el número de los con- 
sejeros , Bamó al seno de aquella corporación á ciertos doo- 
teres y letrados é hizo otras ordenanzas en Segovia e) 

año 1406. * 

Don Juan II recibió en su Consejo á todos los que habia 
dejado Don Enrique su padre i y á los que la. reina Doña Ga* 
talina y el infante Don Fernando acrecentaron durante^ su 
tutoría!, aunc^ue eran muefaos, asi de la clase de eahalleros 
como de los letrados, encargando á ciertos de entre ellos 
que librasen la^ cosas de justicia. Mas adelan^ á suplicación 
de ks Qortes da Valllidolid de 1 442 retofm6 las 'Ordenan^sas 
del Consejo eñ él cual continuaron los grandes , prelados y 
doctovod que v<^iuto ^epresenianéo! e\ estado llano diesde los 
tiempos de Do» Juan I, y €iobraron m^ayor autoridad en los 
dias de Don Enrique IH. ' ' . 

Las cortes de Madrid de 4410 descontentas de aquella 
sustitución suplicaron al rey que « por cuánto en vida do 
sus antepasade^ estuvieran en el Consejo algunas buenas 
personas dch las cibdadés y villas del ireiiio por sQr mas avi- 
sado por ellos en. los fechos <le las cibdades é villas, como 
de aiquellofl-que asi por la plátíca, como por la especial 






. * Crón, de Don Alonso X/cap. lOT. Colee, de cortes, publ. por 
la Acad. cuad. 6 p, 9 , XXIX p. 29 » V p. 12 , X p. «6 , IX p. 27 y XVI 
página 7. 



—^47 — 

carga que üenen rasoisablemente i$abfiaxi oías de «os dafibs 

y de loa romodÍDS cpie para ellos se reqiioriaa... que era i;bi-». 

zon que debía fataber eDd#a%aiia8 del dicho estado ; » á lo 

cual Tespondi¿ Don Jihid II que lo ireria y proyeeria lo con*- 

yeniente. Ski embargo desoye ^1 ruego de los procuradores^ 

y bebiera acaso excluido taiiibíeD á los graqdes, quedan-^' 

dosel solamente con los doctores y letrados > si ianobleza no 

eonsáderase sd intervención en di gobierno como cosa de 

justicia , y no se agraviase de <|ue«l rey lo hiciese todo por . 

sQ cabeza , ó por consejo y vctontad de cns^qoier prívadcy 

hasta ponerse en armas contra su señor natural, según lo 

éndeAa la historia c<m el ejemplo de Don Alvaro de Luna ^ - 

Don Enrique IV mandó en 44S9 rever las ordenanzas 

dadas al Consejo por Don Enrique III y Don Juan II , com-- 

poniéndolo de dos prelados, dos caballeros y ocho doe*« 

teres ó letrados con residencia contfaitia en la corte. El 

afio t4é$ se di¿ nuef a forma al Consejo en el compromiso 

de Medina del Campo , y quedó alH asentado que* entrasen 

cuatro prélkdos , cuatro caballeros y ocho letrado» legos ; y 

asimismo hacia el propio tiempo atribuyó el rey el conooi- 

Aliento de los fechos tocantes á las órdenes militares de San-* 

tiago y Alcántara ¿ dos comendadores uño de cada orden 

juntos con dos doctores. Las Qortes de Ocafia de 4469 supli-^ 

carón á Don Enrique la reformación del Consejo «cuya digni* 

dad é oficio ee venido en menosprecio siendo él en si muy 

áltQ ) » dijeron lo& procuradores /pero mi recojer el fruto de 

su belo por él bien común. 

Las cortes de Madrigal de 4 476 y Toledo de 4 480 insis- 
tieron en suplicar á los Reyes Católico^ la buena ordenación 
del Consejo í y en efecto, sosegadas las civiles y extrañas 
discordias ,mianda[ron aquellos principes en las pítimas nom- 
bradas que el Consejo se compusiese de un prelado y tres 
— • • í ■ 

^— ^— ^1^— ^— — W^^—i ^— ^— ^^— I «lili ■■ !■ II— i^»^.^——t——~— ■—^—^"^¡^^■*»^M^— ——■■*■ 

* jréoria de las cortes ^btí, ü cap. 58. Crón. fie Pon Juan IT 
ifio 1419 cap. 4. Cétee, ée cortes nu h XI f. 96. ' . 
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oflbadleros y-hasla ocho 6 ntieve letrados con oíros porme* 
noi^ acerpa del moda y tiempo de librar los negocios. Los 
arzobispos, obispos, daques, mátqaeses, etoi^s y maes- 
tres da las órdenes qiie por [razoR de su dignidad eran con- 
sejeros natos , conservaron s<Sameúte el litolo ^ ^ pudiendo 
asisiir cuando quisieran sin voto ; con cuya traza y. artí-^' 
ficio quedaron los letrados en la posesión exclusiva de toda 
la autoridad propia de a(^uel elevado ministerb. Aunque 
fué investido el CoAsejo con.Jurisdiecipnpara.coiiooerdeün* 
Boanéra; breve y sumaria sin estrépi^o^i figura de juicio , y 
sentenciarios negocios civiles y criminales de su. corape-r 
tenoia> era visto que dominando; en m seno "el espíritu y 
hábitos de los juriscortsültos , pronto habría (Je tfocar su. 
naturaleza de cuerdo consultívo del gobierno en tribunal de 
jttStioi*.J ' . > 

: Apenas había empezado áí. reinar Don Felipe. II, y ya 
reformó la planta del. Concejo aun^entando Qiiatro plazas y 
componiéndolo todo de tetrados con absoluta jexclusion de 
tps caballeros, ó SQgun el legííagie de én<<onpes, deJas gpn- 
]es de capa y espada. Las cortes de Madrid de 4563. supli- 
caran se gqardase yiCutnpli0se el ordenamiepto acerca de 
los dos. ó tres caballeros que debí^ §6^ parte d^l Consejo; 
ma& el rey dio una rfespuesta evasiva, y no perseveró, i^e^s • 
en sü primer intento.Noipásaron muchos años ain conoocr 
los efectos de su yerro, pdes en la ínslriuccion que dio el 
afio 4582 á Don Diego Covairubias, presidente, de aqi:^l 
senado, le decia: « El oficio del Consejo real es tener cuidar- 
do de los negocios del reino, y los pleitos accesorios del 
Consejo, y no su propio oficio. Miedo tengo que$Q ocupM^. 
mas en lo accesorio,, que en lo principaK », 

Don Felipe III y Don Felipe IV intrqdbjeroií el.pernicioso 
sistema de formar juntas particulares compuestas de minis-^ 
tros de distintos consejos, para ver y tratar en ellas los nego- 
cios que el duque de Lerma y el conde duque de Olivares, 
querían sustraer el conocimiento de los tribunales á quienes 
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pertenecian , abríendp ia puerta á un número infinito' de 
competencias/á la pugna de doctrinas, á la tardanj^a en el 
despacho y sacando en suma de quicio todas las reglas de 
una buena administración. Torpe abuso inventado por dos 
ministros cortesanos, altivos y codiciosos, el cual sin embar- 
gos echó tan profpnd^s raices en nuestro suelo, que hoy 
68, y iodávia perseveran los go'biernos en el desorden pro-^ 
)5io del si^ XVII, { cómo si las ciencias politicas nada hu- 
biesen adelanlaéó, ni nada enseñado la experiencia! 

Dividió Boñ Felipe V el Con&cgo el ano 4713 en cinco 
salasr, dos de gobierno y lastres restantes de justicia, de 
pnoviueia y de lo criminal; pero en 4 74 5 revocó este decre- 
to, y ordenó que hubie^ veinte y dos conejeros repartidos 
en una sala de gobierno, en otra de justicia, ojlra de pro- 
vincia y otra de mil y quinientas con una sola cabeza ó 
gobernador al uso antiguo , en vez de l«s cinco presidentes 
upo en 6ada sala nombrados en 1714 para satisfacer los 
deseos die jos que codiciaban tener mucba mano en las cosas 
públicas' y no podían lograrlo, porque les embarazaba la 
grande autoridad del préndente de Castilia.Con esto reco- 
bró el Consejo su primera magostad y grandeza tan menos- 
cabada con. la desmembración anterior, cuyos inconvenien- 
tes no desconocia el rey, si. bien cediendo su flaco ánimo á 
las intrigas de la corte, hizo lo que su timorata concienoía 
y su amor á los caat^lanos á la una reprobaban ^ 

Tratábanse al [M*in(tsipio en el Consejo .real todas las mate- 
rias de Justicia , Gobierno , Estado , Guerra y Gracia ; mas 
conforme los negocios se fueron multiplicando , también ere-* 
yeron oportuno los ifeyes.para darles vado, aumentar el 
número de los consejos que cercaban al trono, ayudándole 



* Colee, ms. L XVf. 116, XVI fols. 152 y 195yXXIIf. 161. Tea(ro 
dé tas grandezas de Madrid por el Mro. Gil González Bávila lib. IV 
1^'dZI, Comentarios dei marqués de San Felipe I, líf. 113 y Me- 
mortat mf. áe Don Slelchor de Macanaz § 640. 
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á soportar el peso y &tiga de ia gobemaéioft. H6 aqui los 
principales: \. 

Gonsejú de ía Cdnutra. Haina áoa conseí^ros /de Casulla 
que seguían constan^menie lá eorle y d^pacbabaí) en la 
cámara ó coarto del rey los nego(^ios de sa compeleDcta, 
sin otra consideración particular ni &Giihades distintas de 
las propias del instituto de quien procedian. Don Felipe II 
en el año 1 688 estableció con es(e nombre un éonséja aparte 
«* y le seiialó jarisdiceion privativa' en loa oficios de juslk^ia, 
causas de real patronato , mercedes de titiiios , Ucencias para 
fundar mayorazgos , indultos , convocatoria éi las cortes del 
mno y otros no menos graves. Sus ordenanzas son deü inis- 
mo año declaradas y explicadas por Don Felipe III en 164 & 
y 1618, mandadas observar por Don Fdipe IV en 46SW y 
posteriormente corregidas por Don Felipe Y y Don Fernán» 
do VI en 1735 y 1748. 

Cornejo de Estado. Es otra desmembración del consejo 
de Castilla cuyo nombré empieza á s&nar por separado en 
el aña 1480. El Emperador ordenó este consejo en li^26. 
Tan alta era la dignidad de este cuerpo , que tenía al rey 
por presidente. En 17.87 quedó casi aniquilado con la crea- 
ción de la junta suprema de Estado abolida en {79S, con Lo 
cual fué reintegrado el consejo en la posesión dé sus antir- 
guas prerogativas. 

Consejo supremo de Hacienda. Instituido cosno tribunal 
por Don Felipe II en 4593 para ser consultado en los asun- 
tos tocantes á las rentas de la corona y sentenciar loa nego- 
cios contenciosos é, que dieren motivo. ISn 1803 recibió de 
Don Carlos IV nuevo lustre , elevándolo al grado de aiítorí*- 
dad que tenia el de Castilla. 

Consejo supremo de la Guerra. Otra derivación del 
tronco de todos los consejos , y cuerpo establecido para el ' 
gobierno de las cogas pertenecientes á la milicia-. 

Consejo de las Ordenes. Creado por los Reyes Católicos 
para conocer y sentaiciar en nombre del rey , Como naaes- 
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tres de Santiago» AJoántara y Calatrava^ todas lasi'ausas re- 
lativas, á las personas y rentas de los caballeros. 

Y por no ser proU^ , Io$ consejos del Mmirantazgo , Io« 
quisicion , Cruzada , Aragón , Indias , Italia , Flandés y Por- 
iagal cuyas denominaciones explican claramente el objeto 
de sus respectívois institutos ^ 

Completaban la máquina administrativa las audiencias y 
cbancillerias > pues aunque era su o£oio principal adminis** 
tr/ar justicia, todavía se mezclaban en las cosas del gobierno 
Qooio autoridad inmediata de los ayuntamientos y corre- 
gidores. 

Don Felipe V concentró mas la administración del reino 
instituyendo los ministerios ó secretarías del Despacho y las 
intendencias de provincia al uso de Francia , con' cuya 
nueva traza los consejos descaecieron algo de su crédito y 
valor primero. Con ésto ganaron los pueblos en k3uanto á la 
expedición de los negocios, el poder en vigor y dignidad, 
las diferentes partes de la monarquía quedaron mejor tra*: 
badas y hubo mas orden y concierto en la gobernación. 

Considerando despacio la manera de regimiento mante- 
nida entre nosoU-os en los siglos XYI y XVII, encontraremos 
motivo» de alabanza ^vueltos con otros de vituperio. Las 
corporaciones son preferibles á los magistrados en razón de 
su mayor saber , de su consecuencia en las doctrinas , de 
su templanza en los actos , de su ánimo levantado y pro- 
bada fortaleza para reprimir la injusticia de los poderosos; 



• T¡t. 17 lib. I, tit. 8 lib. II , tit. 8 lib. III , tit. i O lib. VI etc. Novi- 
sima Recop. Colmenares supone que en las cortes de Toledo de 1480 se 
asentaron los tribunales en la forma conocida en su tiempo. <cElde 
Jfustieia nombrado Consejo Beal de GastiHa, conisejo de Estado, de 
Hacienda, de Aragón y de la Inquisición.» Hist, de Segovia cap. S4. 
Lucio Marineo enumera los consejos existentes en el reinado del Em- 
perador y cita los dé Estado , Castilla , Guerra , Ordenes , Hacienda, In- 
quisición, Indias y Aragón. Derebus fíisp, memorabililnísWa, IV. 
Hifp. tíiuitrait^ t. Ip. SSl. 
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pero también se muestran Incapaces áe acción , obstinadas 
en lo antiguo , insaciables de prerogativas y , coando las 
gobiernan los. juriscónsoltos, aficionadas en extremo á los 
trámites lentos y dilatorios: condiciones mny poco & propó- 
sito para entender en las cosas de toda república bien con- 
certada. Juntábase á estos vicios otro no liviano , y era la 
mnchedumbre de los consejos, coyas facultades no bien de- 
finidas , daban ocasión ó pretexto á molestas competencias 
que entorpecian á cada paso el ejercicio del snmo derecho 
de, procurar la observancia denlas leyes de interés común 
con grave detrimento de los pueblos. 



CAPITULO XXXIX. 



De la justjda. 



E 



RA un principio constante de nuestro derecho público en 
la edad media, que la jurisdicción civil y criminal procedía 
del rey como fuente de toda justicia. El concilio de León 
celebrado en t020 dice asi : Mandamus üerum ut in Legione, 
seu ómnibus ccHeris civitatiims et per omnes atfúzes habean- 
turjudices etecH d rege y quijudicént eausas totius populi. 
El Fuera ^iejo de Castilla declara el ipismo derecho con 
tales palabras : a Estas cuatro cosas son naturales al señorío 
del rey que non las debe dar á ningund orne , nin las partir 
de si , ca pertenescen á él por razón de señorío natural : Jos* 
ticia , Moneda, Fonsadera é suos yantares. » Don Alonso el 
Sabio asentó en sus leyes la propia doctrina , y de una ma- 
nera éspresa , alli donde escribe: «Otrosi decimos que se- 
ñorío para facer justicia non lo puede ganar ningund orne por 
tiempo, maguer usase della alguna sazón; fueras ende si el 
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rey , ó el otro señor de aqael logar qoe* oviese poder de lo 
facer, ge lo otorgase señaladamente.» ^ 

A pesar de tan calificadas máxioias y sentencias , obsér- 
vase en los siglos feudales que la justicia del rey estaba muy 
menguada por el clero, la nobleza, las órdenes militares, 
lo^ concejos., las hermandades, los gremios de artesanos y 
hadta algunos establecimientos piadosos ; todos ellos no solo 
exentos de la jurisdicción real, pero también investidos. con , 
la facultad de juzgar y sentenciar y de poner jueces de bu 
mano. El señorío eclesiástico ó temporal llevaba implicita la 
jurisdicción en s^^ tierras y vasallos: las franquezas muñí-- 
cipales suponian la práctica de nombrar alcaldes de fuero, y 
los demás exceptuados gozaban la exención de la justicia 
ordinaria por via de privilegio, fitn embargo quedaba siem- 
pre á salvo el principio , porque siempre se reconociá la 
justicia como inherente al supremo dominio de la corona, 
acatando los, exentos y privilegiados en el rey la cabeza de 
toda jurisdicción y la autoridad de quien por nienced suya 
se derivaba el derecho de juzgar y sentenciar en cuales— 
qi^ra ministros. 

Poco Á poco fueron los reyes revindicando esta excelsa 
prerogativa , conforme se mostraron los tiempos favorables 
á la política de fortalecer el trono y constituir la unidad en 
los reinos de León y Castilla. Refrenaron á la nobleza co- 
diciosa del titulo y poder de soberanía en sus estados y 
obstibada en desobedecer á las justicias reales , mayormente 
desde que Don Juan I en las cortes de Guadalajara de 1 390 
ordenó que los señores no estorbasen las apelaciones de 

' Conc. legión, cap. tS, Ley 1 tit. I Ub. I Fuero Viejo y L. 6. tí- 
tulo 29 Part. UI. 

y. las corles de Madrid de 1329 y 1339; Alcalá de 1348 ; Búcgos de 
1379; Valladolid de 1385; Toledo de 1480 y Valladolid de 1506 y 1523 y 
orden, del Consejo Real de Don fiúrique III aumentadas por Don , 
Juan llColee^ion fnbL cuad. VI pág.' 6, X p« 9, IX p. 23 yTÜ p. 15 y 
Colee, ms. t. y t S2 , XH f. 510 , XVI fob. 161 y 33^y XX f. 129. 
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sos vasallos ante el rey bajo penas severas. Domaron la 
sobervia de los concejos proveyendo corregidores para las 
ciadades , villas y lugares en la forma qne en (rtra parte 
dejamos advertida. Reprimieron los excesos de las órdenes 
militares incorporando los maestrazgos ¿ la corona con la 
jurisdicción propia de aquella preeminente dignidad y ofi- 
cio. Despojaron al clero de su autoridad temporal, y alia— 
naron la antigua jurisprudencia erizada de privilegios, sus- 
tituyendo á la variedad infinita de fueros el imperio de la 
ley común. 

La justicia , en cuanto dependia inmediatamente del rey, 
estaba encomendada a los adelantados y merinos mayores, 
á los ministros de estos , & los corregidores y demás jueces 
reales de que iremos dando cuenta. El rey mismo segan 
antigua costumbre deUa sentarse pro tridunali ciertos diás 
. de la semana, y oir en justicia á los que vin^sen ante él 
con sus querellas y pleitos. Descuidaron sin duda nuestros 
monarcas él cumplimiento de tan sagrada obligación, cuando 
apenas se celebran cortes que no supliquen al rey siga las 
pisadas de sus abuelos y tenga por bien dar audiencia |^-* 
blica alguna vez cada semana; y en efecto ^ ya señalaban 
un solo dia (el viernes de ordinario), ya dos ó tres para 
librar fes peticiones de sus vasallos. Cotno la justicia for- 
maba parte del señorio , y e\ rey era el sefior natural de 
los grandes y pequeños , no se acomodaban las gentes al 
silencio de una autoridad qiie velase sobre los jueces y tri- 
bunales ¡ pero sin ejercer actos de jurisdicción por sí misma, 
tomando el uso de aquel derecho supremo á renuncia de 
soberania y declinación de competencia. 

Con las prosperidades de los reinos, de Lebn y Castilla 
debía crecer él número de los pleitos y causas , al mismo 
tietapo que aumentar los negocios del Estado , haciéndose 
de todo punto imposible qu^ el rey por sí solo cuidase de 
administrar justicia. Considerando Don Alonso el S&bio estas 
razones , y llevado ademas de su amor á la unidad y si 
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ói4en «n las «osas del gobierno , instiitiyd en las corles de 
Zamora de 4 274 los alcaldes de corte , á saber , nueve de 
Garulla , seis de Eitlramadura y ocho de León , alternando 
entre si de manera que eisluviese de continuo asistido del nú- 
oiero conveniente. Fuem de los sobredichos alcaldes ordina** 
rios 9 estableció otros tres para oir las alzadas, reservándose 
el rey la potestad de dirimir las discordias , resolver las 
dudas y pronunciar en grado de apelación ciertas sentencias» 
Parece que las miras de Don Alonso no fueron secdnda- 
das por su hijo Don Sancho ; y aun en el reinado de su 
nieto Don Fernando IV debieron aquellas leyes caer en ol- 
vido , puesto que las cortes de Valladolíd de 4299 suplicaron 
' al rey que diese quien oyese las alzadas en la corte : peti- 
ción renovada en las de 4 307 > y no satisfecha hasta las 
de 4342 ^ 

Asi con leves novedades continuaron laé cosas de la 
justicia hasta Don Enrique II que en las cortes de Toro 
de 4 371 creó la amiiencia ó tribunal colegiado compuesto 
de tres prelados y cuatro jurisconsultos, todos 4os que de- 
bían juntarse tres dias á la semana en el palacio del rey, 
en la casa del canciller mayor ó en alguna iglesia ú otro 
lagar de respeto según las ordenanzas alli establecidas. Don 
Juan I dio nuevas reglas para la administración de la justi- 
cia por la audiencia en las cortes de Briviesca de 1 387 á 
cuyo tribunal asistían de continua cuatro legos y un prelado 
en Medina del Campo , Olmedo, Madrid y Alcalá cada tres 
meses del año. 

Don Enrique; III por quejas que tuvo de los oidores, los 

quitó & todos excepto el doctor Juan González de Ácevedo, 

y permaneció solo despachando tos negocios hasta el 

^ año 4 401 , en el cual la reina Doña Catalina y el infante Don 

Femando tutores de Don Juan U «acordaron de tornar el 
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' Cdíee. ms. t. m, f. tit) J CoUo. publ. cuad. XXXHI pág. 6. 
y XXXVIUp. 19. 



^ aadíencia en la forma que solia , poniendo ea elia perlados 
y doctores los mas escogidos y de mayor conciencia que 
en estos reinos hallaron. » Este Don Juan Il^en- las cortes 
de Madrid de 4449 y 4i2S proveyó ai^rca de la asistencia 
continua dé cierto núiñero de oidoras, pues según se expli- 
caban los procuradores , « lo cnas del tiempo no estaba ende 
si non uno ó dos , é algunas veces ninguno. » 

Los Reyes Católicos no solamente reformaron, las orde- 
nanzas de la audiencia ó chancilleria de la coirte , sino que 
instituyeron las de Granada / Sevilla » Galicia y Canarias , y 
no con escaso fruto para afirmar su imperio ; pues como 
observa Mariana aeran una suprema autoridad , á prppó^to 
de reprimir las gentes de suyo prestas á las manos y mo- 
ver, bullicios sin hacer caso de las leyes ni de tos jueces or- 
dinarios. » Mas ciudades y aun provincias enteras sujetaron 
los Reyes Católicos con el, temor de la justicia que 6on el 
rigor de las armas *. 

En efecto , fueron las audiencias un medio poderoso de 
avasallar la nobleza , porque compuestas de letrados , re- 
vestidas con toda la autoridad del rey , fuertus.por su Ín- 
dole colectiva y lisóngeadás ademas con las honras y mer- 
cedes de la corona , no se dejaban gobernar ide los grandes, 
ni. les perdonaban sus cohechas, ni cbnsentian sus d^afoe** 
ros. Gomo eran el espejo donde reflejaba la jurisdicción 
real , mostrábanse mas propicias al castigo que ala indal* 
gencia, en cuanto lisongeaban de este modo el ánimo de los 
reyes , las pasiones dql vulgo y la vanidad de .los hombres 
llamados, á moderar los excesos ¿le los mayores. 

Aunque desde la infancia de la monarquía viniese per*- 
severando la costumbre de dispensar los reyes la justicia 
por si mismos 5 habla térmmos angostóse esta suprema ju- 
risdicción fuera de los cuales empezaban- lo absoluto y lo 

' ■■ — ■ * 

' Colee, publ: cuad. XYI p. 11, Crón. de Ven Juatilf, «ño t407 
cap. 16. 
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arbitrario.^ Vercíad es que ni Don Alonso X , ni Don San- 
cho rV , ni Don Alonso XI , ni Don Pedro , ni otros varios 
monarcas anteriores 6 posteriores á los nombrados se ajus« 
taron siempre á las reglas , buenos usos y franquezas de 
Leen y Castilla ; pero eso mismo acusa sus desafueros y ti* 
rania£ ante la posteridad que puede disculpar sus violencias 
con la malicia del siglo , atenuar la culpa con la memoria 
de grandes virtudes, y acaso aplaudir tal acto de rigor 
necesario , pero nunca absolver de toda pena al transgresor 
de las leyes. 

El limite primero de la jurisdicción real consistía en es- 
tar los reyes á derecho con todos sus vasallos , pudiéndoles 
cualquiera pedir ante los tribunales por justicia aquello que 
pretendía ser suyo, y ellos también por su parte debian de 
mandar á los vasallos en juicio. Esta loable costumbre tan 
ajustaba á* la eqtiidad viene rigiendo desde los tiempos re-^ 
molos de Don Alonso el Casto , como resulta de un pri- 
vilegio de Don Alonso lil á la iglesia de Santiago datado 
én 869 , donde al hacer donación de ciertas tierras, dicej 
Sicuti eos per judüium adquislvit divcB fnemoríúí tíuS nos^ 
ter Dom, Adef(fnsus ex proprietate bisavi sui dotnini Pela^' 
gii. Tres siglos después estaba aun viva la tradición , según 
consta de otro privilegio otorgado á la misma iglesia por k 
infanta Doña Urraca , hermana de Don Alonso VI en 4087, 
donde se hallan las siguientes palabras: Et fuit ipsq villa 
( yülalbin). jam dieta , de adquisitione et ganancia parentum 
meorum diva memorim Fredenandi regis et Sancim reginas, 
et habuerunt Ulam pro suo juditío r-y todavía en el reinado 
de Don Enrique IV hallamos memoria de aquella équitativaL 
costumbre, pues refiere la crónica que «el rey se partió 
para Madrid (4460)... y alli loé acordado que dende ade^* 
lanle todos loa viernes se tuviese consejo público de Ja jus* 
ticia... y entre los pleiteantes deles que alli vinieron á 
pedir justicia , fué un mercader extranjero que se querelló 
de un Garci ]t|endez de Badájot que le habia toteado ciertas 
TOMO n. 17 - 
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joyas , porque ito las habia nulificado en el puesto. El a'r- 
* zobispo de Toledo y el marqués de ViHena , presidentes , y 
por los del Consejo , mandaron á Garei Méndez volviese la» 
joyas al mercader y que le pagase las cosías^ y que esta 
sentencia fuese notificada al rey ^ para que tornasfe las joyas 
que las tenia. Su alteza mandó volver! las joyas al merca- 
der y pagalle las coi^tas, y mas Je hizo^naercedi con que 
fué muy contento. » En suma , hoy mismo los pleitos del 
real patrimonio con los particulares se ventilaa como otros 
cualesquiera ante los tribunales ordinarios. 

Era el limite segundo que los reyes no pudiesen senten- 
ciar causa ninguna sin forma de juicio., «ca lo peor que al 
rey é al principe de la tierra puecíe ser , es si una vez loma 
posesión en su fama de que mata los omes por información 
ó voltura de los otros, sin los oir como: debe^ €a,despue» 
que este espanto é temor es eu el su pueblo, ninguno non 
se fia en él , é todos temen sus muertes , é de servuéltos; é 
cuando los llama, aunque sea si& mal propósito , cuidan 
que los llama á muerte^ é siempre van á él con espanto é 
aborréscen su vista -é le desean muerte, como quieaestá 
cativa é ^entiende de se librar. » Esto decia un caballero del 
Gonsbjo á Don Juan I preguntado sobre la manera de cas- 
tigar al conde Don Alfonso que tanto habia maquinado en 
deservicio del rey y del reino *. 

Sin embargo , solian los monarcas de Castilla proceder 
áe mano airada contra las personas sospechosas ó criminü- 
lee.fuera detodaley y buena costumbre , aunque las cortes 
salieron fen varias ocasiones lal encuentro de este wboso , y 
á ruego de. los procuradores, se publicaron ordenamientos 
para que no diesen cartas blancas ni albaláes en que fues^ 
mandado niatar ó lisiar^ préndedT » dar tormento ,<ó tomar á 
quienquiera algo de lo suyo> ^ia ser antes llamado , oido y 

' Ambr. de Morales^ ^rdit« i/i8£«p.>iib..XIIi cap.'4§. íETÍH. dm 
ífif ¿^«^ //T.f'w, ppr íS^lIqdez de Cartí¿>l C0p. ,59. 



Tencido por fuera ó: por derecho en lá&qjaerdUfld movidas 
contra él. Asimifemo prometieron los reyes no librar cartas 
para que las hijas ó parientas de algunos se casasen pol;^ 
premia con personas determinadas, ni* consentir que los 
. alcaldes , merinos y otros oficiales de justicia molestasen á 
nadie por cnalquerencia , sino mediante pesquisa hecha 
legalmenteen virtud de querella ó acusación cierta sobré de-' 
lito por el cual mereciesen ser presos. Estas qprtas , llama- 
das desaforadas ó contra fuero, debían ser cumplidas «rsin 
pleito é sin juicio ninguno,» segutji Do» Alonso el Sabio: 
^ondtí decimos que aquel contra quien va la carta, non p^ede 
poner defensión ninguna ante si, porque pon cunipla aquello' 
quel fué mandado; .. Empero aquel á quien fuere enviada tal' 
carta, bien puede i*eceb¡r pruebas sobresales defensiones éf 
facerlo saber al rey... masé! non (iebe juzgar sobre ellos, 
pues que la carta manda facercosa señalada , é ñon le dtf 
poder de juzgar.» » 

La doctrina de. la obediencia, pasiya ó ciego^ cumpli- 
miento de las cartas reales, -tan acomodada al espirito dó-* 
minante en las Partidas, vino poco á poco á suavizarse 
hasta el punto de a^dmitír la má}iima de que siendo contra* 
fuero , fuesen obedeoidas y. no cumplidas , para no caer el 
ejecutor en la. misma pena qu(& la persona á^ quien hacen 
agravio./ • . ¡ 

Desde las corles de Valladolid de < 325 ocurren á cada 
paso las peticiones de los procuradores seguidas de los ordé- 
namientoapublicados por los reyqs en esta razón: de mane- 
ra que los alcaldes merinos y demás oficiales de justicia, no 
pudieron en adelante ptéstarse sin peligro á ser instiiimén- 
to de la Iniquidad y tiranía *, * . 



* Crón, de Dan Juan I año 1385 dáp. 5 y la Jbreviadaib. Ley 52 
tit. 18 Part. III. Cortes de Valladolid de 1399 , i307 y 1335 , Mediaa 
deí Campo de 132g, M.^(}rid de .i;^9, V»Uadolld,de 1351,,Toró de 137!,, 
Burgos 1373, Briviesca de 1387. etc^ .. . 
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. Lo ter^rp que lús reyes. fio pudiesen abooar á si el 
conocimiento de los pleitos y causas pendientes ante los 
alcaldes de su casa y corte ; y si tal cosa mandareti, que 
fuese la inhibición nula conao contraria á las leyes y prag- 
máticas acerca de la administración de jasticia. 

Lo cuarto que no sé hiciese pesquisa eerráda ó general 
contra ninguna ciudad ó villa ^ sal vo cuando lo. pidiere el 
concejo, ni fm^eñ prendados unos lugares porotros, ni unos 
homlú'es por otros hombres, sino que cada cual respondiere 
de. sus aeto4 con su persona y hacienda. 
.^ lo quinto que el rey y sus ministros de justicta hubie- 
sen de oír á los emplazados con derecho y según el fuero 
de aquel lugar donde acaeciere el delito « ansi como deben , é 
^ue este sea guardado mejor que: se guardó fasta aquí » *. 

. Bien consideremos la justicia en cuanto al rey, bien eti 
sus relacione^ con los pueblos, por mas viciosos ó incomple- 
tos que parezcan estos ordenamientos , ^empre resalta la 
excelencia '^de los siglos XIV y XV comparados con los an- 
teriores. 

. En el corazón de la edad media, aunque una buena por- 
qíoi^ de la justicia estubiese confiada á los oficiales del tey » 
ppco ayi^aba á fortalecer el trono, porque era á cada paeo 
embargada por los señores que protegían á los malhechores 
soltando á los presos, maltratando á los ministros de menos 
autoridad, usurpando las propiedades agenas y dirimiendo 
en combate singular sus querellas personales. Lojs hombres 
de Uaná condición por su parte vivían á merced de los po- 
derosos que sin temclr de Dios ni del rey ejercían mero y 
n)ixto imperio en sus tierras y vasallos; y los mismos sola- 
riegos de la corona no aventajaban en mucho á la cotfiun 
servidumbre. 

Era práctica muy antigua qu^ cuando se cometía ua 
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* Ciortcs^t. y las de Burgos deiS^i, Toledo de 1462 y Salamapci 
de 1465. CoUc. ms, t. III fob. 147 y '28Ü. 
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homicidio áe maoo oculta, acudiesen los sayones del r'ef al 
lugar ó lugares sospechosos. del delito, y procurasen des- 
cubrir el reo por xnedio del juramento y de la pruebfi^oalda- 
ria. Sí todos los vecinos de la villa señalada y de las oomairr 
canas sallan purgados de U sospecha, quedaban sin embargo 
sujetos á satisfacer la pena pecuniaria ó caloña, ó seguüiel 
lenguagede entonces, á $Hveret§gem homicida. Don Atonr 
so VI deseando mejorar este fuero, ordenó eñ 4072^ que no 
siendo el autor del homicidio desoubíerto, después de hacer 
las diligencias arriba dichaSf pagase la oalunnia solamente 
la villa donde el delito hubiese sido perpetrado, y las demás 
fueren absuelta^ de .toda dulpa. De aquí el origen tle las pe^- 
quisas cerradas contra ciertos lugares, que si bien absurdas, 
eran una mejora cotejadas con las precedentes, así como su 
abolición definitiva un triunfo verdadero de la justicia *. 

Desde el siglo' XVI en adelante empieza el absoluto domi- 
nio de los letrados en las cosas de la justicia , pues todo lo 
habían invadido y ocupado bajo la sombra protectora del 
trono. Y como eran los Reyes Católicos tan amadores de la 
.justicia, proveyeron las pfeUí^ íe ¿n ÍSofiseJo y chancillerías 
en personas siri sospecha, y nombraron por gobernadores de 
las ciudades á otras semejantes, haciendo contra ellos pes- 
quisas secretas y obligándolas á dar residencia para ser 
informados de si usaban bien de sus oficios. Ganó con ipla 
mudanza la libertad civil de los castellanos á costa de mi 
libertad poHtica ó antiguos ^eros; y tanto raa& éuianiO la 
jurisdicción iba junta con el gobierno. De semejanie con- 
sorcio debia resultar, ó. que la administración fuese tan leritía 
y pausada como la justicia, ó esta tan b^eve y expedita c^om^ 
aquella : caracteres del tode opuestos á la naturaleza de én^ 
trambas. ■ ' i'- 

Siguiéronse asimismo de la multiplicidad de loa . iribú-* 
nales de la corte infinitas cpipp^t^Apias que oada día y á 

»>ii . i>>>i * ii « < M -t i ' ^ ■'»« m> ii« > < i W H »ij <i>i »«« t ii > »<» im m >»>>i I l i li i ^M Jb iiV 

• Esp, sagr, t. XXXVI pág. 56. - '. ^« •' 
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cada paso entoq)eciaü el despacho de los negocios y altera- 
bao el concierto lega! con graves y frivolas coolroversias- 
Y cíojuo no hubiese linea clara hasta donde las encontradas 
jurisdicciones pudieran extenderse, el conde duque de Oli- 
vares discorrió el arbitrio de formar una junta de todos los 
ministros, de los tribunales en la cual sin alegación de las 
partes ni de los jueces y sin ulterior recurso se decidiesen y 
lermina$en di(%as causas; con cuya noticia acaso se sosie- 
gue el ánimo de muchos jurisconsultos hoy mal avenidos 
con, la autoridad del Consejo Real para dirimir las compe- 
tencias de jurisdicción y atribuciones, mas bien en odio á lo 
que* llamsm novedad é invención de tierra extraña» que 
próvidos por ningún razonable discurso ^ 



CAPITULO XL. 



De }a milicia. 

■ ■ .'- . ' 

XXBREiuaof^ los fugitivos del Oviadalete el genio belicoso de 
su$ mayores sobre manera excitado por la necesidad de re- 
sistfr á los Agarenos , y cada vez mas encendido con el deseo 
de recobrar la tierra sujeta al yugo de aquella gente adve- 
nediza tan diversa de los naturales en religioa , leyes , usos 
y cQstunabr^s. Mieqtras no volvieron los cristianos de la 
sorpresa y espanto que las victorias de Tarif y Muía habían 



* Alcocer Hist. de Toledo lib. I cap. 119. Fráfjmentos hist. de la 
9>ida del conde de Olivares por el conde de la Roca. Seman. erudita^ 
\. II p. 2S8. 
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sembrado en sus corazones, las ciodades y villas del impe- 
rio godo resistieron por sn cnenta y capitularon cuando y 
como era posible sin tomar consejo sino de si mismas. Pero 
ya que se sintieron firmes en la posesión de la parte "sep- 
tentrional de la Peninsuta al abrigo de las cordilleras que 
limita sus llanos , pensaron en restablecer el aiitiguo go- 
bierno , asentando las cosas de la guerra antes de dar 
traza á los negocios póUticos y .civiles donde cabía mayor 
espera. 

Al principio de la reconquista todos los hombres capa-» 
ees de llevar las armas acgdian en tnlpel k la^ hueste del rey 
y militaban debajo de su enseña. Como ni los concejos esta- 
ban dotados de vida poderosa , ni el señorío feudal tampoco^ 
mal podían cdnócerse las diferencias que la desmembracioii 
de la soberanía introdujo después en los pueblos. Los veci* 
nos de cada lugar seguían al magistrado , este al superior 
de la tierra y todos juntos al rey de Asturias al tenor de lo 
mandado en el Fuero Juzgo. Desde loé albores del siglo IX 
suenan en los {Privilegios las palabras fúnsatutn. y fonsata^ 
ria; la una significativa del servicio militar , que eso quiere 
decir la expresión ir en fonsado , y la otra- en sentido d^ 
tributo equivalente al servicio en persona. 

Luego que los concejos empetóron á ser centros de au- 
toridad y cabezas de una comarca , cuidaron de ordenarlos 
vecinos en son de guerra , no solo para acudir al apellido 
del rey cuando fuere necesario, pero también para defen- 
derse y ofender con mano armada á los señores , á los mo- 
nasterios y á las demás ciudades ó villas , pues en aquéllo^ 
tiempos de roturas no faltaban agravios que vengar, ni 
deudas que satisfacei* , ni contiendas en que mediar con mo- 
tivó de las injurias, robos, talas, incendios , amistades y ene- 
mistades en que todos andaban revueltos. El derecho comüñ 
de las gentes era la guerra privada ; y aunque la Iglesia pro- 
cdraba calmar las iras de la muchedumbre con su pass de 
Dios , todavía , no bastando el temor dé las censuras á domar 



las pd^ioQes , hpbo de; aprestarse p^ra perseguir y exiermi- 
nará los Gpntumaces , concediendo á los que le ayuda^ea 
po e^ta buena obra las mismas gracias é indulgencias , que 
si fuesen á militar contra los infieles. Tan hondas rai- 
ces tenia la indisciplina, que los ray^ de la expoma— 
nion no atemorizaban los ánimos rebeldes de grandes ni 
pequeños. < 

Asi se fueron formando las milicias concejiles al compás 
que los concejos se iban fortaleciendo y levantando como un 
poder nuevo en el estado. El. periodo de la historia en que 
§ippiezan á bullir éstas milicias es la mitad del siglo XII que 
coincide con la minoria de Don Alonso VIIL Entonces la 
gente :Ooman y plebeya y los menestrales de Avila, lle- 
vando por adalides á ciertos caballeros de la primera nobles 
de la ciudad, hacen salidas contra los Moros' y los vQucen 
y arrojan de la tierra. PocQ despoes Ñuño Rabia temeroso 
del rey Don Fernando dé León á quien ayudaba el concejo 
de Avila , implora el socorro dq los de Béjar y Plasenqia, los 
CM.al^s « viajaron á caballo con sus señas , é movieron para 
él.)) Cuando Don Alonso VIII andaba cobrando su reino, le 
aqompañaban las milicias de tres concejos, á saber. Avila, ' 
Maqueda y Segovia. Asistierpn asimismo varios concejos á 
las famosas jornadas de Ajarcos y las Navas de Tolosa , y 
después aparecen tomandq parteen todas las empresas ^^ 
alguna monta. 

Sin embargo fa obligación de ir en fonsado ó sea salir a 
campaña no era igual para todos los concejos , ai^^s mas ó 
jmenps precisa según lo^ fueros de cada ciudad ó villí[, Unos 
gozaban la exención de no prestar este servicio sino una vez 
£(1 año; otros tenian el privilegio de no pasar su frontera: 
otros acudian á la hueste solo cuando el rey la gobernaba 
en persona: otros estaban excusados allanándoselos vecinos 
á satisfacer la pena pecuniaria. Lo ordinario era acudir al 
apellido del rey y servirle sip paga por espacio de ties 
Ineses, prpcurando los reyes grangearse su$ voluntades 
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p^ra las empresas mayorea con merxüedes aolicipadas ó con 
la esperanza del preinio ^ 

No obstante, Guadalajara sirvió en varias ocasiones á 
los reyes enviándoles su milicia siempre pagada por ,seÍ8 
meses. En tiempo de Don Felipe II pagaban ks ciudades el 
sueldo de su gente tres mesen • y otros seis adelante lo sati»- 
facian ellas y el rey por mitad. 

' Al tratar de los concejos hemos advertido al lector a qué 
^magistrados pertenecía el mando de la gente de aríoas de 
las ciudades y villas , y comp fué pasando este oficio á ma- 
nos de la nobleza, y mas adelante se bizo de provisión real. 
Todavía en los tiempos de Don Felipe II, cuando la guerra 
de los Moriscos, sale el alférez mayor Diego Vázquez de 
Acuña por cabo de la tropa concejil con el pendón de Baeza; 
pero en el mismo año^i669 solicita el rey de Sevilla que 
levante milicias, y sin tener en cuenta la autoridad de su 
alguacil mayor , les nombra unc^roqel. 

Era sumo el respeto que los concejos tenian al pendón 
de la ciudad , y eñ prueba de ello citaremos el caso ocurrido 
en la propia Sevilla en 1540, cuando al salir para defender 
la tierra contra los corsarios de Argel , no cabiendo enhiesto ' 
por la puerta de Carmona, prefirieron \o» vecinos descol-* 
garlo por la muralla á humillarlo , ceremonia repetida al 
recojerse la milicia de vuelta de su campada. También es 
notable la grande estimación en que los reyes tenian á esta 
enseña, pues^egun antigua costumbre los pendones de Se- 
villa y de la órdea de Santiago llevaban siempre la delan-< 
tera al asentar los reales do quiera que fuesen , como puesto 
de mas honra por ser el de mayor peligro en los trances de 
la guerra ^. 

« 

* Ariz , His. de Avila parte III f. 8 y 1 1 , Crón. general parte IV 
f. S72, Nuñez de Castro, Hist, de Guadalajara p. 116. Hurtado de 
Mendoza , Guerra de Chranada Vih. I. 

^ 3 Cabrera « Hist. ik Felipe IJiih. VIII cai>. IS» AmlH dtí Sevilla 
pag. 499 y 5S3, Crin, de Dm Juan 11 ^ año 1407 cap. 34. 
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Los ricos hombres y caballeros gestaban obligados at 
tenor que los concejos á seguir al rey en la hueste por razo» 
de vasallaje , pues según el Fuero Viejo de Castilla , « todo 
fijodalgo que rescibier soldada de su señor, é ge la dier su 
señor bien é compridamente , debe ge la servir en esta guisa: 
Tres meses compridos eñ lat güeste do le ovier menester en 
feuo servicio; é si non le dier el señor la soldada comprida*, 
ansí como puso con él / non irá con él á servirlo en aquella 
güeste si non quisier , é el señor non ha que le demandar 
en ésta razón.» Si los ricos hombres debian seguir al rey 
como á su señor natural, ellos debian por su parte venir 
acompañados tanto de los;caballeros é hidalgos que tomaban 
su acostamiento, como de los vasallos solariegos que la- 
braban sus tierras y vivían de sus mercedes. Todas estas 
gentes formaban su mesnada y , segjm hemos dicho en otro 
lugar , el poder de acaudillarlas y la riqueza para mante-* 
nerlas estaban significada^ en el pendón y la caldera símbolo 
en la heráldica de la rica hombría. 

También los prelados , aunque pareciesen extraños por 
su ministerio de paz á las discoí*dias y combates, pagaban 
'su tributo de sangre como señores 'de tierras y vasallos. 
Cuando Don Enrique III convocó las coiles de Toledo de 1 406 
para hacer pedidos de gente y dineros al reino con que salir 
á campaña cotitra el rey moro de- Granada, intentaron los 
prelados excusarse de contribuir para aquella guerra, á lo 
cual repusieron los procuradores que no teniai^azon alguna, 
pues haciéndose la guerra á los. infieles , debian ofrecer sus 
rentas y aun poner las manos en ella , aé asi se hallará( pro- 
sigue) si leer querrán las historias antiguas , que los buenos 
perlados no solamente sirvieron á los reyes en las guerras 
qiie contra los Moros hacían, mas pusieron ende las manosi 
é hicieron la guerra como esforzados y leales caballeros; é 
les parecía que cuando los perlados de su voluutad en esto 
no quisiesen contribuir ni ayudar , qoe el rey les debía com- 
peler é apremiar , puesesta guerra se hacia por servicio di9 
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Dio3 , é por acrescentamiento de la fé católica , é por reco-" 
brar ks tierras que los Moros teniaa usurpadas.» En este 
sentido discurrió después en dichas cortes Don Sancho de 
Rojas, obispo de Falencia , quedando con su habla acabada 
la querella*. ' , 

La cuarta clase de milicia que entraba en la composición 
de la hueste eran los mesnaderos del rey, es decir, aque*- 
Uos caballeros que tomaban soldada de él en recompensa de 
sa servicio personal , ó bien recibían mayor cuantía de ma- 
ravedises en razoñ de las lanzas que se les repartian ú oblr- 
gacioh en que estaban de traer át su sueldo otros hombres 
armpdos á punto de guerra : medio seguro de alcanzar gran- 
des riquezas y de ser temidos como gente brava y po- 
derosa. 

Esta diversa manera de allegar la hueste adolecía de 
machos incónvenienies para emprender cosas mayores , y 
de no pocos peligros para los reyes cuya autoridad estaba 
de continao expuesta á sobresaltos y quiebras. 

Las milicias concejiles seguían el pendón de la ciudad 
antes que la enseña real , obedecian á sus magistrados, per- 
severaban poco en los trabajos y la gente se impacientaba 
cuando no volvía presto á sus familias. Componíase de labra* 
dores y mecánicos , mas versados en las artes de la paz, 
qae familiarizados con los peligros y fatigas de la guerra. 
Como villanos y hombres dg poca honra , solían huir delante 
del enemigo. Servían de peones, aunque hubo también ca- 
balleros de los jDoncejos; bien que se incorporaron pronto en 
la nobleza. 

Con la independencia propia de las ciudades en los siglos 
medios , su entrada en las cortes y su afición á las ligas y 
confederaciones , formaban una hueste poderosa , tanto mBs 
aceda á, los reyes, cuento eraa mas flacos los frenos de la 

r 

' ■ I ■ ■■ > ■ » ■ Él. ■ > ■■ p ^ ■ ■ ■ . ■ P ■ I ■ J . ■ ■ ■ , ,1 I ■■ I ■ ■ , , 

* Ley I, Irt 3 lib. I y tít. 19 Part. II , Crbn. 'de Jiian llano 140fr, 
cap. 11 y 1407 cap. 8. 






— 268 r- 

I 

disciplina. Sin embargo no &lta'raa priiH^ipe^ de sutil inge^ 
nio que supieron valerse del brazo de los populares para 
reprimir la sobervia de los nobles, librando la esperan*- 
2^ de sacar á salvo su autoridad en la división de los 
grandes y pequeños , y en la política de gastar y con- 
sumir las fuerzas de unos y otros con sus.uontinuas que- 
rellas. , 

Las milicias concejiles crecieron y menguaron según los 
términos y pasos de los concejos de cuya próspera ó ad- 
versa fortuna estaban pendientes. Los Reyes Católicos las 
recibieron todavía muy lozanas; pero con sus miras de labrar 
la unidad nacional y la institución de la Santa Hermandad 
las dejaron descaecidas. La guerra de las Comunidades del 
siglo XVI extinguió casi de todo punto aquella antigua llama , 
y en el reinado de Don Felipe Ü , aunque ooncurrierOn á 
sofocar el levantamiento de los Moriscos, no eran ni la som* 
bra de lo pasado. El elegante historiador de la guerra de 
Granada , pinta á lo Tácito con breves y valiente» razones, 
las milicias de aquel tiempo: ^ Hombres levantados sin pagas 
(dice) , sin el son de la caja , concejiles ; que tienen el robo 
por sueldo y la codicia por superior.» Ten otro lugar: «Es 
el vender las presas y darlas partes costumbre de España... 
pero esta se trueca en codicia , y cada uno tiene por tan-pro- 
pió lo que gana ,^quedeja por guardallo el oficio de soldado^ 
de que nacen grandes inconveniqptes eaánimos bajos y poco 
pláticos; que unos huyen con la presa, otros se d^jan matar 
sobre ella de los enemigos^ impedidos y enflaquecidos, otros 
desamparan las banderas y vuelven á sus tierras con la ga- 
nancia... Las causas (de las primeras derrotas) pienso haber 
ddo comenzarse la guerra en tiempo, del marqués de Mon-^ 
dejar con gente concejil, aventurera , á quien la codicia., el 
robo , la flaqueza y las pocas armas que se persuadieron de 
los enemigos al principio y convidó á salir de sus casas cuasi 
sin orden de cabezas© banderas: tenian sus logares cer- 
ca, con cualquier presa tornaban á ellos ; salían nuevos á la 
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guerra , calaban nuevos , volvian nueyos.» Ya Fernán Penez 
de Guzman habia reprendido estos vicios^ notando que loe 
castellanos se hartan con poca victoria, é la gente común, 
•<^por desnudar un moro , júntanse veinte á ello» ^ 

Las mesnadas de los prelados y ricos hombres no eran 

menos sospechosas á los reyes , juguetes por lo común de 

la altiva aristocracia de Lepn y Castilla. Bn vano el pleito 

homenaje los .ligaba con su señor natural : en vano tenian 

obligación de derramar su gente cuando fuesen requeridos, 

y en vano también mandaban pregonar los principes que 

nadie acudiese al llamamiento de tal ó cual grande inquieto 

y deseoso de acrecentar su mando y hacienda en medio de 

la civil discordia. La» perpetuas alianzas y cofradías de la 

nobla^a eran un fuerte escudo contra las justas iras del 

rey , y la inclinación de los señores inferiores á anteponer 

el servicio de los caudillos inmediatos á la obediencia debi^ 

da al soberano un manantial perenne de tribulaciones. Por 

lo demás soportaban los caballeros el peso de la guerra <;on 

los Moros , que era entonces la caballería el arma principal 

y los peones sus auxiliares. 

o Non son todos caballeros , dice el cronista de Pero 
Niño , cuantos cabalgan caballos ; nin cuantos arman caba- 
lleros los reyes son todos caballeros. Han el nombre , mas 
non hacen el ejercicio de la guerra. Porc(tie la noble caba«» 
lleria es el mas honrado oflbio de todos , todos desean subir 
en aquella honra : traen el hábito é el nombre ; mas non 
guardan Ifi regla. Non son caballeros; mas son pantasmas. 
Non face el liábito al moage;<mas el monge al hábito. Mu- 
chos son los llamados , é pocos los escogidos. E non es , nin 
debe ser en los oficios <£cio tan honrado como* este est 
ca los de los oficios comunes comen el pan folgando , visten 
ropas delicadas, manjares bien adobados, camas blanda^ 



mí. 



< Hartado de Mendoza iíb. II y m Oeneraeiones y semblanzas ca- 
pitulo 4. 
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«afumadas > echándose, seguros, levantándose sin miedo, 
fuelgan en buenas posadas con sus mugeres é sus fijos , é 
servidos á su voluntad , engordan grandes cervices , facen 
grandes barrigas, quiéranse bien por fecerse bien é tenerse 
viciosos. » No era pues la nobleza palaciega y cortesana, 
sino los que andaban con «las cotas vestidas , cargados de 
fierro , los enemigos al ojo ,0 la «gente temida de los reyes 
por su indomable sobervia. Solamente la política artificiosa 
de Don Fernando y las claras virtudes de Doña Isabel pu- 
dieron hacerles doblar la rodilla delante del trono vilipen*^ 
diado da Don Enrique IV*. \ , 

Ñi )a paz doméstica , ni la guerra en apartadas regiones 
se compadecían con estas turbas de gente allegadiza y aven- 
turera^ rebelde á la disciplina » sin caudillos experimenta- 
dos y faltos de aquella confianza que inspira la costumbre 
de vencer. Juntábanse á las razones anteriores otras de mu- 
cha gravedad > á saber , que desde el siglo XVI empieza lá 
guerra á convertirse en arte, y aun á levantarse hasta las 
alturas de una ciencia ; y asi la victoria que antes seguía las 
l)anderas del número ó del valor ciego, favoreció á los 
ejércitos mejor conducidos y disciplinados. 

Todo coincidía para introducir una grande mucteinza en 
la manera de ordenar la fuerza armada : el enaltecimiento 
de la autoridad rédl y los addantos en la estrategia : la di- 
plomacia y las colonias : las coiitpiistas lejanas y la.unidad 
politica que asomaba en toda Europa. 

Parecía pues llegada la sazón de instituir una fuerza 
armada y constante , no sin aprovechar los ejemplos de la 
historia favorables á la buena acogida de aquel pensa*- 
raienlo. Pocas novedades descienden de la pfura especula- 
Uva á la práctica, de los gobiernos sino como resultado de 
la experiencia de nuestros mayores; y aunque pasen á los 



* Crón, de Don Pedro Niño conde de Bueina por Gad'erre Diez 
úe Games , proemio p. 9. 
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ojos del vulgo disfrazadas con otro nombré y rdpage pot 
inventos , suelen ser para los hombres reflexivos desarrollo 
de lo antiguo 6 simples transformaciones. 

Los ejércitos permanentes empezaron entre nosotros el 
siglo XVI ; pero considerando los institutos que han podido 
darle origen ó guardar con él alguna semejanza , tienen 
mas hondas raices en el tiempo. Las leyes departida hablan 
de los amesnadoresó guardia particulíj^r del rey, en lo cual 
no hizo ■i)on Alonso sino imitar las costumbres de. los 
Godos, como estos imitaron las del Imperio. Aunque na 
faltan escritores de nota que vean aqui las vislumbres de 
una hueste continua , lo natural es no distinguir otras mirds 
mas altas que el guardar y honrar la persona del principe. 
En la crónica de Don Alonso XI suena por la vez pri- 
mera el oficio de Alcaide de los Donceles , aunque no con 
bastante claridad para j^iostrar á punto fijo que sean el uno 
Y los otros. Sin embargo el P. Saez ilustra cuanto es posi- 
ble la materia , profesando la opinión que los donceles eran 
gente de guerra y no pageá del rey , aun cuando lo hubie*» 
sen sido, pues según la crónica referida <reran^es que se 
hablan criado desde muy pequeñosen la cámara del rey» 
et en la su merced , et eran ornes bien acostumbrados , ét 
de buenas condiciones, et avian hueñis corazones,, et 
Servian al rey de buen talante en lo que les ^1 mandaba.» 
El autor citado concluye que á su entender los donceles 
equivalian á los caballeros de la mesnada del rey nombra- 
ílos en las leyes íe Partida; mas esta doctrina no va con- 
forme con la idea exacta de los mesnaderos.ó gente.de 
guerra que recibe soldada del rey en cuyo servició ^ como 
si fuere un rico hombre , asienta solo ó con námero cierto 
de lanzas; ni tampoco se compadece con la distinción que 
la crónica sobredicha hace entre donceles v caballeros de 
la real mesnada. De todo lo cual resulta que los donceles . 
fueron desde los tiempos de Don Alonso XI una guardia con- 
tinua .de los reyes, semejante á los amesnadores ócom- 
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pañeros de palacio ordenada por Don Alonso el Sabio *. 

Con el fiero nombre de Don Pedro corre unido el de sus 
ballesteros de maza, que parecen ser. una, guardia allegada 
á la persona del rey y establecida principalmente para 
velar por su custodia y defensa. Gobernábala un caballero 
de distinción y confianz#con el titulo de Ballestero mayor, 
oficio de grande estima en la corte. Ingrata es la memoria 
de estos ballesteros , porque siempre en los sangrientos ana- 
les de aquel reinado , se presentan como ministro^ de jus- 
ticia y de venganzas; mas alín , todavía debemos consa- 
grarles un recuei^o , siquiera en gracia de las sombras y 
lejos que $e descubren de fuerza permanente, 

Don Juan I en las cortes de Guadalajara de 4 390 entre 
varias providencias que adoptó para poner remedio en las 
cosas del reino , fué una , aprovechando las treguas de seis 
años ajustadas con Portugal , reducir la costa de la milicia, 
quedándose solamente con cuatro mil lanzas ordinarias, 
mil y quinientos jinetes y mil ballesteros , todos arnmdos á 
punto de guerra. También hizo ordenamiento para que nin- 
gún caball^ ó escudero vasallo del rey , es decir , obligado 
á servirle con ciertas lanzas por tierra que acepta de su 
mano , tomase acostamiento de otro señor , para que estu- 
viesen siempre aparejadas á venir al apellido de quien las 
pagaba. Ptte(}e afirmarse que este es el primer ensayo det 
ejército permanente, porque» ya se descubre una milicia 
continua , una dependencia absoluta de la corona y un ser- 
vicio regular encaminado á la defensa deí reino. Llevaron 
á mal los nobles este ordenamiento so protesto unos de qpe 
les abajaban las lanzas que tenían, y otros de que se las 
quitaban del todo , y por eso el rey , como era de mansa 
condición , no llevó las cosas hasjta el cabo. 



• Ley 9 tit. 9 Part. 11 y 7 t¡t. 1 Part. VIL Dignidades de Castilla 
lib. III Círp. 9. Monedas de Don Enrique III por el P. Fr. Licíniano 
Saez , ffdta tí. Crón. de don Ahnso Xítap. S83. 
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La reina Doña Catalina y el infante Don Fernando, tu- 
tores de Don Juan II , tuvieron una guardia perpetua de 
quinientas lanzas, trescientas la primera para su custodia 
y la del rey, y el segundo doáeientas. Llegado Don Juan á 
la inayor edad , después de haber sosegado algún tanto las 
alteraciones movidas por el infante Don Enrique, hizo en 
Arévalo alarde de su gente de armas y la mandó derramar, 
excepto mil tanzas que reservó para su guarda ^ y como 
seguían de continuo la corte , tomaron el nombre de con— 
ííyiuos. Las cortes de Valladolid de 4 426 se quejaron al rey 
(le. las mir lanzas ordinarias que llevaba siempre en su 
compañia ; y en ^ecto , por condescender á los ruegos de 
Itís produradores, despidió las novecientas ;Fenian Gómez de 
Cibdareal decía á este propósito: «Las hablas élas confe- 
deraciones de unos é otros- se divulgan , é las mil lanzas 
quel'rey manda andar en la corte las zahiere eí conde de 
BenaventCy éel adelantado , é Diego Gómez de-Sandoval, é 
han hecho que los procuradores pidan al rey que las der- 
rame. Yo creo saber que el rey despedirá seiscientas lanzas; 
mas Don Alvaro de Luna no se halla bien guardado con 
solas cuatrocientas lanzas. » Por donde sé muestra que la 
institución de los conilnuos mas era obra de los cortesanos 
que medio pensado de fortalecer el trono; asi como la peti- 
ción de • los procuradores , frutó de otras intrigas de igual 
ralea , y no de mejores ni de mas levantados pensamientos. 
Guando los bullicios ordinarios en aquel reinado re- 
crecían , llamaba Don Juan 11 en su ayuda mayor námero 
de estas lanzas contii)uas, si el nombre que la crónica les 
daicuadra á la gente de guerra quéen tales casos se jun- 
taba con la guardia perpetua dé lá real persona. Y debia 
Don Juan II abrigar aifioion á la nueva ordenanza, cuando 
tanto repetía los llamamientos ; y sobre todo porque entre 
muchas cosas que tenia en propósito de h^cer después de la 
justicia de Don Alvaro de Luna (según cuenta su cronista) una 
• era hacer ocho mil hombres darmas en estos reinos , man- 
TOMO n. 18 
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dando qae todos ellos fuesen pagados en dinero contado, 
oada uno en el lugar donde vivía. Sin dada 0Cii)raBdo aU 
gúna fortaleza hacia el término de sus días aqud rey de 
ánima tan pequeña , propuso en su corazón sacudir el yugo 
de la nobleza que le babia tiranizado sin misericordia por 
espacia de o^si medio siglo de prívainza» , tcaicioflea , quere-r 
lias, despojo del patrimonio y lodo linaje de afrentas y 
desvei\ti|ras *. 

Bon fiii:irique IV acostumbraba á traer consigo una guar« 
dia^^ CQnpipiiesta decires m\ y seiscieiilas bazas entre kombres 
de SkfV^st^ y J¥^tes , ademas de mQ0h0& nobj^a que* andaban 
de 6ontíj»u0/^n sijue^rte^, no solo por h<m^ d^ ^ia eMado, 
sino pia^a» la ^epyriüiad' de su i^f^rsOM ; fiaco^ ealai «miela le 
fué de ^lúy po<^{>rave6ho como medix) de fortalecer so au- 
tori4ad », pue&r de si^ áaínia perplejf^ y A todos viwtoa mu- 
dable no podian espesarse sino yein*os y flaqueza» K 

Los Reyes CatóUq^s instituyeron la Santa Hermandad 
en 4i7Q para fa^voir^cer la justicia con4ra kts tiranos y mal- 
hechoires que vivian. ea uaa licencia extrema. Eala hermana 
dad fbrm^i^ en Dueñas venia á ser una milida permanente 
^Lsalai^ja^ por lo$. concejos » indepeitdiente de los. grai^ffee 
y suj|&^ á la vc4nin,tdd^ c^l soberaiUQ. Sajelaron muci^jOi ptartído 
Dqx^ Fernando; y Dona |s$í;)et de> un institiilo cuya Índole era 
hostil á la aristpcrácia , eQemi|;Q el- mais> poderoso que i la 
sazón fajtlgi^ba 4 b: pop^rq^pi^. Masc oe Qoal^nto9) con tener 
est^ ge^te de gueri*a devota á qu se^rvtpió, kn^naoon ar« 
mar el reia^^i^ ^9^ • 9JJtS(an#> l^ do^va p^krle^ de. loa ve- 
Qiqos útiles á costta 4^ las pnce reslaritj^s , que $íf); e^^bargo 
de ^ue^dar ei^e^tíiiS de-^co^^r al; ^peluda,. 4^9^n esdan piFon^ 
^Si p^rii cuao^ uip9, gr^ve^ necesidad reolentse «n ayuda;. 
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^ Crón. de Don Juan Iz&q 1390 cap. 6 Crán, de V<m Juan II 
año 1467 cap. S, 1421 cap. 3^, 14ia cap. S, 1497 cap. 4 y 1454 cap. i. 
CeiUffn ejrííSíokiría apísli. a. 
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eo (odk> lo cual se eolrevé de una manera mas clara el pen^ 
samienlQ de la milicia conUnua y regular, sumisa á loa 
rey^ y resuelta á sofocar las alteraciones de los nobles y 
plebeyos. 

Uientras el cardenal Jiménez gobernó ccfn vigorosa 
mano los reino» de Gastilla , vacaales por la muerte de fion 
Felipe y la pasión de Dona Jaana , adelantó la obra de cone- 
tituir un ^rcito permanente » perseverando en el propá*- 
aito de Doña Isabel y Don Fernando. SoUa decir que ñinga» 
priacipe era teaaido de los extoraños , ni entre ios s«yos re- 
verenciado , sino en cuan-to podía salir á campaña con fuer*» 
zas superiores ^ bien disciplinadas y provistas de roá€|ninaa 
de guerra, Y él en efecto asi k> pensaba^ porcfae sentidos 
loa grandes de que un fraile mandase á lantas personas de 
calidad ; resolvieron preguntar ^ Cardenal con qué poderes 
gobernaba el reino después de haber el Rey Católico finado. 
Puéles respondida lo conveniente , y« replicando' ellos , « los 
sacó á un antepecho de k casa donde posaba , la cual tenia 
bien proveída de artillería y mOsUrandosela ¿otros caballeros; 
mandándola disparar ante dloa, d^: «Con estos poderes 
que el rey me di6». gobierno yo y gobernaré á España hasta 
que el principe nuestro seitor venga á gobei*narlo» » ^. 

Empezó fionnaado una raflicia de quinientos hombres 
pagada por el tesoro , y puerta debajo de la obediencia de 
capitanes expertoa en el arta de la guerra » loa Quales , s^ 
cándela al campo « procuraban ejercitarla en el uso de laa 
armas con diarios alardes. Murmuraban las gentes mraos 
aficionadas al Cardenal que era éiaponev u» semillero de 
tumultos y albovotos ; pero quienes menos dbseaban la pa2 
eran los mismos* murmuradoeea. 



* Fr^ Ximenii Cisnerii de vita et rebut ge¿tis^ lib. III HisL 
de Carlos F, lib. H, § 3, y XXIV, Cáscales, Disc. hUt de Murcia^ 
disc. Xincap. 1 Miftana Continmcim de la hUt. general de Btpaña 
Ub. Icap. I. 
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. Pasó el Cardenal adelante con su designio , y como me- 
dio de enfrenar á los grandes descontentos , hizo una orde- 
nanza para que en cada ciudad , villa y lugar de Castilla 
hubiese cierto número de peones y jinetes proporcionado 
á la población y caudal del vecindario y aparejado de todas 
arquas en términos de acudir á las ocasiones de peKgro, 
convidando á la gente común eon alivio de pechos, servi- 
cios y otras, mercedes. Pareció tan mal esta novedad , que 
los pueblos no quisieron consentirla ; aíites duplicaron de 
ella, tomando principalmente la mano Valladólid, Burgos» 
León y Salamanca. Los grandes por su parte, porque sos- 
pecharon, y no sin causa, que iba encaminada contra la 
nobleza , no podiaa llevar con paciencia que • sú poder pa- 
deciese menoscabo dando armas á los vasallos y ejercitán- 
dolos en las. cosas de la giyrra. La mala voluntad de los 
unos junto con la industria y codicia de los otros, removie- 
ron los humores de la pación , y de agravio en agravio y de 
fuerza en fuerza llegaron los ánimos á turbarse hasta ei 
extremo de levantar comunidStdes. 

Don Felipe II expidió en 456% las órdenes competente» 
para formar una milicia ordinaria que rechazase cualquier 
invasión enemiga , y guardase con el mayor cuidado nues- 
tras costas ; pero todo se quedó en una plática vana. En 4 590 
insistió el rey en el propósito de ponersesenla mil hombres 
en pié de guerra , convidándolos con varios privilegios á 
que hiciesen, asiento en alguna bandera, y también sin re- 
sultado. 

En 4597 publicáronse nuevas leyes y ordenanzas miti- 
tares ana pilando los privilegios ya concedidos, mas asimis- 
mo sin fruto. Era el pensamiento del rey allegar gente adve- 
nediza, amiga del rumor de las armas y buscadora de 
aventuras, pasión que andaba entonces muy encendida en 
España con motivo de los descubrimientos en las. Indias y 
de nuestras gloriosas campañas de Italia y de Flandes. 
Solicitaban á los reclutas con dádivas y mercedes, y les 
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prbraetian buena paga en premio de su^ servicios; pero sea 
que la milicia levantada para tener á raya á los moriscos y 
repeler á los corsarios y á los ingleses de nuestras costas 
no fuese cebo bastante al genio belicoso de los castellanos, 
o que el rey hubiese advertido el peligro de dar á un hijo 
inquieto y arrebatado ejército^ á quien pudiera ganar gran- 
geándose las voluntades de sus capitanes; y acaso llegar por 
este camino á quitarle la corona, es lo cierto que la nueva 
milicia quedó otra vez en ciernes *. 

Don Felipe 111 resucitó en 160^ el proyecto de su padre 
«nandando establecer una milicia en todos los lugares de 
realengo, para lo cual sacaba un hombre de cada diez des- 
de diez y ocho hasta los cincuenta años; tal fué el origen 
de las milicias provinciales, institución digna de alabanza, 
porque venía á ser un ejército permanente no en pié cons- 
tante de guerra, sino esparcido en sn& hogares y pronto á 
levantarse cuando la defensa de la patria lo demandaba. 

Como la nobleza tenia obligación de acudir al apellido 
del rey con armas y caballo, solo restaba organizar. una 
poderosa infantería con los populares, destinada sobre todo 
¿ guarnecer las plazas ségun lá derrama que las cortes 
hacían de la gente: práctica que duró hasta los tiempos de 
Don Felipe IV en los cuales, por convenio del rey y del rei- 
no, se conmutó este servicio en un repartimiento en dinero; 
á la manera que en i 739 se dio permiso á los títulos de 
Castilla para redimir, también por dinero, la carga perpetua 
de las lanzas. 

Luego vinieron las tropas lijeras, la naarina, la guardia 
real y la infantería de linea, y en suma el estado militar del 
reino, o^uy favorecido por Don Felipe V y los reyes poste- 
riores con mercedes y privilegios, mejorado en ofrganiza- 



* Sa^-zár de Castro, HisL de la casa de Lara^ l¡b. yll cap^ 7 y 
líb. Xm áp..Í4, Cabrera ffist. de Felipe Tñ\b. VII cap. 25, Herre- 
ra ',^jífí. *flfWi«réi/irfiíí wwíi[(A)l!b/VI«apJ16/¡ • ^^^ •' í 
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cion y disciplina , sujeto á rigorosas ordenanzas y aumenta- 
do fuera de toda proporción con las necesidades verdaderas 
de los pueblos. 

Seriamas tachados y con razón de injustos si acusáse- 
mos la política de los reyes propensos á introducir entré 
nosotros el ejército permanente. No era esta una institución 
propia déla España, sino una fuerza superior á su voluntad, 
desde el punto que toda Europa se puso en medio de la paz 
en pié de guerra. 

Era asimismo necesario fortalecer el trono eombatido 
por mía aristocracia orgullosa y una muchedumbre no me- 
nos rebelde á toda autoridady disciplina. El arte déla guer- 
ra requería una enseñanza y un ejercicio que convirtiesen 
el mando y uso de las armas en una profesión distinta de 
otras cualesquiera, mientras la moderna cultura de los pue- 
blos hacia cada vez mas apetecible la vida sedentaria, única 
propicia á la libre mafli&stacion del trabajo. 

Si acaso arguyesen algunos con la doctrina de la ciega 
obediencia como peligrosa para las públicas libertades, 
reflexione el lector desapasionado que cuando los abusos de 
la fuerza son posibles, no está el yerro en la milicia sino en 
el gobierno, ó por mejor decir, en las leyes y costumbres 
de la nación oprimida. Por desgracia ocurren en la historia 
de los pueblos momentos de anarquía en los cuales no hay 
salvación sino en la dictadura, como tránsito breve para 
alcanzar mas próspera fortuna. 

Querer que los ciudadanos velen por la defensa del ter- 
ritorio y el sosiego común abandonando sus fiímilias, sus 
talleres, sus hábitos de templanza y economía y todo por 
la vida Ucenciosa de los campamentos, ea trocar la condi- 
ción de los siglos sin afirmar la paz doméstica, la indepen- 
dencia, la pública prosperidad, ni siquiera la«f)osesion de 
ima libertad tranquila. Mas daño causaron á la antigua cons- 
titución de Castilla lo^ desmanes de los concejiles, que la 
sobervia de los señores de mesnada; y al cabo oon loapopu* 
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lares formaron los Reyes Católicos la Santa Herraadad; el 
cardenal Cisneros las primeras tropas regulares y Don Feli- 
pe III las milicias provinciales cjuyo instituto, con ser tan 
civil y conceder á las ciudades el derecho de nombrar capi- 
tanes , no fué parte para que á su vista no se aqabasen las 
cortes de estos réiftiíM. 

Con el advenimiento de los Berbenes al tronV) de España 
cundió eií extremo el espíritu militar en la administración y 
hasta en la justicia, pues hemos visto en nuestros dias á los 
capitanes generales presidir las audiencias y encabezar cotí 
su nombrei lias reales promisiones. Y sin embargo no es úe- 
óeMría mi^y grande penetración ^ara conocer que el oficio 
de la guerra ahoga el instinto de la pública prosperidad y 
reemplatia la aptitud para despertar y desenvolver los ele- 
mentos de la vida civil con la aptitud del mando rígido y 
de la 'severa disciplina ; Administraren el lenguaje de la mi- 
licia es allegar fecurs()S 'de Una mtínera expedita y de ordi- 
nario violenta^ con c[ue satisfacer las necesidades de uii ejér- 
cito y sus accesorios; y de aqui las exacciones, las requisi- 
ciones, la^ cdrgas de hospedage y otras á esti» tenor: cosas 
que pueden llevarse en paciencia cuando pasan lijeras, ma& 
que aplicadas una y otra vez á la gobernación de cualquier 
estado» le pondrían al cabo de su ruina. El gobierna militar 
e$tá naturalícente poseido del sentimiéíiió dé su fuerza, y 
no dominado pot él amor de la justicia, ñt por rádones de 
utilidad oottitiü, lo cuál te itispiracierto grado de altivez y 
de orgullo incompatible con la suave y apacible ¿óndicion 
del magiiSttado. Puede convenir la dictadura militar en tris- 
tes ocasiones, pftrque si Cunde el menosprecio de la aútóri'- 
dad y las leyes sori escarnecidas y los vínculos de la socie- 
dad se ^uebrdtiiafi , hada basta á salvar & tos pueblos de la 
anarquia sino el imperio de la disciplina; pero afortunada- 
mente ibh breves las horas de esta enfermedad, pclrque 6 
sé consuníén pronto los puéblóÉ, si es incurable, ó tornan 
presto á la vida civil, si no se consumen. 
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CAPITULO XW- 



Del espíritu religioso. 



N, 



ÓTASE leyendo con ojos atentos la historia qge los pue- 
blos antiguos estaban dolados de cierta energía moral koy 
quebrantada al impulso de la civilización moderna* Enton- 
ces prevalecian las guerras de religión indicio de una gran 
fuerza social , puesto que los hoinbres padecen combaten, y 
mueren por su fé, asi, como en nuestros dias las querellas 
de los gobiernos toman el aspecto de una lucha entre* njer— . 
caderes. Antes la voz del deber movía el corazón y el brazo 
de las huestes que cerraban con los escuadrones enemigos 
por lograr Iq^victoria ó la palma del martirio; y ahora es la 
razón de estado quien cotiza con toda frialdad la sangre de 
los ciudadanos y avalúa el tanto por ciento en que cada 
gota vertida acrecentará el presupuesto. 

Cuando los fugitivos del Guadalete acutjieron'á guare- 
cerse de la espada agarena en las fragosidades de Asturias, 
uo previan los efectos de su temeraria resistencia , ni con- 
taban el número de los enemigos , ni pesaban la§ probabili- 
dades del triunfo: Dios estaba con ellos, y. su deber era 
batallar sin tregua ni descanso hasta vence», ó morir como 
buenos en la pelea. Hoy es el viento del interés quien em^ 
•puja las armadas hacia el Mar Negro ó las costas del celes- 
te Imperio, y quien franquea el paso de los Dardanelo^y 
abre portillos en las murallas de. la Chinsí y del Japón ppr 
donde entre, socolor,de justicia y de cultura, el comercio, 
del mundo. 
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Eotre la polilica del deb^ y la del interés, si cabeelec^ 
cion , la ventaja no es dudosa. La primera es todo sen-* 
timiento, fuego y grandeza: la segunda todo egoismo, 
hielo y miseria. Podemos achacar á la una su ceguedad, 
su exaltación y sus propios estravios; mas la otra, tan ra* 
cional y acompasada , no conduce sino á la posesión de la- 
riqoeza como bien supremo $ el idolo ante el cual postran 
la rodilla y sacrifican los pueblos y los gobiernos en esta 
edad del oro. Templan el culto de la matería^ ciertos afectos 
benévolos y ciertas ideas elevadas como los principios de 
libertad, de honor é independencia nacional, de pro 
común y de amoral humano linage;, pero son alectos tibios 
é ideas mas dé convención que de sentimiento , máximas 
acordes con nuestras mejores costumbres. Falla á estos 
movimientos generosos del corazón algo que ,}es dé calor 
y vida , sublimándolas hasta el cíelo , para que caigan des- 
pués como blanda lluvia sobre la tierra. 

¿Qué pueblo de los vivientes con los recursos de la 
civilización moderna tendría la fo^leza de. ánimo nece* 
saria para agruparse al rededor de una cruz, levantar en 
el pavés á un caudillo y desafiar como los Godos , siendo 
tan pocos , á las turbas africanas, proseguir la guerra por 
^espacio de ocho siglos, rendirá Granada y aóometer el 
real enemigo en las mismas playas de donde partió aquella 
muchedumbre enviada á> derrocar el imperio de Toledo? Si 
hoy se renovara una invasión semejante, cada cual dejaría 
pasar la tempestad procurando abrigarse con el manto de 
su filosofía hostil que asomase al horizonte un nuevo sol, 
si no se resignaba ala perpetua dominación de los extraños 
propicios á usar con templanza de su victoria. La indul- 
gencia ^n las cosas de la religión amansaría los odios exci- 
tados por la, conquista, con lo cual quedarían. llanas las vo- 
luntades para recibir el yugo. de la serviduinbre. No e¿ 
jiuesko propósito excusar y menos aplaudir los rigores 
pasjEidos coi^,.mQtjvo ele la, diversidad de pililos, sino.sola^ 
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medie encarecer la importancia de una fé viva eh aquellos - 
tiempoift de quebranto , y manifestar como en pos de la 
exaltación por la causa de Dios, debiá venir él deaeo de 
asentar la unidad religiosa. Tampoco nos proponemos de- 
primir lo presekite zahiriendo la codicia de nuestra época; 
sino reprender con blandura & los lisonjeros de la frivola 
incredulidad de los pueblos contemporáneos» porque tío 
reparan que no existe , ni puede existir nación ^IgiUna &in 
nn simbolo coman de doctrinas , centro de tódas las volun- 

« 

tades y llave de todos los corazoneis. La justicia humana úo 
alcanza á domar nuestra ^lebeide naturaleza ^ y las tor- 
mentas revolucionarias cuyo sordo rumot* llega á nuestros 
oídos, nunca se conjuran paralas naciones en donde el 
cadalso sustituye al templo y al sacerdote reemplaza el 
verdugo. 

Destruido y casi aniquilado el sefiório de los Godos, 
todavía se conservó táñ entera la llama de lá fé , que los 
cristianos ibau reoogietido y atemorando en las monlallas de* 
Asturias las reliquias d^ los dantos , loé ornamento^ y vasos 
sagrados de las iglesias abandonadas, los libfos de la litur- 
gia y todos los menesteres del culto. Cuándo yá sus prime- 
ras victorias Ips afirmaron en la posesión del nuevo reino, 
abrieron tratos los reyes dé León con los de Córdoba sobre • 
el rescate de algunos cuerpos tenidos en gfan veneración, 
y la benevolencia de los Abderramaned facilitó él logro de 
aquellos devotos deseos. 

N(!r era la fé de los restauradorás de la moñarqub 
visigoda una creeoda- madura y reflexiva ,*ihó dn fetvor 
religioso encendido por la resislenOiá y el combate y exal- 
tado con la efusión dé sangre. Acusan lio sin razón de poco 
sólida la piedad de nuestros mayores la irreverencia de los 
que atropellabdn los lugares sagrados , la óodicia de ios que 
usurpaban los bieneá de las iglesias y monasterios y algu- 
nos ejemplos de apostasla ; pero éstas flaquezas son propias» 
de todos los pueblos supersticiosos que yer^n á menú- 
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do contra Dios solicitados por sos ásperas costumbres. 

Mientras los Moros toleraban á los cristianos sujetos ¿ 
su dominación el libre ejercicio de su cuito , en Asturias y 
León se hacia sin piedad la guerra á los infieles. Al comien* 
zo de la monarquia los reyes no agregaban territorios nuc- 
iros á sus pcinieros dominios , porque siendo muy flaco el 
poder de sus armas «se limitaban acorrer Ja tierra devas^ 
tandolos lugares y talando las mieses del enemigo « y luego 
abandonaban los liónos para volver con la presa al abrigo 
4e sus montes *y quebradas. Los Moros que encontraban 
en su camino , sufrían la inhumana ley del vencedor , pues 
euando no los pasaban todos al filo de la.espada, reducíanlos 
á penoso cautiverio. La guerra de exterminio estuvo en uso 
hasta el siglo XI, en cuya época Don Alonso VI empezó á 
moderar las belicosas costumbres de los suyos , como quien 
habia aprendido á ser tolerante en la jcorte de los reyes 
moros de Toledo ; y no debió contribuir poco á esta tem* 
planza el enanche de los reinos de León y Castilla que ya 
daban muestras de su graddeza. 

Los esclavos moros ocupaban la Ínfima condición de la 
servidumbre algún tanto mitigada por su conversión á la ié 
cristiana hasta la conquista de Toledo en 4085, en* coyas 
capitulaciones quedaron asentados ciertos privil^os que 
fueron el principto de una era nueva de tolerancia para con 
los vencidos; Desde entonces gozaron los moros de libertad 
entre los cristianos, y pudieron perseverar en su ley y se 
autorizaron los tnatrímonios mixtos, y hubo en fin leyes 
protectoras para ellos semejantes á las establecidas entre 
ellos en favor de los nuestros. 

Los judíos, aunque despechados piH* el rigor con quct. 
los trataban las leyes visigo()as^ poco a poco se fueron alle- 
gando á la gente leonesa con la tenacidad propia de este 
pueblo : y debidn ser ya bastantes en némero á mediados 
del siglo XI , cuando el concilio de Goyanza tuvo por bien 
decretar, nullus etiam cknsUanus aémjudtBÍsin una domo 
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maneai , nec cum eis cibum sumat ^. Las leyes de Don Alón^ 
s<o VI se mostraron no menos benignas con los jndios que 
con los moros : los fueros de Alcalá , Salamanca y otros les 
convidaban con la vecindad y les ofrecían privilegios , si 
acudían á poblar aquellos lugares- Verdad es que la legisla- 
ción común no los favoreoia á tal extrema ^ pue^ que el 
fuero de Cuenca dice asi: o Debédes saber que ;en la calo-^ 
ña del judio y el judio non há parte ninguna, ca toda eK 
del rey , porque los judíos son siervos jdel rey acontados 
por su tesoro ;» y el mismo tributo llama d<9 judería que pa* 
rece ser una capitación anual de treinta <iineros, denota 
que estaban debajo de la maldición de las leyes, lo. mismo 
que debajo de la de Jesucristo. Con el jLiempo sin embargo 
fueron rehabilitándose y mejorando de fortuna » pues no 
sólo llegaron á penetrar en las ciudades y villas, pero 
también en la corte, desempeñando oficios muy honrados 
y mereciendo la privanza de los reyes. Don Alonso VI dio 
su entera confianza á un médico judio que tenia mucha 
mano en el gobierno : Don Alonsbel Sabio habia encomen- 
dado á otro nombrado Don Zag-de la Malea la cobranza de 
las rentas reales: Don lúfaz, ó según otros le llaman José 
de Ecija, fué almojarife mayor y del consejo de Don Alon- 
so XI: Samuel Levi, tesorero mayor de Don Pedro, quien 
dio muestras de buena voluntad en varios casos á los. israe- 
litas, y señaladamente al concederles licencia para, fabricar 
de nuevo la Smagoga mayor de Toledo ?. - 

Los judies vivían de ordinario apartados de los. cristia- 
nos en sus aljamas ó barrios particulares , situados casi 
siempre én la parte mas baja de la. ciudad para que. mejor 
los pudiesen dominar las fortalezas. Solía haber también 



* 9^P- ^ Colee, de Fueros municip, 1. 1 p. 310. 

« Marina Ensayo hist, líh. V núm, 54 , Fuero de Cuenca cap. Í9, 
§ 33, Bei^anza, Jntig. dé Castilla lib. Vil cap. 2. Radcs y Andrada 
€^áiry:deía Ord.deCakitram tdíp. i}i. 
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algunas poblaciones compuestas solamente de judies , pero 
pocas en námero y de levé importancia. 

Por un ordenamiento de Don Alonso XI hecho en las 
cortes de Alcalá de 4348 y confirmado por Don Enrique III 
en las de Madrid de 1405 fueron autorizados, si bien con 
algunas limitaciones en razón de la cantidad , para adquirir 
y poseer heredades en todas las ciudades , villas y luí^ares 
de realengo, y para transmitirlas á sus herederos, (cporque 
nuestra voluntad es (dicen estos reyes) que los judíos se 
mantengan en nuestro sennorío, é ansi lo manda nuestra 
Santa Madre Iglesia , porque aun se han á tornar á nuestra 
santa fé según áe falla por las profecías ; » con lo cual fue- 
ron abrogados los ordenamientos de Don Alonso el Sabio y 
Don Sancho el Bravo que les prohibían tener heredad algu- 
na en el reino , salvo sus casas de morada. 

No disfrutaban de estos beneficios sin sobresalto, por- 
que como la tolerancia religiosa ^e fundaba mas en el pre- 
cepto que en la opinión del vulgo , acontecía con frecuencia 
ser ellos blanco de las iras populares. La fama de sus 
riquezas , sus tratos de logrería , la recai^cion de los pe- 
chos reales , su misma privanza en la corte , exacerbaban 
los ánimos de la muchedumbre , cuyos odios no necesitaban 
mas cebo , que la antigua saña de ambos cultos. 

Lo primero debe* repararse la petición de las cortes de 
Medina del Campo de* 1328, para que judíos ni moros no 
anden en la casa del rey , ni de la reina , ni sean privados, " 
ni arrendadores, ni cogedores, ni recaudadores, ni pes- 
quisidores de los i3echos y derechos de la corona; á cuya 
petición respondió don Alonso XI otorgando que no tuvie^ 
sen oficio perteneciente á las rentas reales; «mas cuanto & 
las otras cosas (dijo) respondo que lo- tomo en mí para 
librar como tuviere por bien é la mi merced fuere ^ é en- 
tendiere que será mas mió servicio.» Instaron las de Madrid 
' de 1329 en suplicar lo mismo, y el rey confirmó de todo en 
todo él anterior ordenamiento. 
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lioiitaroii los derechos de los moros y judioa en cuanto 
¿ las pruebas en juicio las cortes de Burdos de 4345, esta- 
bleciendo que en las causas criminales entre ellos no fuese 
admitido su testimonio » sino solamente el de los cristianos: 
las de Madrid de 4 32d abotisron él privilegio ({lae teaiian de 
no perjudicarles el testimonio de estos , anides confirmaron 
el ordenamiento de Burgos : las de Madrid de 1 339 supli- 
caron que semejante doctrina se extendiese á los pleitos 
sobre <c pag^ de las debdas é ¿ los maleficios que acaescie- 
ren entre los cristianos ^ los judióse moros» ; bien que Doa 
Alonso XI no otorgase mas de lo contenido en el cuaderno 
de Madrid 9 lo cual fué asimismo confirmado por Don Juan I 
en tasi cortes de Burgos de 4379 ^ 

Varias \eces intentaron los reyes moderar las usuras 
(fonque los Moros y los Judíos mortificaban á los Cristianos; 
pero las leyes como expresión de los errores del vulgo^ 
vejaban sin corregir la ms^icia de los logreros. Don Alonso 
el Sabio babia puesto tasa i la ganancia de tos acreedores, 
limitándola á un tres por cuatro al año; es decir que tres 
maravedises gan^a un maravedí^ y tres fanegas una fone* 
ga. Don Sancho el Bravo confirmó este ordenamieto, y Don 
Alonso XI los dos anteriores en laa cortes de Burgos de 
4315. Sin embargo, como la codicia es sutil y la necesidad 
se allana á toda la& condicionea, los logreros se burlaban 
con astutas maneras del legislador, obligando á firmar can- 
' tas falsas en donde «so color del debdo principa:, los judíos 
é judias, é moros, é moras Uevaban de los orvstjanos é cris- 
tianas, é concejos é comunidadea muchas mayores cuantías 
de las que recibieran, d Para atajar el desérden^ echaron loe 
r^yes por un camino muy expedito, si fuera posible practicar- 
lo, á saber, el de prohibir que los Morosr y Judies diesen dine^ 



* Colee, mi. de cortes t. V fol. 8i y X fól. 233 Coteo. pnBl. por 
laAcad. euad. XXVI pág. 1^5, VI p. 81, IXVII p. 7, y X par 
gina. 17. 
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ros á logro, según asi lo dejó ordenado Don Atonso XI en las 
cortes de Alcalá de 4348 y lo conGrroaron Don Enrique n 
en las die Bárgos de 4377, Don Juan I en las de 1379 y Don 
Enrique III en las de Madrid de 4405, Los Cristianos que 
erap loa pr¡»iQPos en quebrantar estas teyes^ acudieron para 
&u remedio h otro expediente peor, solicitando de los reyes 
la rebaja de las deudas contraídas con loii Judíos so pretexto 
4e ^r usurarias; y llenos están los enaderaos de cortes de 
ordenamieíatos iiaeiendo gracia á los itoudores de un cuarto, 
un tercio ó la mitadf de lo que ftiese razón satisfecer á sus 
acreedores; y cerno si no bastaje paro oprimir á los Jndtos 
la au<ortdad de los reyes, acudían los clérigos y los legos á 
los prelados y también al Papa en demanda de cartas de 
excomunión contra el pueblo proscripto. Tan corriente era 
la doctrina anterior en punto á la extinción parcial de las 
deudas, que apenas hay un caso en que la petición de los 
procuradores no fiíese otorgada, salvo en el reinado de Don 
Pedro, quien por amor á la justicia, ¿acaso por consejo de 
su privado Samuel Leví, respondió á las súplicas de rebaja 
ó espera hechas en las cortes de Valladolid de 1354 « que 
non era servicio suyo nin pro de la* tierra, ca por Atas tales 
esperas facen á las vegadas k los cristianos grandes dannos 
renovando é salvándolas cartas á fnala barata, non tenien- 
do mientes que pues han espera, que jamas las han á pagar 
otrosi porque los Judies son astragados é pobres por non 
poder cobrar sus debda^ festa aqui » '. 

Fueron ademas vejados los Moros y los Judíos en prohi- 
)m á loa GrisUanos que viviesen con ellos , ni les diesen á 
orlar sus hijos bajo gravisimas penas : en el uso forzoso de 
dertas señales que debian llevar en su vestido para dis^n^ 
guirse de todo el mundo y en el apartamiento de sus vivien-- 
das. Don Juan I en el ordenamiento publicado en las cortes 



' Colee, pubí. cuad. VJI pág. 90 XXVH págs. 8 y f St XXXI p. 7 
XXXn p. 6t f Colee, tns, t. X fol: 2». 
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de Soria de 4380tse énlreraete on las cosas de sa culto, les 
veda convertir á su ley á los Moros y les despoja de la ju- 
risdicción criminal que ejercían los jueces de sus aljamas *. 

Queda aun mucha mala ventura qué contar dé los Judíos, 
pues no fueron con ellos tan rigurosas las leyes como ter- 
rible la furia de la insensata muchedumbre. Los odios en— 
cairnizados de teligión , la mayor diligencia é' industria de 
los hebreos, la envidia de sus riquezas y los mismos vicios 
propios de la bumillaeion y de los continuos sobresaltos éti 
que vivían concitaban de tal manera las irás dé los cristia-»- 
nos, que, á menudo desataban contra ellos la tormenta de 
sus pa$ic)ne& en crueles matanzas. El fuero dolos Mozárabes 
de Toledo otorgado poí Don Akmso Vil en i 188 manifiesta 
en aquellas palabras : Dominus,,. dimisstt illis {CasíéUanis) 
omnia peccata quce acciderunt de occisione judeorum, cuan 
antigua era entr§ nosotros esta perversa inclinación á ven- 
gar por mano propia los agravios contra el cielo , como sí 
la justicia divina pudiese padecer fuerza y necesitar el ayuda 
de los hombres. 

El concilio provincial de Zamora celebrado en i 31 3 re- 
produjo fes decretos del de Viena en 4341 , tos cuales res- 
piraban el odio mas profundo, á la q^cion judaica, y dieron 
ocasión á exacerbar el ánimo de la gente cristiana contra 
ella. Los reyes sin embargo perseveraron en sp tolerancia 
cuanto mas pudieron , resplandeciendo en sus ordenanzas 
la mansedumbre que en v^uo habríamos solicitado del clero 
y délos pueblos. 

Ea las cortes de Alcalá de 4 348 hizo Don Alonso XI un 
ordenamiento el cual decía: «Otrosí leñemos por bien de les 
íaiCfg gracia é merced, et recibímoslos én nuestra guarda é 
en nuestra. encomienda, éeñ nuestrodefendimiento,é man- 
damos á los oficiales del nuestro sennorio que Jos guarden 



\ Cortea de Burgos de 13i$, Valladolidde 1351, Torodel371 etc/ 
cuads. XXVI, XXXII y XXIL Ordenan, sobre judíos y lutos cuad. XX. 
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é los defiendan qne les ntm fagan ningnn tuerto nin mal , é 
les cumplan de derecho de todos los que algo les deban á 
debieren , ó les algond agravio fesieren sin alongafiaiento de 
malicia é sin fegura 4e juisio , é que les fagan pagar sus 
debdas^ é que les entreguen aquellos que las entregan á los 
cristianos» ^. Tal era la miserable condición de los Judiosen 
cuanto á sus personas y haciendas ; condición por cierlo no 
Hiuy mejorada por esta ley de Alcalá, pues seguían los odios 
populares cadd^ vez (ñas -encendidos, concitándolos con velo 
de piedad ti clero mismo, como el Arcediano de Ecija, ó 
de Niebla que con sus predicaciones alborotó contra loa 
Judíos las gentes de, Sevilla y otras partesde aquellos reinos 
cuyos desmanes fueron causa de ser preso y castigado por 
Don Enrique 111 en 4 395. 

Los Reyes (Católicos con su ardiente celo por la propa-* 
gacion de la fé , ordenaron que todos los Judíos dé los reinos 
de Castilla y León reciluesen el bautismo en el breve plazo 
de tres meses con apercibimiento de perder sus bienes , sino 
entrasen en el gremio de la Iglesia. Algunos mudaron de 
religión cediendo á la necesidad ; pero el mayor número 
prefirió el destierro á. la coni^rvacíon de su hacienda y al 
amor dulce de la patria: constancia digna de mejor causa. 
Calcularon algunos políticos que la pragmática de 4492 dis<* 
minuyó la poblcicioh de España en seiscientas mil personas, 
y no es nfdravilla al observar que los Judios estaban exten* 
d idos por toda la tierra y tenian grandes aljamas en las 
principales ciudades de ella. Lo verdaderamente sensible . 
del caoio es la pérdida de una gente tan activa para adquirir 
y tan discreta para aumentar sus caudales » en quien reso- 
pla ndecian los hábitos de la industria, asi como los de la 
guerra sobi*esalian en los cristianos. De esta manera desa-^^ 
pareció de la Espa&a el pueblo desventurado que la ruinii 



* Colee, de fueron municip, 1. 1 págs. 366, Colee, pitbl. cuad. Vil 
pag. 31. ^ * 
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de Jetusalen éspardé por el mundo y Vesp^Biátío díétribiiyi^ 
cofDo eselavos entre las varías provincias del Imperio , ca-^ 
iHéndolea esta región occidental una buena parte, y seña- 
téndole é Emérita por asiento^ Annqne viviatt apartados y 
oprimidos , participaron de ntiestrapróspera y adversa for- 
tuna, y htjbieran sida hermanos verdaderbs, fei el entu-* 
siasmo religioso de la edad media noviciara nuestro earácter 
con la altivez del.sefk>rio', y el suyo marcándolos en la 
freríte con el hierro de la servidumbre. Hoy es , y se apo-. 
dera.la m^lancolia del viajero español al oir prdtiunciar en 
tiei*ras extrañas los nombres de Silya» Hernández , Saavedra 
y otros en cuyas familias tal vez se conserva ooibo una 
tradición querida , d habla óasiellana délsiglq XVI^ 

Guairdo mas adelantaban los cristianos en la reconquista, 
se mostraban tolerantes con los lloros sujetos con el rigor de 
las armas , y no fuá poca parte este blando yugo para que se 
allanasen los muros de muchas ciudades. En las capitulaGiO"» 
nes de Granada estipularon los vencidos la conservación de 
sus mezquitas y el libre ejercicio de su cuito ; pera el mismo 
celo inconsiderado por la conversión de los Judíos; se empleó 
para bautiasar á los Moros con gran detrimento de la Iglesia 
y det Estado. Mientras el arzobispo de Granada Don Uer^ 
naiipdode Talavera tuvo el encargo exclusivo de gobernar 
Its conciencias de aquel nuevo reino , todo iba por el camino 
de la mansedumbre ; mas desde que el de Toledo Don Fran-*' 
cisco Jimenéi: de Cisneros le fué asociado^ por los Reye& 
Gatólfcos para -adelantar la-obra de la conversión , la benig- 
nidad se trocó en rigor , hasta el punto de tomarles losi hijos 
peqnefÉuetos y bautizarlos por fuerza. Con «sto ee alborotó 
Granada y se levantaron los Moros de las Alpujorras y se 
encendió te guerra , «i bie» por ht&9e tienipo, pues sin 
línediós para ré^stif*; se Vieron obligados á entregarse A 
la misericordia del vencedor. Siguió la serranía de Ronda 
el mal ejemplo de sus hermanos ^trabáronse, recios comba- 
tes, y ala postre se allanaron parle con la oferta de seguro 
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para |)a6ar «á Bepb&ria', ,tf paiHe conformáfidoae oon^ la ley dé 
la -^nece^id^d y se tornaron cristianos. Asi viviei'pa sumisos 
hasta loa tiempos de Don Felipe II en que volvieron álevans 
tarse al apellido de. libertad ;poiúeiidofBy de su mano; pero 
los redujo á obediencia el fangoso cepilaii Doíi Joan de Aus* 
tria^ Don Felipe HI deoroU) la oxpolslot) de Jos Marídeos 
en :id0^i)on todo, rigor, ciiyc bdtndo pri^ó á lá fispam de 
una población no mepQs laboriosa que los* JudieS' ; y eA nú- 
mero consideratjile, puesto que bay gran variedad en ia 
cuenta ^ reduciéndola unos á. trescientos diez mlK y .otroi 
haciéndola subir á novecieetasMil personas^ 

Para juzgar eo» acierto este acto de gobiei'no ; conviene 
atenfler que lera muy aotiígaa la mala voluntad *qu6 se pro- 
fesalian los cnstianos viejos y los^ nuevos ó conversos , di- 
cbps tornadizos por el vul^ en lenguaje dp vituperio. Hubo 
entre ellos dMcordias , bandea y pendencias dando motívoi 
rpbos y incendios , m«iertes y justipias , como sucedió en To- 
ledo elaSo 4467 » eu Valladolid el de 1470 y ea otros lo- 
g^itesi y ocasiones. Con tan poco favor en la opinión , de^ 
bian los Moriscos, soportar con despecho el yugo de unas 
leyes aborrecidas, y tener en nn^nospreoio una rel^ion en 
cuyo nooLbre se los tiíanizaba.. Los R^yes Católicos ordena- 
ron en la pragmática de Toledo de 1503 qile lo$ conversos 
no pudiesen vender ^s bienes raices : que no salden ellos 
ni sus hijos de Castilla y León, ni, fuesen en do3 años á morar 
ni tratar en 6ran2fda, ni á las ciudadesy villas.y lugares de 
este reino; so pena de perder , todos su& . hienea muebles y 
raices : que. pasasen ;á los reinips .de Aragón, Valencia y 
Portugal 9 pero notificándolo antes al concejo, y daoxlo flan^ 
2(a&de qu^ volverían ásus.casas cqn oii;as mokstíais y: ve- 
jaciones de.igqal ralefi. Las cortes de Madrid de 4S98 pn-» 
sieron. digno remate á los yerros de las leyes y del vulgos 
suplicando.al rey que se reparties^fo.poi* proyin€iia& y no s^ 
les facilitase aparejo para hacerse ricos; que napudiesen sa* 
lir del pueblo de*su veoindad^mas de cinco* legoas so pena 
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de muerte ; <|Qe no pudieren tener oficio dtgliiib de repábK^ 
ea y que se sirviesen deetlospard los ministerios mas pétí-- 
grosos de hi guerra , á fin de gastarlos y entresacarlos por 
ft^un camino : extraña manera por cierto de amansar st^ 
ánimo9 y traerlos á*concord¡a. 

Era el natural de la gente morisca desapacible, como 
nación no bien sujeta , no hecha todavia á las costumbres 
de lod cristianos y mal avenida con su nuevo culto. «Bjér* 
citábanse en cultivar huertas , viviendo apartados del eo-^ 
merejo de los cristianos viejos, sin querer admitir testigos 
de su vida. Otros se ocupaban en cosas dé mercañeia« Te- 
man tiendas de cosas de comer eii los mejores puestos de 
las eiudadesy víHas , viviendo la mayor parte dellás por stt 
mano. Otros se empleaban en oficios mecánicos , caMere^ 
ros, herreros, ^pargateros , jaboneros y arrieros. En lo 
que convenían era en pagar de buena gana las gabelas y 
pedidos, y en ser templados en so vestir y comida. Mos- 
traban exteriormenle acudir á todo con voluntad, y en estar 
advertidos en acrecentar los intereséis dé hacienda. I¥o da^ 
ban lugar á que los suyos mendigasen. Todos tenían oficios 
y se ocupaban en algo; Si algfuno delinquia , á ^^pendon he- 
rido eran á favorecerle, aunque el delito fuese muy noto- 
rio. No querellaban unos de otros; entre si componían las 
diferencias. Eran callados, sufridos y vengativos en viendo 
la suya. Sa trato común era tragineria- y ser ordinarios de 
unas ciudades á otras. Ho se supo quisiesen emparentar 
con^ los cristianos viejos , ni que en los casamientos que 
hacían entre si pidiesen dispensación al Pontífice romano 
en los grados que prohibe el derecho *. 

Por la pintura antecedente se pone dé manifiesto que la 
gente morisca formaba un estado dentro detestado, y cuan- 
to Con venia á la paz y sosiego de estos reinos borrar la 
memoria de la conquista, allegar los cristianos nuevos 



iíkt. 4é Piatencia por Ft. Alonso Fernandez líb, Itt cap._ 85. 



& loa viejos enlazando las familias , confíindir los inierer 
«63 , y para empezar la obra , poner coto á los esira- 
vios de la ignorante muchedumbre. El canónigo Navar-^ 
Teteá propásilo de los dañados intentos de ios Moriscos^ 
escríbeoslas gra ved razones: a Si antes que éstos hubie* 
faii llegado á la desesperación que les puso en tan malos 
pensamientos, se hulnera buscado forma de admitirlos & 
alguna parte de honores, sin tenerlos en la nota y señal 
4e infamia > feera- posible que por la puerta del honor hu^ 
bieran entrado al templo de la virtud y al gremio y 6b^* 
4ieii(Cta d0. la. Iglesia f sin que los incitara ¿ ser malos el te-* 
oerlosen mala opinión» ^ 

Sigúese de lo dicho que de la Infidelidad de los Moris^ 
.eos tM vieron la mayor parte de la culpa los cristianos tan 
^gos en su obsUnacion de oprimirlos y no doctrinarlos* 
Son. Felipe III nó hizo sino dejarse llevar al hilonle la cor-* 
iiente , esforzando las medidas de rigor la necesidad de pre^ 
caver los peHgros dd Estado. No era una vana sospecha la 
secreta inteligencia en que los Moriscos estaban con los 
Turcos y los Moros del África , antes notieia verdadera de 
la cual tenia el rey pruelflis positivas. Juntábase ¿esta cau^ 
aa de inquietud otra muy poco sabida , que los Calvinistas 
de Francia , disfrazados de religiosos , sembraban la dis-^ 
cordia entre los conversos y los removían con cualquiera 
ocasión ó pretexto; y como Don Felipe ni<:arecia de tropas 
y marina para mantenerlos sujetos, prefirió el sosiego de la 
tierra ¿ la conservación de aquellos turbulentos vasallos, y 
^e aqui el remedio extremo tan ásperamente reprendido en 
la historia ^. • 

Otras sectas distintas de la judaica y mahometana tur-¿ 



' ' Conservation de monarguias disc. 7. 
* Memorias de Maeanaz (ms.)§ 64f. Cuentan lo mismo las 
historias de los GaWiftistas y fLoeh «n su" HUt. de h$ traíadot 
depaz* 
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barón la paz de las conciencias en los reinos de Castilla j 
León á principios del siglo Xltl , como los Albigensés cuya 
mala doclrina candió macho' en*Francia é hizo asiento en 
la ciudad de Tok>sa que por ser tan frontera del Aragón , Aié 
causa de haberse derramado por toda Espafia. Don Fernán^ 
doin persiguió con exqiMsita sevisridad á los hereges; y 
era de tan dura condición en tas cosas- de' justicia; que no 
contento con hacellos castigar á sus ministros /^l mismo 
(dice Mariana) les arrimaba la leña'y tea 'pegát)á fuego: 
verdad es qu& no se mostraba mas-blandó con ios malvados 
y delincúefttes ordinarios; porqué según reiSBre etícronicon 
de Cárdena, vino él rey á Toledo «é enforeó á- muchos 
ome& é coció nórucho^ en calderas ^ » Disculpan eslós ri- 
gores las perversas costumbres 4e sti tienápo ; en el c»al río 
fiolo reinaban todos los vicios de ta edad presenté , sino 
otros ahora desterrados , sin el colorde modestia, compos- 
tura y delicadeza que hoy se afectan^ ^tfní' cú^t^dp menos 
se osan; y es quitar al vicio de la íñibid de «tí d^ñó , des- 
nudarle de su grosería. • 

Don Alonso el Sabio señaló la manera de proceder con- 
tr9k los hereges, bien que antes dlceqiie «deben pugnar de 
los convenir , é de los sacar de aquel yerro por buenas ra* 
zónes é mansas palabras: »'pero siendo contumaz , ordena 
6e le imponga pena pecuniarta ^ privación de bieties^ des- 
tierro perpetuo ó muerte de fuego según el grado de la 
cdpa, perteneciendo á los obispos la jnrisdiccion ' canónica 
y el castigo corporal á los jueces ordinarios. * * 

Los pirelados , grandes y caballeros 'juntos en Ifediiiii 
deVCampo para dar asiento á las cosas de CastiHa en el rei- 
nado de Don' Enrique IV I entre los vaHóá t^ápitulos de la 
concordia , suplicaron a! rey que fb/mase 4ma inquisición 
para avetiguar y corregir á los malos cristianos y herejes 
ó sospechosos de la fé, aunque sin alterar. el orden antiguo 
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de la jurísdíeeiotí t piiesr quedaba. como antes encomeDdado 
^1 eonocimienio de^ las cansas y delitos coiiira la religión á 
los obispos que son? los jaeces naturales. Fueron los Reyes 
'^Ca tófico^ quienes kitrodu]er<m en estos reinos la novedad de 
estableqer un iríbonal extraordinarÍQ llamado Inquisición ó 
Santo 0@cio (iQira castigar la herétíca pravedad y aposiasb 
de-Ios criatianós.qaecon^ttratoy comercio de los Moros 
y Jodbs pi^varieaban con. demasiada frecuencia, üubo va*^ 
riosy kuB- opuestos pareceres, en éste punto ;^y áuq,que los 
inas dejándose anebatar de su zelo. baHaban justo «mtpléai? 
lasi^váas del rigor donde sotoeabe la «tanaedumbré « otros 
íoon >mejor- discurso -abi>rreciaft las^ pe^uisas. secretas y la' 
penado mWecle-, yieiBifanábao' sobremsmera que los hi^s 
pagasen los -ddliio&^áe íós padi^es; qud no se supiese ni;ma^ 
. nifestase el nofiibré<ld.acu8ador , ni^le^ conifrooUi^p con el 
reo; nli Mibieso pablica6ion.de testi^s: «cosas* lluevas y 
€9ontrarias/á.l0s.buen6&r usos y coslambres de GastUtav 
< * Grande >f üéi la autoridad da la Ipqkuisicion , y . gira^de et 
-espanto quo^pusa en el corazón de las gentes desdé que eor 
pozaron sus Justinas* Los peyes sucesivos fueron cada vez 
. inas celosos mantenedores de lia unidad católica , y la poli-r 
4ica no era de todo punto extraña al deseo de conservar 
.puras é iatactaa las doctrinas de la Iglesia. Las heregias que 
atormentaban á la Gujx)pa«&*el -siglo XVL significaban la 
verdad filosófica en rebelión, contra las mjSLximas recibidas y 
- lo& decretos ide la autoridad pontifioía , y el . libre ejercicio 
del pensamiento que para remontarse á mayor altura , que- 
brantaba los fr^es de la razón y de ka conci^mcia. Pronto 
cayecoB los reye» en lá cuenta de- que favoreciendo* á. la 
Iglesia mene^rosít/ reeibirian buena, paga de su9 obras* 
porque si la licencia del discurso amenazaba al sacerdocio, 
Bo perdonaba tampoco al imperio; y de aqui provino la fa* 
xnosaliga del trono y del altar > ó la monarquía teocrática 
;di& nuestro siglo. . 

La Inquisición se desbordó pun en vida de Doña Isabe' 
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cuya piedad debia ser muy grande; cuando asi toleraba los 
rigores del Santo Oficio tan opuestos á su natural manse- 
dumbre. Don Felipe, y Doña Juana, estando toda via en Bru- 
selas el año 1 505 , enviaron una carta patente al inquisidor ' 
general dé estos reinos y al consejo de la Santa Inquisición \ 

en la cual decían como les fué hecha relación de que «ha- 
béis prendido, é mandado prender... muchas personas i 
quienes tenéis agora presas y encarceladas « y en otras se 
ha ejecutado la justicia declarftndolos por herejes. E como 
quiera que nosotros creemos de vuestras conciencias que 
justa é jurídicamente se procede contra ellos¿.. es nuestra 
merced ¿ voluntad que se haya de suspender é suspenda el 
efecto de la Santa Inquisición... hasta que nosotros seamos 
en nuestros reinos.» Ordenaron asimismo á Jas justicíase que 
no ejecutasen sentencia alguna ni remisioiíes al iNrazo-secu- 
lar , y cpncluyen de eAte modA-' « E¡ no embargante lo' suso^ 
dicho no es nuestra voluntad que por ello sea visto... que 
Nos queremos alzar , remover ni quitar la dicha Inquisición, 
antes la queremos {avx>recer , ayudar é multiplicar, ésine*- 
cesario fuese , ponerla en todo el mundo para: aorecenta- 
raiento de nuestra santa fé Católica, sino que solamente 
queremos que por nuestro consejo é acuerdo se eutíenda é 
proceda en todo como es razón , pues somos reyes é señores 
naturales delios» ^. El breve i^inadodei Archiduque no pertró- 
tió pasar adelante én sus obras , y así es difícil calar el pensa* 
miento de Don Felipe el Hermoso-, tal vez limitado á templar 
la Inquisición, tal vez resuelto á emprender cosas mayor». 
Lo prímeror parece lo mas verosímil, porque era necesario 
-mostrarse moy superíot* á su siglo para acabar con na iostí- . 
tuto tan poderoso y tan adecuado á la intolerancia 4e losca* 
tólicos y protestantes de su tiempo. 

Sin embac^o dolianse los castellanos en algunos jnomeñ- 
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* Ley 8 , tit. 96 part. VU. Cúhc. de docum. médÜQt t.* VÜI 
pAg. 337. , 



tos de la c^ttedajd|(Je los inquisidores qoe woledlaban con so 

C€do ioilisoreto. á los culpables y no culpables sin diferencia 

ni.órdeu alguno; y ^asi las cortes de Valladolid .de 1618 so- 

pUcareh & Don C&rlos ^ue mandase proveer de manera que 

en < el oficio de la Sania loqu^ion se biciese justicia ^ y los 

isnalos fuesen castigado» y los buenos inocenlas no padecía*- 

s^ni guardalado los sBcros •cánones y derecbo cofnoo que 

A^ esto haJ[>laB ; y que los jueces inquisidores fuesen de 

buena filma y conciencia ,, y |de la edad que eldej^ecboipaii'" 

iia» y qué Jos ordloarios fuesen los jueces conforme á j^us- 

Jiieia; & lo (^val i:^pondió el rey pcometieodo e&anúnarla- 

y ordenarla seg4|n pareciere convenir mejor al bien y utir 

üd^d de su8.|iuebloa:: petición y io^pue^ita resvovad.as* en 

las de 4623 *. . 

Debieron ser piuy justas semejantes quejas, cuando el 
Emperador siispendió t la InquvHcion en el ejercicio de suis 
faícultades en 4 635 » y la manituvo suspensa por espacio de 
diez años. 

En una junis^ de individuos de varios conseijos formada 
el moA696 para moderar los éxodos y corregir los abusos 
déla Inquisicien, sOidijo que de^dael principio hablan por- 
fiado ios inquisidores por dilatar su* jurisdicción con taa , 
de¿>arreglado desorden en el uso, en Jas cosas y en las peri- 
conas , que apenas dej^an ejercicio á la jurisdicción ordiiiar- 
ría , ni autoridad en los encargados de la gobernación. «No 
hay especie de negocio (prosiguen) por mas ajeno que sea 
de au JQstitulo y CicuUades , que con cualquier flaco motivo 
no se abroguen. Nobay vasallo, por mas independiente de 
su potestad , que no traten como, ásábdito inmediato^» subor^ 
cHnándQle á sus mandatos , censuras , maltas, circe^s , y io 
que es mas, á la notav.de estas ejecucionesil No hay ofenda 
casnal ni leve descomediaiieato contra sq¿ domésticos, t]ue 
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' Orfac. QM. t. JXÍoia. «5 y í» y Sv^úSia. é4 €irlot K 
U>.IU,il«. 
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-no Venguen Y casticen como crimea (le religión , sin'dis-- 

tiogiit» los tércnihos ^ ni. \ús .figones. No- sofaúiente .extienden 

sus privilegios á sus dapendienles y familiares^ pero los 

deñendeii coa igual vigó^ en suswélavos oegrbs éinfiele^» 

^Nó les basta enñtftir las personas y-t^oieridas desas ofieiales 

de todas cargas y conlribuciones fsiítiües» fm mas ppivile-* 

.giadas^^oe sean , pero airtí las eaisas^de sos habitantes q^- 

|fen'<)ae gocen la infnnnldad áe nío peder eKtVaer- de eÜas 

'ninganbs teos y ni ser allir busca()os por4as xt^ieia», y chafando 

loegecutanv experimenta^ las miomas deoiostréció c^e 

•^sí bnbiesen yiolattO'i3n:tenipk^;»'GonQhiian^kis consejefas 

del rey recordando qae a Ates er^tt los obfapos qfnienesejér- 

* dan la jurisdiecioii ^ñ ¡as; cansas y deiitóS con tra laí fé .-que 

los Beyes Católicos íntrodujepon el Sanio Oficio para oéurrir 

^al grande y ' cercano \pél¡gro de la >f recente convei^cioii 

^ los crisiiaoos con los'Movqs y Jodios,* y ^esforzaban su 

pro^ósi^ del lim^r la potestad* temporal 4€f loa ioqpttisidoros 

por ser una merced de los reyes y turbar el ejercteie'de las 

demás jurisdicciones. 46ti lo -adelaiite ÍBÓdiptóse desuna ma<^ 

ñera mny sensible el poder del Santo iGkfioi(9,<»uya exigencia 

lánguida y desmayada vino á consumirse en>niiestrésáia's« 

. «ttandoapenass era^a*^ sombra de aquel borrebdo tribiinal 
(fue tantas amarg^uraai hizo pasar á Fr. Bartolomé Carranza, 
á Melchor Cano i Arias Montano v Pr. Luis de León y á otit» 
muchos varones de buena i^ma- y sumadoolrína ^que fue^ 
)ron;kis 'lumbreras de su siglo y de los posteriores. - 

Bl etitülsias^mo' retigioso' de nuestros ^aRlepasados halla 
una razonable excusa en la primitiva rudeza délas eo^m- 
bres remantes en la edad unediar^en él odio justo «de ios 

. oristiaoos áubs Judies y á. ios 'Moros; :á los unos porbaher 
sido^ cómplices en la traicíonrcte los hijosd®. YiiixA y-perse*^ 
vj^raniesest los vicios de>su Üt^fe; y .álasiotrés!Q<>iaQ^ ene- 
migos naturales de la tierfa: en la porfiada lucha de ocho- 
cientos \a&ps . que- pasaran de^de. la Jornada del Gijadalete 
hasta él cerco y rendición de Granada, y en la ma)^ volua* 
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%ád dQ los Mbríscos hacia' 'los vencedores , bien conoeídft en 
SHs dos grandes rebeliones' y en los tratos secretos qiae itoa*-. 
vian' á' cada píasó' "oóh !5»' iíiay<M»é& Xiorit^ariiod dfe ttneslra 
pi'éspéráífoittinái' ' — ' ' 

'Si los' Morod nó iiubiéseii amendsiftdd' en ^l^ t^rso dé sus 

*victorfeisÍa religión érfetfona, rte'httbiéra'^íüo tañí ciega y 

^rdiedté^ iá té de fod íitíestti:^,'porqtre el conorbáie y el pett- 

grorexált^báti A eada pasd el amoi' á Isr causa del lífangeiio; 

-y asi ve^os áfmi^ei^'er Sato té Ofidio después de dotnáda la 

'«obéíViÉi^de los liijos del' Profeta; «orno 9i los reyeSf'temiesen 

'qte "Sicistfeada la ^oéi^m-Teligioáa^^ la dóotrinaf de le^críi^o se 

maticillara en el seno de la paz, «empieaifáo en «Imdiria las 

«rasase 'ú& ia k*azbp'^ ^ tiienAs éfeeipütiaSa cf ue' las'^' turbas de 

'peones y cabálIeror^Qe'üfités la s<nstentáb$íri á e<>st<i«ile «o 

sangre.' fi^'vebemencfade'afe^tos tra^sniS' to&<mdi(*e&; ¡ma*- 

/infestándose en }df>hjstoria: de nit^lros> «iesoobf iniienios eo 

4a5'l9td^s Oocidentálesv pues si* la pasión 4^1 oirb^iipainina<- 

-ba los^pasoB'det aventurero v<no por eso^désotiidába' el der*- 

. ribo de km yotos, la condenación de los sacñGeíoi^ fafomanos» 

'la' predieadon : de te pélal^ra devisa y el batítiiiiio de* los 

conversos! én sínsa; el estandarte» de la Ciru2 iba^ siempre 

•éncbmpañia' del pendón castellano* 

La Inquisicionf no fué oa instituto propio de la^ Españaí, 
sino QOttim.á toda la Europa, meréed á 4a exaltación teli-^ 
giosa ptodtreida portas Gruaadas: Las herejías artitádás de 
Juah de Hus, Juan 4e'Leyden , Tomás Munzer y otroá^dog'- 
ritíatizadores- que al mismo tibinpo eran réfonáador^s politi- 
zóos, y cuya» dMtrínas no soki amenazaban' &h aris^crácia 
«feudal yi al clero poderoso; pero tambiefar ensal^htlo^ el 
¿ocnuniBoib , fá^Ja propiedad ^onsuá máximas de; despojo, y 
á los tbonosicon bus reMQeltas%:i)átalla9 y reyest^etectitos,. 
tuvieron no leve culpa en el establecimiento del Santo 06-* 
cío. Cus^ndelos en#migos de la Iglesia combatían juntamen- 
te á los ministros de Dios y á las potestades de la tierra,. 
DO ^8 maravilla que juntos proveyesen a ia defensa' del' 



890(irdocÍQ.y del imperio* cuidando de conservar la poreM 
. del di^ma y la inlegndad de las ley^. 

Luitero, Calvino, Zuto^io .y otrps. berestarcas alt^rarOA 
la paz de las conciencias y el sosiego de las nacíonc|s; y Don 
Carlos 1, 1>oi| Feljpa II yxjiiiMis pcinPÍpe^ católicos recíbieroa 
giiaves p9sadombres« movieron guerras y aceiso, llegaron A 
Iierd^r ostadqs y señorios en este inoendio. . I^ Ipqoisioio^ 
mimtenia la unidad *rel¡gioska en España, y .1^ niaiips (ie 
miestpos greyes se convirtió ^n , justriiineaio profiÁcio. á 6^s 
deseos de precaver ó atajar con ^i atierro y cpn el fiiogoias 
civüea .discordias, mientras la Uaina ovndía de uito á ^AfO 
4$;(trein)o4el afitigno miiodo. 

Muesira nnala vefbioíra ^nsi«tí6. en. que la Inqnisieioo 
pesaba como una losa sobre el eniendimiei»iOr y •fu¿ por lo 
mismo remora de todos los adelantos, porque en ^vamo a|gu« 
ingenio, apuntaba lal óicoal doctrina «fiki^ófíca ó polilica, no 
siendo posible qoe fructi Atoase con el eultivo de las geaerat- 
Clones esclavizadas en el ánimo y en el cnerpo. Los bábitos 
de libertad, de noble orgullo, de franqoeaa y tj^lei^n^ fuá- 
ron sustituidos con la hipocresía, el disimulo, la lisonja, las 
«(laneüas astutas y los rencot^s secretos, las tramas de la 
corte y la bajeza de los cortesanos. El poder se engrió oott 
la ibu'millacion universal, y et gobierno bao menosprecio de 
]as públicas líberjiades. G( genio de la BspaBa vino.á quedar 
eKb&dstode fuerzas y ' marobilo. > Cuando hiubo de redi^ 
mir su servidumbre, se enconiró sin tradiciones y sin doo^;- 
trinaSf y tentando paredes pasó lósanos repróebando á las 
ConsiilMcioneaJos vicios de kisconstttuidQs. Cada revolución 
ipudalra mas alas claras que entre lo pasado y lo futuro 
media un periodo sin biatoria y sin Blosofia, osterii, frivoloy 
solo dispuesto i seguir á ciegas el. camino de las vanidades. 
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CAPITULO XLH. 



Del estado de las personas. 
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no de los pontos mas arduos y oscuros de noeslra hjsK» 
loria politiea y civil es seialar con acierto la varía condición 
dé laa.persoaas duranle los priraeros 6^¡los de la reoon*^ 
quista^ y seginr paso á paso las alteraciones experímen^- 
ladas en el pf1)gre5o de los tiempos^ hasta que el horiioBtd 
se ilumina, permitiendo ya con mayor copia de noticias^ 
deslindar los derechos y deberes de oada cbise. Podo satis-* 
faria á quien deseare conocer á fondo la constitución de 
eatos reinos, tener idea cabal de su manera de gobierno, 
si por otra parte no alcanzase á distinguir el pueblo con sü 
gerarqnia, las relaciones entre el hombre y la tierra^ el e»-: 
lado de las lamilías y sus grados de libertad ó servidumbre. 
Las leyes fundamentales , siendo justas y sabias , expKcan 
en breves palabras h ratón de los preceptos de orden se-* 
cundado , de los usos y pt*ácticas , dé las necesidades y 
pasiones dé toda repáblíca bien Concertada , como en un 
claro espejo se retratáoslos objetos asomados i su cfrisUil; 
pero no por eso nos excusamos de estudiar la sociedad- en 
SIS cabeza y en sus miembros, porqi:» ni siempre hay la 
debida correspondencia entre los prínoipiory los medios^ 
ni tampoco se allana el entendimiento á la verdad miste^ 
riosa , cuando puede someterla ¿ su eximen y. criterio. 

Oprimidos los Godoa con el peao de tantas desventuma 
desde que palideció su estrella con el vencimiento de Ro* 
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tárigo, li^adaron su campo ¿ anridcon hospkaiario de la 
España., doade asentaron la cuna d.e la nueva monarquía 
de Asturias, reuniendo los despojos esparcidos del aiHiguo 
y poderoso imperio, dé Toledo. Acudieron á la fama de las 
primeras victorias , las gentes sujetas al yugo africano , ó 
errantes por entrañas regiones con sus familias , amigos, 
paniaguados , si^^sr ^^n fiís l!i(>|'{5f t|a^tp)rbá que de gra- 
do ó por fuerza , debía seguir las huellas del señor godo en 
}a guerra, y-en los dias de paz le prestaba mas suaye obe— 
dieacia. Las personas dé nienos valer y fortuna los aeomr* 
pañában, ó confiando en su propia ventura acudian^aiits^ato' 
i^lo á;4a^tíepra^delo5'eristíaiio$i»' :* - ' ■ ': 
: Los*.nat«trales iió despoeeidefi dei^ suéb p0r el rigor de 
las armas enemigan", junto em loé advenédissos, coAiseríra— 
han en la .memoria. , efi las i^milids y en ios «olares mism^ 
heredados de sps.may<»rea, los restos di^ laS leyes y oos— 
t^umbres vJbigódas^ y^ aaiiqiiB los terribles qiaebranios dé 
aqu)eHa »aéioii debiesen 4nlrodúoir é intredi^seii en' efecto 
gi^weíes novedades en suvforma:^de e^tencia.nib podían 
con todo.sei^ los tiempos de Pélayo éitüo 4af /um tantiMialü^ 
d^ los dé;Rodrígo. Una gran catáéetmfe los' separa; mas, 
aun siendo ii^ayor el diluvió^ «adíe puso en dbcfci'^ue la 
familia de Naé fuese el vinculo- de dos genera6Íéfi»& , como 
es Pelayo el la«o de dos monainquias; . • . :'t . 

> Pues s4 «eguií la legislación g«da liabia siéñres vlíteiétos» 
ingenuos , nobles iiifedores y peisonas de*' mayon >^isa ^ ó 
gentes «de la jprímera nobleza, parece tkail«ral*qué contí- 
liudsen estas eondieiones en «él reiint^xle'. Asturias; salvas las 
fnndanras-confonmes^l nueva óinJea^de-oos^Si» *. ^ 

EobpezareaBos asentando que la palabra vsarvti^' (jeile tm 
vaga significaeion.en las ^ant^i» escrilttras^.qiie se «»a 
eonfiecuencia pai^4enótar los-dislintos^éstados-iiei lióm<« 
bre^ desde la esclavitud haiita- el ^asállage; Síaiesibargp 
«n acepeion fona genesal dorraspondeiá lei señfitua de los 
romanos. ' i-" ■■"/•• - : -..j- i" . • .í-'w ..- "h. 



' tlabteen loft pvme»» sí^od de ki reeonqtíisift siatHmi 
fiscales; eelesitetíoos y privados como bajo la. dominaoion 
d.e los Godos» y, no es maravUlav. porque aqaeUas monar*- 
qulas cristianas nq eran i^&o vastagos del iittpério de To-« 
lédov'Habia aaiiüisoio una servidumbce personal y oin real' 
ó de la gleba , porque ó la auVoridad d^\ 'señor pesaba de 
«na manera >n«)edmta sobre el sieryo , á pareoia como con* 
secHjBtícia.del dominio en h tierra á qne oslaban adsoriptas^ 
ciertas &iiiiliasi de - condición- ser viK B) servicio dom^stieoí 
las labore^delicsimpo y los o&cios mecánicos eran la ordi- 
nariaocupaeioB délos siervoS) qnieim, á semojaínza de: 
los tiempos antiguos, alimentaban; con sn trabajo á los. 
honal^res libreas que defendían Ja república con.la^espad^. 

De varios modos se entraba en laser.vijdMmbre. á saber, 
^r nacimiento ^ cautiverio , oblación y pena . Todo hi^o 
de siervo nacia siervo y perse^rába.en la mism^ condición 
del padre » ^nientras su ^eñor no le emancipase ; y el hijo 
de sierva seguía la suerte de la madre con- tanto mas moli-« 
vo, cnanto que la ley » en odio á.e&ta clase de matrimonios 
mixtos , castigaba á ias personas libres rebajándolas hasta 
Igualarlas con sus consortes en la, servidumbre. 

. lios i^utivq^ (fnancipid) en la guejra caían en la peor 
de las servidumbres , pocque eran sin duda tratados con 
^odo el rigor de vencidos á quienes se hizo merced de nO. 
pas^r al filo de la espada;. Parece que el voaablo manci^ 
pium debida se§un su etimología .significar solamente los 
captivos aplicados á labrar los campos del vencedor, ejercer 
un oficio ó desempeñar servioios domésticos; y aun esto se 
confirma con el pasaje de Sampiro donde hablando de las 
láetorias de Üon Garcia , dice : mulla munmpia sécum ad^. 
#iia?tl tf^oiftrascilty.ysobre todo. en un privilegio de Don 
Alonso III ala iglesia de Lngo.dc^l ano 897 en el cual hace 
el re.y.,donaaoii , en^re 0^ra» i^osa/i , de cJincuenta manak^ 
pia qum^^ Misfnfi$(aarMm t^ra QixpHva tluxifms^ peso 
habo de .irse haciendo. Oftd^ vez xnas yagq su sentido. 



poeslo qtie li«y,<escfril!iinib doñáe áespnt» del nmiibre man- 
dpia se añade por via de explicación id est, clerictsaeñ-- 
cantares, frase qae sigoe aiormentaiido á nueslros eruditos. 

La obtaeion , é como otrod escritores dicen , obnoxaeioH 
oonsistia en sujetarse voluntariamente una persona libre ¿ 
la servidumbre de las iglesias y monasterios , ya por una 
devoción llevada al extremo , y ya por gozar de la sombra 
protectora de aquellos santuarios , sino exentos dejkxia vio- 
lenoia , á lo nnienos tan respetados , cuahto era compatible 
con jas rudas costumbres del siglo. Como el hombre se im^ 
ponía el yugo á si propio « estipulaba las condiciones de la 
servidumbfe , y asi resultaba áspera ó suave ségun-el caso. 

El delko era Cambien causa de servidumbre , porque si 
UD hombre libre no podia pagar la composición ó multa se- 
ñalada en juicio , pasaba á la condición de siervo como cl 
deudor insolvente. Ocurre la duda de si debemos considerar 
el origen de esta servidumbre en la deuda ó en lá pena^ 
aunque parece lo segundo mas probable, pues á ser tan 
solo un medio de satisfacer el daño procedente del delito, 
la servidumbre no habría *durado mas tiempo qiie el nece- 
sario para pagar en servicios la compensación legal ; y si 
el siervo estubiese como prenda bajo el dominio del agrá— 
viado, en cualquiera sazón que reparase su yerro, debería 
volver á su prístina libertad. En efecto, la servidumbre se 
presenta aquí como pena supletoria de la pecuniaria para 
evitar la impunidad del reo con motifo ó so pretesto de in- 
solvencia ; pero este carácter no descarga la naturaleza, 
antes dobla la eficacia y el rigor del castigo; 

Varias cuestiones graves y arduas asaltan el entendi- 
miento de los eruditos á propósito de la servidumbre en las 
monarquías cristianas contrapuestas á la dominación de los 
Moros en España; mas limitando nuestros estudios á los 
reinos de Asturias , León y Castilla y con la desconfianza 
propia del ásuifto, procuraremos mediaren la ceiMieiida. 

iSs todavía objeto de controversia Á existió la 
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bre personal , 6 solamente la servidumbre de la gleba; Sos- 
tenía que todo siervo estaba adscrípto á la tierra , salvo los 
Moros cautivos , el señor Herculano, diligente investigador 
de nuestras antigüedades , como raiz y fundamento de la 
historia dePo/tugal, cuya* doctrina combate el erudito Don 
Tomas Muñoz y Romero en sus recientes investigaciones 
acerca, del estado de las personas en los reinos de Asturias 
y León , de dond€í hemos tomado mucha parte de las noti- 
cias conteniil&s en el capitulo presente. 

Verdaderamente el historiador portugués lleva la opinión 
contraria ala (le sucompatripta Amaral, ala de nuestro 
crHico Masdeu y en general á la comunmente recibida ] y 
aunque esto no sea obstáculo para qu^ tenga razón, induóe 
¿ seguir su -discurso con sospecha. 

«Loqué distinguía (dice) los individuos de cdtídicion 
servil , tanto parliculaVes como fiscales , era al estar vincu- 
lados en él suelo ; representando la glasé de los piebei sf^ 
dos% y confundiéndose enteramente con ellos. » En otra 
pai^te añade: «No* se encuentra entre millares de documen^ 
tos de compras y ventas , ó antes de cambio y uno solo (por 
lo menos que conozcamos ) en que uno ó mas de esos sier- 
vos originarios 6 de criazón , sean trocados exclusivamente 
por propiedades , por alhajas , por animales ó por géneros 
como '.sucede con los esclavos moriscos K» 

El primer yerro que á nuestro juicio comete él historia- 
dor portugués , consiste en asentar como cierto que sola- 
mente los Moros caian en cautiverio . y solamente á ellos 
cuadraba el titulo demancipia. Por nuestra parte creemos 
que también los cristianos: sufrian la ley de la guerra , se^ 
gun se trasluce en las escrituras donde andan revueltos loi; 
nombres góticos y los moriscos sin distinción alguna ; ni 
hay motivo para otra cosa , cuando el rescate de la vida al 

• . * . ■ ' 
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• HisL dé Portugal \\h. VII part. 2. V. 1. 1 págs. 877 y 279 y la 
nota 10. ' 

TOMO n. 20 
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precio de la libertad fué costumbre redbida^eñEffpafia con 
iBueh» anterioridad á la íhvaaion de los Sarfacenos , y no faU 
taro» discordias civiles «n los tiempos de Don Fruela I y 
Don Silo, y en los mismos de Don Alonso el Casto Cavora- 
Mes á ana cosedia abundante de prisioneros.^El coridlio le- 
^ioiiénse 90 distia^vie tampoco los cristianos de los moros 
ciiMdo dice : Sewus qm per verUicos hómnus^ervus pro-- 
ómiusfueríi^ tam deChrisÜanis, 4fuam de Jgareim, sine 
atiqua conteníione deUtr dmaino S9m: pairas que. mami-* 
fiesian cúmo á los ogos de la ley todo», perten^oían á un 
miimo estado K 

A ai»eatro moá^ de ver los mancfpia^ eran en so «ayer 
.pailie esclavos «^garecm» caaüvos en-b guerra ó aaoidasen 
la servidumbre de sus padres y algunos iQrístíanos sujetos 
al profno yngo« Loe nombres contenic^ en va«ios docu- 
mentos denotan este origen distinto; y aum^ue los eruditos 
u«as veces prueban y.iOiras conjeturan ^ue eran eom^ersos, 
creemos proceder con caalela no admitiendo, la regla abso*- 
luta q«ie todo mancipiwn viniese de aquel origen. Y si el 
hijo de IbMTO convertido á la fé llevaba todavía el nombre de 
mancipium ¿lo He varia tacnbien el nieto? ¿Hasta qué gene— 
rackm 4luraba esta mancba de servidumbre? Si no se puri— 
fioabacon la con^version ¿cuándo, cómo y por -qué causa 
desaparecía? Pregaalas son de difioil, sino iaiposíbie res- 
puesta; ie 4i»Mle se 04>lige qae la servidumteie personal 
Repasaba ios términos señaladlos por el seior Bérculano, 
al éeeir qn» tas ^clavos momeos sonstitnian tina «lase ser- 
n^il ki&Ba , «xtrafia á las deou^ y semejante ¿ la esclavitud 
romana. Que fitesen tratados con mayor duraba por di éd» 
á Bftfeligiony por serpneasigos icveoesicilial^s de ift aa- 
isieete foonairquia, sor compi^ende ; peno q«e Ioium^^ taa les^ 
ftado aparld cuando iní las ibyes , ni los ^osos conoeidos dd 
pueblo cristiano íi.os aylprizan para señalar C0I03 y lindeiiJKS 

* Concil. leg. cap. 20. 



entre h^fi do^x;asta#»#8 y^rrp potdí^ie y de c^dntu. P^r ma-** 
ne^si qviB é debemos incluir que h mrv\ém»bfe f^eraonal 
no existia de modo^ alguno en los primeros ligios de la re*« 
conquista > ó existía fiara los Moros y ios eristianos jun- 
tamenAe. 

la JVO0 f»wiUa st^ífipaba ciarla clase de serviduttbre 
solariega & qije los Hkhasi^os llaiQoaroii s^rvitM giéba ; y mi 
^q^iri ^cpip^ii ^raa los afectos al terreno con vindulo 4an 
poderoso ^ que pasaban cm la heredad á otro dominio, como 
si fipaseii .a<cce8Íi)MS üntarales ó necesario complemento del 
cpnir^jU). ]Sa los arigenes dé nuestra naonarquia llevaban el 
nombre de famiUm de criazón , lo cual sin duda eneerraisa 
Bñ seajjdo miatico ia in4ole verdadera de esta servidumbre; 
mas c^bss de exponer su nal^uralesa , explicacemos el vpea'^ 
blo famitífí: 

Conviene «aber que no siemfMFe denotaba a^ia c8sa 
^Í£0ia^ pw^f»^ ya se entenéia la faméltim mlüaris compues- 
ta de gsate 4» armas y a^im de noble condición s^gun lo 
iQ^o^ifiesta ^ .^etiopio ^el obispo 4e Li^o Odoario en otra 
patTto referido ^ ya la c»»s%aH$ et obefUani Gormada de color- 
nos , libertos y demás personas fMróximas Á la servidumbre^ 
y ya Ift ^i^tnlü^t c^n^u otf^ -á cuUiyadores sin libertad de 
«báff^ioii^r la tierra de su se&or : de forma que en su mas 
lata BoepeíodQr )a vot fatnitia se aplicaba á personas de muy 
distinto ^4an y ^Mdo, como esclavos, siervos de la gleba.* 
libertos , cdooos , vasallos de noble estirpe ó gente de érh 
den. La familia^ pues, supone obediencia en general, 
desde la espontánea del mercenario hast^ la forzosa del 
ií}tii;QQ es^ilayo » y asi se sob,renti jende el gobu^op d^ uQft 
cab^a como el domíiHO de >una >persQna. 

Pero llamaban de ordinario familia de criazón {crea^ 

tionis ) á los siervos originarios , es decir , á los hijos de - 

padres sujetos á la servidumbre 4^ la gleba , y aplípajdo.s 

^co^P^Upsál^l^bor^ d^il .Qai;npo, de donde tfimbie^ los 

vino el nombrQ de villanos {mUmi). Algunas veces se usa 
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* hr palabra pieos en oposición á los hombres ingenuos 6 li- 
bres, si- bien en la mayor parte de los casos corresponde á 
la etimología romana ^. 

El consorcio del siervo con el suelo que cultivaba por 
mandado y en provecho de su señor era tan intimo, que no 
podía abandonar la tierra á su voluntad ; y cuando mudaba 
de dominio la- heredad donde habla naoido, 6 á la cuál le ha- 
bian vinculado , iba- con ella el hombre como el moro « «la 
fuente ó el bosque. Asi vemos tantas donaciones de villas y 
decantas ó casas de^ labranza cum hammibus e4 kmrediiati- 
iíés seu ómnibus ibi habitanübus , vel qui ad habiiandum 
venerint , cum omni fámüiaibi degeñte , etc. 

Había familias de criazón que pertenecian al r^ {regís 
vel fisci famHiiB); otras de las iglesia^ ó monasterios^ y otras 
de señofio particular , pasando muchas de las primeras á 
^ét* propiedad de abadengo ó de dominio privado por mer- 
ced de los principes qjoe al comenzar la conquista no daban 
hacienfla sin el número competente de siervos afectos ¿ sn 
labranza ; ó por mejor decir, todo solar poblado se conside- 
raba como una propiedad iQdivisible compuesta de tierras 
y hombres afectos á su cultivo. 

El poder de h>s señores <en* los siervos ó fomilias de cria- 
zón era una especie de soberanía , porque no solstmente 
gozaban de todos los derechos propios de la potestad domi- 
nical , pero también del mero y mixto imperio según se co- 
lige de la donación de la villa Matancia hecha en 1046 por 



• Don Sancho II en un privilegio otorgado á la iglesia Cpmposte- 
lana e^año 9^7, dice que sus progenitores «non solnm plebem ibi 
confírmaverunt, sed etiam oommisos ingieniiDs ibidem ^djacertinl:»^ 
y mas adelante;: «non «t pl<ibs Ecelesi^iruin, sed et qaeteri ingonai per- 
manentes.» Esp. sagr.U XIX pág. 360. Todavía se muestra mas 
claro en otra escritura de Don Bérmudo III á la iglesia de Lugo donde 
se hallan estas palabras : «Tune vero manidavit Castro de Lopio qui 
fuerat fabrícalo índucere In Lücenfse-Sánctse Manaé et -super ejusple-* 
bcm ¥cl ftmlMam.» (jOSS.) Ibid. t. XL. pág. 4Í1. . ^ . . 
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Don FerDando ellMagno á la iglesia de Oviedo, donde des- 
pués de las fórmulas de costumbre , añade : Damus ea.., ut 
ad vestram concurrant ordinationem , tt in cunctis vesíram 
ímpUant jussionem , et ilK contradictores ubique ex eis po^ 
tueritis invenire tícentium hcíbeatis eos aprehenderé , et sub 
regimim vestro fortíter subdere , ft pro raúso , homicidio^ 
fossatariu uñquam ibi permiitimus introire ; y en otra del 
año 1063: Et siní tibiexenti d sajonibus^ tam dé regibus, 
quam de potestaíibns , utnon intrent ibi pro homicidio^ nec 
pro furto ^ nec pro rauso^ nec pro fostatarea, nec pro uta- 
fita, nec.iñguietentiUud pro aliqua calufnnia ^ ^ 
- Pero si los siervos no podian apartársele la tierra en 
dotide moraban , no quiere decir que este vinculo fuese in- 
^soluble/ pues los señores solian aplicarlos á su servicio 
doméstico , y trocar de tal suerte la servidumbre de la gleba 
en servidumbre personal. Asi lo reconoce y confielsa él se- 
ñor Herculano , según observa el señor Muñoz y Romero; 
que es una de las pruebas mayores contra la doctrina del 
historiador portugués acerca del esta<}o de las personas en 
la edad media. 

En «iecto , si el siervo adscrípto podia ser arrancado del 
suelo que regaba- con el sudor de su frente, debía, no pasando 
& la conátcion de libre , caer á la postre en la servidumbre 
personal , porque si falta .el consorcio del hombre con la 
tierra, no hay Qolono de ninguna clase. 

Consta de infinitos documentos que habla siervos desti* 
nados á eiertoa usos domésticos y otros que profesaban ofi- 
cios ó* artes mecánicas , y aun se ocupaban en tratos y 
mercaderías propias de aquel tiempo. Consta asimismo que 
los siervos pecaban de uno á otro dominio sin heredad cor- 
respondiente : qi^e se excluían de la venta ó donación de las 
tierras los adscríptos: que se daban en cambio unos por 
otros: que se ofrecían en rescate: que en las. guerras pri-* 
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Bip, tagr. t. XVI págs. 459 y 465. 



vad£i& eran ]oá eotonos cftoihradoá y vefifdidos ^ y en turna • 
que se desifiembraban las faitiilías apartando e) ími^áé de )a 
mug^r , el hijo del padre > el berolano del bemsano sin tener 
eu cueHta los kizos de la sangre '. 

Todo nos confirma en la ojifinion de que haigia eú los 
reim^ de Asturias y Le()h una servidumbre personal ademas 
de los Moros cautivos , distinta de la adscnpticiá } pef o prín* 
crpatlinente lo manifiesta el derecho absoliik» del s0bO^ para 
esparcir los mienibros de una familia. PoftfQe la faf^ilia es 
una sociedad doméstica fundada en el vinculo indiépluble 
del marido y la muger , sostenida por la autoridad paterna 
y perpetuada jJlhr k generación y la bereBcia ; y donde la 
ley quebranta estos nudos sagrados » alíi no existe famiHa, 
ni el hombre es persona , sitio cosa. Testigo el contubernio 
áe los Romanos ^ y en nuestros días la uniori írregttter de 
los sexos entre las gentes de oolór en los pueblos que tetk- 
vía admiten la esclavitud en sus colonias. 
' La condición de los siervos después de la itivñslóñ aga- 
rena deHa ser bastarite rigorosa, pues sábese ya pcrr los dro- 
n icones mas antiguos que se rebelaron contra sus propios 
Señores en los tiempos de Aurelio, y siendo véfntíidos' por 
arte {Principisiñdmtrm) sujetos á su primera servidumbre. 
Vei*d«d és que Sebastiano llama á los féhé\ñediiétttíno9 y 
siervos él Al báldense i prueba de M dónfositm de los estados 
y lo vago &el lenguage que entoticeá estaba en tlsoj y dir- 
cunstancfeis que aumentan la dificultad de penétrat* cofi una 
luz tan tibia en las tinieblas de aquellos siglos ^eifiotos. 
V Aunque era tan precaria la suerte der los sarros de la 
gleba, la léy (^miun que convertía la tierra encaáena de su 
sarvid^mbre, fevoredia él seíitimiemd dé la propiedad y de 
la fatnilia , porque la posesión del Campo euRtiiiüadé en una 



* Déí estado de tas personas en los reinos de Asturiais y León 
por Don Tomás Muñoz y Roñieró. V. Revista española de ambos 
mundos t. II p. 880. 
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isérk» 4e. geHei:aci^es despertaba el ainor del cullivo , aca- 
bando por considerarse el labrador dueño de aquel patri- 
Bfionio. Fomentaba asimisaio la afición ¿ la vida sedentaria, 
y abastecía' á los pueblos en on siglo tan propenso á las 
guerras ^ de la ooal esperaban todos , y con razcm » volver 
mas ricos y honrados : de forma que sin este poderoso lazo 
parece probable que los campos hubiesen quedado en su 
mayor parte yermos é incultos.. Era la servidumbre de la 
gleba un tránsito necesario á mejor fortuna , pues á la pos*- 
iré la posesión perpetua del solar ha^ de trocarse en do«- 
minio limitado^ y con ej progreso de kí& tiempos en propiO'^ 
dad plena y perfecta . 

* Dodáron algunos critieos sí en estoa reinos fué conocida 
la servidumbre llamada de la oarveaj mas de escrituras 
antiguas se colige que también semejante manera de oprimir 
al hombtie estuVo en uso entre nosotros. Cita el señor Morón 
un privilegio^ concedido á cierto monasterio de Coria por 
donde se ve que estaban sns colonos obligados á trabajar para 
la comunidad dos días á kr semana, á (;uyo documento po-* 
demos añadir una escritura de Don Sancho II en favor del 
monasterio de Pampaneto en que manda á los H)oradoresde 
ViHanueva , ut.ierviant onrnes gentes... dúos Mes in cavare 
. et alies dúos in seguiré (4072) : la carta de convenio entre 
los solariegos de Lampado y el conde Pedro Alfonso en la 
^ual quedó asentado que cada semafna diesen Ios-pobladores 
daos dies singtUos hbthmes ad servüium Mcnaséeria uin eis 
lavorabermt , et semel in XF dies dúos hmnines , guates 
habuerint^ ad panem coíigendum (4164): otra e^ritura de 
Don Alonso Vlil al ootícejo de Pqmpliega donde dice : No» 
fadmis {seniéri) ullutn sen^itium abéqUe úéluntáte vesira 
nisi tres dies in anno ad labor andum ; dúos dies sciiket cOf 
vare et alterum podare , et sénior ejusden vill€e det w ex^ 
pensam^panis, vino et carne {\%(i%) ^. 
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I^pues de tas femitias de criazón vi^oen los labrado-* 
res solariegos , descp^dientes de aquellos y favoreeidos con 
mayor grado de^ libertad , ó cdonos que cultivaban los 
campos del seño&, sujetándose al pago del censo ó infur— 
don como verdaderos enfitéutas. Dudan los erudito^ si los 
tendrán por de condición se«-víl , ó si al ^contrario los deben 
contar en el númelro de las personas libres. El concilio de 
León de 4030 permite al ^ero (júnior) abandonar la tier-* 
ra del rey perdiendo su derecho á ella con la mitad de sus 
bienes propios. En los lugares de señorío ^ra muy común 
el fuero de no ser expulsado del solar ni aun por causa de 
delito , y el de venderlo al señor con preferencia á otro 
cualquiera , ó traspasarlo á una tercera persona que satis- 
faga los tributos y servicios ordinarios. 

El Fuero Viejo declara que á todo salariego «puede el 
señor tomarle el cuerpo é lodo cuaQto en el mundo ovter, 
é él non puede por esto decir á fuero ante ninguno. & Mas 
adeilante modera esta autoridad diciendo que a el señor nol 
debe tomar lo que ha, si non fícier por qué, y añade que 
si le despoblare el solar, ó quisiese pa^r á otro señorío, 
«puedel tornar cuanto mueble le fallare, é entrar en suo 
solar , mas nol debe prender el cuerpo , nin facerle otro mal, 
é si lo ficier , puédese el labrador querellar al rey , é el rey 
non debe consentir que le peche mas de esto » ^ 

Don Alonso el Sabio declaró y asentó el derecho de los 
solariegos á salir cuando quisieren dé la heredad, asi como 
también establece «que non pueden enagenar aquel solar, nin 
demandar^la mejoría que hi bebieren fecha , mas debe fincar 
al señor cuyo es.» Las cortes de Yalladolid de 4-325 supli- 
caron á Don Alonso XI que á los solariegos de las órdenes 
<y de los abadengos que viniesen á poblar los lugares de 

— ' ' ~r- ' ' II - - - - - — -^ . 1^ 

na 294 , González Privilegios de Simancas t. V p. 126 y VI p. 30, 
C^lec. de Fueros municip. t. I p. 134. 
,* Conc. leg. cap. 1 1 , L. 1 tit. 7 111). 1 Fuero Vim- 






realengo » no les pndiesea los señores des{)a¡ar de su ha-* 
cienda^ y el Ordoaamienio de Alcalá establece « queningua 
3eñor pueda tomar el solar á sus solariegos , nin á.suos fijos, 
nía á suos nietos ^ nin aquellos que de su generación yinier 
ren , pagándoles los solariegos aquello que {Icbeu p^gar de 
su derecho»,*. 

En vista de lasjey.es antepedentes , parece muy conibr- 
me á la verdad y á la prudencia , establecer dos periodos ó 
ép'ocas muy distintas en la historia dé los solariegos: la 
primera cuando no podían abandonar el solar sin permiso 
'del señor , y la segnoda cuando fueron arbitros de servirle 
ó no servirle en su condición de labr^ores: aquella muy 
próxima álafamiUa de criazón , y esta caminando por gra- 
dos hasta con vertirse,, no tan solo en hombres. Ubres ^ pero 
también en propietarios , salva la obligación de pagar el 
censo. ^ , * , . 

Habia ademas i^na. condición de hombres libres tributa- 
rios que solian transmitirse como las familias de criazón ó 
los. labradores solariegos , pero sin menoscabo de su inge- 
nuidad y aun nobleza , porque «n sutha la materia del con- 
trato ó testamento no eran las personas, sino los derechos 
de vasallage debidos al rey ó señor .de quien hablan reci^ 
bido ngierced ó beneficio. Don Ordeño II concede á la fgle-f- 
sia de Mondoñedo ciertas familias y heredades y con ellas 
cuarenta familias tributarias » ó por mejor decir los tributos 
fiscales que debían satisfacer á la corona estas cuarenta fa- 
milias (914). Don Sancho 11 ordena á los commissos inge^- 
nuos , utjribuium qmd Megi sotiti eraní persolvete, sánela 
Dei Apostólo fideli famulaiu redeant , non uí plebs Eccle^ 
siarum, sed ui ceeteri ingenui permanentes (927) ¿Qué 
mas? En . la concordia de Don Sancho III con su' hermano 
Don Fernando. II de León , ajustada después de la miierte 



• Ley 3 , Ut. 25 , Part. IV^ 1. 13 , tít. 3a Orden, de Alcalá , Colee- 
«ío» ufe cof(6f, cua^. ÜI, p. 20, 
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de Don Alonso VH (4458) < dice el rey deCaslilla: PatN»6tr 
at k&ntínium {hotaenB^} comitém Rñminm, etcotniían 
Pettúm f et P&ncio dé Minerva f etJpHiem , ut^i^ ipsi cum 
suié corp&ffibué úí hoftotüuf qués Mé iMeni ri^érf/iani vaUs 
ét jiébepntvobis fiOelitóf. 

El concilio de León alude sin duda á esta diferencia, 
cuándo ordena id cujus pater^ aut métíer sóiiti fuénmt la- 
botare hmredüatés tiegis , áut retíd^ré fiscalía tributa ^ sic 
et íps^ faeiaí: tríbiitos y servicios .que nacen «por ra20ú 
del bten k^hú é de honra qv\^ los vasallos de los señorea re- 
ciben/}) Y nó solo consistían endkrerosr O espedtes, pero 
tatobien en la oblig^icion de ir en fonsado conel rey^ ó acu- 
dir á la mesnada del rico hombre de quien tomaban tierra 
ó aeosstamiento ^ 

La esclavitud venia herida en las entrañas desde la pre- 
dicación del Evangelio que ensalza la caridad y la manse^ 
dumbre de corazón , y manda á los hombres limarse como 
hermanos. La fé acendrada de nuestros mayores no- era sin 
dttda bastante poderosa para extirpar de raiz aquella ms^* 
fica planta, tan prós(fera y-lozaná al abrigo de la filosofía 
y feügion de los gentiles; pero no dejó de pnedüoír frutos 
suaves mejofando las leyes y costumbres de los Godos , y 
tfansniitietido esta tnayor blandura á los pobtodotes del 
reino de Asturias. Quedaba aun mucha dure2d que mitigar 
debida al recrudecimiento de las pasiones , mas que áprin^ 
cilios y doctrinas eo^ü^arias á la ley de Jesucristo; y tanU) 
es lardad /coeuiie vemos de claro en claro la* benigna in- 
fluencia del Evangelio en algunas carias de emaneipacion 
<|Qe han llegado hasta nosotrósv Muchas son la» que se 
f^e^enian con color de obr^s de misenuontía , j van 
encaminadas por el piadosa deseo de alcanzar del cielo el 
lienion de los pecados {propier remedium animm mepí)f psfd 

* E#p. Étt^r, t: Xym p. 3ÍS t. XIX p. BGO , Cotec, íHpíotn. del P. 
. Burriel B. N. DD. 112 LL. 1 y 2^lU. 25 l?art. IV. 
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algobas hay donde lof afectos del cristiaoo briltei> con mas 
Yi veízii. Rafael Diñ»t otorga el beneficio de la ingenuidad á 
una esclavaTstiya ^ mora de nacimiento , y después oonTer^^ 
tida á nuestra fé ^ porque sive serwis^ sive Híer^ uAug sw/Hui 
m. Christo (J074). EWira Velazquez otorga igual inerced á 
uña familia de Críason {\ \ 5d), porque dgo JeMieristo r ¿>f- 
solf>t catig4iHone^ impfetatis ^ soltfe fascicuias deprimeníe^^ 
din$itte eos quiconftacii sunt (iberos, ei ofáne benum eorum 
diBrmipe: piabras que nos han transmitido las sagradas 
escrituras. 

\Jbl emancipación eí*a absoluta y completa alalinas ve^ 
ces^ otras limitada y condicional , de cuyos dos dasoe mros-f 
traremos un efemplo. Elvira Velazquez al declarar ingéoua 
la familia de Criazón antes nombrada ^ dice: Fo^ cmianH 
ingeniiítüHs et t^rlati^ vobis el ^strm hereditatis» .^ui st^ 
deaiis tngenuost . ^ tam ei rem quam hubueriiiSi « * ut rtdeundi, 
vivendi, latemque fovendi vüatn vesifam ubi voíuériíis^ /i-^ 
ieraús tilos barones siout poUstaHs , él üUés mutietes sictít 
co^i^áas , in Dei nomine hdbeans p^HsUtíeiñ , et 4 nuUo 
homine obséqmum reddunt^ nisi Deo i^ivo eí ^ei^ó ^ et oui 
vestta fnerit voluntas , vos et vetírrn heredidatis ete. 

Varias reflexiones sugiere la lectura de este precioso do- 
cumento. Primeramente aparece la voz ingenuo como sinó- 
nima de libre , y aplicada á la tierra , cosas ambas muy .en 
disonancia con su origen romano; bien querya los Godos 
habían viciado su significaeiotí : y en segundo lugar que 
medíante la emáñeípacíon quedaba la familia etefita de toda 
obediencia y la tierra á salvo de todo tributó, conviniendo- 
fee la criazón en un linaje de propietarios dueños y señores 
absolutos de sus personas y haciendas, Podian por taii^o ir» 
i^ir^ volver , ásentaf sus bogares y entender éli lo# nego*- 
ciSsí de la vida á su albédrto éón libét-tad tátí étitefa , como 
i\ los hóüíbrés ftiéáen potestades y laiá ^mugeres condesas; 
4erechosf que mauiSestan á las claras las obUgacimes inhe- 
rentes al estado de servidumbre. 
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Qaeda dicho que otras veces la emancipación era limi- 
lada y condicional , como en el caso referfdo de la esclava 
morisca á, qnien Rafael Dídaz concede la libertad , pero con 
Ja cláusula de que le sirva basta su bofa postrera , y otro 
de Odoario Alonso que otorga la misma graéia á un es- 
clavo , también morisco , tatí pacto , tU serviat illa meo ^io 
Johane et mea mulier annos X^ et eoninde siHn^enuus cum 
suageneratione*» 

Varios eran los derechos y obligaciones que los libertos 
contratan para con sus patronos aceptando el don de lali- 
b€[rtad amplía y completa , ó incompleta y ])mitada. El pri- 
mer modo los excusaba hasta de los deberes jiel obsequio y 
referencia, entrando, segtin el usó antiguo, en la condición 
de ciudadanos romanos. El segundo , no solamente daba 
entrada á los vinculos ordinarios del patronato y la •clien- 
tela , pero también sujetaba á los libertos á. satisfacer- cier- 
tos servicios personales y prestaciones de frutos en razón 
de las tierras ó heredades de su peculio , y de las recibidas 
por merced de su señor en el acto de la emancipación. No 
podia el liberto acusar á su patrono, ni dar testimonio con- 
tra él en juicio , so pena de caer de nuevo en la servidüm- 



* Colee, de Fueros mnnicip. 1. 1 págs, 129, 130 y 162. Hallamos en 
muchas escrituras opuesto el nombre de ingenuo •al de siervo; pero en 
otras (auttque no'lantas) lo vemos contrapuesto al de libre, jéddicimus 
ibidem (dice una donaeion del conde Don Gatierreal monuslerio deLo- 
gio) n0$tr0$ homims qui ibüfem suní pr^ habÜantei^, tam iibariy 
quamingenui (927). ¿sp.mgr. t. XVIlIp. 329. La inexactitud del 
lenguaje antiguó, efecto en parle de la común ignorancia, y en parte 
de la transformación de las leyes y costumbres acerca del estado de las 
personas, suscitaron siempre' mil dudas en puntó á la recta interpre- 
tación de iesfls y otros pasajes semejantes. Sí valiesen conjeturas, diría- 
mos que Don Gutierre quiso tra^lür al señorío del monasterio tftito 
los honibrés tributarios , como los exentos de tribuno que habitaban los 
lugares objeto de la donación . Berganza, AnÜg. de Esp, lib. V cap. 4, 
Escalona Hist. de Sahagun , prefacio jfág. 6 , Muñoz , Del estado d$ 
i<i« p«r#o»af etc. párrafo Vil. 
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bre. Si maria sin testar , era el patrón» su faeredeit» á, falta 
de hijos ; y Cuando otorgaba testamento , estaba obligado á 
reservar la mitad de sus bienes -que pertenecian por minis- 
terio de la 'ley 'al patrono ó su familia. La feudalidad vinQ 
á troearesta jurisprudencia de los Godos , introduciendo el 
derecho áetnañeriat que elP* Escalona , corrigiendo al^P. 
Berganza , declara ser el derecho de heredar^ al señor todos 
los bienes asi muebles como raices délos que íinan 4 non 
dejando fijos herederos:» tributo en' verdad xnuy pesado y 
aborrecible , por lo cual algunos documentos le apellidan 
con justicia foro pésimo y mata costumbre. 

Asi como las doctrinas del Evangelio mitigaron ó con- 
carrieron á mitigar los rigores d^la seryidnmbre , asi tam- 
. bien tuvieron no pequeña parte en mejorar la suerte del 
labrador solariego y haciéndole pasar sucesivamente por los 
grados tle.colono , vassülo y ciudadano. Lograron de prime* 
ro la proleccion para sus personas y fomilias, pudieron 
abandonar sus antiguos solares, declaróse perpetua la. po- 
sesión , ó por mejor decir , la ley los transformó de poseedo- 
res con titulo precario , en participes- del dominio; y no de- 
bemos pasar en silencio que durante el progreso de su 
libertad , los derechos absolatos del señor de la tierra se 
trocaron en servicios ciertos estipulados de antemano y 
declarados permanentes, debilitándose su poder hasta el 
puntp de allanarse & celebrar con el siervo, como si 
fuese igual suyo y un verdadero contrato. La necesidad de 
poblar las tierras ganadas á los Moros fué causa de otorgar 
exendiones inusitadas á los advenedizos; y tanto pudo con 
los siervos el celo de la libertad , que ya Fernán ^González 
en una donación del monasterio dé Ja villa , hubo de conce- 
der al abad de Cárdena licentiam populandi , iamen non de^ 
méús húmines el dé meas viUnm , sed de komines eoecussos^ 
porque debiendo sei^ lo^ pobladores liberi et ingenui ab 
"úmm foro mah^ acudian á gozar de este beneficjo las» 
mismas familias del conde. i , 
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La i»»llipMea^Q« de im po«i<^eJQs y los l^ro» yfranqfie' 
cas ema -quietes reyes ios fmormi&ton desijte el siglo XI ^t 
adetefito , apnedw^^roo la obra da la emaneipacioa por 4os 
Ijfropios lérmíao» "¡^ p0$a9 « pues asi los aforados c4mo la 
gente all^gadi^a , y ^ ajempk> de las maroed^s di^^nsadas 
á cíerlas calidades y v^as , todo ooot'ribola 4 dedperlar ea 
los siervos d deseo de mejorar de coodíeiofif y skDdo tan 
necesam el aytida de la mnohadumhm para Ik^ar al c^bo 
las empresas uii)i:(ares de los reyes y ^muom^ de la tíerta/ 
no podian excusarse de leoeplos ^eouientos d&nddbs premios 
proporcionados al tamai^ de sus servio io^. 

Poeo á poco la <^la$e ^byeoia y desvaBdla f»é cobrando 
fuerzas y esparan^s -, y ^ tiempo ya nías ad^la^^ados y 
bQnaoeJUes , no teo^o la opi^sion y la miseria^ <x)iao él 
sentimiesiAe de la propia dignidad y fortaleza , atibaron ^1 
ódio^de ios pneUos é la servidunabi^'O , coosideriariose los 
del estado. llano fnerecedores de levantarSú^^iKSlia )a« alturas 
del go'bierBOipar sa námero, eu inteligencia y aun «iis ba— 
beixM^. 

La indmtrá empezó á tomar vecindad en lots lugar^ 
donde era mas fácit y oonlinuD el comercio de las fenlas, y 
al ladoide las fohlusí^ labradas lOen la^gnerm , se lev^otaron 
otras Bdüidas ídel trabajo. Los menestrales y mercaderes 
nada <lebian al seSor de la tieripa , porque no baj^iarl meiie6r 
ler campos paira prosperar «n. suib tnatos y oficios; asi que 
sola fioiáieiaJDaii la lihariadtde süts persofi^s y la A^nridad 
desús hteieadas , ique los Goociláos ^ las leyes comim^ y 
ios íueeós municip^es á jporfia fes otopgatiaii^ {tufiyilkbanse i 
estas fra«rq«ieQ»s las qae procedían de sius ord^^^as gee-r 
míales , que según doeomento^ fidadign^s ea^t^ ^ eottocidas 
eei el siglo Hí , siioo dotes; 4e< forma qKie ios mMesiLrales 
y mflmQ^MiS apnssjóisabaR la i3SMii0iip«cíi9ii dit l<«^abriAo<-^ 
ras, ien^ yidiOaU, peno oaAi vez mat Ibm^ m mii^m 
temoQ ^ Im cm^s ipartífód^^s^Á iHiiest^do^sino IfimlMeo 
impelidos por la general corriente éA >mui)do- ; . 
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Coa esto llegaron loa p<^^eres é koe^r m añtigm coa* 
dioion por la de vasallos ,, tm^ grata y fipacible y do reñida 
con lo hidalgo y lo. caballero^. Los mismos. ripo$ b<H»bre9 
tenian á grande hoara y ventura c^tiy^Q en -el ni^oro d<i 
los vasallos del rey y pariicjj^r de ^m m^ro^^ ea pr^^^ 
mió de sus buenos servicios. 

Varias son las maneras de vasallaje, de cad^ up^ de las 
cuales se derívao diferentes defecbos y obligaciones. I41 
primera es el vafialjéje natural ó s^íkrio m razou del t^r^ 
ritorio donde bemo$ naeido ó bdbitado por largo tieotpp» 
pasando de padres á hijos la sujeóeioa y obedieacia ase^t^d^ 
sobre el imperio ó el domloío: la seguoda procedo («dei 
bien fecho é de la honra» que loé. vasallos reciben 4^ sus 
«e&ores , conoo si loman de elloé tierra « soldada ó caballei'i^» 
cuyas mercedes les ioipQnen el deber del obsequio y rev^ 
rancia á la persona de quien proviei^e el bejíeficio; yj^ ter- 
«cera dimana dei reoonocipniento vpluaiario'de un ^eaorio á 
titulo de. eneooiSeiida , ó como un naedio de. bascar ampar(j> 
en un señor poderoso en camtno del pleito homenaie q^^ loa 
encomendados le tributan. Otras maneras, hoy. ^e. vasallos 
que ooiitimop , por iser aginas á me^tro propásjto^ 

El vasallaje natural comprendía á todos los easleUiaiios y 
leoaeses de aaoimjeatT) y 4 cualesquiera oli^s gentes extra^ 
fias que venían á ganar vepiadad en estos reinos , ya fu^si^u 
vasalloiS directas é ia«Bedi^tos%ilel rey , ya yd^allos de un 
vasallo de la. corona : aquellos ^nor^bajt;! en lo$ puj^blo^ d^ 
xefsitengo , y idsio» en los de abadengo y seuorio, 

i.^ vasallos oaturales deb^n servir á su seSor eri la p9í$ 
y en Ja gtiorra , 'aeaWr m justicia , aatisf^cer los tribatos 
acoatumbradi9s , y en fin vivir sujetos á ¡m mero y vmU) 
imperio. No todos ffmahm de Ws i^ískios privilegios , sii^o 
cpie fuerem mbsls'ó menos fo,^orecid9ts ac^9 Ips tie^íipo^ y 
lugares ; y. algunos (^sfrutaban de tan plena liberad > qw 
«61$^ excepittfttos^ ú» Vodo peí^jft». Juelufío el de la dlca- 
Ink líonun 6 todo elsmino^ ficur'Tegle gencfid ern preferiUn 
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el vasaUaje realeogo á otro cualquiera , y aun folian los pue- 
blos resistir con violenoia.suenajenactonde la corona; pero 
no faltaban ejemplos de hallarse á la postre bien avenidos 
los vasallos con eí señorío de 'abadengo ó de tal rico hombre 
en cuyo linaje se llegaron á. perpetuar la autoridad y juris- 
dicción sobre ^ntas familias. 

El vasallaje- en razón del beneficio no ligaba con vTnculo 
indisoluble al .beneficiado con su señor, pues renunciando 
la tierra ó acostamiento , podía desnaturarse el vasallo ó des- 
pedirse, y tomar otra persona á quien sirviese , y hasta mo- 
ver guerra contra el- mismo de quien recibiera mercedes; 
pero de esto se trató .largamente en el capitulo de la nobleza. 

Los hombres de behetría disfrutaron siempre de mayo- 
res franquezas que los de otra condición alguna , y ellos 
mantuvieron viva la llama de la Jibertad en. los primergs 
siglos -de la reconquista, cuando era ley casi universal la 
servidumbre. Para mejor conocer y apreciar el' estado de 
las personas que habitaban los lugares de behetría , conviene 
inquirir su origen y naturaleza. 

Según ^yala en la crónica del rey Don Pedro, después 
que lo$ Obdos fueron desbaratados, y rotos en las orillas del 
Guadalete , los cristianos comenzaron á guerrear , y los ca* 
balleros , tan pronto como cobraban algunos logares llanos, 
asentaban alli su morada y los poblaban y partían entre si 
con tales posturas, que no se causasen agravio ni molestia; 
y si aquel caballero-no 4os defendiese , que los 'vecinos toma- 
sen otro cual quisiesen ,-ó de linaje cierto y señalado. Y lla- 
maron los antiguos á esta ordenanza behetria , vocablo cor- 
rompido de benefaeioria, porque %scogian señor .para su 
guarda y defendioiiento ^ acudiéndole en cambio con tribu- 
tos y servicios moderados segim-^las leyes* generales asen- 
tadas per Don Alonso X y Don Alenso XI y las costumbres 
de la tierra. , . • , . : 

Masdeu áeñala el origen de* Jas behetrias en los tiempos 
del conde de Castilla Don Sancha lldmadoel de los buenos 
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fueros^ ppi^qtle (dióe) «como algunos lujares no quisiera 
reconocer aquel señorío, se sujetaban libremente á quien 
mas lefs agradaba , y cuando les placia , lo dejaban -fiomá- 
ban á otro , teniendo por «láxima obedecer al que mejor loá 
trataba.» 

Solazar de Mendoza opina que nacierqp las behetrías de 
las discordias que hubo entre los castellanos con motivo de 
la elección de gobernadores ó condes, mayormente cuando 
niuriá el conde :Don Rodrigo, padre de Don Diego Porcelos» 
•pues entonces andaban tan divididos, que unos temaron por 
señoi^ al cabeza de táL6 cual linaje, otros á cualquier hi^jo* 
dalgo y todos pretendían prestar óbedieDcia voluntaria. 

Eran behetrias de mar d mar aquellas que tuvieron por 
costumbre elejir señor á quien lüen les pareciese; y las de^ 
mai^ estaban en posesión de escojerlo ^^ntro del linaje del 
primero á quien se encomendaron. Dijese dé (odas ellas que 
gozaban del' derecho de mudar dé señor si^te veces, al dia^ 
significando que eran dueños de d^ijar á. uñó y iobiar otra 
sin que nadie les fuese á, la mano. 

No pedia liácerse behetría nueva sin licencia del r^, y 
las asignas estaban amparadas per el mismo en el goce da 
oes fueros y privilegios. 

Eran tan celosos los vecinos de los lugares de behetría 
en punto á la conservación de sus libertades y franquezas» 
qué para preeavwse de los agravios consiguientes á la . en-^ 
tráda de los hijosdalgo; obtuvieroin de Don Juan 11 en 44Si 
carta de merced en la cual niandaba el rey que ea lo ade- 
lante no pudiese vivir en aquellos lugares persona generosa, 
rico hombre ^ viuda ni doncella noble , ni tener alU casas 
fuertes , posesiones ó heredanjes ; y si las levantasen , fuesea 
confiscadas ¿ favor del concejo. Con el tiempo quedó este 
privilegio subrogado con la costumbre de que pechasen los 
hiJQsdalgo..al tenor de los demás vecinos sin menoscabo de 
su nobleza, ni de sus exenciones personales. Y tan por el 
oabo llevaban la cautela, que según el testimonio de Rodri** 
TOMO n. SI 
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go Juárez, jariseorisulto de 6ne6 xlei siglo XV^ó prÍDcipios 
del XVI, imponian gravisimas penas . al. plebeyo que casaba 
bija sirya con noble exento dé tribuios: et aidi (prosigue el 
XeiTh^) illas terribilüér insisiere super oÓservantíam suo— 
rum statutorum, etiam iniquoruffi, Cox^ ioáQ eso, Toledo 
era behei<i*ia de ^pbles» aunque á decir verdad, donde todos 
son nobles, no lo es ninguno. 

Alimentaban el amor á los antiguos privilegios. las co^t^ 6 
juaias particulares querei^nian cxda siete -años^fiára.r^r* 
tir entre todos el servicio de galeotes por mandado ^el re?* 
Fué de primero la villa de Santa Maria del £ainpo el sitia 
diputado para estas reuniones; pero d^espues por b- mucha 
distancia é incomodidad de las tierras, seSaíaron dos cabe- 
2fts,.la villa antes nombrada y la de Becerrilén \o^ términos 
d€f Burgos, y Falencia. £1 cronista de los ^eyes Católico» 
cuwta como Afonso de Quintanilla y él Provisor de Villa- 
francá hieieron juntar ^n la ciudad de Burgos ¿ los procura-r 
dores de las behetrías par^ pedirles el servicio acostumbca.-* 
do á los reyes de Castilla,, v 

« ^in embargo de la: excelencia, de las bebetris», el conceja 
y hombres jbúenos de Salas suplicaron ¿iDou Juan II qua 
oo&sidaraAdo que* por mas de cien, anos estuvieron en .kt 
encomienda del linajede; los Vélaseos, quisiese trocar, su 
condición en vasallaje solariego; mas esto solamente denota 
k buena voluntad de los vecinos de Salas^ hacia su señor, y 
el deseo d^ mostrarse agradecidos á sus. muchai^ mercedes K 
. Asi como los siervos de la gleba miraba ^cón ojos desear- 
vidiá al labrador solariego, asi también el ^vasallo mas d 
mtoos* libre comtemplaba con impaciencia' la mejor opndi- 
cioB de los hombres de behetria. Pnocur2(b,an aig^mos ganar 
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• Crón dé Dón Pedro, año 1351 cap. Í5, Hist, crit. i. XIII p. 70, 
Monarquía de Eip. lib. II lit. 6 cap. 22, LL. 3 t¡t..SÍ5 Parl.IV y *<> 
tit. 32. Orden, de Alcalá, CoÍ6¿. ée docim. úMUm í. XX págs. 407^ 
41 7 y 426 , Pulgar Crón de hs R^pt CatóUcot parí. II «mp, 99. 
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vecindad en aquellos lugares tan favorecidos: «oirían otros 
mal de su grado el yugo de un señor codicioso ó de ásperas 
costumbres.: comparaban los pueblos de realengo la blanda 
gobernación de las behetrías con el rigor de los tributos y 
servicios debidos á la corona, y todo era pedir fiíerps, ali- 
viar }as cargas, templar el dominio, favorecer á los concejos, 
y en suma ^ abrir ancha avenida por donde los flacos y mi- 
serables pudiesen /redimiendo su cautiverio, salir á un estado 
de mas honra v merecer el nombre de ciudadanos. 



CAPIfüLO XLIIt. 



D£L ESTABO DE lAS tIBBRAS. • 

I J A notoria analogía que, existe entre el estado de las 
personas y el de las tierras , permite discurrir con alguna 
fi^cilidad aoerca de este último punto , después de haber in- 
vestigado con cierta diligencia la condición de los hombres 
en la edad media , y los adelantos de las leyes y costum- 
bres antiguas desde las relativas al cautiverio hasta las pro- 
lectoras de los derechos del ciudadano. 

Que los siervos de criazón no tuviesen nada propio » ili 
aunel soeld qüeles sustentaba, es oosa 6bvia y sencilla; 
pues no solamente il]ia ajustado á te idea de la servidumbre, 
pero también sé muestra; en el contexto dé las escrituras de 
venta , cambió y donación y en los testamentos contempo-^ 
ráneos. Las fórmulas coi^sagradas por el uso en todos los 
actos civiles son la prueba mas clara de que los hamines et 
hereditatés formaban* un conjunto de bienes ó una haicienda 
poblada , como si dijéramos provista de todos los meneste- 
res de la labranza. La tierra era lo^ principal y las gentes 
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qqe moraban en las viUas ó decaniaá lo aocesario , á la ma- 
Bera qoe boy tendríamos en mayor eslima la dehesa qaeel 
ganado. La tíeirra por otra parte era la riqueza por exce- 
lencia, el primer fruto de la conquista y el simbi>Io de la au- 
toridad; de forma que a quien era señor del campo, era 
señor de la tierra < nin 1(^. reyes curaban de al , i^lvo de la 

justieia. »> • 

Con la mudanza de los siervos de criazón ep vasallos 
solariegos , alcanzaron los labradores señalada mejoria, por- 
que pasando á la condición de hombres libres, se desataron 
las cadenas que ligaban las familias con el suelo , trocán- 
dose el dominio absoluto en las personas en potestad mas 
ó menos templada. 

El concilio de I^cui ^prohibe á, t949 npWe ó persona al- 
guna de behetrííi tómptar mas dé media heredad del forero, 
si bien á un forero le estaba permitido comprar la heredad 
integra d* otro , viniendo ¿ morar en ella ; y no viniendo, 
solamente la mitad , fijando su domicilio en una villa ín— 
^éinua. ' 

Para la cabal inieligencia del texto conviene advertir 
que asi como 'ha|»a entonces hombres ingenuos y tribu^- 
;FÍoa , asi eran las itierras ingenuas ó exentas de pechos , y 
iribptarias o si^etas al censo ó derechos fiscales. Los hom- 
bres ifilgéiui0s que compraban üerras tributarías, escudan^ 
dose con los privilegios de su condición , resistían las cargas 
^.qo^e^tat])?!» dfeicilas ^por lo cual el concrKo kgionense fa- 
cilH^bav^ pa&0()de^ la propiedad de forero A forero, y lo 
diScul^WdeTor^ro.ániOble ó ingenuo sin 4e todo punto 
impedirlo^: co^ce^ÍQ9tjOtorgdda 4 las personas (Je»:mayor es- 
tado y; aw ¿las de' me® os arte, r pero enaltecidas con sin- 
^qlares privilegios , almisAo ^^empo qui^, ^ra^isatisfaceF una 
deuda de justicia «al solariego ^ quien , si fio podía disfrutar 
á la sa^ioa todos los der^hos/depRopiedád, debia siquiera 
poseer ]os .oteoésarios ¿ i^u rescate. 

,E1 EijierQ Viejo, aunque primeramente autoi'iaa el des*- 
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pojo arbitrario de los solariegos , poco después modera esto 
rigor, reconociendo la posesión de la tierra como un dere- 
cho que debe ser amparado y defendido por la justicia. El 
lUolo precario de los solariegos empieza á tomar el coloi 
de url dominio limitado , porque pueden los labradores aban- 
donar el campo, üias no enagenarlo, ni pedir el valor de 
las mejoras , que todas ceden por entero en beneficio del 
señor. 

Dividíanse: aisimismo las tierras en cuatro clases, pues 
erai) de realengo, de abadengo, de señorío y por último de 
behetría. Llamábase heredamiento^ realengos los bienes y 
lugares sujetos al seBorio inmediato del rey , quien ejercía 
alli el mero y mixto imperio por medio fle sus jueces y mi* 
nistros, y cobraba los censos y tributos fiscales debido^ á la 
corona* Tierras de abadengo eran las pertenecientes al se- 
ñorío de las iglesias y monasterios en cuyo dominio mas ó 
menos pleno entraban en virtud de las mercedes otorgadas 
poir él rey ó de donaciones particulares , porque ya tenian 
los obispos y abades toda la voz real , ya solamente gozaban 
de ciertos derechos y tributos. De unas y otras hemos ha- 
blado con la necesaria extensión en los capitulóla relativos 
al patrimonio real y á las inmunidades del clero por consi- 
derarlo asi mas conforme A orden de nuestras doctrinas. 

Las tierras de señorío eran ías que habiah sido en su 
orígén solariegas y' las otras que tos reyes otorgaron des-^ 
pu^s k los ricos hombres y caballeros por via de graóia , ó 
en prefnio' de sus buenos 8ervteió¿ con auWldad y juris- 
dicción en los vasallos que 1as pobla^/arí ó acndiaé á po-^ 
blarlas' y como éste señorío ^e solía partir entré 1^ here-^ 
deros , dé aquí los nombres de deviseros y devisa. Y en* fih 
tierras de behetría eran los hereda ñaieñ tos comprendidos en 
los términos de aquellos lugares, las mas privilegiadas en- 
tre todas , porque estaban sujetas á leves tai^gás; y* aun si 
los dueños sé allanaban á satisfacer tah rriódeVadós Iribtítosi; 
entendían que esto mas era voíurited'qúGl fírefza. 
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Varias y muy repetidas son las leyes y ordena tk^íentos 
de cortes que prohiben la pasada de los heredamientos de 
realengo al señorío de abadengo y více- versa, porque ni 
convenia al pro común consumir el patrimonio real; ni to- 
leraba la justicia menguar los bienes del clero / (myo domi- 
nio era perpetuo'. Tampoco estaba permitido que las tierras 
de señorío pasasen á behetría , ni al contrario, pues lo* una 
iba derechamente en menoscabo de la autoridad del rey y 
de los ricos hombres y' caballeros , y lo otro' atenuaba sin 
razón las libertades y franquezas de los pueblos avezados á 
sus buenos usos y costumbres. 

Tenían ademas los concejos bienes propios para el apro- 
vechamiento de todos los vecinos : mercedes que les hacían 
los reyes al tiempo de poUar aquellos lugares, ó después 
por favorecerlos ó conservarlos en su servicio. Esta propie- 
dad colectiva viiio con el tiempo ¿desaparecer en gi'^n 
parte, ya porque los caballeros enseñoreados de los cóiíce* 
jos presumiesen usurpar sus bieaies.y aun Im particulares 
de los ciudadanos, y ya también porque los reyes, vién- 
dose én extrema necesidad , acudieron al reprobado arbitrio 
dé enagenar el patrimonio de los pueblos á pesar del conti- 
nuo clamor de las cortes* 

Una grave cuestión se suscita entre los investigadores 
de nuestras antigüedades á propósito de las tierras ó bienes 
feudales , porque según unos jamás fué conocido en Castilla 
ni en Léon el feudo v y según otros la feudalidad, mas ó 
menos templada por las leyes y costumbres de estos reinos, 
tuvo aquí su asiento como en las demás regiones de la Eu- 
ropa. Remitiendo al lector á lo dicho en otra parte en punto 
á la £&udalidad española, nos limitaremos ahora á estudiar 
la índole de las tierras que participaban^ de aquella manera 
de dominio. 

El erudito Mondejar, distinguiendo las varias clases de 
vasallaje, dice que la segunda se origina del reconoci- 
miento del feudo que se goza por beneficio ageno , y añade 
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que en Castilla ño fueron conocidos bienes aigbños' ó fiénd^ 
dámientos feudales, cuya opinión -adopla. sin la menor re- 
ser vái ün jurisconsulto y publidsia contemporMeo de justa 
y merecida fama*. 

Sin embargo no parece muy acertada «sia doctrina, 
' pnes ni el líorobre, ni el beneficio en que e] í^áo con- 
siga son cosa desusada en los reinos de León y Castilla, 
f^ historia Compostelañá t^tíetita que la reina Doña Urraca 
-eustmm íHúd á D. Jrchiepi^copo inpheodnm petwit ^ cujus 
petitioni ipss condescendetis , munitípinm iUmd quod pelebat 
iUi €om;c^«^ La crónica general dice: «Feudo és tierra 6 
eastieilo "que orne tenga del sefior en guisa que ge lo non 
iúelga en sus dias ^ él non faciendo por qué: o y las Partí-- 
^as definen esta palabra en los términos siguientes: «Feudo 
es bien fecho que dael señor á aigun orne porqué ise torne 
sti vasallo ; é él face oníenajé de le ser leal.» •' 

Prosigue Don Alonao el Sabio explicando las dos mane- 
ras de feudo : « la una cuando es otorgado sobre villa , cas- 
tillo 6 otra cosa que sea rayz, é este feudo atal non puede 
ser tomado al vasallo, fueras ende si fallesciére t\ señor las 
posturas que con él puso, ó sil üciese algund yerro porque 
lo déviese perder. La otra manera de feudo es á que dicen 
feudo de cámara , i este se fáze cuando el rey pone mara- 
vedís á aígund su vasallo cada año , en su cámara ; é este ^ 
feudo atal puede el rey tollerle cada que quiáiere.» 

Para mayor ilustración de la materia , conviene disCtin- 
guir según las Partidas , el feudo de la tiefra y del honor. 
« Tierra llaman en España á los maravedís que e! rey pone 
á los ricos ornes , é á los cavalleros en logares ciertos; é 
honor dicen aquellos maravedís que les pone en cosas se- 
ñaladas -qué pertenescen tan solamente al señorio del rey, 
é dágelos él, por le fazer honra.» En suma la diferencia 

* Híernarias hUL de Don Alonso el Sabio lib. III cap. 12: Hisf, 
de la civilización española por I>on Eugenio de Tapí« 1. 1 C9p, 2, 
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que existe entre el feudo y ;ld tierra ó el honor se funda en 
las condiciones del servicio inherente & la merced recibida, 
porque el feudo se otorga con postura , « y en la tierra ó 
el honor los vasallos non fazen ninguna «postura;» mas 
biep se echa de ver que tierra, honor y fe^ido' todo ^tra 
en una misma coQ(j[iciofi de banjefi^ios, pues las distincio- 
nes entre el pació tácito y^x(>reso:, entre el a€K)^miento 
en dineros, ó. h^iedadps., no i;nudaik \3í nsiim^^B^ del i3on<» 
trato, cuya esencia consiste en, la merced y el vasallaje ^ 
Las sutilesas de la escuela son de oiuy poco «nomento para 
los publidslas qae (ñas deben po^er lia mirli eael espiritu 
de las instituciones, que en descubrir los ¿tomos pl*Opios 
de cada u^a de sus forma:^. • 

Los feudos fueron en su origen vitalicios , ^i bien los 
reyes solian confirmar en los hyos l^s mercedes hechas á 
sus padres, y esta práctica por largo tiempo continuada» 
vino al cabo á convertirlo^ en; perpetuos y.á' recoiM>oer el 
derecho hereditario en los linajes donde estaban j^adicados. 
Culpan algunos espritoies, de fama á Doi^ Sanpho el BraTo 
de tan grave mudan^ta , muy en detrimento de las preemi- 
nencias de ^ Qorona y del patrimonio real , porque si «na 
vez llegaba; á i^alir dj^ tgis n)^nos4el rey tal tierra^ é lugar, 
no había ya ^noja do cobijarla , salvoen caso de tr^icíoa ú 
otro sempÁante; perio tenesmos por cieiitp que sos antepasa*- 
dos dieron ovas de un ejemplo de cieg^ liberalidad én sus 
donaciones, haciéndolas tr^psmisibles y^r^ híBredilario. 

Lo§ mayorazgos son una degeneración de Iqs feudos, asi 
como estos procedea del reino patrimonial. Guando lasuoe*- 
sion al trono empezó á ssüir de< los términos de la costoiii- 
bre y trocarse en derecho escrito . los ricos hombres y ca- 
balleros se aíicionaroii á la idea de perpetuar su iiombre, 
ligándolo con la entera posesión de su hacienda:, Doa Aton* 



' Hi$t, Compost. üb. II cap. 78. Cr&n» general p«rt. IV cap. 7 
LL. i y 2 tít. 26 Part. lY. 
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so X otorgó en 4 279 fueron á Valderejo , de oQyo lagar hizo 
merced é Don Diego de Haro , señor de Vizcaya « con ésta 
postara 9 qne nnnca s^an partidos, nin vendidos, nín do-* 
nados , tún cainbíados , nin empeñados ^ é qne anden en 
el mayorazgo de Vizcaya , é quien herede á Vizcaya , he- 
redé áValderejo.i> También el rey sobredicho concedía 
licencia'^ los particulégres para qne fondasen m^orazgos 
de su cuenta propia, co^cio S0 muestra e<n 681*01 Iteñez* 
alcalde mayor de Toledo, que fundó el de Hagan en 4260, 
con el permiso conveniente, en cuya carta entre otras 
cláusulas , se halla la que dice asi : « Et mando que finquen 
siempre es).os heredamientos en mió linage , que sean de 
parte de mi padre... á tales condiciones que de cuantos los 
han á heredar.... qtre non los ptiedan vender , nin dar, nin 
cambiar^ nin empeñar, nin enagenar por ninguna manera 
del mundo.» Don Fernando lY hacedonadon á Don^ Alfonso 
Pérez de 6u¿mah de la; villa de San lücaír de Bárrame " 
da «por siempre jamás: por jiit^o de liierédat , ea tal mane- 
ra qoe I la herede su fijo mayor qoe oviéiie de bendición, 
¿si por aventura non ovier e fijo váron, que lo herede la 
fija ooayor ( 4 297 )d ^ i» ! 

En resolución , dJurante^ el siglo, XJ1Í los reyes^ hicieron 
vanas mercedes por via de máyoráago, y dieron sía bene- 
plácito áj las demaiidas de mnchos señores que lograron en- 
fiartar -otros en favor dé sus hijos: y súéesoDes : práctica no 
todáivia üomnn'hasta el reinad^ de Dcaí, Earíqije IL • 

Por estos pasos y términos vino asomando la amortiza-* 
oion civil entre aosotros , y á la postre se hizo tan señora 
de las tierras y a menguadas á; la corona 5 á los pueblos 
con el señorío de abadengo, qiié después de oir oon despe- 
go los clamores de las cortes y de los políticos de sano<con- 



* Zúñigai, Anales de Sevilla pág. 147 , González , Privilegios de 
Simancaii. Vpág. 189 y Colee, diphtn. del P. Burriel DDj 105 Jó- 
líol5í(B¿R) 
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8ejo , hubieron los^reyes da poafr r^H^ate á.sa& ja$ias qoe- 
relias y peticiones , cerrando la mano á las licencias de vin- 
cular» y aun busca ndo4razas y arbiUtios para que mucho 
de lo yinculado torease ¿ ser libre. El examen dalas mane- 
ras de lograr ia desvinculacjon de los bienes , y dé los efec* 
tos qqe en lo politice y económico ban producido las doc- 
trinas, opuestas á Isi.consecvacioiide los mayorazgos, no 
cabe en los términos de nuestro, asunto. 



GOJ^GLVSIOJV. 

La España iximana participaba de todos tos vicios y mi- 
, serías propias de los gobiernos antiguos, donde la esclavitud 
era el fundamento de laconstitucipn, el censo la medida de 
los derecJios poUticos, la formación de las leyes y el nom- 
bramiento de los magistradcNS los atrikitos esenciales de la 
libertad. Gomo se desconocía la manera de signiBcar la vo- 
luntad de los pueUós por medio de la representaeion, de 
tal suerte embargaban al ciudadano los cuidados del gobier- 
no, que á ser necesario vivir cada unotle su trabajo, y no 
con los productos del siervo, con el botín de la guerra. 6 á 
expensas del erario, esta disposición de los poderes púUi- 
eos no hubiera podido subsistir un solo instante. Ningún 
pueblo cristiano puede ajustarse á estas formas de gobierno, 
porq^ue ningun^pueblo cristiano puede admitir la esclavitud 
como principio fundamental de su constitución, sin. cuyo 
requisito k vida de ios pórticos y de las plazas, del foro y 
la tribuna, de las asambleas y magistraturas temporales, 
seria un sueño de todo .en todo irrealizable. El triunfo de 
mayor precio que los Romanos alcanzaron de los indijenas, 
fué la uniformidad de las leyes, usos y costumbi^s entro las 



diversas provincias de la España, sujetápdolas á nn iio]q 
principe y esparciendo las seimllas de un poderoso lioperio. 

Los Visigodos asentaron en ía Peninsula.sus.^estancias y 
vivieron en lá compañía de los Romanos» procurando con- 
fundir las dos naciones en una. Eran los vencidos roas en 
núm^o y también mas cultos: de suerte que comuoicaron 
á k>s veiieedores su religión, lengua, literatura blandas le- 
yes y cosljumbres; noientras. los Visigodos estableGÍeroi> su 
monarquía, asamblea, oficios y dignidades don aquel vehe- 
mente anhelo de libertad individual que distinguiá á los 
pueblos de la Germania. Lá esclavitud, aunque .templados 
sus rigores por él Evangelio, el poder espiritual y temporal 
de los obispos y el municipio romano debilitadp tal vez¿ 
pero no extinguido en ésta mudanza de dominio, completa- 
ban el conjunto de las instHuqiones gético romanas. Era 
Tuixto el origen de la constitución, y asi no es maravilla 
que resaltase mixta la manera de gobierno; pagando* cada 
pueblo su escote en aquello que mas cuadraba á su natu- 
mleza y condición, según la cual guardaban para si los con-* 
quistadores la primacia de todos los poderes y <lejaban las 
cósaá de menos momento en manos de los conquistados. 
Con esta traza apenas sentíanlos vencidos, su servidumbre, 
porque no. son tan de^pacíbles los cabios que ocurren^n 
las altas esferas de la política, como los mas modestos' y 
huiniídes qtié alteran nuestros hábitos y perturban! nuestra 
modp de vida. 

Trocóse en el siglo VUI la faz de* España con ia cpnquis* 
ta de los Moros, y empezó' el porfiado combate entre el 
Oriente y Occidente. Los mahometanos creian en un solo 
Dios á quien levantaban su corazón^ profesaban la caridad 
, y esperaban una vida eterna en premio de sus buenas pbr^s; 
pero si bien convenian en estos dogmas Qon los cristianos, 
quedaban otros puntos graves de diferencia. Aparte de la 
santidad del Coran y del Profeta, difería el Islamismo sobre 
todo en la aplicación de sus doctrinas h las sociedades hu- 
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rbanás, porque sus dogmai^ emn religiosos y políticos jun^ 
iamente, mientras el Evangelio solo cuida dé encaminar las 
almas al seno de sn Criador. ^ • 

Seguíase de dqui que los crt$t¡aíi(>s ajustaron las for- 
mas del gobierno religioso á su gobierno político, y los 
Mahometanos , siguiendo el opuesto camina, acomodaron lo. 
p(rfitico á lo religioso. Desde entonces hubo tm pueblo cuya 
religión puramenle espiritual mejoraba las costumbres, per- 
feccionaba las leyes y permitía todos los adelantos cotopa— 
tiblesi con él progí-eso'dé lois tiempos, eñ frenie dé. otro 
pueblo estadizo, ó por mejor decir, íñmbble en medio de 
la general cultura , porque nó podía mudar de gobierno sin 
mudar de religión. 

Los Moros distribuían las tierras conquistadas en bene- 
ficios militares á semejanza de los Germanos ; pero aquellos, 
fieles al principio de la tradición , jamás dieron el menor 
ensanche á los derechos del poseedor , en tanto que estos 
luego transformaron el usufructo en ;áominio ; notable dife- 
rencia de condiciones , pues si el hijo del desierto se CJónr— 
sideraba como peregrino en la tierra que regaba con la 
sangre y el sudor de su rostro , el hijo de las montáfias mi- 
raba con cariño el suelo de quien recibía el sustento < lo 
defendía como hac^nBa propia y patrimonio de su familia, 
y al cabo redimir la tierra era redimir al labrador ide su 
servidumbre. - : .^ . • • 

Las monarquías cristianas en el discurso^ dé la ^dad 
medtei ^citaban entre- do& prinbif4(»s contrarios, Id unidad 
y la independencia , e^ e$ ,' W'fida común fuvidátda en la 
participación dela^idea^^ afecios^ ¿-intereses de ioi^ piáebloá, 
y la vida 'pt*opiá sóstenidst püt íós pfíVilégieé dífti la* aristo- 
cracia y las franquezas de las citidades'. •' • > • ' ' ■ 

Manfféstaban el principio de' lia utüdéd lá mot^rq^íaf, la 
religión y la conquista . Cuando \ú^ reinos ttocártm su forma 
electiva por la fterediíaria , quedaron asentaídos bs cimien- 
tos de la unidad eri élT>oder , leVíaníada después á su mayor 
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altura por. la fegklacioD ¿i^nifonüe ^ la jitrísdicciob real, el 
gobierno superior, el menoscabo de la nobleza y, como 
brazo de la autoridad , el ejérdto permanente. La invaria- 
bilidad del dogma católico , la uniformidad de la disciplina 
eclesiástica , d inflqrjo creciente de la Santa Sede y los ins^ 
titiito& religiosos fortaieoian en extremo los vincnlos mora- 
les y erao ¿1 símbolo de todas las creencias. La conquista 
aunaba Iqs esfuerzos y las voluntades de la muchedumbre, 
porque cesaiían cualesquiera discordias intestinas en pre^ 
seacia de lo^ enemigos déla fé y de la patria. El grílo de 
guérfa reconciliaba Jas sangrientas parcialidades /y los que 
poco antes alhorolabah el reino con el rumor de las armas, 
aoudian al apellido del principe y seguían, sosegado el per- 
cho , ^1 pendón de Castilla en las Navas ó el Salado. 

Asi como la unidad es la. subordinación común de las 
gentes á cierta idea ó autoridad, asi la independencia pér^ 
sonal ó colectiva es lan^nifestacion del principio de la H^ 
bertad en el individuo ó en el pueblo. Somos deudores á 
Ronoa de la libertad municipal , y la independencia perso- 
nal nos la trajeron los Godos : principios que se completa- 
ban formando nnnécleo de franquezas de donde mas tarde 
debia derivaVse la libertad política. 

La feudalidad (independencia personal) y losr concejos 

(independencia colectiva) lidiaban entre st por alcanzar 

-mayor grado de poder Y cuy as. i^uerellas daban frecuente 

ocasión á la prosperidad de lals coronas» El código feudal 

-éfü la' Suma de }os privilegios de la nobleza, y los fueros 

municipales la suma de las franquezas populares; y asi 

4anto aquellas leyes como estos fueros, significaban una 

esoepoiott ; y tal debia ser su naturaleza , pues en llegando 

á establecerse por via de regla general , estaba reconocido 

el imperio de la ley común y triunfaba de todo en todo el 

principio de la unidad; ■ - ■ 

El siglo XVI se mostró propenso á la concentración po«- 
litioa , y entonces fué cuando se echaron los cimientos de 
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las grandes rrioñat qnias de la Búwpsi: Dos causas sin em- 
bargo atajaron el progreso de los reyes en la senda del por- 
der absdüto, á. saber, el reDacimiento de. las letras y la 
reforma. Nó inflayeron-menoé en las doctrinas sobre la 
4ndole de la sociedad y los niodos de gobierno los estadios 
clásicos, que la controversia religiosa , ni tuvieron en la for- 
mación de la escuela liberal menos pai té qiie Lutero y Cal- 
vino, Aristóteles y Platón, Tito Líyio, SalustiOi Tácito y 
otros filósofos déla edad dé Q^o griega y romana,: 

La nobleza parecía en la edad media, un espumoso tor— 
Tente que arrastra cuanto se opone ála furia de sus. ondas; 
pero-jel ocio y el regalo de la corte, de tal manera enerva- 
ron ^us oostumbires ,^ que puede hoy compararse á las aguas 
muertas de un lago tranquilo. Eljestado. llano &e apoderó 
pócó á.pocq del mando, é hizo caqsa común con los reyes 
asistiéndolos ^i» el consejo. y dispensando la justicia ^ hasta 
que los pueblos solióitaron una parte dii'ecta de la -sobera- 
nía ^ y hubieron de gcado ó por fuerza de otorgarle su de- 
manda. . ' . . : 

En resumen., euatro son los. grandes poderes en que 
estriba toda la máquina de los antiguos reinos de .Castilla y 
León , á saber : rey , nobleza ; clero jr estado llano. 

Simboliza el rey la unidad en la legiálacion , en el ter- 
ritorio y en ^1 gobierno, funda y. dilata la nacionalidad 
castellana. y resume el pensamiento y la fuerzaide la re- 
: conquista. Templabaala autoridad del principe las doctrinas 
religiosas y los pirivilegios de la: nobleza 6 ya los fueros mu- 
nicipales. Como la monarquía no dejó de existir üñ solo 
instante r debemos ver eii ella el alma y el corazon.de. los 
siglos pasados V la mas segura posesión, del presenta' y la 
mejor esperanza de los venideros. ;. - 

La nobleza representaba el espíritu belicoso de: la época, 
los privilegios ganados con la espada y Jai propiedajd terri- 
lorial hija da la conquista. ^Erajaquella- milicia' generóla el 
nervio de' l$i nación, :cuando convenía lacudir en su defensa, 
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la remora dé los principes aficionados.^ extender demasía*^ 
do str- autoridad y el medio de noantener en la obediencia á 
un paebk) á quien no alcanzaba el brazo del; rey para su**^ 
jetarle ó protegerle. Con el íienip6 trocóse la nobleza de 
af&iga en enemiga de los populares , lusi como la gente vul- 
^r y plebeya pai^ó de humilde á sobervia. 

El clero mediaba en las discordias, daba ejemplo de 
mansedumbre, difundia lá moral con la enseñanza, suaviza- 
ba las ley^s-con su dócirína, moderaba las potestades con 
las censuras y-ofrecia á la contemplación de los pueblos 
el espectáculo de ün gobierno digno de toda alabanza. . ' 

El estado llano sale del caos de la servidumbre é^ gustar 
las delicias de la libertad, se fortifica con los^iñeros, sé en^^ 
grandece con el trabajo, fund£tooncejos, se asienta en la$ cor- 
tes al lado del rico hombre y del obispo , se allega al trono 
-y ejerce algunas veces actos de real soberania. La liber- 
tad civil abre la puért^ á la libertad. política y esta confirma 
la otra. - 

Levantar el imperio de una ley común derivada de la ra- 
zón y de la justicia, es la inclinación natural de los hom- 
bres llanos y de poco aríe, si bien refrenan y limitan su 
amor á las.dovedades el respeto á lo antiguo, la memoria 
de su flaqueza y los hábitos de disciplina. 

Algunas veces se atreven á mover discordias y rumores 
de armas; pero los principes prudentes y mañosos saben 
qua la furia de la . muchedumbre es á manera de arí^oyo 
cuya corriente al principio es muy brava y arrebatada, y 
luego se amansa. •/ 

La concordia de estas fuerzas y deseos, acomodándolos 
diferentes poderes del Estado á lastnudanzasxlel siglov dé- 
bia fundar en Castilla un gobierno suaye y dócil á t^oda me- 
jora: su discordia introducir la perpleja, tribulación de los 
ánimos y colmarlos de amargura, transformando el mundo 
en un desierto cuyos términbs son horizontes cada vez mas 
desconocido^. Arrancan los vientos de la filosofía ld$ ínstl- 
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iocioned mas hondaQieDte arraigadas au la robusta naia— 
raleza de los pueblos; mas solo lá histdría poseo el secreto 
do asentar una oónstituoión en bases duraderas, porque solo 
es privilegio del tiempo formar y reformar ias costoiubres* 
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con notas ordenadas para ilustrar la doctrina del «uitor con 
cánones, ,*leyes, de Historia de España, por éldoctor Don 
Jprge Gisbert, antiguo diputado á Cortes y ¡w^esidente de 
sala de la audiencia de Valencia, Tercera edición,. adicionar ^ 
da con nuevas é importantes notas. Madrid, 1850: 6.® ma- 
yo 2 tomos. ^, , , . 36 

G£RTAin:ES. Él ingenioso Hidalgo D. Quijote de la 
Mancha. Madrid, 1832: 12.*, 4 tomos con 48 láminas gra- 
badas por los mejores artistas. ........................ 40 

/ ColmeirÓ. (D.Manuel). Derecho administrativo -is- 
pañol. Mdiárlá, 1850 : 2 tomos en 4.o. 56 

— Tratado elemental de economía politica eléctica. Ma- 
drid , 1845 : '8.0 mayor, 2 tomos ,. 35 

CoüsiN. Curso de filosofía sobre el fundamento de las 
ideas absolutas de lo verdadero , Jo bello y lo bueno; tra- 
ducción literal aumentada con notas por D. N. de Losada.' 
Madrid , 1847.: 8.«, un tomo ; 12 

Droz. Economía politica ó principios de la ciencia de 
las riquezas , t^Faducida al español y adicionada con una 
introducción y varias notas por D. Manuel Colmeiro, doc- 
tot en derecho y Cátedráti^jo de derecho político y adminis- 
tración en la universidad de esta corte : 8.° mayor un tomo. 13 

DupiW. El proceso de Jesucristo , tratado histórica y 
sutidicamente, tfadupido con notas por D. F. V. Huerta. 
Madrid, 184»; 16.<>,iírt tomo a 

ESGRIGHB. Diccionario razonado de legislación y ju- 
risprudencia. Tercera edicion^.correg¡da y aumentada. Ma- 
dr4, 1847': fóKo, 3 tornos con el suplemento. 

-— Elementos del derecho patrio. Tercera edición, a u- 
mentadarcon nuevos U'tulós y doctrinas, y con las citas de 
tes leyes antiguas y modernad. Madrid, 1846 : 16.® un tomo. 14 
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FüBEO viBiO DB Gástala t' ouyENAttisiVTo de Alga- 
il, publicados con notas históricas y legales pollos docto -r 
res D. Ignacio Jordán de Aso y del Rio y don Miguel de 
Manuel y Rodríguez. Nueva edición , aumentada con un dis- 
curso del Excmo. señor D. Pedro José Pidal. Madrid, 1846: 
folio , un tomo * 

GoTBju, Código criminal español según las leyes y 
prácticas vigentes , comentado y comparado con el penal 
de. 183? , elfrancés y el inglés. Madrid , 1843 : 8." mayor, i 
tomos ;. 

HEmEGGió. Tratado de las antigüedades romanas 
para ilustrar ía jurisprudencia ^ arreglado según el orden 
de las Instituciones de Justiniano , y traducido del* latín 
pjpr D.. Francisco torente. Sl^drid, 1845.: 8.<> mayor, ? 
t<ymos. ....;..,...... 

Homero (lá iluda ), traducida del griego en verso en- 
decasílabo castellano por D. Ignacio García Malo, ^egurid^ 
edición. Madrid , i 8^7 : 8.*^, 3. tomo3 , 

Jo. GoTTLíEH^EVSECCii, Elementa juris civilis secun- 
dum ordiném institutionum commoda (luditoribus metho- 
do adórnala, Madrid , 1846 : 8.° mayor 2 tomos 

Letronne. Curso completo de geografía universal an- 
tigua y moderna; nuev di edición refundida enteramente y 
atnpiiada en la parte de£sp¿^a y nuevos estados america- 
nos con presencia de los tratados de geografía mas moder- 
no^, por D. Luis de Mala y Araujo, D. Antonio Sánchez de 
tiustarh£(nte y D. Jpsé* Rodrigo. Adornada con mapas. 

Madrid., 189S : 8.^ mayor, un tomo 

' -i— Idém con un, atlas compuesto de 24 mapas grabados 

en. acero y encuadernados por separado 

" (Se vende el atlas sucho á 6^ reales.) 

Ortolañ. Explicaciones históricas de las institucipnes 
de Justinitíno , obra adoptada por texto , por el Consejo de 
Ipstruccjon pública. Madrid , i847 : 2 gruesos volúmeoes en 
8.^ m^ybr. ...-..,;. ; ,.....•• 

QüiNTAiÍA. y idas de españoles célebres^ nueva edición 
aumentada y corregida. Madrid, 1833: 8.^' mayor, con re- 
tratos , 3 tomos. • • • • • • • • •••••< 

,S£]i;)>BRB. Historia del derecho eispañol^ continuada 
hasta nuestros días por D. Teodoro Moreno , dpctor en ju- 
risprudencia en la universidad de esta corte, Madjcíd,. 1847», 
4 .^ , un tomo. •*.,......., 

Thie&s. Historia del consulado y del imperiú ; traducida 
por D. Pedro de Bíadrazo : 4.® mayor , 5 tomos con láminas 
grabadas sobre acero, y portada de oro y colores 

TiHON. Libro de los oradores , traducido de la décima- 
tercia edición por D. Pedro de Madrazo ; 4.^, un tomo con 
Mininas grabadas sobre acero ,...., ,.,. 
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